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      Cuando empecé este libro, mis expectativas no iban más allá de la mera escritura. Solo quería contar la historia que se estaba apoderando de mi mente por completo.


      


      Al terminar el primer borrador, me di cuenta de que ansiaba hacer algo más que escribir. Quería que mi historia se publicase.


      


      El viaje fue largo y agotador, pero cada instante valió la pena.

    

  


  
    
      
        
          “Nadie logra un éxito completo sin reconocer la ayuda de los demás”
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      Cuando era joven no podía pedirle nada mejor a la vida. Lo tenía todo. Era guapa, inteligente, salía con el grupo de los populares, estaba enamorada del chico más guapo y agradable de la clase y tenía la mejor amiga del Mundo. En otras palabras, era una fanfarrona total.


      Luego llegó la Sociedad de Científicos Paranormales (PSS), como un Gran Lobo Feroz, armado con un enorme bate de béisbol metálico y destrozó mi mundo. Eso ocurrió hace unos diez años. Ahora todo lo que quiero, es que me dejen sola para vivir mi vida en paz, ser simplemente la chica de al lado.


      A veces pasan cosas y me han pasado a mí. No lo puedes creer, o piensas que las cosas solo le suceden a la persona de al lado mientras tú miras, puede que con simpatía; pero viviendo tu vida al máximo.


      Pero como dije, me pasaron a mí. Mi vida se hizo añicos y en el proceso, se perdieron muchas piezas. Ya no era una fanfarrona. Seguía siendo bonita e inteligente, aunque ya no se trataban de meros rasgos, sino unas necesarias herramientas para mi supervivencia. Me quedé sin amigos, sin hogar, sin nadie con quien hablar, sin vida. Las cosas en las que centraba mi mundo cuando era más joven, ahora están tan abajo en mi lista de prioridades que apenas me reconozco en aquella chica. Hoy en día, si un chico me mira dos veces, lo único que me importa es la posibilidad de que pueda ser o no ser un peligro para mí. Sé que es triste y estaría dispuesta a cambiar un poco, si no tuviese que correr para salvar la vida cada vez que doblo una esquina.


      Si fuese más joven, rezaría por un milagro. Hoy, solo espero lo mejor.


      


      
        
          –Roxanne Whitmore Fosch
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      Acababa de cortar cebollas para Paul cuando el cielo se desgarró.


      No era como un ¡kaboom! sino más bien, como rocas gigantes cayendo por una colina. Como una titánica avalancha.


      Al estruendo le siguió el torrencial aguacero del que había oído hablar los últimos días. Una sensación de aprensión me estaba molestando, tenía la intuición de que me estaba perdiendo algo que debería saber. Algo que debería ver.


      “¿Necesitas algo más antes de que me vaya?”, le pregunté a Paul mientras colgaba el delantal en una percha e intentaba librarme de aquella sensación. Podía escuchar a parte de la multitud que se dispersaba fuera, dirigiéndose a casa para disfrutar de otro fin de semana con la familia, amigos o simplemente para estar solos después de una opípara comida; y la estruendosa risa de los que se rezagaban para disfrutar de una copa y de los últimos cotilleos en el restaurante.


      “Eso es todo”, dijo dedicándome una distraída sonrisa por encima del hombro.


      Entré en la oficina de Paul y agarré mi bolsa de viaje, una enorme monstruosidad que mi amiga Michelle había intentado destruir desesperadamente, pero dentro, están todas las cosas que no podría dejar atrás si tuviese que salir corriendo de improvisto. También llevo el diario del Dr. Maxwell, que me ha ayudado a superar muchas cosas desde que escapé y aunque nunca lo había querido, no iba a ningún lado sin él.


      Colgué la bolsa de viaje en mi hombro izquierdo en bandolera, lo más cómodo si necesitase correr y salí por la puerta trasera del restaurante. El aguacero era como una cortina de agua frente a mí, haciendo imposible ver nada a más de metro y medio.


      El agua se acumulaba en la calle, conduciendo las hojas secas que se habían acumulado hacia el sistema de drenaje.


      Hacía un frío increíble para ser octubre, pero solo llevaba tres meses viviendo allí, así que no estaba segura de si era algo normal para principios de otoño.


      Me estremecí involuntariamente y metí las manos sin guantes en los bolsillos. Me encanta el otoño, esa época en la que los árboles se vuelven de ese color dorado bruñido y los animales corretean en busca de provisiones para el invierno, pero aquí, en este pequeño pueblo, parecía que ya había llegado la época estival.


      Hubo otro destello de luz, a solo unos metros a mi izquierda, ¡seguido al instante por un fuerte ¡kaboom! y el aluvión de rocas cayendo por la montaña.


      La sensación, ese presentimiento regresó, miré a mi alrededor, pero no encontré nada fuera de lugar.


      El restaurante de Paul estaba a solo dos manzanas del motel de Marian y, en un día despejado, la falta de edificios altos me habría dado una visión clara de ambos.


      Me apresuré al pequeño motel en el que había alquilado una habitación en el segundo piso, preguntándome si Rudolph (también conocido como Rudy, el alborotador local) me estaría esperando en la puerta a pesar del aguacero, como hacía casi todos los días. Creo que el único motivo por el que su intimidación no había transcendido en acoso total, era porque también rechazaba las proposiciones de otros hombres. Eso, y el hecho de que la mayoría de las personas del pueblo, se habían vuelto sobreprotectoras conmigo creyendo que me estaba escondiendo de un marido maltratador.


      Mientras mis largas piernas cubrían la pequeña distancia, pensé en llamar a Michelle e invitarla a hacer algo divertido. Durante mi adolescencia encerrada en una sala de la sede del PSS, había echado de menos la emoción de salir con mis amigos. Tenía permiso para ver el mundo a través de una televisión y los libros, siempre que no estaba en el laboratorio. A veces me enviaban a la pequeña biblioteca donde recibí una educación rudimentaria, nada en comparación con lo que hubiese aprendido con una asistencia normal a la escuela.


      Marian no estaba en su escritorio en el vestíbulo, pero el tenue sonido de un programa de entrevistas y las luces reflectantes de la televisión, emergían de la puerta entreabierta de la oficina. Pasaría mañana a pagar el alquiler; sabía cuánto odiaba que la interrumpiesen mientras disfrutaba con sus shows. Además, estaba empapada hasta los huesos y mi apariencia, la incitaría a verter uno de sus horribles tés en mi garganta. Subí por la escalera trasera que estaba en una esquina y me dirigí a mi habitación, la última del pasillo, diciéndome a mí misma que en cuanto me pusiese ropa limpia, volvería para secar el rastro de agua que dejaba a mi paso.


      En el instante en el que abrí la puerta y alcancé el interruptor a mi derecha, supe que no estaba sola, incluso antes de ver la silueta sentada en mi cama. No era una presencia amistosa, considerando su aura inhumana y aterradora. El pánico asomó la cabeza tan rápido, tan furioso, que me paralizó unos segundos. Olvidé todos los planes que había trazado cuidadosamente para momentos como este, que había repasado en mi mente una y otra vez meticulosamente, incluso antes de escapar del cuartel general del PSS.


      Durante un interminable momento, me paralizó el miedo. Sentí la helada presión alrededor de mi corazón, extendiéndose hasta la boca del estómago y alrededor de mi cuello. La figura se movió, pero no para atacar, en su lugar… ¿pasó una página? La forma casual en que estaba sentado en mi cama, hojeando la última revista de moda de Michelle como si aún no se hubiese fijado en mí, atravesó mi aterrorizada mente y expulsó el paralizante agarre que el pánico tejía alrededor de mis miembros. Mi primer instinto fue correr.


      Pero no estaba segura de poder correr más rápido que un vampiro. Piensa Roxanne, piensa. Identifica la amenaza.


      Observé su aura roja, violácea, casi negra. Luché a través de la bruma creada por el miedo para recordar lo que había leído en el diario del Dr. Maxwell. Rojo para un vampiro que vive de sangre, y solo un vampiro transformado vive exclusivamente de la sangre. Deduje que la parte púrpura indicaba cuánto tiempo había sido vampiro, asumiendo que alguna vez había sido un humano con una simple aura azul.


      Una cosa estaba clara sobre su aura; era viejo. Muy viejo.


      Mierda. Mierda.


      Qué exageración. Era como disparar una bala de cañón a un mosquito.


      Si corría, me perseguiría. Los vampiros creados, especialmente los viejos, se despojan de su humanidad una vez que completan la transición de vivos a no muertos. Cualquiera junto al que yo pasase mientras huía, se convertiría en otra presa con la que jugar. Especialmente la dulce, vieja y sobreprotectora Marian.


      Me enderecé, tratando de ocultar el hecho de que estaba cagada de miedo y entré en la habitación, encendí la luz y cerré la puerta detrás de mí. Creo que vi un destello de algo en sus ojos… ¿respeto? Pero vete a saber, podría haber sido fastidio por no poder perseguirme por la ciudad. Por otra parte, él no era consciente de que yo sabía lo que era, pues la lectura del aura parece que es un rasgo inusual, incluso entre los preternaturales. Podría ser una ventaja después de todo.


      Solo tenía que averiguar cómo usarla.


      En un impetuoso intento de valentía, arrojé la llave sobre el tocador a mi derecha, crucé los brazos sobre el pecho, nada impresionante por la forma en que me temblaban las manos, y me apoyé en la puerta en un gesto que pretendía decir… “yo…soy tan mala”, pero la realidad es que intentaba no derretirme en un tembloroso charco de una sustancia viscosa.


      Una sonrisa burlona y condescendiente se formó en sus labios. Por primera vez noté sus rasgos antinaturales.


      Parecía un cadáver, era delgado, tan delgado que parecía al borde de la extenuación. O como un esqueleto muy bien alimentado. Estaba tan concentrada en la retorcida aura de dos colores que no había prestado atención a su extraño físico.


      Sus huesos (mejillas, cráneo, brazos, costillas) eran tan pronunciados que parecía más un esqueleto vestido de piel que cualquier otra cosa. Y luego cambió. Delante de mis ojos. Oscuro, delgado, guapo.


      Su pelo largo, rizado perezosamente sobre los hombros. Ojos verdes, una fina nariz que se había roto en algún momento de su vida humana, labios carnosos y agradables. Su cuerpo, que hacía unos segundos era todo huesos, ahora tenía un aspecto extremadamente agradable. Estaba vestido todo de negro. Desde la punta de sus brillantes botas hasta la forma de V de su camiseta, todo era negro.


      Me sacudí mentalmente y por un momento, la imagen del hermoso vampiro y el cadavérico se superpusieron. Sentí un dolor punzante sobre los ojos y allí estaba sentado de nuevo el tipo demacrado.


      “¿Te has perdido?”, pregunté, orgullosa de que mi voz ni se quebrase ni temblara.


      Sus ojos brillaron con frialdad, transmitiendo un escalofrío a través de todo mi cuerpo. Y entonces… se rio.


      Una risa profunda y sexy.


      Oh, mierda, se estaba divirtiendo conmigo. Yo era una presa entreteniendo a un depredador.


      Primero tenía que distraerle. De alguna manera, tenía que inhabilitarlo para evitar que me volviese a encontrar. ¿Quizás golpearle lo suficientemente fuerte como para dejarlo inconsciente mientras yo huía? Solo necesitaba acercarme. En retrospectiva, me doy cuenta de lo tonta e ingenua que era esa idea.


      Inclinó la cabeza hacia un lado en un gesto antinatural que hizo que se acelerase mi corazón.


      Estaba tan lejos de ser humano. Una diminuta y asustada voz chilló dentro de mi cabeza.


      Cerró los ojos y respiró hondo, una expresión de felicidad cruzó su rostro.


      “Eres lo suficientemente inteligente como para tener miedo”, dijo. Me miró por un momento, sus ojos se movían lentamente sobre mi cuerpo. Sentí como si me mordiesen hormigas rojas. “Sin embargo, aún estás de pie” Inclinó la cabeza hacia el otro lado en un movimiento reptil, intrigado por mí.


      Mi corazón soltó otro latido, para ponerse en marcha al ritmo de un tambor acelerado.


      “Si salgo pitando, pensarás que soy un juego, cosa que te aseguro que no soy”. Me encogí de hombros, un movimiento brusco que contradecía mi tono. Luego agregué con un matiz más tembloroso en la voz: “Ya te estoy divirtiendo y solo estoy aquí de pie”.


      Volvió a asomarle esa sonrisa burlona y condescendiente. “Me gustas. Muy valiente, muy valiente”, dijo y noté que su voz tenía acento británico. Como no. Apuesto a que se convirtió cuando en ‘las Américas’ los indios eran la única vida humana.


      “¿Si? Por desgracia no estoy interesada en este momento. Inténtalo de nuevo en uno o dos meses”. Me aparté de la puerta y di dos pasos, lo suficientemente cerca, con solo dos pasos más por avanzar. “¿Quién sabe?”, me encogí de hombros de nuevo. “Puede que para entonces esté interesada. Ahora si no te importa, me gustaría estar sola”. Apunté con el pulgar detrás de mí. Mi mano se sacudió cuando estalló en el aire un viciado kaboom.


      “¿Sabes por qué estoy aquí, pequeña?”, preguntó en un tono serio. Me alegré de que no me considerase digna o lo suficientemente peligrosa como para levantarse de la cama. Permaneció tranquilo, incluso relajado.


      Me encogí de hombros, di un pequeño paso más y me detuve en seco cuando sus ojos se estrecharon en unas finas rendijas. Ya no parecía un tipo demacrado. Parecía peligroso, sus ojos brillaban con una inteligencia y una conciencia inhumanas.


      Plan A… descartado. Si no podía acercarme lo suficiente como para golpearlo y dejarlo inconsciente, necesitaba encontrar una alternativa. Hora del plan B. Solo tenía que averiguar cuál era el plan B.


      “Estoy aquí para llevarte de regreso. Basta de jugar a la damisela en apuros. Si quieres traer algo contigo, adelante, tráelo. Tienes cinco minutos”


      “¿Qué te hace pensar que volveré?”, pregunté con la mente dando vueltas en algo que pudiese hacer.


      Me mostró los dientes. Unos dientes rectos, bonitos y blancos. No fue una sonrisa o una mueca, solo… dientes.


      “Tengo algunos papeles para que los firmes antes de irnos”, dijo volviendo su atención a la revista como si que le acompañase fuese la conclusión inevitable. “Un descargo de responsabilidad que otorga a los científicos todos los derechos durante los próximos diez años…” Pasó otra página. “Hmmm. Bonitos zapatos” Se giró. “Durante este período de diez años, si les brindas toda tu cooperación…”


      Me abalancé sobre él, con las garras fuera. Directas a su garganta. No sabía si una estaca en el corazón era el método correcto para matar a un vampiro, pero la decapitación era una forma segura de matar cualquier cosa viva, o no viva, o animada, o como sea que llamaran a los vampiros.


      Golpeé fuerte algo y por una fracción de segundo pensé que había acertado. Justo el tiempo que le llevó a mi cerebro procesar que sus huesudos dedos estaban alrededor de mi muñeca, exactamente donde terminaba la pata y comenzaba mi muñeca humana.


      Ni siquiera lo vi moverse.


      Sin pausa ni vacilación, lo intenté de nuevo con la garra izquierda libre. Cuando encontré mis dos muñecas aprisionadas, le di una patada en la espinilla con mi vota de vaquero, y al mismo tiempo tiraba de mis dos brazos hacia atrás con tanta fuerza como pude reunir, cortando sus manos en el proceso.


      Aulló con los colmillos hacia afuera, me soltó y se levantó. Retrocedí un paso y sin perder el impulso, seguí hacia el armario en el que guardaba la escoba con la que solía limpiar mi habitación para que la vieja Marian no tuviese que hacerlo. En cuestión de armas, resultaba bastante patética e inofensiva, pero era todo lo que se me ocurrió en el momento.


      A pesar de la ventaja y del hecho de que soy rápida, solo había dado dos pasos antes de que me atacase por detrás. Caí con el fuerte empujón y casi me golpeo la nariz contra la dura madera. Luché tratando de liberar mis piernas, pero su fuerza era tremenda y solo logré ganar unos centímetros. Sin embargo, pateé, con los centímetros que me sobraban le propiné un fuerte empujón y escuché un satisfactorio gruñido de dolor. Sin esperar a que se recuperase, puse todas mis energías en la parte superior de mi cuerpo y tiré de mí y de él unos centímetros hacia la puerta del armario y me agarré al marco. Una vez más, luché por liberar las piernas y seguí pateando, empujando, cada vez ganaba unos centímetros.


      “Basta”, gruñó con voz gutural con los brazos apretados alrededor de mis piernas.


      Centímetro a centímetro, me moví y mi corazón albergó esperanza cuando las puntas de mis dedos rozaron el mango de la escoba.


      En ese momento algo afilado atravesó la tela de mis pantalones hasta mi gemelo derecho. Me puse rígida paralizada por el miedo cuando el vampiro empezó a chupar. Así era cómo los vampiros controlaban a sus presas y las convertían en esclavas. Bebiendo su sangre.


      Con un grito de desesperación e indignación, me recuperé con renovada determinación, el marco del armario crujió, los colmillos del vampiro atravesaron mis músculos como unas tijeras un papel fino. Mi mano volvió a rozar el mango de la escoba, pero se escapó. Finalmente, mi pie izquierdo se liberó y pisoteé su cabeza una vez, dos veces. Los músculos de mi pierna se desgarraban con cada patada. Mi pierna se deslizó, aunque sus colmillos seguían chupando en una frenética alimentación, ahora incrustados en mi tobillo. El dolor era tan abrumador que casi superó a la razón. Me levanté de nuevo, gritando por la agonía de la carne desgarrada. Alargué la mano y agarré la escoba, y con un esfuerzo hercúleo de voluntad, giré la parte superior de mi cuerpo y empecé a golpear al vampiro en la parte de atrás de la cabeza hasta que se rompió el mango y obtuve una improvisada estaca.


      Al instante lo apuñalé en el hombro y, como si acabase de darse cuenta de que luchaba contra él, soltó mi pierna y se alejó.


      Agarré el otro lado de la escoba, el de las cerdas, que era considerablemente más corto y me levanté lentamente. Casi me desplomo al poner algo de peso sobre el pie derecho.


      El vampiro se inclinó hacia atrás y arrancó el mango de la escoba de su hombro, su desnutrido rostro se contorsionó de ira. Sus ojos enrojecieron extrañamente, su boca abierta con colmillos de los que goteaba mi sangre.


      Di un paso atrás, con cuidado de poner la menor presión posible en mi lado derecho. Aun así, casi me desmayo cuando el dolor me recorrió toda la pierna. Se me nubló la vista y tuve que tragar bilis dos veces. Si me desmayaba, me despertaría dentro de una jaula. Es decir, si es que alguna vez me despertaba.


      De pronto, no había peso sobre mi pierna destrozada. Mi alivio duró menos de un milisegundo, el tiempo que me llevó darme cuenta de que estaba colgada por el cuello con los ensangrentados labios del vampiro a unos cinco centímetros de distancia.


      Mi cerebro tardó unos valiosos segundos en cambiar de marcha y procesar el hecho de que ya no había distancia entre nosotros.


      Mierda, qué rápido era. No vi ni un borrón que indicase su movimiento.


      Cuando alguien te cuelga del cuello, duele. Duele mucho. Sentí como si mi cuerpo tratase de separarse de mi cabeza. La gravedad tiraba de mí mientras su mano me mantenía elevada. Lo agarré por las huesudas muñecas tratando de aliviar un poco la presión y estaba a punto de lanzarle una patada cuando cometí el error de mirar directamente a sus ojos.


      Aparte de la alienígena esclerótica rojiza, las pupilas tenían una fina línea roja que las rodeaba. Me perdí en sus ojos. Incluso cuando mi alarma interior sonaba diciéndome que rompiese el contacto visual, me preguntaba por qué quería hacerlo. Dejé de luchar, dejé que mis manos cayesen a los costados y sentí que los músculos de mi cara se relajaban. Me estaba asfixiando, pero no me importaba un comino. Sabía que mi pierna palpitaba como mil demonios, pero no sentía el dolor. Mis receptores funcionaban mal.


      El vampiro me posó en el suelo y me tambaleé con el peso, pero él quería que me pusiera de pie y por él, podía soportar cualquier cosa.


      El control mental no era lo que esperaba. Estaba ahí, totalmente consciente, sabía que estaba mal, pero no me importaba. Las pupilas del vampiro se dilataron por un instante envolviendo cada parte de su iris antes de contraerse de nuevo, esta vez convirtiéndose en un puntito apenas perceptible, atrapándome por dentro. Estaba hipnotizada. La advertencia en el fondo de mi mente se convirtió en una alarma apenas audible.


      Entonces sucedió algo, la sensación que me producía su control, cambió. Podía sentirlo examinando el interior de mi mente, una sensación de cosquilleo mientras hojeaba mis pensamientos y recuerdos como si yo fuese un libro abierto, de una forma tan casual como lo había hecho hacía unos momentos con la revista. Lo sentí en lugar de verlo, se reía de la comparación dentro de mi cabeza y escuché a mi voz interior gritándome: ‘¡Haz algo!’ Pero estaba indefensa, consciente de su invasión, encogiéndome ante la violación de mis pensamientos y recuerdos más privados. Yo era como un fantasma siguiendo a alguien a través de una casa encantada, mientras él, cotillea en una y otra habitación ignorando por completo al fantasma.


      Me vio cuando era niña en el columpio amarillo que había frente a la casa, riéndome con una hermosa mujer rubia vestida con un traje verde oliva, con los ojos tan negros como los míos. Mi madre acababa de llegar del trabajo y me decía que me traía un regalo. Salté del columpio y corrí hacia ella. La abracé con gratitud con ese amor inocente e incondicional que solo un niño puede dar tan libremente. Ahora sostenía un gran oso de peluche y mi madre me contaba un cuento sobre hadas antes de dormir.


      Imágenes de mi infancia pasaron a toda velocidad como piezas de un rompecabezas de una vida oculta durante mucho tiempo. Una vida que mantenía al margen de todo el tormento y el dolor que siguió y que prácticamente me destruyó. Mi madre llevándome el primer día de escuela, el autobús que me recogió al día siguiente; mi profesora de primaria; Tommy, el chico del que solía estar enamorada; mi mejor amiga Vicky, los problemas en los que nos metíamos juntas; me caí de un árbol al que me había subido por un desafío de Vicky. Mis recuerdos se movían cada vez más rápido a medida que crecía y el vampiro absorbía todo, cada detalle, disfrutando de mi indefensión. El día que vino la Sociedad de Científicos Paranormales y me llevó mientras yo gritaba y mi madre miraba impotente, enmarcada por el porche delantero mientras llovía; la primera vez que me metieron en una celda con un lobo rabioso. La cara de enfado del Dr. Maxwell el día que le escupí en la cara el brebaje que quería que ingiriese; al Dr. Maxwell inyectando el brebaje a través de una vía intravenosa, los monitores conectados a través de pequeños tapones en todo mi pecho, mientras yacía encadenada a la fría mesa de examen de acero inoxidable. El profesor Anderson, mi tutor durante los años que pasé en el PSS.


      El miedo empezó a transformarse lentamente dentro de mí, creciendo desde un tembloroso color verde vómito… en amarillo… en naranja… en rojo. Mi rabia creció a medida que el vampiro exploraba cada detalle de mi vida, todos mis momentos privados.


      Busqué en mi interior esa creciente ira, intenté controlarla y no pude.


      Lo intenté de nuevo, pero seguía resultándome inalcanzable, pero a solo un pelo de distancia. A pesar de todas las afirmaciones del PSS de que soy un superdepredador, ahí estaba yo, incapaz de proteger mi mente o mover mi brazo inerte y golpearle… nada, ni un tic.


      Mi ira, eso que había aprendido a temer durante los últimos diez años, esa rabia destructiva que mantenía reprimida en mi interior con cadenas y una fuerte voluntad en todo momento… se habían convertido en nada más que una emoción inútil.


      No podía hacer nada para detener al vampiro mientras buceaba por mis recuerdos. Lo memorable y lo detestable.


      Y cuando terminó, en lugar de retirarse, empezó a hacer sugerencias a mi mente. Haciéndome querer cosas. Oh, lo quería. De hecho, lo anhelaba. No podría respirar si no hacía lo que me decía.


      Quería irme con él, pero no al PSS. No, íbamos a ser un equipo. Él me enseñaría todo tipo de cosas. Iba a obedecerle. Todo lo que él mandase, yo lo obedecería.
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      ‘Maestro’, susurró una voz en mi cabeza. “Maestro” Mis labios se movieron formando la palabra.


      Entonces una imagen de él alimentándose de mi cuello, mis ojos en blanco mientras él se saciaba, llenó mi mente. Como si de un recordatorio se tratase, mi pierna dio un doloroso latido.


      No. ¡Noooooooooooo! Gritó esa vocecita. Gritaba cada vez más fuerte. Hasta… hasta que… mi rabia alcanzó su punto álgido, lista para explotar como un volcán activo. Por una ínfima fracción de segundo, su control vaciló por la sorpresa.


      Eso era todo lo que necesitaba.


      Abracé esa rabia furiosa dentro de mí y dejé que la explosión se hiciese cargo.


      Lentamente empecé a acercarme a él y una vez que me puse en marcha, no me detuve. Gané velocidad e impulso como un objeto en caída libre. Una vez que llegué al límite, una vez que lo había expulsado completamente de mi cabeza, en lugar de impactar y rebotar, quise seguir adelante. Así que lo empujé y lo seguí en su mente, a través de una melaza parecida al barro que intentaba impedir mi avance. Rugí de rabia y triunfo hacia el otro lado, hacia un laberinto de cientos, miles, millones de luces cubiertas de telarañas. Una red de pensamientos y recuerdos. Mi rabia había tomado el asiento del control. Por un atemporal momento, no me moví ni hacia adelante ni hacia atrás.


      Su mente era algo hermoso. Un mar de luces contrastando por todas partes con sombras y colores, algunas como un puntito en un mapa, apenas significativas, otras destellando tan brillantes como el sol.


      No entré a por sus recuerdos, sus pensamientos, su conocimiento. Ignoré las luces, la oscuridad, las sombras, los colores. Mientras lo atravesaba, vislumbré los recuerdos de una hermosa morena de ojos azules como el cielo en un día de verano, con un vestido azul medianoche con mangas acampanadas. De un hombre de ojos verdes, pelo largo y oscuro, vestido con ropas de otra época. Percibí el amor que sentía por ella, Angelina Hawthorn de Bond Street, hija de un diplomático; después el horror, el dolor y el miedo, cuando de golpe, todo se convirtió en una pesadilla con colmillos, de repente, algo tan delicado, más afilado que un estoque. Vi como la mujer atacaba; colmillos afilados como agujas perforaban la parte más delicada de su garganta como penetra un cuchillo caliente en mantequilla; sus ojos se abrieron en estado de shock, mientras su fuerza vital empezaba a agotarse. A pesar de lo mucho que quería quedarme y entrometerme en sus momentos privados, mi alteridad furiosa no lo hizo. Me moví directamente hacia el final, hacia lo que buscaba mi parte rugiente, hacia la parte media de la espalda donde había un extraño punto rojo destellante con una red brillante que lo rodeaba, manteniéndolo separado de los demás. La voluntad del vampiro me empujó intentando expulsarme de su mente. Era fuerte, con siglos de conocimiento acumulado reforzado a lo largo de los años. Fue como ser arañado desde adentro con garras bifurcadas.


      Grité, literal o mentalmente, no lo sabía, pero él me escuchó y respondió con un rugido propio. Creo que fue su arrogancia, su sentido de superioridad, combinado con mi miedo a volver a ser capturada y enviada de vuelta a las mazmorras, o de perder el libre albedrío ante un vampiro que tenía a saber qué en mente, junto con la enfurecida alteridad dentro de mí, lo que me dio fuerza para seguir empujando y ganando terreno.


      La red parecía un cable grueso, latiendo con una sustancia oscura que parecía emitir su propio zumbido palpitante que podía escuchar por encima del rugido. Incluso consiguió que mi enfurecida alteridad se detuviese. Pero no por mucho tiempo. Se enroscó para saltar como una serpiente y luego se estrelló contra él.


      Esta vez, cuando grité, fue por el agonizante dolor que ardía en mi cabeza. Seguí y seguí. Era como electrocutarse de adentro hacia afuera.


      Después… silencio. Nada.


      El rugido se fue. Los gritos se fueron. El zumbido se fue. La telaraña de luz se había ido. La gruesa red parecida a un cable había desaparecido. Nada más que una bola roja con forma de gota que ya no brillaba como un faro.


      Lo alcancé.


      Y empecé a apretarlo, aplastarlo, comprimirlo por todos lados como si lo hubiese encerrado dentro de una caja de metal menguante.


      Una parte de mí estaba horrorizada con lo que estaba haciendo, la parte que entendía lo que esto significaba, pero la otra parte, mi alteridad furiosa, la apagó rápidamente.


      Era él o yo. Mi libertad o su vida.


      Empecé a sentir un dolor insoportable que crecía entre mis ojos, pero no detuvo ni disminuyó el control que mi otredad tenía de mí. Fui consciente del cálido hilo de sangre que corría desde mi nariz, mis ojos. Hizo acto de presencia la preocupación de no ser capaz de recuperar el control de esa alteridad furiosa.


      La bola roja disminuyó de tamaño sin dejar paso a nada, hasta que… no hubo más.


      Sentí una presión explosiva dentro de mi cabeza que me aterrorizó, antes de que todo se volviera negro.


      Cuando desperté, ya se acercaba el amanecer. Sentía la madre de todos los dolores de cabeza. Mi pierna derecha estaba hirviendo. La tenue luz que venía del borde de las cortinas era como ácido en mis ojos. El murmullo de los que habían madrugado, como cuchillos en mi cabeza. Volví a cerrar los ojos y recordé de inmediato lo que había sucedido.


      Necesitaba salir de allí. Dolorida, respiré hondo y volví a abrir los ojos.


      Cuando al fin pude enfocar mis llorosos ojos lo primero que vi, fue la momificada figura que tenía a mi lado.


      Un leve olor a carne podrida impregnaba el aire mezclado con el metálico aroma de la sangre. Me levanté lentamente, consciente de la pierna destrozada y me apoyé con una mano en el tocador. El dolor que sentí fue insoportable. Me balanceé cuando la habitación empezó a dar vueltas, pero un par de respiraciones profundas hicieron que el mundo y mi nervioso estómago se calmasen de nuevo. Y así, metí todas mis pertenencias en una bolsa de viaje y salí cojeando. Estaba cerrando la puerta cuando recordé el alquiler. Todavía tenía el sobre con el cheque de pago de la semana en el bolsillo del abrigo. Cubriría el alquiler y los problemas y gastos de limpieza necesarios para raspar la sangre y sacar el cadáver momificado. Saqué el cheque y lo dejé en el tocador junto con la llave de la habitación. Fui por la parte de atrás del edificio donde estaba aparcada Thunder, la vieja camioneta que un tipo me había vendido hacía más de un año. Tomé la I-84 en dirección sur, rezando para que el PSS desistiese de buscarme.
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      Estuve huyendo durante dos semanas sin parar, arreglándomelas con barritas energéticas y rápidas paradas en gasolineras para ir al baño siempre que podía. No pillé ningún atasco, no vi todoterrenos familiares, ni caras familiares o uniformes familiares.


      La lluvia no había cesado más que unas pocas horas seguidas y en muchas ciudades por las que había pasado hablaban de inundaciones. Seguía en Idaho, moviéndome de un pequeño pueblo a otro, porque las instalaciones del PSS se encuentran en grandes ciudades, áreas metropolitanas con bases militares. En el año y medio que había pasado desde que escapé, solo me habían encontrado tres veces, contando al vampiro de hacía dos semanas.


      Vi un camino, un sendero empapado, con marcas de neumáticos y parches de maleza seca en el medio y decidí seguirlo, sabiendo que por lo general, me llevaban a pueblos y aldeas muy pequeños. Necesitaba un respiro, una cama y comida en abundancia que darle a mi cuerpo… y una taza de café. Mi estómago rugió como un motor, abrí mi último refresco caliente y lo bebí, consciente de que pronto necesitaría ir al baño. El cielo se estaba oscureciendo a pesar de que aún faltaban unas horas para el atardecer.


      Tuve que retroceder un poco y me llevó tiempo, pero finalmente encontré el motel de la ciudad. Un edificio de ladrillo de dos pisos en ruinas que probablemente, había conocido tiempos mejores antes de la revolución. Miré el espejo retrovisor y me estremecí ante mi reflejo. Unas bolsas oscuras bajo los ojos, el pelo grasiento, sin mencionar el desagradable hedor que emanaba de mí.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Me desperté con el incesante sonido de mi estómago quejándose y con la lluvia torrencial. Me di una rápida ducha caliente. Luego conduje hasta la lavandería que había visto la noche anterior mientras buscaba el motel. Pagué las monedas requeridas y llené la máquina con mi apestosa ropa. Para estirar un poco las piernas, fui corriendo bajo la lluvia las tres manzanas hasta el único centro comercial de la ciudad.


      Acababa de darle un mordisco al sándwich de pavo cuando se escuchó el horrible sonido de un estruendo en el aire. ¡Kaboom! Era como el estallido de un látigo fustigando, seguido por el retumbar de las rocas gigantes. Sonó un segundo estruendo, más cerca, más fuerte. Era como si el mundo se estuviese desintegrando. Un vistazo a las vigas me mostró que estaban bien, que las láminas de metal aún no se habían desplomado. Nunca le he tenido miedo a los truenos, pero este hizo que mis venas se llenasen de helado pavor.


      Mal presagio. Bebí un sorbo de café, pero la inquietud no desapareció. Me removí en el asiento preguntándome qué otras sorpresas tenía para mí el destino bajo la manga. Tan pronto como el pensamiento cruzó por mi mente, lo aparté temiendo tentar a la fortuna.


      ¡Oh!, voluble destino que parecía dispuesto a arrojarme a un abismo sin fin.


      Y en el siguiente ensordecedor kaboom, noté que un hombre venía hacia mí… mirándome fijamente. Un escalofrío me recorrió la espalda y mi corazón dio un vuelco antes de que pudiese pensar con claridad. Estaba en un lugar público, no había necesidad de alarmarse ni de angustiarse. Estaba demasiado estresada. Otro sorbo de calmante cafeína, pero la ira me corría por las venas. ¿No podría terminar el desayuno en paz sin llamar la atención?


      Observé cómo se acercaba sin hacer nada para ocultar mi molestia. Quizás captase la indirecta.


      Sí… faltaría más.


      Seguí comiendo, viendo como el hombre seguía moviéndose en mi dirección. Cuando estaba a cinco metros de distancia, su aura cobró existencia. De repente, la comida en mi boca adquirió calidad de cartón y tomé un sorbo de café para ayudar a aliviarlo. Un calambre nervioso atenazó mi estómago. Aunque exteriormente no se veía, se me aceleró el corazón y la sangre rugió en mis oídos. Porque, ¡oh, mierda!, el hombre que se acercaba no era un ser humano corriente. El hombre alto vestido con abrigo verde oliva de lana que se acercaba, era un sobrenatural… ¿mezcla entre vampiro nacido y lobo?


      Según el diario del Dr. Maxwell, un vampiro nacido tenía un aura amarillenta, una delgada línea se dibujaba alrededor de su cuerpo; un hombre lobo tenía una verde oscura. Ese hombre tenía una especie de doble línea retorcida, como una hélice de ADN. No hacía mucho, habría asumido que él sería otra cosa, pero aprendí a interpretar el aura por pura necesidad para mi supervivencia. Es curioso cómo podemos aprender muchas cosas cuando estamos debidamente motivados.


      Desde que escapé del cuartel general del PSS, tenía claro que debía evitar a las personas sobrenaturales, ya que la mayoría eran mercenarios a sueldo y el PSS no tenía reparos en contratar a uno o a varios para perseguirme. No podía distinguir entre amigos y enemigos, por lo que opté por alejarme de toda la comunidad preternatural, aunque necesitase orientación.


      Le di un pequeño mordisco al sándwich y lo regué con café. Mi revuelto estómago, ya inquieto, amenazó con devolver los pocos bocados que había dado. Examiné el entorno de forma casual. Aunque el lugar estaba casi vacío, había gente cerca, gente inocente. Eso me molestó. ¿Es que pensó que si se acercaba habiendo testigos le acompañaría sin montar una escena? Oh… ¡qué equivocado estaba!


      No me importaba en absoluto si todo el mundo descubría la existencia de los preternaturales. Y había oído que para los mercenarios era un mal negocio que fuesen vistos por humanos comunes realizando cualquier tipo de actividad anormal. ¿O es que él estaba pensando en usar a la gente como moneda de cambio por mi cooperación? Miré a mi alrededor, tomé un poco de café para disimular que estaba contando. Cuatro personas. Dos mujeres charlando emocionadas sobre la boda de alguien llamado Josh Jr., que era un idiota total. Una niña que parecía tan joven como para acabar de salir del colegio, enviando mensajes en su teléfono, y la cuarta persona, era una mujer de mediana edad comiendo pasteles sin quitar la vista del carrito lleno de comida que había a su lado. Todas estaban en el lado opuesto del local, no lo suficientemente lejos, cosa que cuando llegué me había dado una ilusoria sensación de consuelo.


      Cuatro personas. No es lo que cabría de esperar con la tormenta en todo su esplendor. En cualquier otra ciudad habría al menos un par de docenas de personas esperando a que pasase el aguacero.


      Cuatro personas. Realmente no había que contar… eran cuatro personas de más.


      Independientemente de mi inquietud, no estaba segura de si arriesgaría mi vida, mi libertad por la de otra persona. No soy egoísta, o no me gusta pensar que no lo soy. Sin embargo, había visto demasiado sufrimiento y dolor como para arriesgarme a regresar al PSS por alguien a quien no conozco. Además, no albergo fantasías de superheroína. Renunciaría a mis habilidades sin dudarlo un segundo para recuperar mi vida donde la dejé hace diez años.


      Todos esos pensamientos divagantes pasaron por mi mente entre un paso y otro.


      Otro bocado al sándwich, mastiqué un par de veces y tragué el bulto. Casi me ahogo cuando se negó a bajar. De inmediato tomé un sorbo de café. El líquido me quemó hasta el estómago, aunque apenas lo noté. Mi corazón estaba desbocado y si sus sentidos vampíricos estaban lo suficientemente entrenados, oiría su deficiente palpitar al acercarse. O eso es lo que supuse. Yo no soy un vampiro y aun así, puedo escuchar los latidos del corazón de otras personas si me concentro y están lo bastante cerca. Respiré profundamente para estabilizarme, disminuyendo mi ritmo cardiaco lo suficiente como para que pareciese un latido normal.


      Cuando estuvo a mi lado, lo miré como si acabase de notar su presencia. Me dedicó una deslumbrante sonrisa torcida que arrugó las comisuras de sus ojos. Le devolví la sonrisa. Una sonrisa educada y distante. Tomé un sorbo de café, pero no toqué el sándwich.


      “Es un aguacero infernal”, dijo sacudiendo la cabeza mientras colocaba una silla frente a la mía. “¿Te importa si me siento aquí?”


      “No veo por qué deberías hacerlo”, murmuré en mi café. Mi voz era lo suficientemente baja como para ser amortiguada por el sonido de la lluvia que golpeaba el techo, pero estaba segura de que él podía oírme alto y claro. Aun así, ignoró mi comentario como imaginaba que haría. Mi mente estudiaba posibilidades de salir corriendo de allí. Distraídamente, me percaté de algunos detalles. En la mano tenía una taza como la mía y la colocó en la mesa frente a él. La zona de cafetería estaba ligeramente a mi espalda y había una gran columna que bloqueaba mi vista periférica, cosa que podría explicar por qué no había visto al hombre desde un principio. Tenía las anchas manos alrededor de la taza, las uñas limpias y bien recortadas.


      “Entonces, ¿eres nueva en la ciudad? No te había visto antes”


      Tomó un sorbo de su taza con los ojos clavados en los míos. Eso me desconcertó. ¿Era un lugareño matando el tiempo en un centro comercial? Me encogí de hombros. “He quedado con un amigo. Supongo que se retrasa por la tormenta”


      “Oh”, dijo con interés “¿Quién?”


      Tenía ojos gris oscuro como las tormentas, con el iris anillado en negro.


      “Josh Jr.”, respondí sin pensar. Sí, Josh Jr. el idiota.


      Frunció los labios y sus cejas se arquearon un poco. ¿En sus ojos asomaba… diversión? Por supuesto, él podía haber escuchado la conversación sobre la boda de ‘el idiota’ con la misma facilidad que yo.


      “Pero, ¿dónde están mis modales?”, dije con expresión avergonzada extendiendo la mano. Algo parpadeó en sus ojos, aunque lo enmascaró de inmediato. Continué: “Me llamo Eliza. Mis amigos me llaman Liz”


      “Logan Graham”, dijo envolviendo mi mano con la suya, “y la falta de modales es totalmente mía”. Me brindó una sonrisa con mi mano aún en la suya. “Tu belleza me distrajo un poco”


      Bueno, he escuchado cosas más cursis. Bruscamente liberé la mano y ‘accidentalmente’ golpeé la taza con el codo. Se cayó y derramó café caliente por todo mi regazo.


      Mierda, el café estaba muy caliente. Me puse en pie, tropecé y terminé sentada de nuevo en medio de un gran estrépito, lo que llamó la atención de todos. Sorprendido, Logan se levantó de un salto y, como por arte de magia, sacó un fajo de servilletas. Puse una mueca, las agarré y empecé a secarme. Las cuatro mujeres nos miraban con avidez.


      Por debajo de las pestañas vi que Logan extendió la mano con una servilleta, dudó y la alejó.


      Si me toca…le muerdo.


      Dejé caer el lío de servilletas arrugadas y sucias sobre la mesa. Lo miré con una sonrisa a modo de disculpa. “Soy tan torpe…” Hice un gesto hacia mis pantalones negros y bajos como si no los hubiese notado antes. “Oh, tengo que ir al aseo a ver qué puedo hacer con esto” Hice otro gesto hacia abajo y Logan seguía sin decir nada. ¿Había sido demasiado melodramática? Me aclaré la garganta y sentí un mortificante rubor subiendo por mi cuello. “Uhmm… sí… claro”, dijo. Eso que percibí ¿era exasperación o frustración? Aclaré de nuevo la garganta y mi rubor se intensificó.


      “¡Ah! Si llega Josh Jr., ¿te importa decirle que volveré enseguida?” Esperaba que el destino no fuese tan cruel como para enviar en ese momento a Josh ‘el idiota’.


      Logan frunció el ceño y miró alrededor. Sus ojos grises, ojos de lobo, recorrían toda la zona. Podría jurar que con esa forma de escudriñar no se le escapaba nada. Eran ojos entrenados.


      Mi corazón dio un vuelco, pero me las arreglé para reprimirlo. Cogí el bolso, dejé la chaqueta y me puse en marcha mientras las cosas seguían bien. Me moví lo más rápido posible sin que diese la impresión de estar corriendo.


      Hubo ojos en mí todo el camino hasta el cuarto de baño. Estaba más pendiente de Logan de lo que él observaba el progreso. ¿Había sido convincente o mi ardid había resultado demasiado obvio? Vagamente, me pregunté qué tipo de chismes se inventarían aquellas mujeres sobre la misteriosa aparición y desaparición de la ‘amiga’ de Josh. ¿Y mi amada chaqueta Prada azul bebé? Olisqueé, abrí la puerta del baño y entré.
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      Lo primero que noté fue la falta de ventanas. “Datos”, murmuré. Había sido demasiado fácil llegar al baño sin complicaciones. Es posible que Logan ya supiese que no había una ruta de escape desde allí. O la actuación y la chaqueta que dejé atrás habían logrado su cometido y él estaba esperando a que regresase. O tal vez, él era ‘cortito’. Recordé la penetrante mirada que había lanzado a su alrededor y negué con la cabeza. No, ‘cortito’ no es.


      Otra posibilidad es que los científicos no lo hubiesen contratado y su interés fuese genuino. Suspiré. Siempre atraía atención no deseada. Cuando era más joven lo consideraba una bendición.


      Miré a ver si había alguien en las cabinas y como esperaba, estaba sola. Volví a la puerta y la abrí. El hombre seguía donde lo había dejado, limpiando café con servilletas ya empapadas. Parecía distraído, pero definitivamente, si me iba, me vería.


      Su interés podía ser auténtico y el hecho de que parecía lugareño le daba credibilidad a esa posibilidad, pero no me arriesgaría. ¿Qué pasaría si el PSS había descubierto que me había escondido allí por la noche y que Logan ya estuviese en el lugar les había resultado útil?


      Hola paranoia.


      Y estaba el extraño y ensayado discurso que me habían dado antes de atacar el vampiro, el mago de fuego y el hombre lobo. Un discurso en el que insistiría el PSS. Algo sobre un contrato de diez años y que, si no los acompañaba obedientemente como una buena chica, tendrían que lastimarme y bla bla bla, o algo por el estilo. O no le había dado a Logan la oportunidad de recitarlo o él, sabía lo que les había sucedido a los anteriores mercenarios y decidió que era necesario un enfoque más creativo.


      No es que tuviese la intención de matar a ninguno de sus predecesores. Todavía me dolía la cabeza por lo de esa cosa psíquica que había hecho contra el vampiro, fuese lo que fuese y la culpa y las náuseas caminaban de la mano en lo que al mago de fuego se refería.


      El mago me había encontrado al día siguiente de haber escapado, en el aparcamiento de un restaurante en el que paré para disfrutar de mi primera comida fuera del PSS en nueve años y me había amenazado con quemarme viva si no volvía con él. En retrospectiva, me doy cuenta de que su amenaza y la bola blanca de fuego que le acompañaba, no habían sido más que una vana advertencia, pero en ese momento yo no lo sabía. Para entonces aún no había comprendido que para personas como él, yo solo era un sueldo más. En lo único que podía pensar es en que no quería morir tan pronto después de haber logrado escapar, incluso si me había prometido a mí misma que nunca dejaría que el PSS me atrapase de nuevo con vida. Así que llegué a lo más profundo de mí, más allá de la ira que temía, a la parte adormecida que vivía en el fondo de mi alma, y sin darme la oportunidad de pensarlo dos veces, la saqué y me sumergí en ella.


      No sabía que el fuego rebotaría y atacaría al mago, aunque se me había pasado por la mente que el PSS había intentado sugestionarme para conseguir esa reacción, pero habían fracasado.


      Y allí estaba el mago, muerto por su propio fuego, agregando una culpa más a la pila de arrepentimiento que yo acumulaba. Enterré el cuerpo, no por respeto, sino por temor a que el PSS se diese cuenta de lo que había hecho y enviara otro mercenario apresuradamente. Aunque recuerdo haber visto una figura al otro lado de la puerta de cristal del restaurante, nadie había salido a preguntarme por qué estaba cavando un agujero con mis propias manos. En ese momento no me pregunté por qué.
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        * * *

      


      Caminé a lo largo del baño, tratando de encontrar una forma de salir de allí sin confrontaciones innecesarias. Los hombres lobos son notorios luchadores y los vampiros, rápidos y fuertes. Era una combinación peligrosa para un enemigo. Era cierto que son los vampiros creados los más fuertes y rápidos, pero incluso los nacidos tienen cierta semejanza con sus parientes muertos (o no muertos). Es decir, si es que estaba leyendo correctamente el aura de Logan. Mi estómago se tensó por la ansiedad ante la posibilidad de que fuese otra cosa, algo nuevo.


      Fue solo cuando empecé a roer mi ya corta uña del pulgar que vi la ventilación en la parte superior de una de las cabinas.


      “¿Por qué no?”, murmuré. “En las películas funciona”


      Cerré el aseo con llave y avancé hasta el tercer cubículo en el que estaba la rejilla de ventilación. Me subí encima del inodoro cerrado y miré a mi ruta de huida. Era bastante estrecho y el polvo se pegaría por toda mi ropa mojada, pero estaba desesperada.


      Sacudí la mano mientras se transformaba en garras, pelaje y una palma acolchada rosada. Debajo del pelaje había flexibles y suaves escamas. En la palma, las almohadillas, ásperas como la lengua de un gato.


      Inserté mis garras en las estrechas ranuras y saqué la tapa, algunos de los tornillos volaron hasta la pileta. Estaba convencida de que el ruido de la lluvia amortiguaría el estruendo.


      Hice que mi mano volviese a la normalidad. Miré en el interior del hueco que terminaba a unos tres metros de distancia y se abría tanto a la derecha como a la izquierda.


      Suspiré, empujé mi bolsa dentro y dediqué un último pensamiento a mi chaqueta Prada azul celeste. Luego seguí detrás de mi monstruosa bolsa. Giré a la izquierda y avancé con giros aleatorios, acumulando el polvo que se pegaba a los mojados pantalones.


      Afuera, el aguacero seguía en pleno apogeo y me empapé hasta los huesos en cuestión de segundos. Maldije la imprudente decisión de dejar a Thunder junto a la lavandería para estirar las piernas un poco. Fui todo el camino corriendo, y aun así, cuando llegué a la lavandería estaba helada y mi piel tenía un tono azulado. Agarré mi ropa todavía caliente de la secadora y la metí en la bolsa sabiendo que se arrugaría de lo lindo y corrí hacia la camioneta. Arrojé la bolsa al asiento de atrás y me metí dentro. Mirando lo positivo… la lluvia se había llevado la mayoría del café y el polvo.


      Hubo un destello de luz seguido al instante por un trueno. Miré a mi alrededor y… nada. No había nada. Ni coches, ni gente, solo truenos y lluvia. Lluvia, lluvia y más lluvia. Un aguacero como este podría ser discutido en los libros de historia, bajo un título con matices religiosos… ‘Discurso de la fatalidad’


      Tuve un mal augurio. Me estremecí y alcancé la llave de encendido. Por suerte, cobró vida en el primer intento, pisé el acelerador y me alejé rápidamente de esa pequeña ciudad olvidada.


      Es posible que debiese probar el ir a grandes ciudades, ya que el PSS parecía estar al tanto de mi plan de estar en pequeñas urbes.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    


    
      Al atardecer del día siguiente, crucé al estado de Nevada y tomé la primera salida que encontré antes de dirigirme a uno de esos moteles sin nombre. Conducir durante más de veintisiete horas hizo que mi pierna volviese a palpitar, incluso si no quedaban ya más que horribles cicatrices donde me mordió el vampiro. Para colmo, un leve dolor de cabeza había empezado unos kilómetros atrás. Además, estaba preocupada por un fuerte chirrido proveniente del viejo motor de Thunder. Aparqué frente a la oficina de inscripciones, saqué mi peluca y mis lentillas. No quería que me reconocieran si Logan me seguía y daba mi descripción. Pagué en efectivo por la habitación al recepcionista que estaba detrás de un sencillo escritorio. Un tipo blanco barrigudo de mediana edad con el pelo grasiento, que estaba demasiado ocupado comiendo pipas y viendo un partido como para realmente fijarse en mí. No se molestó en sutilezas. Soltó un gruñido e hizo un gesto hacia los jabones tamaño viaje que tenía a la venta. Pagué por una botella de champú, otra de acondicionador y una pastilla de jabón y me dirigí a la habitación número trece.


      El motel era una estructura de ladrillo de dos plantas en forma de L y la habitación número trece, era la última en el tramo más corto, en la planta baja.


      Las luces del exterior se habían apagado, lo que le confería al lugar una apariencia extraña y desierta. Solo había tres coches en todo el aparcamiento, incluido el mío.


      No suelo ser una persona supersticiosa, al contrario, me gusta pensar que soy muy sensata. Así y todo, algo sobre el número trece, esa oscura puerta, esa sensación de abandono, combinado con el presentimiento todavía presente… digamos que el número trece me dio escalofríos. Me quedé mucho tiempo sentada a oscuras en el coche. No sé qué esperaba que sucediese, pero ahí estaba, con las manos agarrando el volante, esperando.


      Finalmente, salí, caminé resueltamente a mi habitación y abrí la puerta, decidida a dormir bien por la noche.


      Comparando con otros establecimientos de este tipo, la habitación era común, aunque un tanto filiforme. Lo importante es que estaba casi limpia.


      Antes de entrar eché un último vistazo a Thunder, cerré la puerta y la aseguré con la endeble cadena que no detendría a un niño decidido, mucho menos a un ser sobrenatural.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Me desperté al cabo de un par de horas y supe al instante que no estaba sola. Años en el PSS me habían enseñado a no reaccionar para no delatarme. En mi mente, completamente despierta, se arremolinaban todas las posibilidades con las que incapacitar al intruso. Si pudiese ver lo que es. Casi no podía oír nada. Y estaba cerca, muy, muy cerca. No debería haber podido acercarse tanto sin despertarme.


      Es probable que fuese Logan, pero aprendí hace mucho tiempo a no cerrar la mente a otras posibilidades. Quería abrir los ojos un poco y asegurarme, pero temía que el intruso estuviese atento a cualquier señal de que me había despertado. Así que jugué a la zarigüeya y esperé a que se acercase. Es bueno; apenas podía escuchar el roce de su ropa, ni su respiración lenta y uniforme.


      Esperé. Un paso más. Al no tener la ventaja de saber a qué me enfrentaba, lo único que tenía a mi favor, era el segundo que obtendría si podía sorprenderlo. Un paso más… y rodé. Vislumbré algo largo y metálico golpeando la almohada donde mi cabeza había estado un segundo antes. El relleno explotó hacia todas partes y… juro que sentí que el somier de hierro de la cama se doblaba y hundía un poco.


      Conmocionada, me pregunté si trataba de matarme, incluso cuando mi vocecilla interior me gritaba que corriese. ¿El PSS había renunciado a capturarme y querían hacerme desaparecer? ¿Sería por el incidente con el vampiro? No tenía tiempo para cávalas. Agarré la cosa de frío metal con la que había intentado golpearme y tiré. No lo soltó, pero se adelantó. Lancé mi mano en garra tratando de cortarle el cuello, pero esquivó el golpe justo a tiempo y solo logré hacerle un pequeño corte en la parte superior de la mejilla. Sangre, sangre realmente oscura empezó a brotar del corte. Salté de la cama tirando de la cosa de metal, pero él dio un tirón y se deslizó de mi mano. Se tambaleó una vez, desequilibrado a consecuencia de que la cosa de metal, un bate de béisbol, se escapase a mi agarre. Se giró hacia mí. Definitivamente no era Logan. El hombre tenía un aura azul, retorcida por algo muy oscuro, ¿negro? El azul es de humanos comunes, mientras que el negro… el negro podría ser muchas cosas en las que no podía tomarme tiempo para reflexionar. Sin embargo, noté que el azul era muy tenue y que, fuese lo que fuese el negro, se estaba apoderando de su humanidad.


      Me dedicó una trastornada y amplia sonrisa, algo que pude ver con claridad a pesar de la penumbra de la habitación. Dio un paso adelante balanceando el bate cerca de mi cabeza. En lugar de retroceder, di un paso al frente, agarré el bate mientras volvía a atacar su cuello. De nuevo lo esquivó y tiró del bate hacia atrás. Extendió una mano serpenteando, agarró un mechón de mi pelo y tiró hacia sí. Torpemente, levanté las garras y tracé un camino de hombro a hombro. Su rostro se retorció con un feroz gruñido y retorció su mano en mi pelo aumentando la presión. Grité y corté su muñeca. La presión en mi cuero cabelludo se aflojó. Inmediatamente di un paso atrás y caí directamente en los brazos de otra persona. ¡Eran dos!


      ¿Cómo se me había escapado un detalle tan importante?


      Luché por liberar mis brazos y, para mi asombro y creciente alarma, no pude. El hombre detrás de mí me tenía atrapada en un abrazo de oso, manteniendo eficientemente ambos brazos inmovilizados a mis costados. El olor a sudor agrio y cuero emanaba de él en oleadas. Me había inmovilizado con aparente facilidad.


      El ‘chico malo Uno’ se adelantó con el bate, con la enloquecida y trastornada sonrisa congelada en los labios. La forma depredadora en que se movía, la mirada en sus ojos vacía de cualquier signo de humanidad, me decía que lo que tenía en mente no era aporrearme y llevarme inconsciente a la base más cercana del PSS.


      El miedo alimentó mi adrenalina y luché con más ímpetu. El hombre que me sostenía respondió apretando con más fuerza los brazos a punto de romperme las costillas dificultando mi respiración. La sonrisa de ‘chico malo Uno’ se agrandó ante mi lucha disfrutando de mi miedo. Balanceó el bate con ambas manos hacia la izquierda, burlándose, luego hacia la derecha. La segunda vez a menos de dos centímetros de mi nariz. Si lanzaba el bate una tercera vez, en el mejor de los casos me rompería la mandíbula y en el peor, me rompería el cráneo. Es decir, si es que no me mataba. ‘Chico malo Uno’ dio un paso más y dejé de luchar. Mi corazón tamborileaba tan rápido que mis latidos eran casi un solo tono inseparable. Un salvaje destello de anticipación brilló en sus ojos antes de levantar de nuevo el bate con un leve silbido de aire. Me moví, poniendo mi peso en las puntas de los pies y empujé. Impacté con el pecho de ‘chico malo Uno’ con toda la fuerza que pude reunir mientras me sujetaba ‘chico malo Dos’.


      Él… se suponía que tendría que haber caído. En cambio, el impacto solo logró que ‘chico malo Uno’ se tambalease unos metros, golpease la mesita de noche en su camino y cayera sobre una rodilla con un ruido sordo, mientras ‘chico malo Dos’ también tropezó, pero aun así no me soltó. Clavé mi garra derecha en su muslo y él se tambaleó hacia atrás con un gruñido y, cuando sus brazos se aflojaron un poco, eché la cabeza hacia atrás golpeándolo en la mandíbula con tanta fuerza que vi las estrellas. Luché, me retorcí y logré ganar unos centímetros. Me doblé y retorcí de nuevo con más fuerza. En el instante en que me liberé, me arrojé de lado y gateé a cierta distancia, pero ‘chico malo Dos’ fue más rápido de lo que esperaba, agarró mi tobillo lleno de cicatrices y tiró hacia atrás con fuerza. Pateé con mi pie izquierdo y golpeé su muslo, pero además de un gruñido, no obtuve ninguna reacción. Pateé dos veces más en una sucesión rápida y oí un repugnante estallido. ‘Chico malo Dos’ cayó de rodillas, gritando inhumanamente. El sonido hizo que mi miedo aumentase a un nivel superior. Su agarre se apretó más dolorosamente. Su mano quedaría perfectamente impresa alrededor de mi tobillo como un tatuaje de henna.


      En ese momento, ‘chico malo Uno’ cubrió la distancia entre nosotros con el rostro distorsionado por la ira. Sacudí la mano, lista para cortar la de ‘chico malo Dos’ con mis garras, pero eso expondría mi costado a ‘chico malo Uno’, así que intenté cortar la de este primero. Sin embargo, el ángulo no era el correcto y lo único que conseguí, fue hacerme daño al cortar el marco de la cama de hierro. Lo que fuera eso negro de su aura, les daba velocidad, resistencia y fuerza. ‘Chico malo Uno’ esquivó mi siguiente intento de cortar su pie, pisoteó mi mano y me pateó con su bota de montaña entre la costilla inferior izquierda y el hueso de la cadera. Vi estrellas chisporrotear y explotar frente a mí. Me acurruqué en una defensiva pelota antes de que ‘chico malo Dos’ soltase mi tobillo y se levantase. Parece que el estallido no había sido un hueso roto, porque se unió a su compañero y ambos empezaron a patearme y pisotearme. Tuve el suficiente sentido común como para cubrirme la cabeza, aunque después de un tiempo me di cuenta de que solo estaba posponiendo lo inevitable.


      Una eternidad después, escuché un fuerte sonido ‘boom’ y un rugido. Al principio, pensé que era yo quien gritaba, pero pasados unos segundos confusos y dolorosos, me di cuenta de que nadie me golpeaba. Tosí y las estrellas explotaron frente a mí y creo que me desmayé por un segundo… o diez. Tenía sangre en la boca y vagamente alarmada me pregunté cuál sería su origen. Escuché gruñidos a lo lejos y el sonido de carne golpeando carne. Una voz en mi cabeza me dijo que me fuese, ‘vete’, ‘vete’ y me quedaba suficiente instinto de conservación para arrastrarme fuera de la habitación y ponerme en pie lentamente, muy, muy lentamente apoyada en el marco de la puerta. Me sentí desorientada y al mirar hacia atrás vi un aura familiar, Logan, ¿cómo?, luchando con uno de los chicos malos mientras el otro yacía retorciéndose en un charco de sangre que brotaba de su cabeza. Había un arma entre el tipo y la puerta, sin duda el arma responsable del charco de sangre.


      Volví mi atención a la pelea a tiempo para ver a ‘chico malo Uno’ agarrar el bate del suelo y balancearlo en un rápido arco hacia la cabeza de Logan que lo esquivó justo a tiempo. El bate silbó junto a su cabeza en un movimiento hacia abajo y aterrizó en su hombro con un sonido sordo. Aunque el golpe tuvo que doler horrores, Logan no cayó. Se acercó y golpeó a ‘chico malo Uno’ en la mandíbula y lo derribó al suelo. Rodaron por el reducido espacio, cada uno tratando de tomar la delantera y estrangular al otro. Por un instante me debatí si levantar el arma. ¿Debería ayudar o no? A la vez que yo dudaba, ‘chico malo Dos’ todavía retorciéndose en el suelo, soltó un aullido. Lo miré mientras su aura brilló una vez y se volvió completamente negra.


      Decidí que no quería saber el resultado de la pelea y me tambaleé hacia Thunder. En el aparcamiento había dos motocicletas y un Range Rover negro que no estaban antes.


      También vi que el recepcionista estaba agachado en penumbra junto la puerta de la oficina, hablando con urgencia por el teléfono móvil. Me vio y se levantó exponiendo su vientre ‘gestante de seis meses’ que sobresalía, el torso y las piernas desnudas al helado viento. Se agachó de nuevo cuando algo se rompió con un fuerte estruendo en la habitación trece. Probablemente la TV.


      “¡Están disparando y rompiéndolo todo! ¡Envía a alguien, maldita sea!”, gritó en su teléfono. “¡Uno se está escapando!”, gritó con indignación viéndome marchar.


      No quería saber con quién estaba hablando. Me acerqué a la camioneta tan rápido como pude moverme, agradecida de que las luces de afuera de la habitación se hubiesen apagado y agarré la llave extra que había pegado bajo el chasis para casos de emergencia como este. Me dolía todo el cuerpo y me incliné hacia adelante para aliviar un poco la presión.


      Tuve dificultades para presionar el embrague y el acelerador, pero apreté los dientes y salí del aparcamiento con los neumáticos chirriando.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Seis

          

        

      

    


    
      Conduje, tomé la primera salida y regresé a la autopista dando vueltas en zigzag, sin dejar de prestar atención a cualquier Range Rover negro o motocicleta. ¿Por qué me había ayudado Logan? ¿Aquello había sido una pelea por la recompensa que le PSS ofrecía por mí?


      Más adelante vi las luces de un Texaco y decidí arriesgarme a parar allí por unos minutos. Aparqué en una esquina oscura y gateé con dificultad hasta el asiento trasero donde estaba mi bolsa. Coloqué una chaqueta sobre los hombros y metí los pies en un par de botas de montaña. Primero me dirigí al baño. La fuerte iluminación me castigó los ojos y me estremecí. Se me escapó una mueca ante mi reflejo. El rostro que me devolvió la mirada estaba pálido, más pálido de lo habitual. Los ojos negros estaban vidriosos por el dolor. Definitivamente, una de las patadas me había golpeado en la cara antes de que el sentido común me hiciese cubrir la cabeza, porque la mejilla derecha se había hinchado y se estaba poniendo morada. Me curo rápido, mucho más rápido que un humano común, pero el proceso de curación es el mismo para mí que para otra persona.


      Mi pelo rojo, ahora con quince centímetros de raíces negras, estaba desordenado y traté de colocarlo.


      Me lavé la cara con agua fría y mis mejillas protestaron con un punzante pulso.


      Me veía como una mierda. Me sentía como una mierda. Metí la camisa dentro de los pantalones y abotoné la chaqueta de mezclilla hasta el final para cubrir la sangre. Me miré en el espejo. Estaba encorvada un poco hacia la izquierda y al enderezarme, sentí como si mi costado estuviese en llamas, pero eso no fue nada comparado con el dolor que sentí al tocar las costillas.


      Reprimí un gemido agónico y siseé con los dientes apretados. Quería desesperadamente acurrucarme en un rincón oscuro, esperar a que el dolor desapareciera y gritar hasta que todos me olvidasen. Pero no podía permitirme ese lujo.


      Cuando el dolor se atenuó un poco, me dirigí al supermercado de al lado tan rápido como mi palpitante cuerpo me lo permitió. Era consciente de partes de mi cuerpo que nunca antes había sentido.


      Primero agarré unos analgésicos, abrí el frasco y me tragué en seco seis pastillas. Pillé algunos bocadillos y refrescos y fui a pagar mis compras. El tipo encargado de la caja registradora me miró con recelo, pero no dijo nada. Pagué y me fui a toda prisa, temiendo que el ganador de la pelea en el motel me pisara los talones.


      Conduje el resto de la noche y la mitad del día siguiente. Aparqué detrás de una fábrica abandonada, empujé el asiento hacia atrás y enseguida me quedé dormida.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando desperté, afuera reinaba una completa oscuridad. La cabeza me latía en sincronía con el pulso y el cuerpo seguía doliéndome terriblemente, así que tomé seis analgésicos más antes de masticar una barrita energética que regué con uno de los refrescos antes de continuar el viaje.


      Tras unas horas, la camioneta empezó con los extraños chirridos, aunque creo que esta vez eran más pronunciados. Los ignoré, incluso cuando un sentimiento de inquietud cobró vida dentro de mi estómago. El camino estaba oscuro y frío, aunque no se veían muchas nubes. No había visto otro vehículo en mucho tiempo.


      A las dos horas de viaje, la camioneta tosió y chisporroteó y por debajo del capó empezó a salir humo.


      “Demonios, ahora no”, murmuré sin energía. Salí a comprobar los daños. Tuve que golpear el capó un par de veces antes de que cediera haciendo reaparecer algunos dolores olvidados. Me recibió una nube de humo que oscureció mi visión del motor por un segundo impidiendo que en un principio viese el fuego.


      “Mierda. ¿No es esto perfecto?” Retrocedí hacia el extintor que, para mi consternación y frustración, no estaba en el soporte. Maldije un poco más, agarré mi bolsa, los bocadillos y me apresuré a alejarme. Estaba a solo unos metros de distancia cuando explotó. No miré atrás.
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        * * *

      


      Traté de hacer autostop, pero los ocasionales coches y camiones que pasaban no se detenían. Todos los caballeros del mundo parecían haberse extinguido. Caminé y caminé hasta que fingí moverme arrastrando los pies hacia adelante tanto como mi cuerpo maltrecho me lo permitía.


      Tres horas después de que explotase la camioneta, escuché que uno de esos camiones de dieciséis ruedas se acercaba, me detuve y levanté el pulgar. Contuve la respiración y alcé una oración de súplica.


      Después de un segundo empezó a decelerar. Exhalé de alivio. Mis esperanzas de descansar un poco hicieron que mi cansancio aumentase unos grados. Tan pronto como la cabina del vehículo y yo estuvimos paralelos, el conductor hizo sonar la bocina, un sonido largo e intenso que me ensordeció. Casi pude escuchar al conductor cacareando como un maníaco antes de que la bocina sonase de nuevo y el camión de dieciséis ruedas comenzase a ganar velocidad de nuevo.


      Me zumbaban los oídos, el sonido aún reverberaba en mi cabeza como un pinball. Grité de frustración al vehículo en movimiento. ¿Dónde están esas personas que no pueden evitar detenerse de noche en una carretera desierta ante una mujer solitaria?


      Sintiéndome miserable, congelada y dolorida por todas partes, caminé —en realidad arrastré los pies— durante tal vez otra hora, hasta que me di cuenta de que estaba encorvada y jadeando. Busqué en el oscuro desierto a ambos lados de la carretera un lugar en el que pasar la noche. No había nada. Solo un solitario cactus. Pero realmente, ¿qué estaba buscando? ¿una carpa con un cálido saco de dormir? No haría falta adentrarse mucho en el desierto para pasar desapercibida ante los que pasasen. Pero tendría que levantarme antes del amanecer o resaltaría en el mar de arena como un árbol verde.


      La verdad, estaba en mayor peligro ante una serpiente de cascabel o lo que sea que viva allí. En mi estado, lo más probable es que muera sin siquiera saber que me han mordido. Observé el oscuro desierto y contemplé mi dolorido cuerpo. El cansancio ganó y empecé a caminar hacia el desierto cuando escuché el ruido de un vehículo que se acercaba. Casi me hundí de alivio antes de recordar que el mundo está lleno de imbéciles como el conductor del camión de dieciséis ruedas. De todos modos, saqué el pulgar y vi cómo me alcanzaban las cegadoras luces. Cuando lo hizo, me castigué mentalmente por no arriesgarme con el desierto cinco minutos antes. Ahora no había a donde escapar. Esperé hasta que se abrió la puerta… solo para encontrarme mirando el cañón del arma de Logan.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Siete

          

        

      

    


    
      La pequeña sacudida de miedo que me atravesó quedó oculta ante una fachada en blanco.


      “Entra”, espetó con fuerza. Tenía los hombros tensos y sus ojos mostraban fastidio e irritación, pero sin ira ni indicios de enloquecido triunfo. Deduje dos cosas. Una, si tenía intención de dispararme, lo habría hecho en el momento en que se abrió la puerta. Dos, eso significaba que no me quería muerta.


      Lo miré y me sentí orgullosa de que mi mirada no vacilase. Eso pareció irritarlo más, aunque supuse que su mal humor se debía a que llevaba siguiéndome varios días. Sopesé mis opciones. Tenía una corazonada y estaba muy cansada y dolorida para pensarlo mejor, así que le di la espalda y me alejé arrastrando los pies, a pesar de que mi cuerpo rogaba por el cálido consuelo que el Range Rover podía proporcionar durante unos minutos, unas horas. Maldijo y murmuró algo así como… “Idiota obstinada” antes de que el motor se apagase y se abriera la puerta para cerrarse de golpe.


      “No me obligues a dispararte”, gruñó.


      Lo ignoré hasta que escuché el sonido del seguro de la pistola. Lentamente, con el corazón martilleando por la tardía adrenalina, me giré.


      Ya no parecía molesto. Parecía enfadado y… ¿resignado a disparar? ¿renunciar? Quizás lo había juzgado mal. Tal vez la recompensa fuese más sustancial si me atrapaban viva. ¿Por qué estaba usando un arma? ¿Por qué no trataba de dominarme?


      Estudié su aura y me pregunté si lo había leído mal.


      “Ven”, ladró. Tenía un moretón oscuro debajo del ojo izquierdo que no estaba allí cuando lo conocí en el centro comercial.


      “No creo que me quieras muerta o de lo contrario ya me habrías matado”, señalé, tal vez con demasiada audacia.


      “Estás viva. No te quiero muerta”, admitió. “Sin embargo, no dudaré en inhabilitarte. De hecho, si no puedes caminar o correr…” Se encogió de hombros, bajó el arma y apuntó el cañón hacia mi pierna. “Ahora, entra en el coche”


      Lo miré. Después miré el coche y me pregunté si podría golpearlo mientras conducía. Así quizás podría echarlo y llevarme el coche.


      Como si leyese mis pensamientos, inclinó la cabeza a un lado y dijo en un tono mucho más suave: “Conduces tú”


      Lo miré con los ojos entrecerrados. “¿Qué te hace pensar que no me voy a escapar por el primer sumidero?”


      Sus ojos brillaron con una peligrosa luz, recordándome que estaba tratando con un depredador y mercenario. Hizo un gesto con su arma para que me moviese, no dijo nada.


      Obedecí.


      Pasé junto a él con aire indiferente, con los hombros hacia atrás, aunque me costó mantener la postura. Con los dientes apretados, empujé mi bolsa en el asiento trasero, luego trepé rígidamente dentro del coche. Ya me estaba arrepintiendo de no haber subido al asiento del pasajero cuando abrió la puerta.


      Ajustar el asiento para acomodar mis piernas más cortas aumentó el latido en mis costillas. Mordí el labio para evitar jadear en voz alta. No quería que se diese cuenta de lo mucho que me dolía. Las presas débiles no viven mucho tiempo. Es la ley de la jungla.


      Recordé cuando era más joven y simplemente una ‘simple humana’ y no podía defenderme de los brutales métodos de experimentación del PSS. Evoqué la primera vez que me llevaron pataleando y gritando al laboratorio. Cuando sentí mi primera traición, la impactante comprensión de que hasta ese momento, habían sido blandos conmigo. Yo consideraba al Dr. Maxwell un aliado, el único en toda la instalación que se había preocupado por mí en los ocho meses desde que había llegado. Sabía que su buena voluntad (chocolate, helados, revistas de cotilleo) no eran más que sobornos para que me portase bien. El Dr. Maxwell sabía que yo era una persona muy sociable y entendía que retenerme en el PSS y realizar los experimentos por la fuerza, me estaba matando tanto mental como físicamente y que eso no mejoraba la calidad de la investigación. Por eso, como jefe del equipo al que me habían asignaron, se encargó de traerme todas las cosas agradables que una ex-popular de trece años consideraba necesarias.


      Para entonces, estaba tan exhausta de pelear y rebelarme (aunque de ninguna manera rota aún), que había dejado de luchar contra las pruebas, a cambio de una bonita habitación con una cama grande, un portátil (sin conexión inalámbrica), libros para llenar mi tiempo y un baño con una gran bañera. Eso había sido mi debilidad, hacerles saber cuánto necesitaba esas cosas materiales. Eso y la compañía del Dr. Maxwell por la noche, un oído comprensivo que escuchaba mis quejas.


      Recordé la conmoción de ese horrible día cuando estaba encerrada dentro de una jaula de metal de tres por tres como un animal salvaje; con el Dr. Maxwell cerca ignorando mis protestas mientras tomaba notas, como si encerrarme en la jaula después de todas las cosas buenas que había hecho por mí fuese de lo más natural. Aquí hay una rosa, déjame apuñalarte con las espinas.


      Tras escapar, supe por el diario del Dr. Maxwell que robé, que la vacuna que me dio esa terrible noche, contenía un hechizo amplificador que daban a sujetos que no cooperaban.


      Acudió a mi mente el horrible zumbido que hacía el mecanismo de bloqueo cuando estaba activado, las vibraciones a través de las barras cuando las agarraba para gritarle al Dr. Maxwell. Después de los eventos de ese día, ya no podía tocar las barras sin sufrir quemaduras graves. Tres lados de la jaula estaban hechos de gruesas barras reforzadas de metal, pero el cuarto, el lado trasero, era solo una hoja de metal, que también descubrí ese día, servía como puerta, una pared divisoria con la siguiente jaula.


      Cuando la pared de la jaula detrás de mí se abrió, no le presté atención. Pero al escuchar el gutural gruñido, enmudecí. El Dr. Maxwell se giró para mirar y solo entonces me di cuenta de que tenía audiencia.


      Recordé la sensación de que mis músculos eran como gelatina, cómo mi estómago se había agitado, el temblor que recorrió mi columna hasta las uñas de los pies. Y el horror tras el segundo gruñido, más cerca.


      Muerta de miedo, asustada, tan aterrorizada de darme la vuelta y encontrar al monstruo allí dentro conmigo, mis piernas cedieron y me hundí en el frío fondo de la jaula. Recordé grabar en una humillada parte de mi cerebro el hedor acre de mi propia orina. Mi corazón latía demasiado rápido, demasiado errático, preguntándome si estaba teniendo un ataque cardiaco. Mi mente jugó con la idea de que me estaban sirviendo de cena a un monstruo espantoso porque no había cumplido con sus expectativas. El terror, la humillación de los que mendigan a oídos sordos. Lo recordaba todo, cada segundo, cada latido.


      Ese día, ocho meses después de que me secuestrasen, exhibí el primero de muchos signos de anormalidad. Me convertía en el monstruo que habían sospechado que era. Mis garras se manifestaron primero (me habían salvado la vida) y mi capacidad para leer auras al día siguiente.


      Fue solo después de unos cuantos episodios similares, cuando supe que estaban preparados para disparar al animal antes de que pudiese herirme de muerte. Y me llevó más de cinco años de miseria, dolor y resentimiento aceptar el hecho de que nadie me rescataría. Y más de tres años para tener la oportunidad de escapar.


      Este hombre, este tal Logan, estaba aquí para llevarme de regreso. Y todo ¿por qué? ¿un fajo de billetes? ¿era eso lo que valía mi vida? Sentí una opresión que me era familiar en el pecho. Era temor. Ansiedad.


      Cerré los ojos, olvidándome por un momento de los dolores y, en cambio, agonizando por mi situación. Necesitaba un plan y lo necesitaba rápido.


      No puedo volver allí, no volveré. No podría sobrevivir a la vida como antes.


      De repente sonó un fuerte bocinazo, una maldición ronca y un tirón en el volante. Mis ojos se abrieron de golpe a tiempo para que los cegasen los faros y lograr evitar chocar con otro coche. El Range Rover patinó y chirrió hasta el arcén. Frené, respirando con dificultad. Me quedé dormida al volante. Dios mío, me quedé dormida conduciendo. Mis manos agarraban el volante con tanta fuerza que emitió un leve sonido gomoso. Podía escuchar la respiración áspera de Logan por encima de mi atronador corazón, pero antes de que pudiese decir nada, gruñó: “Fuera”, dijo con rabia apenas contenida.


      Lo miré con incredulidad. ¿iba a echarme? ¿Había decidido que ya no valía la pena? El cómo apretaba las mandíbulas me indicó que estaba furioso.


      “Que salgas”, insistió con los dientes apretados.


      Miré hacia el oscuro desierto, ¿puede que este sea nuestro destino? No vi nada más que el interminable camino y el implacable desierto por delante. Era mejor arriesgarme a las serpientes de cascabel que seguir haciendo autostop, con la posibilidad que el siguiente que parase, fuese el equipo de ‘chicos malos’. Mientras tanto, podía sentir el peso de la mirada de Logan sobre mí.


      Logan maldijo, abrió la puerta y rodeó el capó hacia mi lado. ¿Qué pensó? ¿Qué no estaba moviéndome lo suficientemente rápido? Como si fuese mi elección el ir con él. Estaba a punto de salir cuando él negó con la cabeza y se acercó bloqueándome. “Solo… simplemente, acércate”, dijo. Dudé por un breve momento. “¿Qué tan mal herida estás?”


      ¿A qué estaba jugando? Fuera lo que fuese, no tenía ni la voluntad ni las energías para jugarlo.


      “¿Necesitas ayuda?”, insistió. Y no había ningún signo de burla o sarcasmo en su cara o en su voz. Su preocupación parecía genuina.


      Con las mandíbulas aún apretadas, me moví de lado. Por segunda vez, Logan se acercó para ayudar, pero dejó caer los brazos a medio camino. Un hombre astuto. Un gemido escapó de mis labios cuando alcancé el cinturón de seguridad. Una vez más, sentí la mirada de Logan. Incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, decidiendo que soltar el cinturón era demasiado esfuerzo. A pesar del dolor, me quedé dormida al instante.
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      Dormí a ratos, despertando sobresaltada de vez en cuando. Todavía estaba oscuro, pero el amanecer no estaba lejos. En el horizonte, donde el desierto se encontraba con el cielo, estaban cambiando los colores, parecía un hematoma, como si el amanecer dañara a la oscuridad antes de convertirla.


      Me estiré cuanto pude en movimientos rígidos. En algún lugar del camino, Logan me había cambiado de asiento y abrochado el cinturón de seguridad. Hice una mueca ante el punzante dolor de mi costado. ¿Desaparecería alguna vez? ¿Cuánto tardarían mis costillas en sanar? ¿Estaban fisuradas o rotas? Había formas de bloquear el dolor, pero es un buen recordatorio de los límites.


      “¿A qué base vamos?”


      Logan no respondió, pero unos minutos después nos detuvimos frente a un solitario edificio de piedra con un enorme letrero luminoso que decía ‘Hotel La Estrada’, no era una base del PSS sino un hotel. Tiempo de descanso. Aleluya.


      Sin una palabra o una mirada hacia mí, Logan salió, recogió mi bolsa, dio la vuelta al coche y me sorprendió al abrirme la puerta.


      Un caballero… o simplemente, es impaciente.


      La recepcionista pelirroja examinó a Logan y luego mi mejilla magullada. Ni siquiera intentó ser discreta. Probablemente pensó que nos habíamos dado una paliza. Le dio la llave y una alegre sonrisa a Logan, preguntó si necesitábamos algo, a lo que él declinó cortésmente.


      Nos dirigimos a los ascensores pasando junto a la fuente de una estatua de mármol de un cisne con las alas abiertas listo para emprender el vuelo. El agua brotaba de su pico, acompañada por la suave música de cuerdas del hilo musical.


      Salimos al sexto piso y nos dirigimos a la última habitación del pasillo. Aún agotada por los golpes y la falta de un descanso adecuado, me descubrí anticipando una ducha caliente y una muda de ropa limpia. Pensaría mejor en mi situación después de eso. Aún mejor, después de una buena taza de café caliente y unos huevos revueltos. Mi estómago gruñó de acuerdo y miré de reojo a Logan, quien fue lo suficientemente educado como para ignorarlo.


      Fui directa al baño. Después de hacer mis necesidades me desnudé, jadeando al ver mi mitad superior magullada y con costras reflejada en el espejo. Mi piel estaba salpicada de manchas púrpuras, verdes y amarillas, junto con cicatrices de color rojo encarnado. Parecía que alguien me había echado encima un cubo de arco iris. Sabía que la golpiza había sido fuerte, el constante dolor era un buen indicativo, pero no me había dado cuenta de lo espantoso que se veía.


      La hinchazón de mi cara había disminuido dejando un hematoma color verde amarillento enfermizo. Y ese hematoma en particular era el menos severo, pero sí el que más me molestaba. Es posible que aún quedase dentro de mí un pedazo de una adolescente vanidosa.


      El chorro caliente alivió algunos de mis dolores y dejé que el agua calmase los músculos maltratados un rato antes de lavarme el pelo utilizando el champú y el acondicionador de cortesía del hotel. También utilicé la pequeña botella de loción corporal que encontré junto a la pileta cuyo fuerte aroma abrumó mi sentido del olfato y luego me puse una de los suaves albornoces.


      Incapaz de volver a mirarme en el espejo, salí del baño siguiendo el maravilloso aroma del café y una variedad de desayunos en una pequeña mesa. Logan ocupaba una de las dos sillas con una humeante taza de café entre sus grandes manos. Levantó la cabeza y sus ojos me hicieron una revisión clínica antes de que se levantase y retiró la silla de la mesa para que me sentase. Sorprendida y ridículamente conmovida, dudé un segundo consciente de que no tenía nada debajo de la bata. No hizo ningún comentario ni esperó a que me sentase, sino que reanudó su taza de café. Bueno, al menos no corría peligro de ser violada. De todos modos, miré a mi alrededor en busca de mi bolsa, pero no estaba a la vista.


      “¿Y mi bolsa?”


      “En el armario” Hizo un gesto con la cabeza y a través de la puerta entreabierta del armario, vi la esquina de mi bolsa de viaje.


      Después de ponerme unos vaqueros, un suéter rojo y tenis, me uní a Logan en la mesa y lo miré mientras servía una taza de café y me la entregaba. Casi salivaba por el aroma. Luego untó queso en crema en un panecillo y me lo pasó. Tras una incómoda pausa lo agarré y comí con gusto. Preparó los dos panecillos restantes, sus ojos grises brillaban con humor ante mi estado de inanición. Lo comí todo, devoré también todas las rodajas de mango y fresa sin preocuparme si parecía una cerdita.


      “No permitiré que me lleves de regreso, ¿lo sabes?”, dije después de mi segunda taza de café.


      Bebió un sorbo de su taza evaluando mi mirada.


      Apreté la mandíbula, lo miré fijamente y agregué: “Te mataré si lo intentas” Estaba orgullosa de lo firme y confiada que sonaba mi voz. Los ojos de Logan se agudizaron con interés como si acabase de darse cuente de que era una loba vestida con piel de cordero. Me las arreglé para no retorcerme ante su intenso escrutinio y no retrocedí. Levanté la barbilla desafiante y añadí: “No advertí a los demás, pero a ti te lo debo por salvarme la vida en el motel”.


      Asintió una vez en reconocimiento de la verdad en mis palabras, se levantó y fue al baño. No me di cuenta de lo tensa que había estado hasta que empezó a ducharse. Exhalé un suspiro de alivio. Pensé en escapar mientras él se lavaba, pero desistí de esa idea al no encontrar la llave del Range Rover. Solo le llevaría unos minutos de ventaja y necesitaba más si no quería que me atrapase de nuevo. Además, tenía que descansar para recargar pilas antes de intentar correr. Todos mis instintos y sentido común me decían que esperase a una ocasión con mejores probabilidades. Tras un descanso sería más fuerte y tendría más posibilidades de éxito y mis heridas curarían mejor.


      Apuesto a que él también lo sabía.


      Agotada, me arrastré bajo las sábanas y me pregunté vagamente, aunque no muy alarmada, dónde iba a dormir Logan.
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      Al despertar todo estaba a oscuras. Desorientada por un momento, no tenía ni idea de dónde estaba. Y entonces, todo se precipitó en mi memoria con un impacto, como si me hubiesen arrojado un cubo de agua fría.


      El sonido de los suaves y uniformes ronquidos vino de mi lado. La pregunta de dónde dormiría Logan fue respondida. Mi indignación por su audacia se esfumó rápidamente dando paso a la urgencia. Esta era mi oportunidad de escapar. Me levanté de la cama consciente de que habíamos dormido todo el día. Alcancé mi chaqueta de mezclilla y me la puse. Había dormido vestida y calzada. Los tenis se hundían en la gruesa alfombra y amortiguaban mis pasos. A continuación, corrí a buscar mi bolsa, agarré la cartera con mi dinero de emergencia que se estaba agotando y el diario del Dr. Maxwell. Este último lo puse en el interior de la chaqueta y me prometí a mí misma que lo quemaría a la primera oportunidad. Ya lo había memorizado letra a letra y no quería que cayese en otras manos. Tampoco me hacía gracia dejar mis pertenencias, pero era consciente que tarde o temprano tendría que hacerlo.


      Estaba lista para irme cuando logan se sentó. Maldije para mis adentros y me acerqué a la ventana, como si ese hubiese sido mi destino desde un principio. ¿Había sido consciente de lo que yo hacía y fingió estar dormido para ver cuál era mi próximo movimiento?


      Que hijo de puta.


      Abrí la cortina y miré hacia la oscura noche, actuando como si aún no me hubiese dado cuenta de que estaba despierto. Si me hubiese despertado antes… Me maldije de nuevo y sentí el peso de sus ojos sobre mí. La ventana daba al frente del hotel y vi un sedán negro aparcado junto a la entrada. No podía leer las auras a esa distancia, así que mi alarma saltó al notar el bulto debajo de la chaqueta de los tres corpulentos hombres que salieron. Me puse rígida. Las sábanas crujieron cuando Logan se levantó de la cama. En un instante estaba a mi lado, pero los hombres ya habían desaparecido en el interior del hotel. Conocía esa forma brusca de moverse, esa postura rígida. Lo he visto tantas veces…


      “Tengo que salir de aquí. Ahora”


      Por alguna razón que cuestionaré más tarde, se puso los zapatos, el abrigo de lana y me siguió fuera de la habitación sin decir nada. Llamó los dos ascensores, aunque acordamos en silencio que no eran una opción y se dirigió hacia las escaleras en el extremo opuesto del pasillo.


      Abrí lentamente la pesada puerta. Antes de movernos, los dos escuchamos el sonido de pasos en el rellano del tercer piso que se acercaban a paso rápido.


      Logan me empujó hacia el pasillo y llamó a la primera habitación que daba a las escaleras.


      “Vamos, vamos, vamos”, murmuró y probó el pomo de la puerta. Estaba cerrada, por supuesto. Llamó suavemente con los nudillos. En el momento en que se abrió un poco la puerta, Logan empujó hacia adentro. Mi antebrazo seguía firmemente sujeto por su agarre y cerró la puerta detrás de nosotros. Detuvo la protesta del hombre con una mirada furiosa y un billete de cien dólares que parecía mágico. Buscó mis ojos y se inclinó para susurrarme al oído: “¿Estás bien? ¿Puedes correr si es necesario?”


      Enderecé los hombros y suavicé mi mueca poniendo mi expresión en una máscara de póker antes de dar un pequeño asentimiento. Pase lo que pase, en la agenda de este hombre se incluye que esté viva y descansada.


      Le dije en voz baja que eran tres hombres. Era consciente de lo que eran capaces aquellos hombres y sabía que necesitaría a Logan su quería librarme de ellos. Puede que si estuviese en mi mejor momento… o tal vez, si solo fuese uno… pero yo no estaba en mi mejor momento y eran tres.


      Logan buscó a tientas en el bolsillo de su pantalón y me sorprendió al entregarme la llave del Range Rover. “Quiero que sigas adelante, enciendas el coche, dale la vuelta y mantenlo inactivo listo para funcionar por si tengo que distraerlos. ¿Puedes hacer eso?”


      Por supuesto que podía y esperaba que se tomase mucho tiempo para distraerlos.


      Antes de que pudiese contestarle, escuchamos pasos que subían al cuarto piso.


      Logan sacó su arma. El hombre de la habitación retrocedió hacia el soporte del teléfono. Es probable que fuese a llamar a seguridad. Pero bien que se había guardado el billete. Un oportunista cauteloso.


      Logan entreabrió la puerta, hizo una comprobación y salimos de la habitación. Lo seguí hacia abajo moviéndonos lo más sigilosos posible. Giramos a la izquierda en el vestíbulo y vimos al hombre que bloqueaba la entrada al mismo tiempo. El hombre estaba de pie, con la cabeza gacha y una mano pegada a la oreja mirando al frente. Había un cable que bajaba en espiral desde su oreja que desaparecía dentro de su traje. Tres botones dorados con estrellas adornaban la solapa dispuestos en forma de triángulo dorado. Un guardia de Élite del PSS. Como los que me habían ‘protegido’ durante toda mi estancia en el PSS. Un escalofrío recorrió mi columna y apreté los puños. Ahora ya no era una víctima, una prisionera, un fenómeno de feria.


      Estaba dispuesta a contraatacar y si era necesario, no dudaría en matar. Ya no era esa adolescente asustada y desorientada. Ellos no cumplieron con la ley, cosa que yo había comprobado muchas veces en el pasado y me juré a mí misma que yo tampoco lo haría. Ellos me hicieron lo que soy hoy.


      Los guardias de Élite, a primera vista, tienen auras azules como un humano común, pero si miras con más detenimiento, el aura se vuelve algo borrosa. Ya sabía que eran más fuertes y rápidos que los de la guardia ordinaria. Y el bulto debajo de su chaqueta aún me provoca pesadillas. En lugar de balas convencionales, tienen dardos tranquilizantes. No hacen preguntas.


      Al ser más rápidos que un humano promedio, no es probable que pudiésemos desarmarlos antes de recibir un disparo. Estaban estrenados para evitar el combate cuerpo a cuerpo, aunque llegado el momento de pelear, están bien entrenados en esa área.


      Nos agachamos y retrocedimos en otra dirección, hacia la entrada trasera. Pasamos un par de puertas dobles, por un pasillo estrecho donde nos detuvo una limpiadora que empujaba un carrito. Logan le lanzó una torcida y deslumbrante sonrisa y le explicó que, debido a la condición de su piel, la recepcionista sugirió que fuésemos al aparcamiento por la parte de atrás. Si se detenía a procesar sus palabras sabría que mentía, pues afuera estaba oscuro. Logan, de una forma encantadora, continuó con su explicación: “Pero supongo que entendimos mal las instrucciones…” hizo un gesto de frustración y yo observé con diversión, cómo la sonrisa amistosa de la mujer se reemplazaba por una comprensiva.


      Nos hizo señas hacia el final del pasillo e indicó un juego de puertas dobles en el otro lado.


      “Esa es la cocina. Si va por ese camino, encontrará una puerta trasera para el personal, pero probablemente alguien se interpo0nga en su camino” Señaló con una uña pintada de rojo brillante hacia la izquierda. “Pero, si sigue el pasillo de la izquierda y toma la puerta de la derecha, saldrá entre los aparcamientos para empleados e invitados”


      Logan le dio las gracias con una expresión avergonzada y le hizo un gesto de agradecimiento antes de tomar mi mano en la suya.


      Tan pronto como se perdió de vista, apresuramos nuestros pasos hasta el final del pasillo y giramos a la izquierda. Había tres puertas al final. La de la izquierda no estaba marcada. La de enfrente tenía una pequeña placa que decía ‘conserjería’ y la de la derecha decía ‘salida’.


      Vimos al tercer guardia al mismo tiempo que él a nosotros. Se paró junto a la puerta de salida, ligeramente en ángulo como para poder ver tanto la puerta por la que salimos como la entrada de la cocina más abajo. Si salíamos por la de la cocina tendría tiempo suficiente para dispararnos. Logan se abalanzó sobre él con un puñetazo en el estómago sin darle tiempo para reaccionar. El guardia se dobló. Pensé que la pelea ya estaba decidida. Que Logan patearía al guardia en la cabeza o lo dejaría inconsciente. Pero sin darle tiempo a hacer nada, el guardia se puso de pie, sacó un enorme cuchillo de la nada y alcanzó a Logan en el estómago. Logan saltó hacia atrás en un borrón y llevó la mano a su abdomen sobre la camisa dividida. Si no hubiese saltado sería una herida fatal. Su abrigo oscuro cubría parte de la sangre, pero todo su frontal se estaba empapando rápidamente.


      El guardia retrocedió con el cuchillo listo, poniendo cierta distancia entre ellos. Cuando cambió el cuchillo de mano, supe lo que iba a hacer.


      Sin pensarlo dos veces salté y le di un cabezazo que lo hizo tambalear. Antes de enderezarse disparó un dardo tranquilizante en dirección a Logan, que se abalanzó para derribar al guardia al suelo.


      No podía ver el arma, pero di un paso adelante para ayudar. Logan me gritó que me fuese. Después de una breve vacilación corrí hacia el Range Rover en el que me quedé sentada sin comprender. ¿Por qué Logan estaba luchando contra el grupo de Élite si trabajaba para el PSS? ¿Había vencido su contrato? ¿O era un elaborado plan para hacerme confiar en Logan y… ¿y qué? Existía la posibilidad de que Logan no trabajase para el PSS, pero esa posibilidad no me reconfortaba.


      Encendí el coche y pisé el acelerador con demasiada fuerza. El coche saltó una vez y murió. Respiré hondo para despejar la cabeza antes de intentarlo de nuevo. Este cochecito no era un caso difícil como había sido Thunder. Encendí de nuevo el motor y sentí el suave ronroneo entre mis manos. Las costillas me dolían horrores cada vez que pisaba el pedal, pero la adrenalina es una droga maravillosa. Vislumbré a Logan y al guardia todavía rodando por el suelo y una pequeña multitud se estaba concentrando junto a la entrada de la cocina. Me alejé.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Conduje rápido, comprobando el espejo retrovisor para ver si llevaba algún coche pegado, pero no vi ninguno. Aun así, no me relajé. Me repetí una y otra vez que Logan estaría bien, que ya era mayorcito y que sabía cuidarse solo para no darme la vuelta para buscarlo. Bueno, en realidad no, pero me sentía un poco culpable. No me gustó la sensación.


      “No seas tonta”, murmuré para mí. Cualquiera que fuese la razón por la que me ayudaba, me recordé que Logan tenía algún motivo oculto. Las reveladoras luces de una ciudad que iluminaban el horizonte ayudaron a sentirme más culpable. Pasé por delante de algunos establecimientos, algunos hoteles y restaurantes y algunos caminos privados que escondían mansiones de lujo de miradas indiscretas.


      Iba rápido, pero deceleré en el momento en el que vi las señales de tráfico y un sentimiento de asombro empezó a reemplazar a la culpa. Porque, ¡voilá! Estaba entrando en Las Vegas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diez

          

        

      

    


    
      Cuando llegué a la ciudad, tuve que reducir la velocidad o me estrellaría. Conduje asombrada por lo que me rodeaba, absorbiendo todo: cada pequeño detalle, cada bombilla de color, cada edificio grande y pequeño, alto y bajo. Me gustó particularmente conducir por The Strip, los grandes hoteles, los coches de lujo, la variedad de personas y clases. Podía sentir la desesperación, la codicia, la malevolencia, la emoción, incluso con las ventanas cerradas. No sabía si eran solo impresiones fuertes o si realmente las probé. Parecía que habían celebrado un carnaval que se había quedado permanentemente.


      Las prostitutas salpicaban las calles aquí y allá, las parejas caminaban de la mano. Había tanta gente paseando por las aceras como coches en la estrecha calle.


      Me recordó a un caleidoscopio con personas, coches, luces y colores. Deseé, solo por una noche, que esta fuera mi vida. Deseaba poder ser tan despreocupada como esa gente, que solo por una noche, pudiera olvidar todos mis problemas.


      Decidí qué hacer cuando vi el Bellagio más adelante. Un botones salió y agarró las llaves del Range Rover, y esperé hasta que se perdió de vista antes de dar la vuelta y alejarme. Miré hacia arriba, y hacia arriba, y hacia arriba; era como si estuviera en una burbuja, no había estrellas, ni cielo oscuro arriba, solo luz brillante y color. A pesar de mi fatiga, no pude evitarlo. Caminé entre trajes a medida, vestidos y perfumes caros, punks con cabezas de pavo real, matones vestidos de cuero negro y malas actitudes, en medio de las chaquetas de mezclilla y gamuza ordinarias. Caminé y miré los colores, la gente, los coches y las luces hasta que mi cabeza dio vueltas y mis doloridas costillas gritaron pidiendo descanso. Me registré en el American's Best Value Inn al enfrente del MGM, utilizando el dinero que había encontrado dentro de la guantera de Logan y pedí que me subiesen café y una comida ligera a mi habitación. Después de comer la ensalada de pollo y las tostadas, bebí toda la jarra de café y me quedé dormida sobre la almohada boca abajo, ejerciendo presión sobre mis costillas.


      Me desperté al anochecer del día siguiente sintiéndome algo descansada.


      Las costillas me seguían doliendo, pero al menos estaban mejorando. Me vestí y salí, y por un momento me quedé en la acera, sin saber adónde ir, qué hacer. Impulsivamente, crucé al casino MGM al otro lado de la calle, con ganas de vivir, aunque solo fuera por una noche. Había algo en aquel edificio alto, un aire de expectación que me llamó.


      No era la mujer más guapa del lugar, ni siquiera estaba cerca de ser guapa, según el estándar del MGM, especialmente con mi mejilla levemente magullada y la ropa arrugada. Si Michelle hubiera estado presente, habría cubierto el hematoma con tanta habilidad que ningún observador atento habría podido adivinar que estaba allí. Aun así, a pesar de mi aspecto desaliñado, muchas miradas se dirigieron hacia mí. Era más alta que el promedio, alrededor de metro ochenta, con el pelo oscuro y brillante y una tez suave y cremosa que acentuaba el color negro de mis grandes ojos.


      Mi medidor de alarma no sonaría mientras las miradas fuesen de auras azules.


      Había gente jugando por todas partes, algunos incluso gritaban de emoción. Mujeres, escasamente vestidas y resplandecientes con todos sus tintineos y maquillaje de payaso, colgaban de los brazos de los hombres como cristales en candelabros. Gente sudando y apostando la última ficha frente a ellos. Vestidos brillantes de todos los colores bajo el firmamento, otras personas con trajes conservadores, algunas bebían y coqueteaban y otras jugaban, la expresión de sus rostros era tan intensas como la de los hombres.


      Sí, el dinero hablaba el idioma universal. Mientras observaba la bulliciosa actividad en el casino, me di cuenta de lo ciertas que eran esas palabras. Había una amplia variedad de personas, una mezcla de origen étnico, economía, cultura y religión, todos agrupados en un solo lugar. Un gran espectro que se canalizaba hacia un objetivo: apostar y ganar, aunque era un objetivo que rara vez se lograba.


      Las emociones dentro del casino atacaron mis sentidos, pero no quería dejar la seguridad del lugar. Había visto un aura verde (una hiena, creo, por la forma en que se pavoneaba y el tono de su risa), una naranja (ya sea un vampiro nato que se entregaba demasiado a la sangre o uno recién creado), y un aura azul plateada que brillaba con tanta intensidad que prácticamente relucía con cada movimiento que hacía, como si la luz se fundiese con su aura en la manera correcta. No tenía idea de lo que significaba, pero supuse que tenía algo que ver con el manejo de la magia, ya que aquellos que podían controlar la magia tenían un brillo resplandeciente en sus auras. Los tres hombres estaban ocupados jugando o mezclándose, y ninguno de ellos me miró ni una vez. No obstante, los vigilaba con cautela; no había visto a tantos preternaturales con tanta frecuencia antes. Me moví hacia un bar, teniendo que esquivar ocasionalmente a las personas que se detenían en mi camino para charlar y reír. Pedí un refresco que costaba más que una comida decente en un restaurante y me di la vuelta, apoyando los codos en el reluciente mostrador, contenta con solo sentarme y observar a la gente.


      Llevaba más de una hora sentada junto a la barra, desanimando al tercer hombre en sus intentos de coqueteo cuando llegó el cuarto. Sin molestarme más en ocultar mi enfado, me pregunté si había estado esperando a que el anterior se fuese para ocupar su lugar. Lo miré el tiempo suficiente como para asegurarme de que su aura era azul y volví mi atención a los jugadores. Todavía sostenía el refresco, ahora caliente. Los cubitos de hielo se habían derretido hacía mucho tiempo.


      “Hola”, dijo el hombre inclinándose un poco hacia adelante para que le escuchase por encima del estruendoso ruido. No tenía problemas para escucharlo sin que él tuviese que inclinarse. Levanté el vaso, asentí con la cabeza y volví mi atención al zumbido de la actividad a mi alrededor.


      “¿Puedo invitarte a una copa? Eso no parece muy apetecible”, dijo demasiado cerca de mi oído. Olisqueó mi pelo y giré la cabeza, solo cuando estuve segura de que nuestras narices no chocarían. Me lanzó un arrogante guiño e hizo una señal al camarero. Ignoré su oferta de beber y me dije a mí misma, que darle una bofetada si volvía a olisquearme no estaría fuera de lugar.


      Volví a mirar hacia la gente sin perder de vista a los preternaturales. Encontré al hombre hiena y al vampiro no muy lejos, en la mesa de blackjack, pero no había rastros de ‘azul plateado’. Lo había visto un par de minutos antes cerca de la ruleta y, de alguna manera, mientras me volví a mirar a ‘olfateador’, ‘azul plateado’ había desaparecido. Me levanté para peinar el casino.


      Diez minutos después, lo encontré junto a las máquinas tragaperras. Estábamos a unos tres metros de distancia, el espacio de dos máquinas. La que estaba más cercana a él estaba ocupada por un afroamericano con un traje de diseño de color azul, y la otra, la más cercana a mí, estaba ocupada por una morena que no parecía ser mayor que yo, con un vestido sin tirantes color burdeos.


      Por primera vez pude ver su cara con claridad. Tenía ojos muy oscuros, mandíbula cuadrada, labios carnosos debajo de una nariz recta, tez bronceada y pelo liso, negro y espeso que enmarcaba su rostro. Cuando nuestras miradas conectaron, algo en él llamó a algo en mí. Hubo un tirón… un tirón… y de repente, sus ojos oscuros centellearon y se volvieron de un brillante tono amarillo. Sentí una sacudida eléctrica en todo mi sistema nervioso y me apoyé en el borde de la máquina tragaperras para mantenerme de pie. Inclinó la cabeza en un gesto de reconocimiento antes de volverse hacia el hombre a su lado, como si nada extraordinario acabase de suceder. Devolvió toda su atención a su compañero, que hablaba y gesticulaba salvajemente con ambas manos. Miré a la gente a mi alrededor, pero nadie parecía haberse dado cuenta de lo que acababa de suceder. Volví a mirar a ‘azul plateado y permanecí congelada un largo rato mirando al hombre a tres metros de mí. ‘Azul plateado’ meneaba la cabeza de vez en cuando y le decía algo a su compañero que le hacía empezar a gesticular de nuevo. En todo el tiempo que permanecí allí arraigada, ‘azul plateado’ me devolvió dos veces la mirada. En ambas ocasiones, no hubo tirón y sus ojos permanecieron oscuros. Sin embargo, la tercera vez… había algo ahí. ¿Perplejidad? ¿Especulación? No sé. Puede que las dos cosas. Era escalofriante el gran interés que mostraba, porque era la fascinación de un cazador al acecho.


      De su compañero, solo noté que a pesar de estar agitado, tenía mechas grises en el pelo y en el bigote oscuro y su aura era azul claro. Me volvió el sentido común y tracé una línea recta hacia la salida. De repente ya no me sentía segura en ese lugar lleno de gente.


      Pero no era ‘azul plateado’ a lo que tendría que haber estado atenta.


      En cuanto llegué al vestíbulo, uno de los guardias de seguridad del casino se plantó frente a mí, bloqueando mi salida.


      A pesar de tener el aura azul, parecía uno de los hijos de puta más malvados que había visto en mi vida y, considerando mis experiencias y toda la mierda por la que he pasado, es mucho decir. Era tan alto como ancho y pesaba al menos cien kilos. Parecía uno de esos culturistas sin límites. Cuantos más músculos, mejor. Y, por su postura amenazadora, deduje que no estaba allí para ofrecerme una copa. Algo en él me recordó a los guardias de Élite del PSS, pero no pensé que fuese uno de ellos. Por un lado, su aura no estaba borrosa y si hubiese sido un guardia de Élite, ya habría encontrado la manera de dispararme. Tenía que anular la amenaza sin importar cuántas personas lo presenciasen.


      Se cepilló la chaqueta del traje con la mano, lo suficiente como para enfatizar el volumen debajo de ella.


      Un hombre pasó hablando por teléfono y me dedicó una sonrisa de complicidad antes de alejarse. El tipo de seguridad hizo un gesto hacia la izquierda con la cabeza. Tenía una cicatriz larga y desagradable que le recorría el cuello y desaparecía en el interior de la solapa de su traje. Seguí la dirección que me indicó y vi allí a otro tipo de seguridad. La gente empezó a curiosear detrás de mí.


      “Sígueme”, dijo en voz baja asumiendo que podría escucharlo por encima del ruido. Esperó un segundo y cuando no hice ningún movimiento para seguirlo, dio un amenazante paso hacia adelante.


      Cuando dio otro paso, agarré a la persona que estaba detrás y la empujé hacia él, me di la vuelta y volví dentro. Hubo un grito indignado y una conmoción estalló detrás de mí. Me moví entre la multitud lo más rápido que pude, aquella multitud de cuerpos, que antes me había proporcionado cierta sensación de seguridad, ahora eran obstáculos vivos en mi camino.


      Vi a otro guardia de seguridad y giré en la dirección opuesta. Cada persona que me miraba era una potencial amenaza y cada paso en mi dirección, un movimiento sospechoso.


      Tenía que largarme de allí. Ayer.


      Cerca de las mesas de dados, una mano se cerró sobre mi antebrazo por detrás.


      Cerré el puño con la otra mano, me volví y le lancé un puñetazo.


      Y le rompí la nariz a ‘olfateador’, que tropezó con la camarera que había a su espalda, golpeando la bandeja y derramando las bebidas sobre un hombre alto detrás de la camarera en una ducha de alcohol y vasos. La sangre brotó de la nariz de ‘olfateador’ como un grifo abierto. Se cubrió la nariz con una mano, empezó a gritar de indignación y dolor como una niña.


      En cualquier otro momento, me habría disculpado profusamente, habría intentado ayudar con una sonrisa afectuosa.


      Pero este no era otro momento…


      Todos los ojos de alrededor estaban sobre nosotros, incluidos los de los tipos de seguridad. De repente, los ojos de ‘olfateador’ se pusieron en blanco y cayó como una roca. Alguien lo atrapó antes de que cayese al suelo y un enjambre de personas se cerró sobre el cuerpo boca abajo de ‘olfateador’, bloqueando mi vista. Me di la vuelta y me apresuré en alejarme lo más rápido posible. Entre las miradas asombradas de los curiosos, recibí algunas miradas de simpatía, otras miradas divertidas y algunas cínicas.


      Nadie intentó intervenir, ni para detenerme ni para ayudarme apartándose del camino. La mayoría se quedó parada, observando con diferentes expresiones, mientras el resto estaban demasiado ocupados en sus juegos de azar como para preocuparse por nosotros.


      Un guardia de seguridad se puso frente a mí, el malvado hijo de puta del vestíbulo y me agarró por el brazo antes de que pudiese salir corriendo. Le di un puñetazo en el estómago. Fue como golpear una pared de hormigón. Le di una patada en la espinilla, gruñó y apretó su agarre. Era la misma reacción que había tenido ‘chico malo Dos’. La única diferencia es que esta vez yo tenía las botas puestas y estaba segura de que tendría que haber obtenido una reacción más dramática que un simple gruñido. Lo sé, he pateado a mucha gente antes, como mínimo debería haber roto un hueso.


      Miré alrededor, pero no había nadie para ayudar a pesar de toda la gente que nos rodeaba en todas direcciones.


      Algunos me señalaron con el dedo. Algunos me miraron con disgusto. Algunos se rieron de mi inútil lucha. Algunos parecían indignados. Muchos se detuvieron a mirar. Y, oh Dios, algunos levantaron sus teléfonos para grabar.


      Aun así, nadie intentó ayudar.


      El tipo de seguridad puso una esposa en mi muñeca y la otra alrededor de la suya.


      Vi a ‘azul plateado’ mirando no muy lejos, su rostro en blanco, sin expresión alguna. Luego entró otro tipo de seguridad bloqueando mi vista, luego otro y otro. Cuatro. ¿Por qué?


      Tiré de las esposas segura de que podría romper el enlace, pero nada. Ni siquiera un leve chirrido de metal. Tiré una y otra vez, sin resultado.


      Sin pensar en los ávidos espectadores y sus dispositivos de grabación, sacudí la mano izquierda y… no pasó nada. Sin garras. Lo intenté de nuevo y nada. Busqué en las esposas runas, pero el metal era liso, sin marcas visibles.


      La gente despejó el camino para los guardias de seguridad y o me movía o corría el riesgo de ser arrastrada por la muñeca. No tenía ninguna duda de que el enorme culturista no tendría problemas para acarrearme detrás de él como a una muñeca de trapo.


      Así que lo seguí e intenté tomar nota del camino por el que me llevaban.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Once

          

        

      

    


    
      Fuimos a la parte trasera del casino, pasamos el bar, pasamos un escenario vacío, pasamos los baños, hasta que llegamos a un juego de puertas dobles. La entrada estaba marcada como ‘privada’ y en el caso de que alguien no viese la señal, dos guardias impedían que los visitantes entrometidos siguiesen adelante. Se hicieron a un lado para que pudiésemos entrar sin dar ningún otro reconocimiento a nuestro paso.


      Los otros tres guardias no nos siguieron al interior.


      Entramos en un lujoso pasillo decorado con estatuas de mármol hábilmente esculpidas, montadas sobre madera oscura, colocadas cuidadosamente en intervalos entre puertas cerradas y pinturas.


      Me empujó de pasillo en pasillo hasta que llegamos a un solitario ascensor al final de un corredor vacío. No había nada que marcase el metal de la puerta, salvo un pequeño orificio para la cerradura. Sin luces, sin números, sin botón de llamada.


      La sensación de aprensión presente desde que dejé el restaurante de Paul en Idaho, se acrecentó y golpeó con toda su fuerza en mí dejándome sin aliento. Mis pasos vacilaron, pero el gigantón no se detuvo ni perdió el ritmo.


      Insertó una larga y delgada llave en la ranura y la giró. Inmediatamente, la puerta se abrió para revelar una cabina de ascensor estéril y muy iluminada.


      No sonó un ‘ding’, ni música, solo el roce de la puerta. Oh diablos, no. Renové mis luchas, pataleando, golpeando y sí, gritando como una niña.


      Aparte de una mirada cruel, ‘gigantón’ no me prestó atención. Entró en el ascensor arrastrándome detrás de él, como si yo solo fuese una mula obstinada. Apoyé una pierna en el armazón de metal, agarré la cadena de las esposas y tiré.


      Nada. Solo cedió cuando ‘gigantón’ se adelantó voluntariamente, me levantó, me echó sobre su hombro y me metió en la cabina. Grité y pataleé todo el tiempo.


      Nos dirigimos al piso más alto, a lo que supuse que era el ático. Donde se originaba la fuente de mi aprensión. La puerta de la cabina se abrió. Me dejó caer sin ceremonias y me empujó bruscamente con su fornida mano. Caí de rodillas, mirando a ‘gigantón’. Sacó una llave del bolsillo y soltó las esposas.


      De inmediato, sacudí la mano y aparecieron las garras. El guardia de seguridad sonrió amenazadoramente, su aura se volvió completamente negra, como el aura de ‘chico malo Dos’ después de que le disparasen. Me aparté y algo parpadeó en la profundidad de sus ojos… algo que no era de este mundo.


      Todos los pelos de mi cuerpo se pusieron firmes. Tenía que salir de allí. Y como por efecto de un interruptor, su sonrisa desapareció, se relajó su postura, su aura volvió a ser azul inofensivo y sus ojos se enfocaron en un punto detrás de mí.


      Me puse de pie lentamente. Di un paso atrás sin dejar de vigilarlo mientras miraba a mi alrededor. Tenía la corazonada de que, si ‘gigantón’ tuviese permiso para hacerme daño, ya lo habría hecho. Y lo habría disfrutado inmensamente.


      Con la pared a mi espalda, estudié la sala vacía y lujosa. La alfombra beige, el sofá blanco, el candelabro de cristal colgando sobre la reluciente mesita de café, los espejos y las pinturas de colores pastel que asumí que eran originales o unas muy buenas y caras imitaciones. Frente a mí, una pared de cristal enmarcaba Las Vegas en todo su esplendor. Había cuatro puertas, sin contar el ascensor, todas cerradas. Sin embargo, no había nadie a la vista y no pude escuchar el sonido de ocupantes detrás de las puertas. A pesar del silencio, mi corazón empezó a golpear con fuerza contra mis costillas.


      Una cosa que aprendí en el PSS a lo largo de los años, es que nunca debo ignorar a mis instintos. Algo estaba muy mal aquí y esa alteridad dentro de mí lo sabía; de hecho, llevaba dos semanas advirtiéndome. Un escalofrío recorrió mi espalda como cientos de dedos congelados. Se me revolvió el estómago nerviosamente. Me concentré, enviando mis sentidos y después de unos segundos y mucho enfoque, sentí una especie de zumbido de energía, como estática, como cables de alto voltaje, llenando, no, rodeando la habitación. Contuve la respiración esperando a que la siguiente cosa mala en mi vida hiciese acto de presencia. La energía creció, se volvió casi tangible. No escuché ningún paso, pero alguien, no, algo, se acercaba a la primera puerta a mi izquierda. Me giré para encararlo, preparándome. La puerta se abrió y ¿un hombre? ¿un enano? emergió, vestido con un traje sastre de color blanquecino.


      Su apariencia era tan discordante con el terrible monstruo que había imaginado en mi mente, que sentí la más histérica necesidad de empezar a reír como una maníaca. Pero de alguna forma, gracias a una fuerza de voluntad hercúlea y a todas las cosas extrañas y surrealistas que han sucedido últimamente, logré contenerme. Intenté no fijarme en los detalles (cosa que mi mente hacía furiosamente sin mi consentimiento) para no echarme a reír.


      El hombre medía menos de metro y medio, tenía el pelo blanco y espeso, las orejas demasiado grandes para su diminuta cabeza y una tez albina que se veía muy extraña con los ojos oscuros, creo que negros, detrás de gafas ovaladas con montura de plástico blanco. Tenía la sensación de que se vestía como los muebles para resultar menos llamativo. Mi mente se dobló de risa, pero mi cara de póquer era excelente. Agradecí a Dios todos los años de entrenamiento que había recibido en el PSS. Me ponía nerviosa mi incapacidad de aguantarle la mirada. Tranquilicé a mi mente, aunque no tan rápido como me hubiese gustado. La energía que crepitaba en la habitación era un factor aleccionador. De hecho, podía ver chispas eléctricas en mi visión periférica, como caminos eléctricos. Me percaté de que la estática en la habitación emanaba de él, rezumando por sus poros como una onda de su propio cuerpo.


      El hombre se detuvo a unos metros de distancia y me miró. “Señorita Roxanne Whitmore Fosch. Es un placer conocerte al fin. Por favor, siéntate”, dijo. Su voz era un rumor nasal. Sonaba como si dijese Widbore en lugar de Whitmore, pero esta vez no tenía ganas de reírme.


      Todas mis alarmas internas estaban sonando. Cada una de ellas. Sabía mi nombre real. ¿Cómo? Nadie y me refiero a nadie, había utilizado mi nombre real en más de diez años. Durante el año y medio desde que escapé del PSS, había asumido el nombre de Eliza Daniels y antes de eso, yo era el Sujeto UX 01-484.


      Y ahora, este desconocido, estaba usando mi nombre completo.


      Congelada por la conmoción y el asombro, esperé mientras él avanzaba; sus pasos eran pequeños, mesurados, sin emitir ningún sonido. Agarró mi mano entre las suyas, que estaban muy frías y me guio hasta el sofá.


      Sus manos me daban la impresión de algo escamoso y vicioso. Quise tirar de mi mano hacia atrás, pero me sentí incapaz. Todo lo contrario, lo seguí como un obediente perro con correa. Nota mental para mí misma: nunca dejes que este hombre te vuelva a tocar. El momento de histeria me abandonó reemplazada por pavor. ¿Quién era este hombre? ¿Este algo?


      “¿Quién es usted?”, pregunté con la voz sin aliento.


      Hizo una pausa, como si la respuesta fuese algo que necesitase tiempo para poder procesarlo. “Perdón por mi rudeza”, dijo con ese rugido nasal mientras me ayudaba a sentarme en el suave cojín del sofá. “Mi nombre es Remo Drammen. A tu servicio”, añadió una pequeña reverencia en un gesto tan natural, que parecía salido del Londres del siglo XVIII.


      El nombre me resultaba familiar, pero estaba segura de que nunca había conocido a este hombre y seguro que, si alguien me lo hubiese descrito, no lo habría olvidado.


      “¿Puedo ofrecerte algo para beber?”, dijo cortésmente. Me pregunté quién era y qué quería en realidad. ¿Podría el ‘azul plateado’ de abajo tener algo que ver con él?


      Esperó, con el rostro en blanco, incapaz o no familiarizado con las expresiones humanas como para fingirlas. Era tan bajito, que incluso de pie estaba a la altura de mis ojos.


      Inclinó la cabeza en un gesto minúsculo, como involuntario. “Me recuerdas a alguien que conocí una vez, hace mucho tiempo. Lástima que muriese”. Sus palabras no tenían inflexión, ni un poco de remordimiento. Una amenaza y un hecho. “Tenía una voluntad fuerte y un sentido de la justicia sin igual” Se movió alrededor de los asientos sin apartar los ojos de mí mientras continuaba, “Ella tenía un espíritu tan fuerte…”. Cogió un cenicero de cristal de la reluciente mesa de café sin tener que agacharse para alcanzarlo. Lo miró y volvió a mirarme con sus oscuros ojos. “Ella podía invocar la tormenta más salvaje. Era un espectáculo para la vista”. Esperó expectante, aunque no tenía ni idea de a qué.


      "¿Por qué estoy aquí?"


      Su dedo se movió en el cenicero, su única reacción exterior. “Te he llamado. ¿No lo has sentido?”


      Mi corazón se saltó un latido. Me arrastré hasta el borde del sofá. Las manos se me humedecieron de repente.


      “¿Quieres decir que soy como tú?”, pregunté directamente sin querer andarme con rodeos. Durante mucho tiempo me había preguntado acerca de lo que había dentro de mí. Lo que soy. Y aunque sentí una punzada de miedo de ser algo como este, esto, había pasado demasiado tiempo preguntándome sobre mí misma como para andarme por las ramas o fingir indiferencia cuando se me estaba presentando la oportunidad de averiguarlo.


      “No, en absoluto. No hay nadie como yo, aunque solía haber dos” Inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándome con su expresión plana. “¿No puedes sentirlo? Esa impresión, esa sensación de conciencia que hace cosquillas en la parte posterior de tu cerebro. Primero está ahí, ¿luego se va? ¿No te ha llamado?”


      La sensación se intensificó, junto con una pizca de emoción y sin aliento pregunté: “¿Qué es?”


      Porque sí, lo había sentido de forma intermitente durante años, incluso en el PSS.


      Remo Drammen inclinó la cabeza en reconocimiento, sus ojos fijos capturando a los míos con una intensidad aguda que sentí casi física. Ya no podía apartar la mirada y el negro de sus ojos podía tragarme por completo. “Sí, me recuerdas a ella”. Asintió con aprobación y devolvió el cenicero a su posición anterior rompiendo el contacto visual. “¿Sabes Srta. Fosch? El destino te quiere aquí, conmigo. Porque te he estado buscando. Te he enviado señales. Tienes que haberlas sentido, de lo contrario, ¿por qué estás aquí?”


      ¿Señales? ¿Se refería a esa sensación de aprensión?


      Miró su reloj. “Me temo que ahora me buscan en otro lugar. Baste decir que tengo una propuesta que hacerte, señorita Fosch”. Cogió un bastón que estaba junto al sofá. El bastón y sus ojos eran los únicos colores oscuros que podía ver. Mi corazón latía salvajemente, la sangre rugía en mis oídos, las cosas empezaban a mezclarse.


      “Imagina un poder sin límite”, hizo un gesto grandilocuente. “Riquezas sin fin. Por toda una eternidad”. Dio un paso adelante y se detuvo para agregar: “Piénsalo, porque cuando regrese discutiremos y estableceremos las condiciones”


      ¡Vaya! ¿Establecer condiciones?


      “¿Y si me niego?” ¿Sería esa la razón por la que murió esa mujer a la que le recuerdo?


      Hizo un gesto con su diminuta mano en señal de despido. “Lo que puedo ofrecerte son cosas que no podrás rechazar”. Enfocó sus ojos en los míos. Mis ojos se desviaron con voluntad propia. “Imagínate libre de quienes te buscan. Obteniendo venganza por todas las injusticias que has sufrido. Un conocimiento que nadie ha poseído antes. Poder sin límite. Nunca tendrás que estar sola. Tendrás a quien quieras para seguirte como títeres ansiosos. Nunca volverás a anhelar nada”.


      “¿Y qué pasa si me niego?”, repetí. Aunque estaba considerándolo. La posibilidad de ir al PSS y arrasar toda la instalación era muy atractiva. Vivir sin miedo, sin tener que esconderme, sin vigilar por encima del hombro. Pero… ¿a qué costo? ¿Mi cordura? ¿Mi alma? ¿Servidumbre sin límite? Si me ofrecía poder, conocimiento y esclavos para seguirme, ¿qué obtenía él a cambio?


      No creía, ni por un segundo, que para obtener todo lo que ofrecía se me exigiría simplemente contestar al teléfono y anotar mensajes. No es que tener títeres como seguidores o poder más allá de los límites fuese tentador, en absoluto. Renunciaría a todas mis habilidades para recuperar mi vida donde la dejé hace diez años. Lo tentador, era la venganza y la libertad.


      La libertad tenía suficiente peso por sí sola para haberme tentado. Pero, ¿valdría la pena el precio? Lo miré. Rezumaba amenaza, traición y peligro como el calor que desprende un horno abierto. Sin embargo, su aspecto le confería la apariencia de algo que una suave brisa podría arrastrar. ¡Qué engañoso!


      Y no importa cuánto anhele la libertad, si aceptase la oferta de este hombre, estaba convencida de que lo lamentaría.


      No, no importa cuán tentador sea, no podría vivir conmigo misma. Mi libertad la obtendría por otros medios, aunque en este momento parezca algo inalcanzable.


      Dios, ni siquiera debería estar debatiéndolo. ¿En qué tipo de persona me estaba convirtiendo?


      Remo me brindó una siniestra sonrisa que provocó que escalofríos bailasen por mi columna y dijo: “Puedo y haré que cumplas mis órdenes, quieras o no”, hizo una pausa. “Por supuesto, prefiero que nuestros tratos sean amables. Odiaría tener que recurrir… digamos que a algunos métodos desagradables para lograr mis objetivos”


      En ese momento su nombre sacudió mi memoria.


      Remo Drammen, el infame hechicero negro. Había oído mencionar su nombre en conversaciones entre los científicos, junto con historias de invocaciones de demonios, ataques de plagas y el peor tipo de hechicería oscura.


      Y ahí estaba yo, sentada en su sala de estar. ¡Entra en mi guarida… dijo la araña!


      La energía que crepitaba a nuestro alrededor adquirió un nuevo significado. Estaba casi segura de que era energía residual de su poder, como si no pudiese contenerlo todo sin poder evitar que se desbordara. Si podía sentir su energía cuando no fui capaz de sentir la de seres sobrenaturales mucho más fuertes que yo, ¿qué tan fuerte podría ser este ser de frágil aspecto?


      Algo hizo clic en mi mente.


      “Si quieres que trabaje para ti, ¿por qué enviaste al equipo ‘chicos malos’ a matarme?”


      Remo inclinó la cabeza de lado y preguntó: “¿El equipo ‘chicos malos’? ¿Te refieres a los hermanos Edmond?”, hizo un gesto con la mano y continuó “Considéralo una prueba preliminar”


      Pero no la habría pasado si no fuera por Logan. Y él no estaría ahí la próxima vez. Y algo me decía que la próxima vez sería peor que los hermanos Edmond.


      Mi situación pasaba de oscura a sombría y peor.


      Hubo un golpe en la puerta detrás de mí. Me giré lo suficiente para ver entrar a ‘gigantón’. ¿Cuándo él se vaya? Cuando se vaya Remo podría arriesgarme con el humano o lo que sea que fuere y el bulto debajo de su chaqueta. Remo Drammen asintió al guardia con algo parecido a fastidio, la primera expresión que mostraba desde mi llegada. Cuando volvió su atención a mí, su rostro estaba vacío de expresión de nuevo.


      “Mis disculpas por tener que dejarte tan pronto”, empezó Remo sacando un par de guantes blancos del bolsillo. Está claro que tiene fijación por los colores claros. “Necesitan mi presencia abajo. No dudes en pedir lo que necesites”. Se volvió para irse por una de las puertas cerradas, no por el ascensor. “Ah. Una cosa más señorita Fosch. He creado una Sala que evitará que alguien no autorizado salga de esta habitación. Eso te incluye a ti” Hizo una pausa estudiándome con su inexpresiva mirada. “Si eres tan tonta como para intentar irte, te quemarás hasta las cenizas en cuestión de segundos” Con esa amenaza ofrecida en un tono plano, Remo se fue seguido por el guardia como una sombra gigante. Su traje negro y su altura contrastaban dramáticamente con Remo Drammen.


      No se quedó nadie para vigilarme. Solo esa vibrante sensación de estática.


      Dios, ¿qué podría querer alguien tan poderoso como Remo Drammen de alguien como yo? ¿Quién diablos era yo?
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      Traté de sentarme y trazar un plan a partir de ahí, siempre terminaba de pie y caminando. Mi mente giraba y giraba y ni un solo pensamiento se parecía al siguiente. ¿Ahora qué? ¿Qué hacer? ¿Qué podría querer de mí el hechicero negro más poderoso?


      ¿Dónde están las piezas que faltan?


      Caminé hacia la puerta y la examiné cuidadosamente. Quería probar la teoría de Remo, pero tenía miedo. Aunque. . . ¿y si estaba equivocado?


      Regresé al hueco del ascensor y examiné la puerta. Una vez más, no había nada más que un ojo de cerradura. La única diferencia entre esta y la puerta de abajo era que esta era blanca en lugar de gris metálico. Intenté deslizar la puerta para abrirla y… ¡dio un crack! Reanudé mi intento, la emoción me bombeaba con adrenalina.


      Empujé y empujé, la gruesa alfombra beige me ayudó con una excelente tracción. Y luego me quedé mirando un agujero oscuro.


      La cabina no estaba allí.


      Miré hacia abajo, pero por lo que pude apreciar, no había nada más que un cable de aspecto normal. Ni siquiera había puertas que se abrieran en los otros pisos de abajo. Solo paredes lisas de cemento gris hasta el final.


      Era un ascensor de un solo sentido. ¿Cuánta altura? Miré a mi alrededor en busca de algo que tirar y me decidí por una botella de whisky.


      Dejé caer la botella y esperé. Una eternidad después llegó el tintineo de cristales rotos.


      Muy abajo, entonces. Después de darle una mirada más, volví a la puerta supuestamente protegida y la examiné.


      Pasé mi mano sobre el pomo de la puerta y la misma energía que zumbaba de Remo, vibró allí. Lo toqué con las yemas de los dedos y no pasó nada. Tampoco salió calor de el. Cerré la mano firmemente sobre el pomo y me concentré. Después de un momento o dos, esa energía zumbante se convirtió en una vibración suave, empezó donde la protuberancia tocaba la piel y subiendo, como una criatura viscosa y helada. Se movió de un miembro a otro hasta que todo mi cuerpo vibró con él.


      Pero eso fue todo.


      Emocionada, esperanzada ahora, mi corazón todavía latía con adrenalina no gastada, abrí un poco la puerta. Todavía nada, solo el zumbido de la energía. Me moví concentrada en la energía centímetro a centímetro, hasta que la puerta se abrió de par en par.


      Esperé un minuto completo, consciente de que el tiempo pasaba. Más allá de la puerta, a unos seis metros había una hilera de ascensores.


      Mi libertad. “¿Hola?”, llamé. Nadie respondió. “¡Hola!”


      Aún sin respuesta. “¡Necesito ayuda!”


      Solté la puerta, el débil zumbido residual todavía me atravesaba. Acerqué la mano derecha al umbral, de nuevo concentrándome en el nivel del zumbido. Recordé todos los hechizos y cosas que había usado el PSS que funcionaban en todos los demás sobrenaturales, pero no tenían ningún efecto en mí. Como la pulsera de bloqueo.


      ¿Podría ser esta sala lo mismo?


      Me acerqué un poco más y… alcancé el marco y… el umbral… y el zumbido seguía igual.


      No pasaba nada. No había llamas infernales, ni intenso calor, ni nada.


      Me sentí triunfante y un poco orgullosa por no tomarme las palabras de Remo en serio. Estaba a punto de dar un paso victorioso hacia la puerta cuando el mundo explotó.


      Sentí un tirón fantasma antes de que me arrojase hacia atrás. Fue como ser golpeada por un puño gigante, el empujón fue tan potente que patiné unos centímetros en el suelo. Golpeé contra la barra de bar de cristal compacto con un ruido sordo que me sacudió los huesos. El vidrio crujió antes de la lluvia de cristales, líquido y ruido. Mucho ruido.


      Las estrellas bailaron en mis ojos que amenazaban con cerrarse. Todo me dolía. La espalda, la cabeza, las piernas, las costillas, los brazos. Lo peor de todo era el intenso calor en mi mano derecha.


      Cuando logré enfocar mis llorosos ojos en ella, el contenido de mi estómago se cuajó. La superficie estaba llena de ampollas y, oh Dios, algunas partes estaban carbonizadas.


      No soy una llorona. El PSS me enseñó lo inútiles que son las lágrimas, pero esa horrible noche en el ático del MGM, lloré como un bebé. Pero no me regodeé en la autocompasión.


      Después de unas merecidas lágrimas, me sequé la cara con la manga de la chaqueta y examiné el daño de cerca. Toda la mano estaba cubierta de ampollas o carbonizada. No había ni un milímetro de piel sana en toda la mano.


      Sin embargo, mi muñeca estaba suave y perfectamente.


      Mi chaqueta también estaba en perfecto estado. Ningún punto de quemadura o humo estropeó la tela. Mi mano izquierda, al igual que mi muñeca derecha, se veía suave y sin ampollas. De hecho, la única parte de mi cuerpo que ardió era la mano en contacto físico directo con el umbral. Por supuesto, mi cuerpo estaba gritando por toda la injusticia que estaba soportando últimamente. Y todo estaba conectado a Remo Drammen.


      Mierda, tenía que salir de allí o el dolor sería la menor de mis preocupaciones. Lo primero es lo primero, me dijo mi voz interior. Concentración.


      Tendría que haber hielo en el bar. Vi lo que podría ser un congelador y me preparé para levantarme y maldije cuando un trozo de cristal roto me cortó la palma de la mano izquierda.


      "¡Lo que faltaba!", murmuré, mirando la sangre brotar. Con una calma que no sentía, miré alrededor al desorden, agarré una botella de vodka que todavía estaba de una sola pieza.


      La estudié por un momento, mi sangre tiñó el cristal de rojo. Con un fuerte y furioso rugido, arrojé la botella a la pared opuesta. Explotó en una fuerte lluvia de cristal, líquido y un fuerte olor a alcohol. Parte de la botella cayó al otro lado del umbral. Suspiré al ver el desorden que cubría la habitación que alguna vez fue perfecta.


      Quince minutos más tarde, cerré la puerta de un portazo. Nadie se molestó en investigar el ruido. El vendaje improvisado con hielo alrededor de mi mano ardiente, goteó agua por todo el lugar. El lío que estaba formando me proporcionó una satisfacción infantil.


      Me acerqué a la ventana y vi cómo la noche se convertía en día. No podía sentir nada de la energía zumbante en la ventana, pero Remo Drammen se había asegurado de que no saldría por ahí, simplemente eligiendo la planta superior. Y me di cuenta de que no podía hacer nada más que esperar y mirar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      Después de soltar algo de la inquieta energía que me recorría caminando de un lado a otro, me senté a descansar y pensar. Estudié todo el ático, todo arte y lujo. Aparte de la funda de almohada que corté en cintas para vendarme la mano, no encontré nada que pudiese utilizar en mi favor. Pasar mi mano a las garras solo me causó un dolor insoportable. Las ampollas no sanaron como lo hizo el corte de la palma de mi mano izquierda.


      Ni siquiera había un botiquín de primeros auxilios básico en todo el lugar. De hecho, era un lugar que se sentía desocupado. Había un solitario traje blanco colgado en el armario, todavía con la etiqueta del diseñador.


      Nada más. Nada en el baño, excepto accesorios de cortesía. Nada personal.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Me sobresalté, ahora despierta y alerta por el sonido de suaves golpes en el cristal.


      Mierda, ¿cómo me había podido quedar dormida? Estúpida.


      Busqué la fuente del sonido, pero no encontré nada. Afuera, la mañana estaba en pleno apogeo.


      Las tres puertas estaban abiertas y cuando volvieron a sonar los golpes, seguí el sonido hasta el dormitorio principal. Provenían de detrás de las cortinas.


      Golpe, golpe, golpe.


      Dudé ¿Estaba Remo Drammen detrás de la cortina? ¿O quizás un perro del infierno? ¿O un demonio o algo por el estilo?


      Golpe, golpe, golpe.


      Es que… ¿ya no soy esa gata curiosa?


      Me acerqué a la ventana con cautela, agarré la cortina y tiré, consciente, tardíamente, de que tendría que haber agarrado algo como arma.


      Un grito ahogado escapó de mis labios cuando vi la figura pegada al cristal.


      "Dios mío", me apresuré hacia adelante y busqué a tientas los pestillos de la ventana. ¿Cómo?


      Sus labios se movían, pero no podía escucharlo.


      Golpeó de nuevo el cristal para llamar mi atención y me dijo con la boca que me moviera hacia atrás.


      Cuando lo hice, vi la cuerda de la que colgaba. Retrocedí hasta que la parte de atrás de mis rodillas golpeó el borde de la cama.


      Logan pateó la ventana con una robusta bota, rompiendo el cristal. El aire cálido se precipitó dentro, junto con el sonido del tráfico distante. Luego golpeó una y otra vez, ensanchando el espacio hasta que fue lo suficientemente ancho para que él pudiera entrar y no quedaran bordes irregulares.


      Se dejó caer ligeramente al suelo, rompiendo cristales bajo sus botas, echando una mirada superficial a su alrededor, oliendo y escuchando. Una vez que consideró que la habitación era lo suficientemente segura, centró sus ojos grises en mí.


      Ojeó mi ropa arrugada y manchada de sangre antes de fijar su intensa mirada en mi mano vendada.


      “¿Estás bien?”


      Asentí con la cabeza, y después de una mirada más alrededor, me hizo señas para que siguiera adelante. “Tenemos que irnos, ahora. Antes de que alguien venga a ver cómo estás”.


      Vacilé un poco antes de decir: “¿Por qué? ¿Por qué me ayudas?”


      “Salgamos de aquí primero. Hablaremos una vez que lleguemos a un lugar más seguro”.


      Para mi horror, descubrí que no había cuerda para mí, no es que supiera escalar, solo había un artilugio parecido a un cinturón enganchado a algo alrededor de su cintura.


      Me sujetó con él, me indicó que me agarrase fuerte y me dirigió una sonrisa diabólica.


      “Pase lo que pase, no mires hacia abajo”, dijo y nos empujó por la ventana.


      Lo admito, un pequeño chillido escapó de mis labios ante la primera instancia de sensación en el aire. Y, por supuesto, cuando miré hacia abajo a la vida en miniatura… digamos que no fue uno de los momentos más brillantes de mi vida. Logan empezó a tirar de nosotros hacia arriba e incapaz de evitarlo, apreté los brazos alrededor de su cuello en un apretón de muerte y cerré los ojos con fuerza.


      Por primera vez en mucho tiempo, recé. Recé para que la cuerda fuera lo suficientemente fuerte para el peso de los dos. Recé para que Remo no eligiera ese preciso instante para regresar. Recé para que no nos viese nadie desde la calle y avisase al equipo de seguridad.


      En el momento en que Logan nos tiró al tejado, respiraba con dificultad, exhalaba de forma áspera y laboriosa. “Supongo que necesito hacer más ejercicio”, jadeó.


      Ya no estaba en peligro inmediato de caer al vacío, me di cuenta de lo cerca que estábamos y me alegré de que no pudiera verme cómo me sonrojaba.


      “Ya puedes soltarme”, se atragantó y mis ojos se abrieron de golpe.


      Solté los brazos de alrededor de su cuello y retrocedí. O lo intenté. Seguíamos enganchados.


      Se rio entre dientes ante la mortificación que cruzó mi cara y, tan eficientemente como antes, nos desenganchó y luego se liberó de todas las argollas y la cuerda.


      Había viento, las ráfagas agitaban su pelo castaño oscuro revelando mechas rojizas en el medio.


      Me alegré de que me hubiese encontrado de nuevo. No importan sus motivos, entre él y Remo, lo elegiría a él un millón de veces.


      Me miró de reojo, sin duda sintiendo mi mirada.


      “Deberíamos irnos. Si alguien se da cuenta de que te has ido antes de abandonar el edificio, nunca saldremos de aquí” Desató el último nudo y tiró la cuerda a un lado.


      No discutí. Quería alejarme de allí y poner mucha, mucha distancia entre Remo Drammen y yo y cualquier negocio para el que me quería.
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      No me sorprendió descubrir que Logan había encontrado su coche. En cierto modo, sabía que lo haría. Y aunque también me alegré de que me hubiese encontrado, tenía curiosidad.


      “¿Cómo supiste dónde encontrarme?”


      “Internet”.


      Lo miré por un momento, luego comprendí. “¿Qué, estoy en Facebook?”


      “Ahí no te vi, pero apuesto a que estás allí”, dijo, con una media sonrisa traviesa jugando en los labios.


      “¿Bien?”, pregunté cuando no dio más detalles.


      “Estás por todo YouTube”. Me miró de reojo y luego volvió a centrarse en la carretera. “Teniendo en cuenta a quién golpeaste, probablemente eres la noticia de portada”, se rio entre dientes.


      Lo miré sin comprender. Continuó: “¿Sabes, prácticamente pulverizaste los huesos y el cartílago de su nariz? La última vez que lo comprobé, todavía estaba en cirugía. Yo digo que tuvo suerte. ¿Sabías que puedes matar a alguien con solo un puñetazo en la nariz? Tienes que inclinar el gancho”, señaló con un movimiento hacia arriba con la mano derecha, la base de la palma inclinada hacia adelante. “Entonces, cuando golpeas, envías huesos rotos al cerebro…” Me dirigió una breve mirada y captó la mía en blanco.


      “No tienes idea de a quién golpeaste, ¿verdad?” Negué con la cabeza.


      “Su nombre es P.J. Tyler. Es el nuevo pez gordo de Hollywood. Mujeres, medios, agentes, fans”, movió unos dedos sobre el volante para incluirlos a todos, “Todos acuden a él donde quiera que vaya. Probablemente así es como salió todo en el video. Alguien ya estaba grabando cuando se acercó a ti”.


      Se rio de nuevo, sin duda recordando la escena. “No te preocupes por eso. Vivirá y estoy seguro de que se lo merecía. Además, algún representante del departamento de relaciones públicas del MGM ya dio un discurso sobre tu aprehensión. Y el hecho de que los guardias del señor Drammen te rodearan y escoltasen fuera de allí esposada, le dio cierta credibilidad al discurso". Agitó el brazo en señal de despido y guardó silencio.


      Dios, ni siquiera había considerado que se presentaran cargos. O incluso que el puñetazo había causado tanto daño. Pero, de nuevo, pensé que era uno de los guardias el que me había sujetado y no un invitado normal del casino. En ese momento, no consideré cuánto daño podría causar un puñetazo mío, solo que me agarraron y tenía que liberarme.


      De todos los invitados al casino, tuve que golpear al más ilustre, al más destacado, al más visto.


      ¿Y ahora qué? ¿Era yo, además de todo lo demás, fugitiva de la ley?


      Un pez gordo de Hollywood. Tragué saliva, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás.


      La mano de Logan cayó sobre mi rodilla y apretó. “Oye, no te preocupes por eso”.


      Asentí con la cabeza, sin molestarme en abrir los ojos. No podía evitar la sensación de que mi vida se iba al infierno en un bolso de viaje.


      Salimos de Las Vegas sin decir una palabra más. Logan vigilaba de cerca el espejo retrovisor. Esperaba problemas. No dijo nada sobre que no me había disculpado por dejarlo en el hotel. Como dije, él tenía una agenda y yo no quería formar parte de ella. Claro, me ayudó un par de veces y tal vez no le deseaba ningún daño, pero no iba a ser su próximo cheque.


      “¿A dónde quieres ir?”, preguntó rompiendo el silencio.


      “¿Cómo dices?”


      Me miró con una expresión sombría. “Imagino que, si te llevo al sitio que tengas en mente, no te empeñarás en deshacerte de mí. Además, existe la posibilidad de que una vez que taches las tareas de tu lista, tendré más probabilidades de mantenerte cerca”


      “¿Qué te hace pensar eso?”


      Se encogió de hombros. “Necesito algo de ti. A cambio, te recompensaré generosamente por las molestias y te llevaré personalmente de forma segura a donde quieras ir”.


      Me quedé en silencio por un instante, preguntándome qué podría querer de alguien como yo. ¿Qué pasa con esta gente? Primero Remo y ahora él.


      Cuando mi silencio se prolongó demasiado, me lanzó una mirada superficial.


      “¿Sabes?, pensé que después de todos los… incidentes”, dijo con ironía y diversión en los labios, “deberías tener claro que no trabajo para el PSS”


      Sí, ya lo había pensado. “¿No es así?”


      “No”


      “Entonces, ¿para quién trabajas?”


      “Para nadie”


      “Entonces por qué…”, hice un gesto con la mano en un amplio movimiento para abarcar lo sucedido. Esperé a que continuase.


      “Quiero algo de ti”


      “¿Y qué quieres?”


      Miró de frente a la carretera, claramente eligiendo sus palabras.


      “El PSS secuestró a un amigo mío hace un par de semanas. Tengo entendido que escapaste de ese lugar y estás familiarizada con el terreno y el sistema de seguridad. Te llevaré a salvo a donde quieras a cambio de tu ayuda para recuperar a mi amigo…”


      “No” De ninguna manera volvería a ir a ese lugar. No voluntariamente. Me estremecí ante la idea.


      “¿No?”


      “No”


      “Ni siquiera sabes lo que quiero que hagas o cuánto estoy dispuesto a pagarte por tu ayuda…” Cuando negué con la cabeza me miró con los ojos entrecerrados. “No creo que entiendas el alcance de tu situación. He oído que el PSS te tiene tanto miedo que ha estado enviando mercenarios por todas partes detrás de ti. Dicen que has robado información peligrosa de sus archivos y que podrías utilizar ese conocimiento para desequilibrar el poder en la jerarquía sobrenatural” Hizo una pausa durante un segundo para darle efecto. “Si ese rumor se extiende a oídos más poderosos, el PSS será el menor de tus problemas”


      Bueno, pues estaré condenada. Esto no lo había visto venir. Pero dejando de lado el estatus del que me persiga, de ninguna manera volveré al PSS para ayudar al amigo de alguien, ni siquiera para mantener el equilibrio del mundo entero.


      “Si me ayudas, puedo sacarte del radar de todos. Además, te garantizo que saldrás del PSS de forma segura”


      Negué de nuevo con la cabeza. “Todo eso me da igual. Mi respuesta es no” Tras un segundo agregué: “Si me pidieses otra cosa podría ayudarte. Pero esto…volver allí… no puedo”


      Me dirigió una mirada plana, con ojos casi fríos. Le devolví la mirada sin dejar que me intimidase. ¿Ahora me diría que saliese y terminase el viaje por mi cuenta? Si tenía pensado que la idea de completar el camino a la civilización a pie me iba a doblegar, estaba muy equivocado.


      “Lamento lo de tu amigo, pero no hay nada en este mundo que puedas ofrecerme que me convenza de volver allí”


      “¿Te das cuenta…”, comenzó lentamente, “…que soy el único aparte del PSS capaz de rastrearte? Puedo mantener a esas personas alejadas, ayudarte a desaparecer cuando hayamos rescatado a mi amigo”


      Sería maravilloso sentir que alguien me protege, compartiendo mi carga por una vez. Ayudándome a desaparecer, a encontrar un lugar en el que poder seguir con mi vida sin miedo cada vez que doblo una esquina. Si me pidiese cualquier otra cosa, habría aceptado la oferta sin dudarlo.


      “Sí, lo sé.”


      “¿Eres consciente de que no dejarán de perseguirte? Puedo hacer que desaparezcas, proporcionarte una identidad nueva, un trabajo, una casa en algún lugar donde nadie pueda encontrarte”


      Mi ira burbujeó ante sus descuidadas palabras. “Mira, no voy a volver al PSS, aunque contraten a todos los asesinos de los Estados Unidos para que vengan a por mí. Prefiero ser libre y luchar por mi vida, que estar indefensa en una jaula”


      Me miró fijamente por bastante tiempo, frunció los labios y miró hacia otro lado. Me di cuenta de que no esperaba que me resistiese a su oferta. Bueno, estaba en shock porque no había nada que pudiese ofrecerme, nada en todo el mundo que yo quisiera lo suficiente como para regresar al PSS por mi propia voluntad.


      Giré la cabeza y miré el desierto, esperando a que Logan me dijese que saliera.


      Cuando volvió a hablar, sus ojos grises se habían oscurecido con determinación. “Muy bien, no vengas conmigo. ¿Qué tan bien puedes describir los terrenos de la Sociedad? ¿Puedes dibujar un mapa del lugar?”


      “Sé todo lo que se le permite ver a un prisionero. Estuve allí por un tiempo”. Froté la palma de mi mano contra mis pantalones. “Si es un lugar al que me han llevado antes, puedo darte hasta el más mínimo detalle, hasta una grieta en los azulejos. El borde de una esquina astillado. Incluso puedo decirte la ubicación de las áreas restringidas, algunas de las cuales sé para qué se utilizan”


      Inclinó la cabeza en señal de acuerdo, pero me di cuenta de que estaba lejos de estar satisfecho con menos. “Entonces dibújame un mapa. ¿Qué pasa con la vigilancia?”


      “Hay cámaras y sensores por todas partes, junto con guardias, como los del motel”. Forcé mi mano inquieta todavía. Sabía con certeza que si Logan intentaba rescatar a su amigo, nunca podría irse. Siempre que no lo matasen en el proceso.


      “Dibújame el mapa, incluye tantos detalles como puedas recordar. ¿Puedes hacer eso?” Ante mi asentimiento, puso en marcha el coche y empezó a conducir de nuevo. “¿Cómo escapaste?”, preguntó mucho tiempo después.


      Me volví del infinito desierto exterior para mirarlo.


      “Me comporté.”


      Si no lo hubiese hecho, jamás habrían aceptado las sesiones. A cambio de lecciones de conducir, tuve que consentir y cooperar con el Dr. Maxwell y cualquier nuevo experimento horrible, donar una parte de mí, mi habilidad. Si era algo que consideraba digno, a cambio conseguía una sesión para aprender a conducir. Si no, solo conseguía una tarde afuera, siempre acompañada por algunos guardias de Élite.


      No le dije eso a Logan, o que había estado tomando lecciones durante mucho tiempo antes de que se presentara la oportunidad de escapar. O cómo me seguía toda una contingencia del equipo de Élite del PSS. Al final, había matado a dos guardias. También había dejado a otros dos guardias, junto con el Dr. Maxwell, inconscientes en el bosque, golpeados con su propia marca de tranquilizantes. Me había deshecho de ambos vehículos de escolta, así como de todos sus dispositivos de comunicación para darme una ventaja.


      Logan me miró con curiosidad. “Te portaste bien, ¿eso es todo?”


      “Sí”, dije encogiéndome de hombros.


      En ocasiones me quedaba despierta por la noche y pensaba en ese día, preguntándome si alguien me habría ayudado a escapar. No es que hubiese sido fácil, pero algunos de los elementos más esenciales de ese día, nunca tendrían que haber sucedido.


      A lo largo de mi cautiverio hubo uno o dos guardias comprensivos que me ayudaron alguna vez, aunque era en cosas sin importancia.


      “Entonces, ¿a dónde quieres ir?”, dijo Logan de repente.


      “Sacramento.”


      Mientras paseaba por el ático de Remo Drammen, llegué a la conclusión de que, si quería respuestas a mis preguntas, tenía que dejar de deambular sin rumbo fijo y descubrir quién o qué era realmente. Una vez que colocara esa pieza del rompecabezas, tendría una visión más clara de lo que me esperaba por delante.


      Para hacer eso, necesitaba encontrar a la única persona que podía darme respuestas.


      “¿Qué hay en Sacramento?”, preguntó Logan con una mirada curiosa.


      “Mi madre.”
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      Condujimos en silencio después de eso. No había nada que ver más que cactus y el desierto sin fin. Combinado con el ronroneo del motor y el zumbido del aire acondicionado que me arrullaba hasta que me quedaba dormida, solo para despertarme cada vez que pasaba otro vehículo.


      Todavía tenía dolor, tenía hambre y necesitaba orinar. Para colmo de males, las únicas prendas de ropa que tenía estaban manchadas y arrugadas. Me prometí vestirme decentemente cuando fuera a ver a mi madre. ¿Cómo reaccionaría cuando me viese? ¿Cómo había estado ella todos estos años? ¿Seguía siendo investigadora de laboratorio? ¿Seguía viviendo en la misma casa o en el mismo barrio? Cuando consulté hacía más de un año, esa dirección pertenecía a otra persona. ¿Se había ido porque mi ausencia le había ocasionado tanta tristeza y dolor que no podía soportar quedarse en la misma casa, sin sentirse abrumada por su pérdida y sus recuerdos? O tal vez ... tal vez ella ya no estaba entre los vivos. A menudo, a lo largo de los años, había contemplado esa posibilidad.


      Y al igual que cada vez que lo pensaba, sentí como si un puño apretase mi corazón. Hasta que tuviera pruebas de lo contrario, mi madre estaba viva y bien. Mis pensamientos perturbadores fueron interrumpidos cuando nos detuvimos frente a un restaurante llamado El Niño. Mi estómago rugió al pensar en la comida. ¿Cuándo fue la última vez que comí? Logan salió y miré a mi alrededor. ¿Dónde estábamos? Pasó un camión presionando el claxon dos veces a un tipo que cruzaba la calle. El tipo le gritó algo al conductor, hizo un gesto con la mano y luego asintió cortésmente a Logan, se quitó la gorra de béisbol y abrió la puerta del restaurante. Al otro lado de la calle había un hotel, una boutique, un salón de belleza y una panadería. Me imaginaba visitando todos esos establecimientos. Primero al restaurante, luego al hotel para darme una ducha, hacer algunas compras, teñirme el pelo para devolverlo a su color natural, comprar algo de bollería…


      “Estás babeando”, bromeó Logan.


      “No es verdad”, dije, siguiéndolo dentro del restaurante, preguntándome qué tipo de comida servía El Niño. Nos recibió mucho ruido y el maravilloso olor a comida grasienta. Haciendo caso omiso de las pocas miradas que dibujaban mi ropa manchada de sangre, me dirigí directamente al pequeño pero ordenado cuarto de baño que había en la parte de atrás y me alivié. Al regresar, Logan seguía en la entrada, esperándome, lo que hizo que encontrarlo entre la multitud fuera una tarea más sencilla.


      Resultó que El Niño era un restaurante popular y muy concurrido. Además, era la hora del almuerzo. Aparte de los hombres solitarios que tomaban comida rápida a lo largo de la barra de acero inoxidable, las familias con niños gritando y riendo ocupaban la mayoría de los puestos. Había parejas hablando, algunos adolescentes agarrados de la mano. Algunos discutían esperando su comida, otras reían y comían. Logan me llevó a la cabina vacía que estaba más al fondo. Sospeché que la habría escogido incluso si no fuese uno de los pocos sitios disponibles. Esperó hasta que me acomodé antes de sentarse. Estábamos uno frente al otro. Él mirando a la puerta. No me gustaba dejar la espalda vulnerable, así que me levanté y cambié de asiento, ahora de espaldas al bar, con la sala llena de gente a la izquierda, Logan a mi derecha. Confié en que mientras Logan quisiese algo de mí, haría todo lo posible para mantenerme a salvo, pero no quería depender enteramente de él.


      Cogí el menú plastificado, pero mi mente seguía pensando en su amigo y la razón por la que había merecido la atención del PSS, lo suficiente como para que lo secuestrasen… debe ser una especie de mercancía. Me pregunté qué podría ser él. No es que el PSS no esté feliz de poner sus manos codiciosas en algo sobrenatural, pero aprendí que había una razón detrás de todo lo que hacían. Y si el sujeto pertenecía a un clan o tenía alguien que lo reclamase, lo dejaban en paz. O se arriesgaban a ser clausurados o enfrentarse a serias demandas por tortura, secuestro, abuso emocional y físico, entre muchas otras cosas intermedias.


      “Entonces, ¿tu amigo tiene familia?”, le pregunté a Logan después de que el camarero tomó nuestra orden de chili y hamburguesas con queso.


      “Alguna. ¿Por qué?”


      “Curiosidad. ¿Qué pasa con un clan? ¿Pertenece a uno?”


      Los ojos de Logan se cerraron y lamenté la intrusión de inmediato. Le expliqué apresuradamente, temiendo haber roto algún protocolo desconocido al preguntar: “Si pertenece a un clan, entonces pueden exigir que lo liberen. El PSS no tendría otra opción o se arriesgarían a que les clausuren todas las instalaciones”. A menos que negaran tenerlo y fueran lo suficientemente inteligentes como para ocultar el tema tan bien, como para que ninguna investigación lo descubriese. Quizás si Logan tuviera pruebas; ciertamente parecía bastante seguro.


      “El Clan no me creyó. Piensan que mi amigo decidió irse, tomarse un tiempo lejos de todos y de todo” El disgusto y la frustración brotaron fuerte y claramente.


      “¿Sabes por qué el PSS se llevó a tu amigo?”


      Logan me miró directamente y mintió. “No”. Su expresión no cambió, sus ojos no se movieron, su nariz no creció, pero algo instintivo en mí reconoció la mentira por lo que era.


      “¿Necesitan una razón?”


      “En realidad sí. Verás, el personal y los miembros de la guardia del PSS están formados por humanos comunes. Algunos, como los tres del motel, tienen un empuje extra, pero eso es todo. A veces, cuando la situación lo requiere, contratan a un consultor o mercenario que posee la capacidad de manejar magia, pero la mayoría de su equipo de seguridad son humanos normales: Navy SEAL, de la infantería de marina, soldados veteranos”, hice una pausa dibujando patrones imaginarios en la mesa con el dedo índice.


      “Sigue”


      “Lo que trato de decir”, aclaré “es que carecen de la capacidad y el poder como para apuntar a seres sobrenaturales por el gusto de hacerlo. Simplemente, no es su modus operandi”


      Logan inclinó la cabeza y me estudió. “¿No crees que la Sociedad es capaz de juego sucio?”


      “Oh, claro que lo son”. Cogí una de las servilletas y empecé a enrollarla en un gesto nervioso. Algo aquí estaba mal, algo en esta situación no encajaba. Podía sentir la pesada mirada de Logan sobre mí esperando a que dijese algo más.


      El PSS ciertamente era capaz de cualquier cosa ilegal siempre que estuvieran seguros de que podrían salirse con la suya sin consecuencias. Seguro que tenían esa seguridad en mi caso. Incluso cuando me apresaron a la fuerza, mi madre había estado presente, allí de pie, sin hacer nada más que mirar como pataleaba y gritaba. A menudo me había preguntado sobre eso y con el paso de un año tras otro terminé por sentir resentimiento.


      Miré hacia arriba, directamente a sus ojos grises y me pregunté de nuevo sobre su amigo. “Es extraño, ¿sabes?”


      Logan se inclinó hacia adelante en su asiento, su atención se centró en mí. Encontré su intensa mirada y su proximidad muy desconcertantes. Reprimí el impulso de correr hacia la salida más cercana y me concentré en el problema que tenía entre manos.


      “¿Cómo es eso?”


      “No estoy segura”, respondí, la frustración me hizo sonar más agudo de lo que pretendía. Traté de explicarme. “¿Por qué tu amigo? ¿Por qué no tú o el amigo de otra persona? ¿Qué tiene de especial él? Algo simplemente no está bien. Por un lado, el PSS tiene recursos en todas partes. Digamos que tienen una nueva prueba que quieren realizar en una criatura específica, un Were, un mago o lo que sea”, agité la mano, “Empiezan a usar recursos. Algunos son voluntarios, otros vienen por dinero o protección, lo que sea”. Fruncí el ceño antes de agregar: “Creo que, tal vez, alguien señaló a tu amigo, mencionó un lugar específico y una hora en la que estaría, le prometió al PSS que nadie lo buscaría…” Me detuve considerándolo por un momento, luego comencé a golpear una esquina astillada en la mesa de plástico. “¿Qué pasa con sus enemigos? ¿Un enemigo tendría suficiente información sobre tu amigo para que el PSS se interesara como para arriesgar a sus guardias?” Levanté un dedo para señalar un punto y agregué: “Me refiero a algo que el PSS solo podría obtener de una fuente cooperativa”


      “Hmmm”, respondió Logan sin comprometerse. Creo que toqué una fibra allí.


      “Puede que te equivoques y el PSS no tiene a tu amigo y lo estás viendo desde un ángulo equivocado”, dije después de un rato. Había algo que me fastidiaba, pero no lograba saber qué.


      Sus labios se tensaron. Parecía molesto. “Lo tienen”, dijo en el tono de alguien que se ha reprimido una y otra vez.


      “¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Tu amigo dejó una nota o te llamó para decirte dónde estaba?”, insistí.


      “Lo tienen”. Su tono de determinación final no admitía ningún argumento y no le di ninguno. Puede que estuviese en lo cierto. Quizás sabía algo y simplemente no quería compartirlo. Eso lo puedo respetar.


      “Bueno… entonces, el PSS lleva a cabo una operación de ‘recuperación’ empleando todos sus medios”, levanté un dedo. “Uno, alguien les informó acerca de la hora y el lugar en el que estaría tu amigo y el equipo de Élite le tiende una emboscada con muchos tranquilizantes y se acercan a él una vez que es dócil”, levanté otro dedo. “O dos, contrataron a alguien igualmente fuerte o incluso más fuerte para hacer el trabajo sucio”


      En el transcurso de mi estadía en el PSS, solo hubo dos operaciones de recuperación, sin contar la mía. Aunque en el momento en que me llevaron, no sabía que existen diferentes niveles de guardias con distintas habilidades y fortalezas. Escogen lo más adecuado dependiendo de lo peligrosa que pueda ser una criatura en particular.


      Por la mirada que cruzó el rostro de Logan, el interés, la preocupación, la ira y la firmeza de su mandíbula, me di cuenta de que tenía a alguien en mente para ambos escenarios. Se reclinó en la silla y me miró con intensidad. No sé de qué se trataba, pero cada vez que fijaba su intensa mirada en mí, me sentía inquieta, incluso un poco alarmada. Tal vez era que no estaba acostumbrada a que la mirada de un depredador se fijase en mí sin que esto activara mi instinto de lucha o huida. Y aquí estaba, almorzando con uno.


      “Parece que estás muy familiarizada con su sistema”


      Me encogí de hombros. “Eso es porque lo estoy”


      Mientras observaba como reflexionaba sobre mis palabras, un pensamiento cruzó por mi mente arrojando una nueva luz. ¿Qué clase de hombre arriesgaría su vida por la de otra persona? ¿Un amante tal vez? Estudié su perfil. Su ojo morado estaba completamente curado. Seguro que había cambiado a su forma alternativa, es probable que para curar la herida del cuchillo en su estómago y a pesar de no haberse afeitado, tenía buen aspecto. Tenía pestañas largas, oscuras y gruesas alrededor de los ojos grises con anillos negros, dándole una forma más definida. Su pelo era un poco largo, descuidado y algo rizo en las puntas, con mechones rojizos aquí y allá dependiendo del ángulo de la luz. Su mandíbula, cuadrada y fuerte no impedía que su aspecto resultase suave y la forma de sus labios… se crispó. Mis ojos volaron hacia los suyos captando el humor reprimido en ellos.


      Desvié la mirada. Estaba roja como un tomate. ¡Vaya! Me había pillado comiéndole con los ojos.


      Casi beso al camarero cuando llegó con nuestra comida y tenía algo en lo que concentrarme además del hombre sentado a mi derecha. Primero ataqué a las patatas fritas, pero antes de que mi mano pudiera dejar la canasta, Logan agarró mi muñeca.


      Sobresaltada, lo miré, preguntándome si había confundido mi escrutinio con un interés romántico. Estaba estudiando mi mano llena de ampollas y torpemente vendada, que hasta entonces había mantenido en mi regazo lejos de la vista.


      No había olvidado las heridas, en absoluto, pero finalmente cedí a la tentación y encerré el dolor hasta que no fue más que un tolerable palpitar de fondo.


      Solo por unas horas, me prometí. Hacer eso no era una habilidad sobrenatural. Al menos, pienso que no lo es. Cuando te enfrentas al dolor a diario, o prendes a convivir con él o dejas que te consuma. Yo aprendí a vivir con él, entrenándome a confinar el dolor en un rincón de mi mente, dividiéndolo en compartimentos y luego, cerrándolo para poder concentrarme en lo que los científicos me estaban haciendo en ese momento.


      Dependiendo de la intensidad del dolor, podía llegar a bloquearlo por completo. Por supuesto, podía ser peligroso haciendo que el cuerpo se colapse antes de que te des cuenta de que has presionado demasiado. De hecho, me pasó una vez. Claro que en el momento en que recuerdas el dolor, ese compartimento explotaba y es como si la lesión acabase de producirse y en venganza, todo el dolor regresa como un bombardeo. Ahora que Logan me recordó lo de mi mano ardiente, el control de esa meditación se rompió y el dolor volvió tan intenso, tan feroz que casi me desmayo.


      Me miró una vez y empezó a desatar las cintas una a una, teniendo que despegar a veces parte de la tela de las ampollas. Cuando terminó, yo juraba en todos los idiomas. En realidad, rompió la neblina que el dolor había burbujeado dentro de mí.


      “¿Cómo pasó esto?”, preguntó con voz tensa.


      Tragué bilis un par de veces antes de responder: “En el ático, abrí una puerta”. Capté su ceño de confusión antes de que la comprensión lo alisase.


      Sin importarme las apariencias, agarré mi agua helada, quité a tientas la tapa de plástico y metí la mano dentro, exhalando con el alivio que me trajo. El agua desbordó por los bordes, pero el alivio fue demasiado grande para cualquier vergüenza. Logan hizo un gesto al camarero, pidió otra bebida y volvió a comer como si nada.


      “Supongo que la puerta estaba protegida ¿no?”, preguntó metiéndose una patata frita en la boca y masticando lentamente mientras me contemplaba.


      Yo lo miré. “Sí”


      “¿Y no podías… ya sabes…?”, dibujó un alevín en el aire, “¿Sentirlo?”


      Me encogí de hombros “Quería asegurarme de que Remo Drammen no me estaba mintiendo”


      La expresión de Logan se volvió incrédula. Me sonrojé por segunda vez en menos de cinco minutos. Debe pensar que soy idiota, pero nunca había visto o sentido antes una ‘Sala’.


      No es necesario decir que parecía que Logan lo había hecho. ¿No le había dicho con quién había estado en el ático? ¿No hice ninguna mención al respecto? O si lo mencioné, en ese momento estaba preocupado por PJ Tyler y los medios de comunicación y no me estaba escuchando.


      Miré a Logan con sospecha. “¿Lo conoces?”


      “Sí”


      “¿Personalmente?”


      “Sí”


      “¿Viejos amigos? ¿Conocidos casuales?”, le pregunté y Logan me frunció el ceño.


      “Supongo que eso es un no”. Pero estaba claro que sus caminos se habían cruzado y él conocía los métodos defensivos de Remo… Decidí que su vida y sus enemigos no eran asunto mío y contuve mi curiosidad.


      Se metió otra patata en la boca y me miró. “¿Qué quería de ti?”


      Una vez más me encogí de hombros en respuesta derramando más líquido y él no presionó para obtener más detalles.


      El camarero trajo otra bebida y se abstuvo cortésmente de mirar directamente a mi mano dentro del vaso.


      “Ese amigo tuyo… ¿es tu amante?”, solté antes de poder contenerme. Eso no era de mi incumbencia. Pero de nuevo… ¿qué clase de hombre arriesga su vida por la de otra persona?


      Me miró con una expresión en blanco, luego la comprensión brilló en sus ojos y sonrió. Dios, ¿pensó que estaba coqueteando con él?


      Pero dejando de lado las suposiciones erróneas, qué sonrisa tan asesina. Simplemente lo transformó. Podía ver mujeres y hombres por igual lanzándose en su camino de izquierda a derecha, y por su porte, su arrogancia y confianza, está claro que era muy consciente del efecto que tenía.


      Aunque no sobre mí. Claro, admito que era guapo y todo eso, pero tenía prioridades y no incluían distracciones como soñar despierta con hombres y esas tonterías. No había permanecido fuera del radar durante tanto tiempo bajando la guardia y no iba a hacerlo ahora.


      “Sé que no es de mi incumbencia, pero es solo porque, ya sabes, pareces un poco posesivo por la forma en que estás preocupado y enfadado, tan seguro de las cosas”. Me di cuenta de que estaba a punto de balbucear, así que aparté la mirada, derramando más líquido sobre la mesa y traté de no parecer demasiado ansiosa o parecer una tonta. Casi como una ocurrencia tardía, agregué: “Me parece una relación íntima”.


      Sacudió la cabeza, tomó un bocado de su hamburguesa con queso, luego masticó un par de veces con deliberada lentitud antes de tragar y decir: “No, es mi amigo, pero solía ser mi mentor”.


      ¿Un hombre lobo alfa? Quizás uno muy antiguo como para merecer la atención del PSS.


      Después de eso, terminamos nuestra comida en silencio, ambos perdidos en nuestros pensamientos.
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      “Entonces, ¿qué tipo de experimentos realiza la Sociedad con sus sujetos?”, preguntó un rato después.


      Fruncí el ceño y puse un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja. Saqué la mano del agua fría, la sequé con un par de servilletas, que ahora estaban esparcidas por la mesa junto con las tiras de tela mojadas. Reforzando la creencia de Logan de que yo era una cerda que nunca había aprendido modales en la mesa, pero no pude desenterrar ningún desconcierto en su mirada. El dolor todavía estaba allí, empujado a un nivel tolerable. Sabía que no debía sobrepasar mis límites, pero necesitaba unas horas más hasta que me curase.


      “Depende”, evadí.


      “¿De qué?”


      “De muchas cosas”


      “¿Qué cosas?”


      “Cosas como de qué es él, qué tan fuerte, con cuántos como él han podido experimentar antes, si coopera o no, los científicos que estén presentes, etc.”


      Estuvo pensativo mirándome con curiosidad “¿Qué te hicieron?”, preguntó en un tono suave.


      Lo miré a la cara y volví a bajar la vista a la mesa. Ojalá fuera yo quien mirase hacia la puerta. No quería hablar sobre mi pasado y, sin embargo, su simple pregunta me hizo querer compartir con alguien algo de la miseria y los horrores por los que había pasado. Michelle había sido una buena amiga, pero no podía decirle nada sin sonar demente. Los diarios que escribí en mis primeros días en el PSS me dieron algo de alivio, pero, después de que me confiscaron el tercero, dejé de escribirlos.


      Logan me estaba ofreciendo la oportunidad de hablar con alguien, alguien que podía entender por lo que pasé. Sin embargo, por mucho que anhelara hacer eso, él no era la persona adecuada. Al menos no todavía. Tal vez se estaba ofreciendo para ser un amigo y era tentador, pero no lo conocía lo suficiente como para empezar a hablar sobre mis secretos más profundos, mis miedos más intensos.


      “Eso forma parte del pasado. Ya no importa”, le dije. Pero el largo silencio le confirmó lo contrario.


      “Digamos que mi amigo es realmente fuerte, en una medida que no han visto antes y no coopera mucho; entonces, ¿qué le harán?”


      “Es difícil de decir en este momento. En realidad, no he visto a las personas con las que hacen sus ensayos, pero estoy segura de que han experimentado con todas las criaturas que existen. Dudo que haya alguna forma de vida que no hayan visto antes”. Esto lo sabía a ciencia cierta porque en el diario del Dr. Maxwell había leído sobre las distintas entidades sobrenaturales que el PSS ha observado e investigado. Lo único que sabía con certeza que era raro, era yo misma e incluso yo, no sabía en qué tipo de especie clasificarme. Estaba segura de que no era ni vampiro, ni zombi, demonio, bruja y otra cosa que pudiese alternar formas. A menos que el poder convertir las manos en garras se pueda clasificar como que soy una cambia-formas con muchas limitaciones. Aunque un cambia-formas que no puede cambiar, es un ser débil y, según el PSS, estaba lejos de eso. Desafortunadamente, el diario del Dr. Maxwell no hacía mención sobre mí. Eso estaba en otro diario, uno que pensé que había cogido cuando salimos ese día del PSS para mi última clase de conducir. Una vez que descarté todo lo anterior, me quedé con pocas opciones, algunas de las cuales había buscado por Internet entre criaturas mitológicas, pero nada de lo que encontré me pareció acertado.


      “¿Qué es tu amigo?”, pregunté. No por curiosidad, aunque sí la tenía, sino por saber si él era algo especial o no.


      A Logan le llevó un tiempo responder y cuando lo hizo, pensé que estaba cambiando de tema.


      “La Sociedad te describió como un espécimen peligroso que tiene que ser tratado con precaución y, si no hay otra opción, tienes que ser eliminada en el acto para asegurar que la amenaza sea anulada. Creo que considerarían a mi amigo igual de peligroso, si no más”.


      Entrecerré los ojos. “Hablas por experiencia. Como si se hubieran acercado a ti con esta información antes”


      “Fui hasta allí para exigir que soltasen a mi amigo. En su lugar, me ofrecieron tu contrato. Lo rechacé”


      Lo consideré un instante. Habían intentado contratarlo para que me buscase. Si ahora me estaba ayudando, significaba que se había negado. Puede que retuviesen a su amigo como moneda de cambio, algo con lo que presionarlo para que aceptase el trabajo. O quizás lo había aceptado, se había inventado la historia sobre su amigo y ahora, trataba de que lo acompañase voluntariamente al lugar en el que se suponía que debía entregarme. Lo miré fijamente mientras la posibilidad de que me hubiese engañado rodase sobre mí como hielo y fuego, quemándome por dentro, adormeciendo mis emociones para actuar y matar si era necesario. La sacudida y la conmoción de lo que era capaz de hacer, iban y venían sin que se notase a simple vista.


      “¿Te negaste?”


      Se encogió de hombros. “Sí”


      “Pero eres un asesino a sueldo”


      Los labios de Logan se crisparon, pero esta vez era con disgusto. “Me han llamado de muchas formas y asesino a sueldo no es una de las que aprecie”.


      “Eso no cambia lo que eres. Un caballo es un caballo, no importa cómo lo llames”.


      Sus ojos se enfriaron unos grados. “Puede que sea un asesino a sueldo, pero no voy por ahí aceptando cualquier trabajo sin considerar antes las implicaciones. Puedes asumir lo que quieras de mí, pero nunca pierdo de vista mi brújula moral”. Entonces me sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos grises. “Si firmo un contrato, cariño, lo sigo hasta el final”. Me echó una significativa mirada, como si aquella declaración tuviese que significar algo para mí, luego agregó: “Que es algo que no podemos decir sobre ti, ¿verdad?”


      “Y eso ¿cómo puedes saberlo?”


      “¿No es eso por lo que te persigue la Sociedad? ¿Porque pillaste el dinero, robaste archivos y no cumpliste con tu contrato? ¿No te ‘comportaste’ para que bajasen la guardia, poder tomar lo que querías y huir?”


      Fruncí los labios y lo consideré. “¿Esa es la historia que os cuentan?”, resoplé. “Los científicos os engañan para que hagáis el trabajo sucio y ¿piensas que los mercenarios sois rudos e inteligentes?”


      Pude sentir que le había insultado. Bueno, puedo vivir con eso. “¿Por qué debería creerte? ¿Qué pasa si todo eso de que tu amigo está en manos del PSS es solo una artimaña para que te acompañe? ¿O es que te enteraste de lo que pasó con los últimos caza recompensas que me siguieron y decidieron cambiar de táctica, te dijeron que inventases esto para que te siguiese voluntariamente?”


      El rostro de Logan se oscurecía más con cada palabra, pero sus ojos permanecieron fríos. “No me importa lo que pienses de mí, si me llamas asesino, maldito mercenario o monstruo”. Se inclinó hacia delante, sus ojos prácticamente me congelaron y dijo en voz baja: “Cuando acepto un trabajo, simplemente lo hago. Puedo dispararte mirándote a los ojos o esperarte en una esquina y saltar por detrás. Pero si acepto un trabajo, no pierdo el tiempo con subterfugios”. Se reclinó en la silla y me estudió lentamente. No me inmuté. “Si me hubiesen contratado para ir a por ti, créeme Eliza Daniels, lo sabrías”


      Le creí. Puede que sea ingenua, lo admito solo para mí misma por supuesto, pero le creí y que Dios me ayude… esperaba no agregar tonta a mi lista de defectos. Aun así, no me disculpé por mi error. El orgullo y mi arrogante paranoia no me dejaban.


      “¿Crees que el PSS retiene a tu amigo como forma de presión? ¿Para que no tengas más remedio que aceptar el venir a por mí?”


      De nuevo se encogió de hombros, pero sus ojos permanecieron tan fríos como el invierno. “La Sociedad ha negado que lo tienen, así que no, no es para presionarme. Todo lo que me importa en este momento es que lo tienen y lo quiero de vuelta”. Hubo un largo silencio.


      “Si no rompiste tu contrato, ¿por qué te persiguen?”


      “Me secuestraron hace mucho tiempo. Me escapé, me quieren de vuelta”.


      Hubo una pausa mientras Logan procesaba mis palabras. “Entonces, dadas las circunstancias, digamos que mi amigo es considerado más peligroso que tú. Hipotéticamente, si tiene algo especial, ¿qué crees que le harán?”


      Cualquier respuesta sobre lo que le estarían haciendo a su amigo, considerando que era tan peligroso como Logan pensaba que era, provendría de mi propia experiencia. Miré a Logan por un momento. No pensé que estuviera buscando información sobre mi tratamiento en el PSS, pero cualquier respuesta que le diera sería exactamente esa.


      “Si es tan peligroso como crees, entonces está en serios problemas”. Mi respuesta no lo satisfizo en lo más mínimo, pero dejó morir el tema, al menos por ahora.
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      Alquilamos una habitación en el hotel, pero ambos sabíamos que no podíamos quedarnos mucho tiempo, así que lo aproveché y me dirigí primero al baño. La idea de tener una sola gota de agua tibia en mis ampollas hizo que mi cuerpo se rompiera por completo con la piel de gallina, así que me limpié con una esponja tibia. Mirando mi ropa arrugada y manchada de sangre, deseé haber ido a la boutique primero y comprarme algo nuevo con el dinero sobrante que tomé del coche de Logan. (No hubo culpa ni vergüenza y no me cuestioné). Suspirando, me arreglé con los malolientes trapos que había estado usando antes.


      Cuando salí del baño, mis ojos se centraron en una pequeña bolsa de plástico que colgaba del dedo índice de Logan.


      “Déjame ver tu mano”, dijo indicándome que me sentase a su lado en la cama.


      Miré la bolsa de plástico con recelo. Siempre sospecho cuando hay drogas y extraños involucrados, pero cedí después de rebuscar en la bolsa y no encontrar agujas. Examinó las ampollas y la piel carbonizada, luego comenzó a limpiarme la mano con pericia, como si lo hubiera hecho muchas veces en el pasado.


      “¿Qué tan rápido te curas?”, preguntó.


      “Más rápido de lo normal”.


      Parecía ser la respuesta correcta, porque empezó a pelar la piel quemada con unas pinzas que no había visto en la bolsa, revelando una piel rosa oscura debajo. Cambiaba de posición cada vez que se desprendía una pequeña pieza, pero no me quejé. Luego Logan aplicó un ungüento que enfrió la piel hirviendo y alivió algo del dolor y, después de que se veía seca, usó otro tipo de ungüento, este de color amarillo brillante. Una vez que terminó, lo envolvió con una gasa, se levantó y dejó caer mi bolsa de viaje frente a mí.


      “Oh”. Fue todo lo que pude decir. La abrí y vi que había metido mi bolso. Debajo del bolso, un color celeste llamó mi atención ¡Mi Prada! “Oh, gracias”, dije de corazón. Saqué ropa limpia del interior de la bolsa de viaje: vaqueros, ropa interior, una camisa gris y me apresuré a volver al baño para cambiarme.
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        * * *

      


      El sol se estaba poniendo cuando salimos del pueblo, los dos limpios y con los estómagos llenos. Admiré la puesta de sol en el desierto. Era tan diferente al atardecer en la ciudad donde solo servía para enfatizar el paso del tiempo, la demarcación entre la noche y el día. Aquí en el desierto, era algo poético, la forma en que el cielo explotaba con colores encima de un sinfín de mar de amarillo parduzco. Fue desgarradoramente hermoso.


      “Dime qué tipo de cosas le están haciendo a mi amigo”, dijo Logan después de conducir durante un rato en un cómodo silencio.


      Pensé en su pregunta por un minuto, debatí sobre una respuesta que no sería tan reveladora, pero seguía golpeando la misma pared en blanco.


      “Realmente depende de sus circunstancias”, dije sin convicción.


      Sus ojos se entrecerraron al mirar la carretera y sus labios se comprimieron. Estaba realmente preocupado y suspiré, sintiéndome obligada por primera vez a responder.


      “Hubo un momento, en mis primeros días en el PSS, cuando querían conocer mis límites”, comencé a decirle. “Era martes y los martes se etiquetaron como el ‘día del experimento’. El Dr. Maxwell me esperaba en el Edificio C con otro científico como lo hacía cada primer martes del mes. El científico, normalmente uno que acababa de trabajar en una de las bases que el PSS tiene por todo el mundo, lo visitaba para dar una conferencia, un breve adelanto del tema en el que estarían experimentando y, más tarde, si tenían suerte, presenciaría algo extraordinario. Excepto que esta vez, en lugar de estar en un laboratorio, estaban esperando junto a la piscina”


      “El guardia a cargo de ese turno me escoltó hasta la entrada trasera del edificio, donde el acceso a la piscina era más fácil y no tendríamos que pasar por todos los laberintos de cubículos administrativos del interior”


      “El Dr. Maxwell estaba junto a la puerta, discutiendo con vehemencia con el Dr. Michael Dean, director en jefe del PSS sobre que algo era demasiado arriesgado. El nuevo científico se quedó con los labios fruncidos y escuchó. Al verlos, supe que fuese lo que fuese lo que estuviera a punto de suceder, me haría sufrir mucho.


      ‘Hará lo que yo diga, y yo digo que se utilicen las pesas’, dijo el Dr. Dean.


      ‘Señor, si no funciona, el resultado podría ser fatal’, dijo el Dr. Maxwell.


      “Al final, el Dr. Michael Dean se salió con la suya, como en cualquier otra ocasión. Me ataron unas pesas especiales hechas con mancuernas a cada uno de los tobillos. Eran tan pesadas que me tuvo que arrastrar el guardia hasta la piscina”


      “Protesté, incluso les rogué que no lo hicieran, pero no me escucharon. Dijeron que el miedo y la necesidad de sobrevivir desencadenarían mi otra naturaleza y querían saber si podía respirar bajo el agua o, al menos, liberarme de las pesas. Me tiraron al agua y me hundí hasta el fondo, a unos cuatro metros de profundidad. Traté de quitarme las mancuernas, pero tenían una especie de bandas de metal gruesas firmemente aseguradas alrededor de mis tobillos. Me rompí las uñas; entré en pánico y desperdicié el precioso oxígeno dos veces más rápido a causa del esfuerzo. Mi visión se volvió borrosa, se oscureció y luego se volvió negra”


      Pronuncié la última frase en un tono plano, sin una pizca de emoción. Concentré la mirada en la carretera y me di cuenta de que había estado tan entusiasmada con mi pasado, que no me había dado cuenta de que no nos estábamos moviendo. Estábamos al ralentí en el arcén de la carretera, nuestras respiraciones lentas y el motor en marcha eran los únicos sonidos a nuestro alrededor. Logan me estaba mirando con ojos horrorizados.


      “¿Que paso después?”


      “Me ahogué”, dije rotundamente. “Cuando se dieron cuenta de que no podía respirar bajo el agua, el guardia se lanzó a por mí, pero las mancuernas eran demasiado pesadas. Le llevó un tiempo quitarlas y para entonces mis pulmones estaban llenos de agua. Hicieron RCP y el Dr. Maxwell no se rindió hasta que volví a respirar. Luego pasé un par de horas en la enfermería”


      Los ojos de Logan se oscurecieron, ahora eran del gris de nubes densas. Su ira me calentó y me recordé a mí misma que su reacción se debía al conocimiento de que su amigo podría estar sufriendo algo similar en ese momento a manos de los científicos.


      “¿Eso es lo que hacen cuando uno no coopera?”


      Negué con la cabeza. “No. En ese momento estaba cooperando”


      Sus ojos se movieron hacia mi frente o tal vez solo un centímetro por encima de mi frente, antes de mirar hacia otro lado frunciendo el ceño. Mi corazón se saltó un latido. ¿Intentó leer mi aura? Según el diario del Dr. Maxwell, los hombres lobo no podían ver las auras. ¿Podría él?


      “¿Por qué pensaron que podrías respirar bajo el agua? ¿Eres una criatura marina?”, preguntó con el ceño aún fruncido.


      Mmm, ¿lo era? No si no podía respirar bajo el agua. “¿Quién sabe lo que hay en la mente de los científicos locos?”


      Logan se debatió antes de preguntar: “Y cuando no cooperabas, ¿qué hacían?”


      Miré al desierto, pensando, recordando. “Las primeras semanas les hice pasar un infierno cada vez que intentaban algo. Golpeé, pateé, mordí, escupí. Cuando me rebelaba, el ‘día del experimento’ era tres o cuatro veces por semana. Luego empecé a comportarme, intentando escapar solo cuando veía una oportunidad” A toro pasado me pregunto si esas oportunidades las creaban ellos a propósito para hacer más experimentos.


      Deseaba que alguien hubiese estado tan preocupado por mí como Logan por su amigo. ¿Qué tipo de amistad provoca tanta lealtad, tanta devoción? Nos miramos por un rato. Logan tenía ira a fuego lento en los ojos, yo sentía envidia y dolor en el corazón, incluso una pizca de resentimiento. Mi expresión estaba en blanco, la máscara que había utilizado durante la mitad de mi vida no dejaba ver ningún rastro de los furiosos y enredados sentimientos en mi interior. Logan fue el primero en apartar la mirada, pero su mandíbula seguía rígida y la ira casi tangible en la atmósfera estaba lejos de la calma.


      Le había puesto nervioso.


      “Ese Dr. Maxwell, parece que estaba de tu parte, la forma en que se mantuvo al discutir con el director y cómo persistió al final”


      Me reí de forma amarga, tal vez un poco histérica. “El Dr. Maxwell simplemente no quería que terminasen sus experimentos. Es cauteloso, inteligente, pero no comprensivo y no tiene problemas en causar dolor si ve una recompensa al final”


      Pensé en todas las veces que el Dr. Maxwell me llevaba bocadillos y revistas nuevas, en la forma en la que me hablaba del mundo exterior. Pero después del incidente con el hombre lobo, dejé de creer que era un amigo. Por encima de todo era un científico y para lograr resultados satisfactorios, pensó que congraciarse conmigo sería de ayuda. Como dije, era joven y necesitaba desesperadamente un poco de simpatía. El Dr. Maxwell lo sabía y en nombre de su investigación, aprovechó mi debilidad y me sobornó para que cooperase con él. No, el Dr. Maxwell no se preocupaba por mí como persona, sino como un proyecto, un conejillo de indias especial.


      “¿Qué pasaría si mi amigo pudiera molestarlos, pero en lugar de patalear y escupir realmente logra herir o incluso matar a algunos de ellos?”


      Dudé que pudiera, pero consideré su pregunta cuidadosamente. Recordé la primera vez que logré herir a uno de los científicos dislocándole la rótula. Me suministraron tranquilizantes y luego procedieron con su prueba inyectando algún tipo de hechizo alucinógeno en mi intravenosa mientras yo todavía estaba inconsciente.


      “En primer lugar, debes tener en cuenta que el PSS tiene eso que llaman 'el brazalete de bloqueo', que usan en seres preternaturales para evitar que aprovechen ese algo que los convierte en otros. Pero digamos que tu amigo podría llegar a uno, tal vez a dos guardias. Si es tan peligroso, solo reforzarán la seguridad, le darán un sedante, lo suficiente para mantenerlo despierto, luego lo rodearán de más científicos para observar el fenómeno. Si es inteligente, prefieren experimentar mientras está lúcido”. Si había pensado que la ira de Logan había sido abrumadora antes, ahora casi me asfixiaba.


      “¿Eso es lo que te hicieron?”, preguntó en voz baja.


      Recordé despertarme después de haber atacado al científico invitado. Después de darle una patada, uno de los guardias me disparó un tranquilizante. Fue uno de esos raros experimentos en los que no necesitaban que estuviese despierta mientras me preparaban. Me encontré en mi habitación (la antigua que ocupaba en mis primeros días en el PSS), solo una cama estrecha, un baño pequeño y, a veces, una silla.


      Ese día cuando me desperté, mi madre estaba sentada en la silla de respaldo recto a mi lado. Me alegré tanto de verla que me arrojé de la cama a su regazo y lloré con el corazón. Podía oler el aroma de jazmín de su loción, el aroma de canela de su cabello. Lloré, y ella me abrazó, diciéndome que todo estaría bien. Entonces, tres guardias irrumpieron en la habitación. Dos de ellos me agarraron mientras el otro fue a por mi madre. Me esposaron con un metal especial que se usan para los preternaturales y me llevaron a una pequeña habitación vacía en el Edificio C; una habitación que nunca antes había visto. Era una habitación vacía y estéril con solo un espejo de dos vías. Sabía instintivamente que me iban a hacer algo, a castigarme por portarme mal, así que estaba lista para suplicar y suplicar que no dejaran que mi madre viera lo que iba a suceder. Pero, en lugar de llevarla a la habitación donde podía verme convertirme en un monstruo, la arrojaron a la estancia conmigo. Me horrorizó la idea de atacar a mi madre, pero ellos tenían algo completamente diferente en mente.


      Los altavoces zumbaron una vez y la voz del Dr. Maxwell crepitó en la habitación. “Sujeto UX01-484, quiero que escuches con atención”. Esperó a que mi atención se centrara en el espejo donde sabía que estaba mirando.


      “Esta habitación comenzará a llenarse de radiación de acción rápida. Tenemos razones para creer que puedes formar un escudo de aire alrededor de ti y de tu madre. Una vez que la habitación comience a llenarse y estés expuesta, si no formas el escudo en dos minutos, tu madre morirá. Tienes suficiente inmunidad para vivir tres minutos más que tu madre”. El shock me dejó sin palabras durante unos buenos treinta segundos. “Por favor, no hagas esto. Al menos déjala ir”. Me ahogué.


      Mi madre estaba acurrucada en la esquina, mechones sueltos de su cabello rubio miel alrededor de su rostro, sus ojos negros enormes y asustados, su piel blanca como la de un fantasma y estaba temblando como una hoja. Fue una imagen que me trajo pesadillas durante muchos años.


      “Esas son mis órdenes. No tengo otra opción. Lo siento”.


      “Si te equivocas y yo muero, no podrás experimentar más", dije con furia. Las lágrimas rodaron por mis mejillas y yo también temblaba de miedo.


      “Lo siento. Tengo órdenes que cumplir”, repitió antes de quedarse en silencio por un momento, como si debatiera qué decir a continuación. “Creen que, si no puedes hacer esto no eres lo que pensaban que eras”


      Solté una risa seca. “Entonces yo muero y tú eliges a otra víctima a la que torturar”


      “¡Sujeto UX01-484!”, tronó otra voz en los altavoces. “Soy el Dr. Michael Dean. Quiero que sepa que, si no cumple con nuestras expectativas, no hay razón para desperdiciar fondos y recursos en usted. Será prescindible”. Colgó y escuché silbidos desde los cuatro lados de la habitación. El gas se filtraba por pequeños agujeros instalados en las esquinas y mi madre se acercó a mí en el medio de la habitación. ¿La radiación tenía olor? ¿Textura o color? Pensé frenéticamente sobre lo que posiblemente podría hacer. Imaginé el escudo de aire que querían que formara, incluso cerré los ojos para concentrarme más, pero no pasó nada. Desesperada, me imaginé a mi madre y a mí dentro de una burbuja e intenté proyectarla. . . y nada. O no me estaba concentrando lo suficiente o estaba a punto de demostrar que el Dr. Dean estaba equivocado. A un brazo de distancia, mi madre se sentó, sollozando, diciéndome que lo sentía, una y otra vez. Me agaché y la abracé. Nos balanceamos de un lado a otro a la vez y seguí tratando de hacer algo para formar ese maldito escudo. Por primera vez desde el día en que me llevaron al PSS, quince meses antes, esperaba que tuvieran razón sobre mí.


      El gas llegó hasta nosotras y no tenía ningún olor, pero mi madre y yo nos ahogamos de todos modos. Supuse que era el primer síntoma de la exposición a la radiación, problemas respiratorios y me golpeó el conocimiento de que era letal.


      Traté de contar los segundos, pero no pude pasar de uno, dos, tres, antes de que mis pensamientos se atascaran. Mi mente gritó que esto estaba mal, que esto no podía estar sucediéndome. Mi madre se atragantó y su piel comenzó a enrojecerse, formando manchas rojas en cada centímetro. Ella gritó y sus encías estaban sangrando, el rojo cubría sus dientes. Grité en el espejo y un hilo de sangre corrió por su nariz. La apreté contra mí, tratando de ocultar su rostro en mi pecho para protegerla y no tener que verla morir. Me balanceé de izquierda a derecha, sintiendo que las lágrimas me quemaban las mejillas hasta que… hasta que mi madre dejó de temblar.


      Los niños no deberían ver morir a sus padres. Simplemente no debería suceder. Mi único consuelo era que yo también estaba muriendo. El PSS había matado a mi madre para probar una reacción mía y todo lo que pude conseguir fue ... furia. Lava hirvió en mi sangre.


      Quería matar al Dr. Michael Dean con mis propias manos. No, quería mutilarlo con mis garras recién descubiertas.


      Sentí el comienzo de un movimiento familiar dentro de mí y supe que no estaba lejos de estallar. Si rompía, obtendrían una reacción mía. Quizás no lo que ellos querían y esperaban que hiciera, pero una de todos modos y mi madre habría muerto por nada. Mis manos se volvieron borrosas y formaron garras y por primera vez desde que me habían llevado allí, sentí que mis dientes se movían y se alargaban, reorganizándose dentro de mi boca. Apreté las mandíbulas y traté de luchar contra cualquier cambio, pero mi rabia era abrumadora. Todo lo que quería era matar a alguien, preferiblemente el Dr. Dean y deleitarme con su sangre. Para arrancarle la cabeza con mis manos desnudas y bailar alrededor de su cuerpo todavía tembloroso. Bajé la cabeza hasta el hombro flácido de mi madre y me estremecí de rabia y dolor. Todo el tiempo nos balanceamos de izquierda a derecha.


      No deberían haber matado a nadie en un experimento. Mi rabia creció a grados que nunca creí posibles. Algo me estaba pasando, pero además de mi rabia, mis garras y mis dientes, nada más era diferente… y sin embargo, había algo más. Algún otro. Algo extraño incluso para mí.


      Mi madre yacía inerte en mis brazos y todo lo que hice fue mecerla de un lado a otro. ¿Fue este el castigo porque lastimé a uno de los científicos?


      Mi madre no debería haber estado allí. Ella no debería haber podido visitarme. ¿No me dijo el Dr. Maxwell que no se permitían visitas, no importaba quién?


      Se suponía que mi madre no debía estar allí. . .


      Mis brazos, todavía alrededor del cuerpo tendido de mi madre, se enrojecieron, luego se volvieron borrosos y vacilaron como en un espejismo y de repente lo supe y ya no tenía miedo.


      No tenía miedo, porque no me estaba muriendo.


      Porque mi madre no estaba allí. No se le permitía estar allí. Reprimí mi ira, gané unos centímetros. Me di cuenta de lo que me estaba pasando segundos antes de que el PSS provocara con éxito una reacción en mí. Me concentré en los rápidos latidos de mi corazón, disminuí mi respiración. Mis dientes volvieron a la normalidad, mis garras volvieron a los dedos. Los temblores que sacudieron mi cuerpo siguieron momentos después de eso.


      Mi madre no estaba. No me estaba muriendo.


      Cerré los ojos con fuerza y me concentré. Mi rabia se disipó lentamente y mi respiración se hizo más lenta hasta un ritmo normal. Cuando volví a abrir los ojos, me encontré sola en la habitación, rodeándome con los brazos a mí misma, mientras me balanceaba frente al espejo bidireccional.


      Mi pesadilla había terminado. Había roto el hechizo de ilusión que me habían inyectado cuando estaba inconsciente.


      A pesar de las muchas pesadillas que surgieron de ese día, había ganado ese experimento. Nunca supieron lo cerca que estuvieron de casi tener éxito. Me las había arreglado para controlar mi rabia, mi bestia y no obtuvieron resultados satisfactorios. Hasta el mago de fuego del año pasado, creía que el PSS había perdido su objetivo a lo grande con ese experimento. De hecho, después de esa prueba, encontré y experimenté con esa otredad dormida en lo profundo de mi alma a menudo, pero nunca supe realmente lo que era o lo que podía hacer, hasta el mago.
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      “Te hicieron daño”, dijo Logan tocando mi mejilla con sus nudillos devolviéndome al presente. Todavía podía ver la ira en sus ojos, sentir cómo enfriaba el aire, ahora mezclada con simpatía por mí. Aunque mi madre nunca estuvo conmigo en esa habitación, el horror y la desesperación de ese día habían sido muy reales.


      “Sí”, dije suavemente. Mi garganta se contrajo por las lágrimas. Aparté la vista hacia el desierto sin fin, respiré lentamente parpadeando para contener las lágrimas tratando de recomponerme. Era más difícil con alguien cerca que puede comprenderte. ¿Mi madre reaccionaría de la misma forma si sabía por lo que pasé? ¿A ella… le importaba? ¿Ella sabía qué era yo? ¿Me entregó porque odiaba en lo que me convertiría? ¿Me tenía miedo? Muchas preguntas… nunca una respuesta.


      Me concentré en la fría ira que me rodeaba para alejar mi mente de mis pensamientos despectivos. La ira de Logan no era la furia ardiente del impulsivo, del imprudente, sino el frío del cálculo, la llama acumulada a fuego lento. Era un hombre que controlaba sus acciones, del tipo que examinaba sus oportunidades, que supera los obstáculos con inteligencia y cálculo, en lugar de con fuerza e impulsos brutales.


      Cerré los ojos, respiré hondo y me concentré en la ira de Logan para calmar mi corazón enfurecido. Prácticamente podía ver la fría ira empañando las ventanas como niebla en una noche de invierno. Busqué esa niebla, como los rayos del sol de verano alcanzan y atraviesan la neblina de la mañana, convirtiéndola en suaves gotas de agua. Estaban frías bajo mi toque y cuando lamí una gota, la ira de Logan tenía un sabor refrescante. Cogí otra gota, luego otra y otra.


      “Basta”, dijo Logan atragantado.


      Lamí otra gota fría y como un gato, disfruté…


      “Eliza… ¡basta!”, graznó.


      No fue mi nombre lo que me hizo abrir los ojos, sino el tono urgente de su voz. Estaba desplomado sobre el volante, el rostro pálido, ojos entrecerrados, con la respiración superficial e irregular.


      ¿Qué diablos le pasaba? Fruncí el ceño. Sentí entre las agitaciones de la confusión en las profundidades entre los bordes borrosos, la comprensión. Y traté de apartarla. No quería saberlo.


      Sin embargo, una parte pervertida de mí no me permitió esconderme de mí misma y empujó el conocimiento a la superficie sin dejarme escapar de él.


      Extendí la mano y él retrocedió. Aún respiraba con dificultad, su mirada entrecerrada era aguda e intensa a pesar de la obvia tensión que la rodeaba.


      Dejé caer la mano y miré hacia otro lado, notando tardíamente que sostenía el arma con una mano.


      Una vez que recuperé mi expresión y volví a la fachada en blanco, lo miré de nuevo. Su rostro había ganado algo de color y su respiración se estabilizó. Estaba recostado en la puerta, poniendo la mayor distancia posible entre nosotros dentro de ese confinado espacio.


      Esta vez, el dolor permaneció oculto por dentro.


      “Lo siento. No era mi intención lamer…” Me interrumpí al darme cuenta de que no importaba lo que dijese. Había hecho lo que había hecho. Pensando en ello, probablemente también había estado absorbiendo el torbellino de emociones en el casino. O quizás simplemente lo había bloqueado. No lo sabía y solo me frustró más. No había ninguna directriz a la que pudiera volver y hacer referencia.


      No era como si me sintiera más fuerte o brillara como resultado. No hubo diferencia alguna.


      No sabía qué interpretó Logan por mi expresión en blanco, pero gruñó enseñándome los dientes. “Haz eso de nuevo y te mato”


      Asentí reconociendo la amenaza y la verdad en sus palabras. No era el primero en amenazarme, pero de algún modo viniendo de él, lo sentí como una traición. No esperaba que me jurase lealtad y amistad, pero ¡maldita sea! Ya me había salvado la vida tres veces. Pensé que me consideraba ‘alguien’. Le dije cosas que no le había contado a nadie, aunque nunca había tenido a nadie a quien contárselas. Se había preocupado por mi mano lesionada, había mostrado preocupación.


      Me había hecho sentir humana.


      En algún momento durante estas horas, había empezado a sentir la ilusión de que éramos amigos. Yo y mi falso sentido de pertenencia.


      “¿Podemos irnos?”, le pregunté ansiosa por llegar a Sacramento, darle los detalles de la sede del PSS y seguir mi camino.


      Podía sentir su mirada sobre mí y por segunda vez ese día, me pregunté si se debatía en dejarme en medio de la nada preguntándose si merecía la pena. Pero se volvió hacia la carretera y condujo.


      Miré por la ventanilla haciendo lo posible por no mirarle, ni siquiera desde mi periferia. Parecía incómodo, probablemente haría bien en esforzarme para mantenerme alejada. Saqué el diario del Dr. Maxwell del bolsillo de la chaqueta para comprobar si estaba ‘azul plateado’. Vagamente me pregunté si la peligrosa información de la que hablaba Logan, podría ser el diario.


      Mi visión nocturna era buena y no necesitaba la luz del techo para leer las notas, así que me acomodé un poco inclinada, por si la visión nocturna de Logan era mejor que la mía.


      Fui directamente a la parte en la que el Dr. Maxwell menciona las auras, donde anotó que la información podría no ser muy precisa. La página anterior hablaba de un hechizo que le permitía a una persona ver auras y los resultados de lo que había sucedido en las ocasiones en las que había hecho intentos. A veces en humanos comunes, a veces en seres sobrenaturales voluntarios. Aunque no podían confiar en la palabra de un ser preternatural, considerando que la mayoría quería permanecer en el anonimato, aun así, el Dr. Maxwell anotó los hallazgos. Los efectos secundarios del hechizo fueron desagradables y, autenticar las afirmaciones de los sobrenaturales probando el hechizo en ellos mismos, se había convertido en un gran no-no, seguido de una gran "x" roja cuando uno de los científicos inyectados había entrado en un coma durante una semana entera. Y así, el proyecto se había estancado lejos de estar completo.


      Hasta donde yo sabía, yo era la única persona que podía ver auras siempre, un secreto (uno de muchos) que el PSS nunca había descubierto. Excepto mi propia aura, podía ver la de todos los demás siempre que estuviesen en el radio de el alcance de mi habilidad.


      No había mención en el diario ni en libros sobre mitos, de qué tipo de criatura podía ver las auras como yo. Ninguno de los voluntarios que habían sido admitidos en el PSS podía verlas. Si podían, no lo dijeron o estaba documentado en otro lado. No fue como si el PSS los castigase por esconderse o rechazar una prueba o dos. Los sobrenaturales voluntarios, solo aceptaron un experimento específico, se quedaban por el tiempo o el experimento acordado, recogían su dinero y se iban para reanudar con sus vidas. De hecho, creo que yo era su única residente permanente. Incluso los científicos se iban a casa de vez en cuando.


      Encontré la página que estaba buscando y la estudié con detenimiento. No había nada nuevo. Rojo para los vampiros, más claro si el consumo de sangre es menor de lo necesario (¡Ja! ¡Un vampiro anémico!), más oscuro si el consumo de sangre supera lo necesario. Amarillo para un vampiro nacido, naranja para uno recién creado o uno nacido que se entrega demasiado a la sangre… bla, bla, bla.


      Azul para los humanos, verde para los licántropos. El aura negra tenía una larga lista. Podría significar que la persona era un practicante de artes negras, un zombi, un demonio necrófago, el grado de tiempo que esa persona había estado muerta, etc. Por supuesto, esas no eran las únicas auras que existían, pero esas eran las más comunes. Mencionó un aura marrón que nadie podía descifrar y a menudo me preguntaba si ese era el color de la mía. Leí y releí la página, buscando algo que pudiera haberme perdido. Escribió sobre el resplandor de un aura, lo que significaba que la persona poseía la capacidad de ejercer magia, pero nada que se reflejara con un brillo plateado. Recordé los acontecimientos en el casino y traté de pensar si tal vez había leído mal el tono plateado del aura, que tal vez la iluminación tenía algún efecto extraño en ella.


      Y fue entonces cuando, mientras estaba sentada en el coche a oscuras, leyendo el diario robado del Dr. Maxwell en medio de la nada, me golpeó una comprensión repentina y aterradora.


      Remo Drammen no tenía aura.


      Pensé más, tratando de recordar si era un detalle que se me había escapado. Estaba dentro del alcance, estaba segura, pero no podía recordar ... Cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que Remo carecía de una. ¿Qué podría carecer de aura? Guardé el diario en el bolsillo, más perturbada de lo que estaba media hora antes, cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y traté de tener pensamientos agradables. Fue difícil porque no tenía muchos de esos en mis recuerdos. Mi vida anterior en casa era solo un revoltijo de recuerdos que veía en flashes, aunque a veces dudaba si eran míos.


      El coche redujo la velocidad y se detuvo. Abrí los ojos. Estábamos estacionados frente a un motel muy iluminado. Le eché a Logan una mirada interrogante, seguro que no estábamos lejos de Sacramento, pero él, simplemente abrió la puerta y salió dejando la llave en el encendido y la puerta entreabierta. Fruncí el ceño, debatiendo si confiaba en mí lo suficiente como para pensar que no le robaría el coche y se fue o si quería que lo hiciera y no le importaba.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Estaba claro que Logan no creía en los moteles sin nombre en los que me encontraba con tanta frecuencia. La habitación que alquiló, era limpia, luminosa y sin duda, costaba más de lo que valía solo por unas pocas horas de sueño. Había una cama de tamaño King en medio de la habitación frente a una televisión de pantalla plana enorme que estaba apoyada sobre un cajón ornamentado de madera, una pequeña mesa redonda con dos sillas en la esquina más alejada de la ventana, una estufa eléctrica al lado de una nevera y un pequeño fregadero debajo de un armario. A mi izquierda estaba el cuarto de baño, a mi derecha, otra ventana que daba al aparcamiento. Me pregunté si tendrían una habitación con dos camas individuales, pero no dije nada.


      Después de dejar mi bolsa de viaje y el bolso en el suelo junto a la cama, Logan se giró y se fue sin decir una palabra. Entonces, me está castigando con el silencio, pensé medio molesta, medio divertida.


      Recogí algunos folletos que habían dejado en la mesita de noche. Todavía estábamos en Nevada, en la ciudad de Reno. Los coloqué de nuevo; no había atracciones ni sitios turísticos que quisiese ver. Miré a mi alrededor la habitación arreglada. ¿Ahora qué?


      Me duché, me puse el pijama y fui en busca de una tintorería. Sí, salí en pijama arrugado.


      Una hora y media después, mi ropa ya no estaba sucia, mi mano estaba limpia y recién vendada… y seguía sin haber rastro de Logan. Su Range Rover negro tampoco estaba. Me prometí a mí misma que si no aparecía antes de la mañana, me iría sin él.
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      Me apoyé en la cama para volver a leer el diario del Dr. Maxwell, empezando por el principio.


      Estaba a una cuarta parte de terminarlo cuando Logan regresó, con algunas bolsas y un portátil debajo del brazo.


      Dejó el portátil sobre la cama y las bolsas encima de la pequeña mesa redonda y se giró hacia mí.


      “Aquí tenemos buena comida”. Ningún rastro de enfado ni nada que sugiriese que estaba molesto por el incidente en el coche.


      Mientras me duchaba y lavaba la ropa sucia, pensé en esos pocos minutos en el coche y traté de ponerme en su lugar, ver lo sucedido a través de sus ojos.


      Si yo viajase con alguien escapado de una fortificada instalación de las grandes ligas sin ayuda aparente; tuviese a múltiples seres sobrenaturales disparando contra ella; sin saber lo que es, pero se rumorea que es peligrosa; y luego, sin motivo aparente, se pone a lamerme como para alimentarse; ¿qué haría?


      Probablemente no hubiese hecho una advertencia y le hubiese atacado. O dejo que se vaya. No aceptaría explicaciones ni excusas.


      Hace tiempo me di cuenta de que no soy una persona amable. Ya había aceptado que mis diferencias me mantendrían como una extraña para todos, para siempre. No podía bajar la guardia sin exponerme o lastimar a alguien. Y por supuesto, estaba el hecho de haber estado aislada y sin practicar la socialización durante diez años.


      Y apareció Logan, alguien diferente que se ofrecía a escuchar. Y voy yo y le ataco.


      El olor a comida caliente salió de las bolsas y mi estómago gruñó. Vi cómo agarraba algunos cartones, bolsas de patatas fritas, dos Coca-Cola y pequeños recipientes para salsa y dividirlos en dos sobre la mesa.


      “Lamento la forma en que reaccioné en el coche. Sé que no pretendías hacer eso”, dijo, sorprendiéndome. No sé qué esperaba de él, pero ciertamente no era la comprensión que podía ver claramente en sus ojos. Aquí estaba, actuando como si nada hubiese pasado, como si todo estuviera perdonado. Era mejor persona que yo. ¿O era mejor actor? Fingí confusión.


      “No pretendías hacer eso en el coche, ¿verdad?”


      ¿Qué hice? quería preguntar, pero me quedé callada.


      Cuando no respondí, continuó: “No sabías lo que estabas haciendo hasta que te llamé. Estabas conmocionada, asustada y confusa cuando te diste cuenta de lo que estabas haciendo…” Se calló, entrecerró los ojos y preguntó: “¿No sabías que podías hacer eso? ¿Verdad?”


      ¿Cómo podía saberlo?


      ¿Me estaba dando una salida o estaba buscando información sobre mí y me veía como una potencial rival de la que quería tomar precauciones para el futuro?


      No era probable, pero no podía correr ningún riesgo.


      Fruncí los labios, lo miré directamente a los ojos e ignoré la bola de decepción que rodaba dentro de mí. “Harías bien en tener en cuenta que hay algún motivo por el que todas esas personas me persiguen”


      Sostuve su mirada, diciéndome a mí misma que incluso si estaba tratando de entenderme, era mejor si manteníamos las distancias. De todas maneras, después de conseguir lo que quería, simplemente se olvidaría de mí y seguiría con su vida.


      Sostuvo mi mirada por un momento más con ojos gentiles, sin la discriminación que tan a menudo enfrentaba en el PSS. “No, Eliza, no eres tan buena mentirosa como crees. No creo que lo supieras. Creo que estabas conmocionada y asustada. Creo que la Sociedad no son las únicas personas que no conocen tus límites”


      “Piensas demasiado”, me burlé con frialdad. "No te engañes pensando que soy la pobre y maltratada fugitiva de una pesadilla. No me harás ningún favor, ni a mí ni a ti mismo”, hice una pausa por un segundo con los ojos planos. “Además, ¿qué eres? ¿Un psiquiatra? Tal vez encontré tu ira irresistible”. Hubo un aleteo nervioso dentro de mi estómago. Apreté el puño para evitar presionar mi mano sobre la carne temblorosa.


      Mantuve su mirada, mi máscara impertérrita mientras mis entrañas se agitaban por la decepción y tal vez un poco de miedo. ¿Cómo podía leerme tan bien? Sin parpadear, Logan inclinó la cabeza y volvió su atención a la comida.


      Agarró una de las sillas, abrió una de las cajas y comenzó a comer arroz con un tenedor de plástico.


      “Está bien”, dijo y me miró. “¿No tienes hambre?”


      Desequilibrada lo miré fijamente, tal vez un poco estupefacta. ¿Estaba haciendo esto a propósito, tratando de tomarme con la guardia baja? ¿Para qué?


      Mi estómago gruñó, recordándome que fuera de lugar o no, todavía tenía hambre. Cerré el diario de golpe, lo coloqué en la mesita de noche, puse la silla frente a la suya y empecé a comer.


      “¿Cómo está la mano?” Hizo un gesto hacia la extremidad recién vendada.


      “Cicatrizando” Afortunadamente era verdad. De hecho, parecía que me había quemado hacía un par de semanas. Las ampollas casi habían desaparecido, parecían ahora más como espinillas irritadas y donde la piel se había carbonizado hacía apenas unas horas, ahora era un mosaico de piel sana y rosada. Me administré el mismo tratamiento milagroso que había recibido de él, usando primero un ungüento y luego el otro antes de volver a vendarla.


      Asintió y volvió a comer en silencio.


      Después de que terminamos, reanudé la lectura del diario mientras Logan limpiaba. Me ofrecí a ayudar, pero él se negó y no discutí, ni insistí.


      “¿Un cuento antes de dormir?”, preguntó mirando el diario. Lo cerré de golpe antes de que pudiera leer lo suficiente para darle sentido. Me lanzó una mirada inquisitiva. Supongo que estaba siendo grosera, pero no iba a dejarle ver el diario.


      Sin una palabra, se movió al otro lado de la cama y sacó su portátil del maletín.


      “¿Cómo se llama tu madre?”, me preguntó después de escribir una contraseña para iniciar sesión.


      “Elizabeth Deninsky Whitmore”.


      “¿Su última ubicación conocida fue Sacramento?”


      “Mmm”, asentí. Supongo que tendría que decirle que eso fue hace diez años.


      “¿Que me cuentas de tu padre?”, preguntó mientras escribía.


      “Murió en un accidente unos días después de que yo naciese”. Me alegré de que hubiese algo de lo que estaba dispuesta a hablar. Nunca había estado con él y solo sentía un poco de pena por no haberlo conocido.


      “¿Accidente de coche?”


      “No. Accidente de caza. Le atacó un oso”.


      “¿Oh?” Hubo una breve pausa. “¿Cuál era su nombre?”, preguntó con una expresión extraña. Algo en su tono me llamó la atención.


      “Yoncey Fosch”, le dije y lo miré. No estaba haciendo nada para enmascarar su sorpresa. Prácticamente podía ver cómo giraban los engranajes de su cabeza.


      “Estás. . . eres hija de Yoncey Fosch…”


      Me enderecé. “¿Lo conocías?”


      Había calculado que Logan tendría poco más de veinte años, pero con un preternatural, era difícil saberlo. Podría ser cualquier número de veinte en adelante, incluso más de un siglo. O eso es lo que leí en el diario. Debido a que los ‘seres sobrenaturales, especialmente los licántropos, solían tener una vida larga. Tendían a curar prácticamente cualquier infección, enfermedad y lesión cuando cambiaban a su forma animal. Es decir, si no se encuentran primero con un accidente fatal.


      “En realidad no”, dijo sacudiendo la cabeza para enfatizar. “Sabía quién era, qué aspecto tenía, pero nunca tuve ninguna razón para interactuar con él”. Se pasó la mano por el pelo y lo despeinó. “Sin embargo, tendría que haberlo conectado”, murmuró mirando a la pantalla, aparentemente perdido en sus pensamientos. “Tendría que haberlo conectado”, repitió, pero me di cuenta de que hablaba consigo mismo. Cuando me volvió a mirar, sus ojos astutos me examinaron con una nueva intensidad.


      “¿Cuál es tu nombre?”


      Estaba a punto de decirle que Eliza Daniels cuando lo pensé dos veces. Si había oído hablar sobre mi padre, quizás podía darme respuestas; además, él sabía que no le había dado mi nombre real. Al parecer, tampoco se lo había dado el PSS. “Roxanne. Roxanne Whitmore Fosch”.


      “¡No me jodas! ¿Por qué no me lo dijiste antes?”, sacudió la cabeza una vez como lamentando el hecho de no saber quién era yo. “¿Cuántos años tienes? No, no..”, hizo un gesto con la mano, “¿qué edad tenías cuando te llevaron a la Sociedad?”


      “Doce”


      El brillo feroz en sus ojos me hizo querer retorcerme. “¿Cuánto tiempo?”, exigió con fuerza.


      “Aproximadamente nueve años”


      Algo parpadeó en sus ojos, enmascarado antes de que pudiese descifrarlo.


      Regresó a la pantalla y la miró abstraído. “Dime su última dirección conocida”


      “Cuéntame lo que sabes”


      Sus ojos se cerraron y negó con la cabeza. “No sé… no estoy seguro… hay algo…”


      “Por favor. Necesito saber. Cuéntamelo”


      Abrió la boca y volvió a cerrarla. “Está bien. Pero deja que primero me asegure. No quiero darte falsa información, que parece que es lo que tengo”


      Quería insistir, suplicar si era necesario que me dijera lo que sabía, lo que había escuchado, lo que había sido ese parpadeo en sus ojos, pero acepté porque tampoco quería escuchar mentiras. Dejé caer el tema por el momento, incluso si iba en contra de todos mis instintos.


      “Dame su dirección”


      Recité la dirección. “Pero ella ya no vive allí. La última vez que lo verifiqué, esa dirección estaba a nombre de otra persona”


      Escribió, hizo clic, verificó, gruñó. “Lo intentaremos por su nombre entonces”


      “Ella no está registrada. Nunca lo ha estado. Aun así, también lo he comprobado por si acaso”


      Gruñó de nuevo, indiferente. “Bien, entonces… deja que tire de algunos hilos a ver que se me ocurre”. Agarró un pequeño cuaderno y empezó a navegar por Internet y tomar notas.


      Una hora más tarde, me encontré cabeceando, así que me escondí debajo de las sábanas.


      “Oye, ¿sabes qué es un aura?”


      “¡Anda! ¡Jugamos al trivial! ¿Tengo un viaje gratis a Hawái si respondo correctamente? Puede que lo sepa”, respondí con una leve sonrisa.


      “Hmmm… creo que una vez escuché a mi mentor decir que las auras son la verdadera naturaleza de uno, el cómo es esa persona por dentro” frunció el ceño, como si fuese a decir algo más, pero no lo hizo.


      Reflexioné sobre sus palabras. Eso tenía más sentido que la teoría del alma. No hizo ninguna mención a Remo.


      “¿Puedes verlas?”, pregunté a continuación.


      Logan me estudió por un momento antes de hablar. “Muy pocas especies pueden verlas de forma natural y aún menos pueden interpretarlas correctamente. ¿Yo? Confío en mis sentidos” Presionó un puño sobre el estómago. “Confía en tu instinto. Debes escuchar lo que le dice”


      Mmm. Eso no era un no, pero tampoco un sí. ¿Él podría saber lo que soy?


      “¿Respondí a tu pregunta?”, dijo.


      Sabía que no, pero me dio un buen consejo. Sostuve su mirada por un momento más, antes de cubrir mi cabeza con la sábana.
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      Me desperté en medio de la noche, castañeteando los dientes, helada. Abrí los ojos y encontré a Logan dormido a mi lado. Era inquietante dormir junto a un hombre al que apenas conocía. Estaba frente a mí, irradiando un calor que me llamaba y mientras yo, estaba temblando. Lo observé respirar. Su expresión parecía dura incluso dormido, pero había un tono juvenil, una cualidad relajada mientras dormía que suavizaba algunos de los bordes afilados. Una barba incipiente le cubría las mejillas, una sombra que podía ver incluso con la habitación sumida en la oscuridad y me pregunté si tendría que afeitarse todos los días para mantener su rostro terso. Respiraba de manera uniforme, con los labios cerrados, por lo que no roncaba ni babeaba. ¿Me había visto dormir?


      Me estremecí de nuevo y me acerqué a él, diciéndome a mí misma que me alejaría antes de que se despertase. El movimiento fuera de la ventana llamó mi atención. Las lamas de las persianas estaban ligeramente separadas y lo que vi hizo que los finos pelos de mi cuerpo se pusieran firmes. Una figura estaba afuera, recortada por la luz de la luna. Todas las alarmas sonaron en mi cabeza. No era la sombra de nada humano.


      Incluso mientras miraba y la desconcertante comprensión de que nos estábamos enfrentando a algo antinatural caló en mí profundamente y empezó a disolverse. El aire de la habitación se enfrió un par de grados y mi respiración formó pequeñas nubes frente a mí. Instintivamente agarré a Logan justo cuando una figura de dos metros y medio vestida con lo que parecían parches cuadrados, se materializó a su lado, justo sobre su cabeza. Salimos rodando de la cama en el instante en que la mano de la figura, una mano esquelética cubierta de un material de color claro golpeaba la almohada. Un brillo suave y antinatural emanó de la mano y a pesar de la aparente fragilidad de la extremidad, dio un golpe muy fuerte.


      La mano atravesó la almohada haciendo un agujero donde la cabeza de Logan estaba hacía un segundo. Capté otro movimiento mientras rodábamos fuera de la cama, esta vez desde la otra ventana, la de mi lado. Logan ya estaba completamente despierto y se estaba levantando con el arma en la mano lista para apuntarme. No se me pasó por alto que se había acostado con su arma anticipando que lo traicionaría. Pero, dejando de lado los problemas de confianza, otra forma empezó a materializarse detrás de él. Al mismo tiempo, Logan fue consciente de la figura que tenía incrustada la mano en su almohada. Una maldición salió de su garganta acompañada de un sincero gruñido. Apuntó hacia la figura y disparó dos veces. Las balas lo atravesaron dejando dos agujeros perfectos en la pared de detrás. Rogué por que la habitación de al lado no estuviese ocupada.


      No habían pasado más de tres segundos desde que había visto la figura afuera.


      En el momento en que la figura terminó de materializarse detrás de Logan, se movió tras él, su mano emitiendo un suave resplandor. Por la forma en que la atención de Logan no vaciló hacia la figura detrás de él y la falta de globos de respiración congelándose, pensé que Logan no podía sentir su presencia al mismo nivel que yo. Cuando la segunda figura se movió para atacar, rodé con Logan por el suelo, la mano brillante acarició mi antebrazo al pasar. Lo que antes percibían como parches de cuero, resultaron ser placas cuadradas delgadas y oscuras colocadas por todo el cuerpo de la figura, como el mosaico de una extraña colcha. No había nada al descubierto, salvo las manos, los pies y la cara, que estaba parcialmente oscurecida por el extremo de las placas que cubrían los lados de la cabeza. Logan golpeó el borde del cofre de madera con un guau y una maldición y la pantalla plana se balanceó, pero no cayó sobre nosotros.


      Sentí una sensación de ardor congelado en la parte superior del brazo, donde la mano brillante me había rozado, pero además de captar el dolor, no le presté más atención. Intenté dar una patada en la pierna a la figura, pero al igual que las balas, mis pies descalzos lo atravesaron.


      La figura cambió de rumbo y avanzó hacia nosotros, no más rápido que un humano común a pesar de ser otra cosa. La otra figura, después de desenredar su mano de la almohada, rodeó la cama para acercarse.


      “¿Qué demonios es eso?”, chillé. Me zambullí a la izquierda, Logan a la derecha. Ambos esquivamos la mano brillante centímetros antes de que nos alcanzara, aunque Logan tuvo que esquivar a la otra figura antes de que lo atrapase con su miembro inquietantemente brillante.


      “¡Cuidado!”, grité cuando la mano de la primera figura casi se estrella contra la cabeza de Logan. Fue puro reflejo ya que Logan tenía a ambos a la vista.


      Uno se acercó a mí, Logan volvió a disparar y la bala volvió a atravesarlo. Usé la única arma que tenía. Mis dedos se sacudieron convirtiéndose en las afiladas garras con forma de bisturí que había aprendido a usar tan bien durante mis años como cautiva. Mis garras, a diferencia de las de ciertos animales, son flexibles, como el acero líquido. Del tamaño y la longitud de mis dedos. Cuando bajó la mano brillante, golpeé y la figura aulló de dolor o de ira. Fue el primer sonido que emitió desde su aparición. Hubo un repentino estallido de luz que me cegó por un momento. Cuando pude ver de nuevo, me di cuenta de que el esqueleto se había desmaterializado en niebla y empezaba a formarse de nuevo. El aullido de dolor que había gritado se convirtió en un gruñido definitivamente de ira. Todo lo que había logrado hacer, era cabrearlo. Mi corazón latía con miedo y adrenalina, dejándome sin aliento.


      “¡Tenemos que salir de aquí!”, gritó Logan saltando a la cama, agarrando las llaves y el portátil junto a la mesita de noche.


      Esquivé un golpe en la cabeza y fui a por el diario que estaba debajo de la almohada. Nuestra ventaja era que éramos más rápidos que ellos. Mi bolsa de viaje estaba junto a la mesita de noche, mi bolso ya estaba dentro. Lo recogí y lo arrojé a la espalda. Según los estándares ordinarios, pesaba aproximadamente veinticinco kilos, pero lo cargaba como si pesara sólo cinco. Logan saltó a mi lado y ambos esquivamos a la segunda figura, abrimos la puerta y corrimos descalzos hacia el Range Rover aparcado unos metros más adelante.


      “¡Tenemos suerte de que sean lentos!” Las palabras acababan de salir de mis labios cuando ambas figuras se materializaron justo frente a nosotros. Logan me agarró del brazo para evitar que chocara con la mano brillante, pero mi otro brazo seguía arqueándose hacia adelante, siguiendo el impulso. Lo tiré hacia atrás justo antes de que golpeara la figura y bajé la cabeza, esquivando la mano que intentaba aplanarme contra el suelo. ¿Fue mi imaginación o se movía más rápido que antes? Hubo un silencio total en torno a las figuras, un vacío de sonido que me hizo perder el equilibrio.


      Una figura me acechaba. Levanté la mano de un tirón, golpeé la mano brillante, conectando justo donde terminaba el brillo y comenzaba su muñeca, justo en el borde de uno de los parches. Hubo una conmoción de impacto, una sensación helada que viajó por mi brazo, adormeciéndolo hasta el hombro. La mano brillante voló y desapareció en el aire.


      La figura gritó y estalló en luz, luego se volvió a formar, sus ojos brillaban de un rojo demoníaco. Su mano no se reformó. Pero la otra mano todavía estaba allí y su pie izquierdo ahora estaba brillando. De hecho, había ganado velocidad, lo que confirma mi sospecha anterior.


      Dejé caer la bolsa de viaje y esquivé el pie que apuntaba a mi cabeza, pero no fui lo suficientemente rápida y conectó con mi hombro izquierdo. Hubo un estallido repugnante cuando giré con el impacto y casi me caigo.


      A mi lado, a Logan no le iba mejor. Vagamente, lo escuché gritar algo y alejarse de mí, atrayendo a una de las figuras para que lo siguiera. Miré hacia arriba a tiempo para ver la figura con una sola mano corriendo detrás de Logan… ¡casi borrosa! No es de extrañar que no pudiese esquivar el pie a tiempo.


      A estas alturas, otras personas, huéspedes del motel, estaban saliendo para ver de qué se trataba la conmoción. Se oyó un estruendo desde el interior de la habitación del motel, seguido del chillido estridente de la figura. Logan lo había golpeado. Alguien pedía que llamasen a la policía, pero no me podía imaginar cómo la policía podría ser de ayuda en esta situación. Dios, había niños en el motel. Hubo otro fuerte estruendo en la habitación segundos antes de que Logan saliera corriendo. La mano esquelética de la figura frente a mí brilló, me alcanzó y la pateé, sabiendo que solo lo haría más rápido, pero mi brazo todavía estaba entumecido, mi hombro izquierdo estaba hecho una mierda y los pocos segundos que conseguiría eran mejor que nada.


      Logan se acercó rápidamente, como si el diablo estuviese detrás de él. O tal vez solo uno de sus esbirros. Casi sobre él estaba la figura de una mano. Las placas que lo cubrían, que antes parecían opacas, ahora brillaban como si estuvieran pulidas, haciendo ruidos de tintineo al moverse. Mientras se acercaban, Logan apretó algo en su puño. Sus ojos nunca se apartaron de la figura más lenta que se materializaba a mi lado, como si no fuese consciente de lo que había detrás de él.


      Todo después de eso fue un borrón. La figura detrás de Logan saltó para atacarlo, una mano extendida en una garra hacia adelante, su figura, placas y todo, emanando ese suave resplandor. Abrí la boca para gritar una advertencia y el tiempo se detuvo mientras trataba de tomar suficiente aire para gritar. La figura frente a mí se reformó por completo y no perdió el tiempo, se había vuelto más rápido y Logan era la mayor amenaza. La figura esquelética se movió hacia Logan, el otro descendía cada vez más cerca de su espalda.


      Logan alzó la mano hacia adelante y roció un polvo blanco. El rostro de la segunda figura empezó a brillar; incluso los platos brillaban, haciendo que pareciese que antes, solo era una versión descolorida de sí mismo. Cambiando el rumbo, Logan me tiró al suelo y rodamos mientras las dos figuras chocaban. Se produjo un nuevo destello de luz cegador, seguido de un grito ensordecedor. Me quedé ciega, sorda y con un agonizante dolor en el hombro. Logan me protegió con su cuerpo de lo peor de la explosión. Todo lo que podía ver era blanco.


      Luego me agarró por los hombros, su mano como hierro caliente sobre una herida abierta cuando tocó mi costado izquierdo y cuando me sacudió, el mundo se volvió amarillo brillante, luego hizo un túnel hasta convertirse en un pinchazo.


      Siseé con los dientes apretados y él me soltó, notando el ángulo antinatural de mi hombro.


      Dijo algo, pero apenas pude oírlo y mucho menos leer sus labios borrosos.


      Agarró mi antebrazo y mi hombro y esperó.


      “¿Qué ha pasado?”, me las arreglé para preguntar antes de que me pusiera mi hombro en su lugar.
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      Logan me inmovilizó el brazo con un cabestrillo improvisado y salimos del motel a toda prisa. Mi visión estaba todavía un poco borrosa y seguía parcialmente sorda por la explosión. Logan estaba en un estado funcional mucho mejor que el mío y hablaba por su móvil.


      La mañana empezaba a despuntar y el cielo, una vez más, tenía ese hermoso tinte naranja y rosa, mezclado con gris y azul. Podía escuchar fragmentos de la conversación de Logan, pero las piezas que pille, tenían muy poco sentido para mí, salvo por que estaba hablando del ataque.


      “… dos… No sé… comprobar y… Douglas… este tipo de actividad… centrado en los dos… Sí”, me echó un vistazo y dijo apresuradamente “Hasta luego” y colgó.


      “¿Quién era ese?”, pregunté inclinándome para ponerme las botas. Lo peor del entumecimiento había desaparecido de mi brazo derecho y aunque sentía pinchazos en la punta de los dedos, ya no me estremecía de dolor. Mi voz aún sonaba diminuta y distante para mis oídos.


      “Alguien que se ocupara de que un equipo de control de daños llegue a la escena”


      “¿Eh?”, ¿he oído bien? “¿Qué le van a decir a toda esa gente?”


      Logan se encogió de hombros. “No sé. Lo que sea necesario. Supongo que hará unas llamadas, hará que vengan otros y se asegurarán de que estas personas obtengan una explicación lógica”


      “¿Qué les pueden decir?”


      “Lo que les parezca conveniente. Ese es su trabajo y tienen experiencia en lidiar con estos sucesos. Además, incluso si alguien no les cree y parlotea sobre ello, muy pocos lo van a escuchar”


      “¿Entonces qué? ¿Alguien llega, les dice a todos que en realidad no vieron eso y esperan que todos les crean?”. Estaba estupefacta.


      “Por supuesto”, hizo una pausa antes de agregar: “¿Sabes?, son las personas como las que se aferran a lo que vieron, las instigadoras de avistamientos de extraterrestres, extrañas explosiones de luz en el cielo, etc. De todas formas, no es que todo sean falsos rumores” Me miró una vez. “Es extraño lo que pueden conseguir las palabras adecuadas. Y la gente cree lo que quiere creer, ve lo que quiere ver. Si les dices que acaban de presenciar el rodaje de una película de terror, se lo creerán. Eso es más fácil de creer en la alternativa”


      “¿Y cuál es esa alternativa?”


      Simplemente contestó: “La verdad”, y Jack Nicholson vino a mi mente. “Mira, ningún ser humano quiere creer que existen cosas más fuertes, seres más poderosos que ellos mismos”


      “¿Qué eran?”


      Logan me miró de nuevo, esta vez un poco pensativo y se giró hacia la carretera. Sus dedos se flexionaron sobre el volante antes de relajarse de nuevo. “Guardianes”.


      “¿Guardianes de qué?”


      “De la libertad de acción por los caminos entre los mundos, del Leeway”


      Había leído una mención de los mundos en el diario de Dr. Maxwell. La convocación de otros seres y los viajes hacia ellos, pero no había nada sobre Guardianes en ninguna parte.


      “¿Alguna vez has donado sangre voluntariamente?”


      La pregunta estaba tan fuera de contexto que me tomó un momento procesar las palabras. Estaba a punto de responder negativamente cuando dijo: “Piénsalo antes de responder”


      Lo pensé, tratando de recordar. “Bueno, el PSS se apropió de mucha a lo largo de los años”


      Logan vaciló un momento. “¿Aparte de ellos?”


      “No. Pero he sangrado mucho por ahí”. Mis cejas se juntaron ante la agitación de un pensamiento. “¿Por qué?”


      “Cualquiera con una leve habilidad de magia podría convocar a los Guardianes para atacar un objetivo específico, si tienen alguna de muestras de sangre para proporcionar, digamos, una baliza para que los Guardianes la sigan”


      “Entonces, ¿lo que me dices es que, si alguna vez consiento que alguien obtenga una gota de mi sangre, podría usarla para convocar a los Guardianes de los caminos para que me cacen?”


      “Sí, entre otras cosas.”


      “El PSS”


      “No, ellos no”


      “Entonces, creo que nunca le he regalado mi sangre a nadie” Hice una pausa y pregunté: “¿Hay alguna otra manera?”


      El rostro de Logan era sombrío cuando anunció: “El Sr. Drammen”


      Remo Drammen, el hechicero oscuro más temido, la persona de la que logré escapar de un edificio lleno de sus esbirros. Podía imaginarlo lo suficientemente enfadado como para hacer algo así. Se habrá tomado mi fuga como algo personal, un insulto a su poder y superioridad.


      Mis pensamientos regresaron a los Guardianes de los caminos. Al principio no se movían más rápido que un humano ordinario y cada vez que los golpeábamos, ganaban velocidad. Al esquivarlos y huir, simplemente se materializaron frente a nosotros. Eficientes, fuertes, capaces y difíciles de matar. Remo Drammen tenía que estar muy enfadado para enviarlos detrás de mí. Me estremecí pensando cuál sería su próximo movimiento.


      “¿Qué le arrojaste a los Guardianes?”


      “Sal”


      “Para atarlos”, asentí. Otra información que había obtenido del diario del Dr. Maxwell.


      “Sí. En realidad, no estaban físicamente allí. Proyectaban su golpe mortal”


      “La extremidad resplandeciente”. Por eso al principio parecían inanimados y no emitían sonido, pensé.


      “La sal, ata. La usé para atarlos entre ellos físicamente. Una vez atados, no eran más que montones de huesos en movimiento”


      “Así que se mataron entre sí al conectarse”, concluí.


      “No. No creo que puedan morir. De todos modos, no son de este mundo. Fueron liberados por la convocatoria y han regresado a proteger el camino por el que vinieron”


      “Pero si la sal puede unirlos… ¿eso no los haría vulnerables? Quiero decir, un montón de huesos es fácil de romper…”


      Logan negaba con la cabeza antes de que terminase la frase. “Si uno de nosotros intenta golpearlos con algo que no haya sido creado y forjado en ninguno de los mundos conectados a sus caminos, simplemente, interrumpiríamos la unión de la sal. Para nosotros sería letal. ¿Te diste cuenta de su armadura?” Claro que me había dado cuenta.


      “¿Qué pasa si tienen una gota de mi sangre?”


      Los labios de Logan se tensaron. “Hicieron exactamente lo que era su intención hacer, con o sin sangre. El Sr. Drammen tiene una conexión que nadie más tiene con Leeway (libertad de acción). No necesita una muestra de sangre para enviarte nada. Parece que no quiere que mueras”


      Levanté las cejas. “Ya intentó matarme una vez. Con el dúo ‘chicos malos’, en el motel”


      “No. Si quisiera que murieses, habría convocado a guardias más fuertes, que llevasen armas como espadas o hachas y estarían físicamente presentes”


      Su certeza me dio la impresión de que no era su primer encuentro con un Guardián.


      “¿Has luchado contra ellos antes?”


      “Algo así”, dijo. Había un deje en su tono que no pude descifrar. “Estuve presente cuando dos Guardianes armados atacaron a alguien que conocía”


      “¿Ganaste?”, le pregunté.


      “Sobreviví. Pero no me perseguían a mí. Estaban enfocados solo en su objetivo. Fueron rápidos y crueles”


      “Lo siento”.


      “Fue hace mucho tiempo”, dijo, y capté el rastro de dolor y culpa detrás de sus palabras.


      Nos quedamos en silencio después de eso. De mi bolsa de viaje saqué un suéter marrón que olía a recién lavado y lo deslicé sobre la camiseta XL. Aunque parecía tonta con el suéter marrón, los pantalones de franela rosa y las botas negras, al menos sentía calor.


      Sin mucho más que hacer, me fijé en lo golpeada que estaba. El moretón de mi cara había desaparecido, pero mi espalda, desde el hombro hasta el coxis estaba negra y azul. Creo que, si no fuese por la ‘Sala’ de Remo y el fuerte empujón contra la barra de cristal, mis costillas y la espalda también se habrían curado.


      De hecho, mi hombro y el ardiente antebrazo, cortesía de los Guardianes, era lo que más me dolía. Incluso la mano carbonizada no me estaba causando problemas a pesar de su aspecto horriblemente deformado.


      Teniéndolo todo en consideración, parecía que había dado una vuelta en un pequeño tornado.


      “No pude encontrar ninguna coincidencia con las descripciones que me proporcionaste anoche”, dijo Logan, y ahí estaba esa ventaja de nuevo. Me incliné para mirarlo, pero no estaba segura de si era dolor lo que escuché o algo más. “Pedí algunos favores y obtuve tres nombres que no estaban en la lista. Una tal Elizabeth M. Deninsky, una Elizabeth Whitmore Longlan y una Liz Beth Anthony Whitmore. ¿Te suena alguna?”


      “No”


      Los labios de Logan se tensaron por la molestia, o tal vez la decepción. “Desafortunadamente, mi fuente no pudo obtener ninguna foto, ni información personal, excepto sus direcciones”


      Me miró una vez antes de continuar. “Si vive en Hollywood Park, si vive en Sierra Oak Vista y si vive en Midtown Sacramento, daremos con ella. Los revisaremos todos en cuanto lleguemos”


      Asentí con la cabeza, pero mi garganta se había secado. Solía vivir en Hollywood Park. ¿Podría ser? ¿Podría seguir viviendo cerca de nuestra vieja casa, el mismo vecindario, esperando… esperando por mí?


      La esperanza muerta hacía tanto tiempo, parpadeó dentro de mí y cobró vida. Quería sofocarla por miedo a una decepción, pero la ilusión mantuvo viva la chispa, ansiosa después de diez años.


      Cuanto antes lo comprobásemos, antes lo sabría.


      Logan debió haber confundido mi silencio con una duda, porque agregó en un tono tranquilizador: “La encontraremos. Te lo prometo, Roxanne. Si ella no es ninguna de las tres, ampliaremos la búsqueda a todo el estado. Si eso no funciona, ampliaremos la búsqueda nuevamente. Seguiremos buscando hasta que la encontremos, incluso si tenemos que buscar en todo el mundo”


      Condujimos diez minutos seguidos antes de que el silencio volviera a romperse. “Sabes, la Sociedad seguramente la estará vigilando. Incluso si ella no es ninguna de las tres, probablemente las vigilarán por si apareces en su puerta. También es posible que hayan visto las imágenes de Las Vegas y si son la mitad de inteligentes de lo que se creen, se habrán dado cuenta de que te diriges hacia allí”


      Asentí con la cabeza, ignorando la bola de miedo que se acurrucó dentro de mí. “Cuéntame algo sobre mi padre”


      “Será hijo de puta”


      Lo miré perpleja. “¿Perdona?”


      Pero no estaba hablando conmigo. Seguí su mirada y vi una camioneta aparcada de lado bloqueando el camino. Nos habían encontrado.
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      Logan apretó el freno con fuerza y giró la dirección, haciendo un suave giro. El Range Rover chilló, apenas perdiendo tracción antes de pisar el acelerador y ganar velocidad de nuevo, regresando al lugar de donde veníamos. Me volví para ver cómo el todoterreno nos perseguía, pero se quedó estacionado donde estaba bloqueando la calle.


      Desconcertada, vía un todoterreno similar que se deslizaba hacia los lados y bloqueaba la carretera. Me sobresalté de miedo y apoyé la mano derecha en el salpicadero.


      Una caja. Era lo única palabra que jugaba dentro de mi cabeza. Estábamos encerrados.


      Se oyó un estallido y el coche se tambaleó un poco hacia la derecha, justo cuando emitía un silbido. El largo cañón de una pistola asomaba por la ventanilla trasera del SUV que teníamos delante. Pero lo que hizo que mi corazón martilleara de miedo fue el emblema del PSS incrustado en la puerta lateral.


      Otro pop sonó, seguido de un silbido.


      “¡Están disparando a los neumáticos!”, gruñó Logan. Frenó y se detuvo, miró de un lado a otro entre los dos SUV, con el ceño fruncido en concentración. Estaban lejos, pero no lo suficiente. Vaciló, obviamente en medio de un debate interno, gruñó cuando pareció llegar a una conclusión. Se metió la mano en los bolsillos y sacó su pistola y dos clips. Colocó los clips y la pistola en su regazo, respiró hondo y exhaló lentamente. Cuando me miró, se me puso la piel de gallina por todo el cuerpo.


      Porque sus ojos estaban vacíos. No había nadie allí, no había rastros de humanidad.


      Eran los ojos de un asesino. De un tiburón insensible. Su compostura se volvió tranquila, pero no relajada.


      Estaba dispuesto a matar y no a sentir.


      Dios, ¿qué estaba haciendo yo con alguien como él?


      “Cuando te lo diga”, dijo sin inflexión, sin atisbo de tono, “agarra el volante y no pares, no importa lo que veas o escuches. ¿Puedes hacer eso?”


      Lo miré por un momento, insegura. Su expresión parpadeó suavizándose un poco y finalmente asentí. Desenganché el cabestrillo de mi cuello.


      Cualquiera que sea su pasado, su profesión, hoy, ahora, estaba aquí para ayudar. Bajó la ventanilla por completo, dejando entrar el cálido aliento del desierto, inhaló profundamente, exhaló lentamente, luego hizo un giro en U, esta vez con alguna dificultad.


      Ganamos velocidad gradualmente, pero de ninguna manera la que deberíamos tener si dos de los neumáticos no estuviesen pinchados. Hacían ruidos fuertes y el esfuerzo de Logan por dominar el volante era obvio.


      Aproximadamente a cien metros de la camioneta, nos desviamos a la derecha de la carretera. Cuando la camioneta comenzó a seguirnos, Logan me gritó que agarrase el volante mientras él apuntaba, apoyando la mano con la pistola en la otra, antes de disparar unas cuantas veces en rápida sucesión.


      El todoterreno se detuvo abruptamente —los dos neumáticos delanteros se desinflaron con las balas de Logan— y capté la imagen de la cabeza de un halcón y sus alas sujetando una espada en la puerta, el emblema del PSS, antes de que se abriera y salieran dos hombres con armas de cañón largo en las manos.


      Cuando alzaron los rifles o escopetas, realmente no sabría decir la diferencia, Logan gritó: “¡Agáchate! ¡Mantén la cabeza abajo!” y volvió a apuntar. Bajé la cabeza lo más que pude sin perder de vista la carretera. Tenía la dirección agarrada con ambas manos y luché por mantenerla fija.


      ¡Flop! ¡Flop! ¡Flop! ¡Flop!, los neumáticos gruñeron en voz alta burlándose de mis esfuerzos.


      El pie de Logan mantenía el pedal del acelerador en el suelo. “¡Ve recto y regresa a la carretera tan pronto como los pasemos!”, gritó Logan. Asentí; mi garganta estaba demasiado seca para formar palabras. Podría ser un monstruo, con todas esas habilidades extraordinarias, súper fuerza y velocidad, pero en el fondo era tan común como cualquier otra persona.


      Sonó el ¡bang, bang! del arma de Logan, pero no hubo fuego de respuesta. ¿Los había matado? Estábamos lo suficientemente cerca de ellos que sería difícil pasarlo por alto. Sin poder ayudarme a mí misma, asomé la cabeza en un movimiento rápido y todavía estaban de pie, aparentemente ilesos. Logan volvió a disparar y las balas se detuvieron a mitad de la trayectoria y cayeron al suelo. Fue entonces cuando reconocí a uno de los dos hombres de pie.


      Kincaid. El único empleado preternatural a tiempo completo del PSS.


      Un mago del aire.


      Mierda.


      Logan soltó una maldición con una variación que habría enorgullecido a un gánster y dos bangs más sonaron por encima de mí.


      Aun así, nadie nos disparó. Sin embargo, sus armas estaban alzadas y listas. Si Kincaid estaba protegiéndolos para que las balas no los alcanzasen, tampoco podrían dispararnos. Eso era bueno.


      Sobrepasamos el todoterreno y… nada. Eso, por sí solo, debería haberme advertido.


      Por encima de mí, Logan cambió el cargador y siguió disparando.


      Apenas nos habíamos movido unos metros más allá del SUV cuando chocamos con algo sólido. Hubo un destello de luz cegador, acompañado por el fuerte sonido del metal doblándose y cristales rotos.
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      Aturdida, apenas me di cuenta cuando el cuerpo de Logan chocó contra el mío. Mi hombro se dislocó una vez más y algo afilado abrió un corte en mi frente. Logan se sacudió cuando un dardo tranquilizante lo golpeó y su cuerpo se relajó contra el mío. Pasos corriendo se acercaron a nosotros y mi mente se aclaró.


      “¡No disparéis!”, grité abriendo ambas manos para que las vieran. “Por favor, no disparéis”


      Alguien abrió la puerta del conductor al mismo tiempo que se abrió la puerta del pasajero.


      “Fuera”, me ladró un guardia, el cañón de su pistola tranquilizante apuntando a mi cintura.


      Lentamente, consciente de que me dispararía si hacía un movimiento brusco, me liberé del cuerpo tendido de Logan.


      Kincaid metió la mano, desabrochó el cinturón de seguridad de Logan y lo sacó del coche. Me puse en pie lentamente frente al otro guardia y esperé su siguiente orden. La segunda camioneta se estacionó a unos cincuenta metros de distancia y, apenas se detuvo, dos guardias saltaron y corrieron hacia nosotros.


      El guardia a mi lado agarró mis manos entre las suyas y sujetó el brazalete de bloqueo sobre mi muñeca izquierda, luego me encadenó con esposas de acero reforzado.


      “Muévete”, ladró a continuación señalando con la cabeza a la camioneta recién llegada.


      Me dirigí hacia ella, con una postura rígida a pesar del dolor que irradiaban mi cabeza y mi hombro. Sangre tibia corrió por mi cara desde la herida de mi frente, metálica y pegajosa. Nunca muestres debilidad. Nunca muestres debilidad. Mi lema cuando estaba en el PSS volvió con una familiaridad alarmante. Nunca muestres debilidad.


      Kincaid se paró frente a mí, deteniendo mi avance.


      Alcanzó mi barbilla con el pulgar y el índice, levantó mi cara y examinó mi herida. Hizo un gesto a alguien detrás de mí y, un momento después, le dieron un pequeño botiquín de primeros auxilios.


      “Siéntate”, dijo con voz grave.


      Me senté en el suelo del desierto que se calentaba rápidamente. Sin protestas, sin preguntas.


      Kincaid se agachó frente a mí y abrió el kit. Sin decir palabra, sacó una aguja y un hilo pequeño. Mi estómago se revolvió, mi rostro permaneció impasible.


      “No te muevas”, dijo y limpió la herida de mi frente antes de coserla. Sentí cada pinchazo de la aguja, cada hilo que atravesaba mi carne, pero ni me estremecí ni actué como si me molestase.


      Una vez hecho esto, cubrió su obra con un trozo de esparadrapo, bailó sus dedos sobre la longitud de la misma una vez, su aura azul destellando de blanco, como un pulso. Un cosquilleo de magia pasó por la herida, y el dolor agudo en mi frente se apagó un poco. A continuación, tomó mi hombro dislocado dos veces y lo colocó en su lugar. Me mordí el labio para evitar jadear en voz alta, probé mi sangre. Su mano sondeó el área alrededor de mi hombro hinchado, su aura destellando blanca una, dos, cuatro veces. El cosquilleo de la magia palpitaba con el dolor, atenuándolo cada vez más.


      Le di una mirada de agradecimiento, sabiendo lo que la gratitud expresada podía hacernos a cualquiera de nosotros. Me levantó la mano, se quedó el tiempo suficiente para asegurarse de que me mantuviera vertical y se alejó. El guardia me hizo pasar al interior oscuro de la segunda camioneta. Con cierta satisfacción, noté que dos guardias cambiaban los neumáticos del otro SUV. Mi satisfacción, sin embargo, duró poco. Cuando la puerta de la camioneta se abrió, encontré a Logan desplomado inconsciente en el asiento trasero, con las manos atadas, los labios sangrando, la sangre cubría la parte inferior de su camisa y la superior de sus pantalones.


      Hice una pausa abrupta y me empujaron por la espalda y sin poder evitarlo, me di la vuelta y me encontré mirando el cañón de la pistola tranquilizante.


      “Pasa”, ladró el guardia. Así que entré.


      Examiné a Logan lo mejor que pude, pero como estaba encadenada, no podía hacer mucho.


      Su labio inferior rezumaba lentamente, pero no pensé que el pequeño corte fuera la fuente de toda la sangre en él. Tal como estaba, tampoco pude encontrar ningún agujero de bala.


      Kincaid y el guardia subieron y tomaron los asientos frente a nosotros. Ambos llevaban el botón dorado y estrellado de La Élite en sus solapas. Ambos iban armados con escopetas además de las pistolas tranquilizantes.


      La puerta se cerró con un siniestro zumbido eléctrico.


      Otro guardia, también del equipo de Élite, se subió al volante y puso en marcha el vehículo.


      Cuando comenzamos a movernos pensé, así que ¿eso es todo? Volvía al PSS.


      Por un segundo, los ojos azul grisáceo de Kincaid se encontraron con los míos acusadores antes de cambiar a un punto por encima de Logan.


      “Deja que se vaya”. Esperé hasta que sus ojos volvieron a los míos antes de agregas: “No estás aquí por él”. Me miró fijamente un instante y se volvió para mirar por la ventanilla.


      “Vamos, Kincaid, ya me tienes a mí. Deja que se vaya”. Hizo oídos sordos y miró por la ventanilla hacia el desierto de la mañana. Parecía aburrido. Si fuera otro, diría que no me estaba escuchando.


      “Sé lo que pasó en 1872”, insistí. “No querrás que se repita. Deja que se vaya”


      Esas palabras provocaron una reacción en Kincaid, que se giró para lanzar una penetrante mirada a Logan.


      El otro guardia se burló de mí. “¡Cállate! No eres más que un fenómeno de feria y te devolvemos a tu jaula. Si este tipo fue lo suficientemente estúpido para ayudar a un monstruo, es tan malo como tú”. Kincaid hizo que se callase con una mirada dura.


      Cuando yo tenía dieciséis años, había llegado Kincaid al PSS o al menos, me lo asignaron por primera vez a esa edad y tenía la sospecha de que había impedido que me pasaran muchas cosas desagradables desde entonces.


      Incluso el Dr. Maxwell había podido pasarme golosinas con más frecuencia. El resto del personal y los guardias no se burlaban tanto de mí y no me miraban con disgusto cuando Kincaid estaba cerca. También sospeché que había respondido por mí cuando empecé con las clases de conducir. Él había sido uno de los doce Élites que formaban mi equipo de escolta. Afortunadamente, uno de los que habían tenido que ausentarse por una emergencia en un subnivel.


      Ignoré al ceñudo guardia y me volví hacia Kincaid. “Sus amigos saben que está conmigo. Si desaparece, llamarán a su Clan para pedir refuerzos y vendrán a buscarlo. No pasará mucho tiempo antes de que conecten los puntos y lo encuentren”. Sabía que estaba revelando la otra naturaleza de Logan, pero si pensaban que era un humano común, era prescindible. De esta manera le estaba dando una oportunidad.


      No sabía si Kincaid me estaba escuchando o simplemente no quería que se repitiera la destrucción y la matanza que había ocurrido en 1872, cuando el PSS todavía era una nueva instalación de investigación para lo paranormal y todavía estaba en las primeras etapas de una investigación crítica sobre cualquier persona que tuviera incluso una capacidad psíquica marginal. Capturaron o secuestraron a cualquier persona por encima de su estándar de ‘ordinario’, realizando experimentos y pruebas sin tener en cuenta en absoluto la vida o las emociones de la persona. Mataron y mutilaron sin ningún reparo, justificando sus actos diciendo que todo era por el bien de la nación; diciéndose a sí mismos que solo estaban construyendo un mundo mejor y más seguro. Hasta que capturaron a unos preternaturales. Su clan logró rastrearlos hasta la instalación del PSS, en algún lugar del lado Wild de Montana y descendieron sobre el lugar como lobos hambrientos y rabiosos en un nido de conejos. Mataron y destruyeron todo a su paso y cuando encontraron a sus parientes, justo en este lado de la tumba, el Clan se volvió loco y enterró toda la instalación bajo una cantidad tumultuosa de escombros, polvo y sangre. Después de ese incidente, se establecieron reglas y leyes, tanto para la seguridad de los científicos como de los sobrenaturales.


      Como estaba diciendo, no sabía si Kincaid estaba escuchando, pero vi los engranajes girar en su cabeza y presioné un poco más. “Vamos, Kincaid. No lo necesitas, me tienes a mí. Déjalo ir.”
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      Para cuando Logan volvió en sí, habíamos llegado a Forebay, aproximadamente a una hora en coche desde Sacramento y yo seguía defendiendo su caso.


      Se despertó alerta, con los ojos furiosos y duros, en contraste con los indiferentes de Kincaid. Supuse que con lo furioso que estaba, podría hacer alguna estupidez. Me había contado que era capaz de una ira ardiente, furiosa e impulsiva.


      “¿Estás bien?”


      Incliné la cabeza y sus ojos me miraban. “¿Y tú?”


      Me encogí de hombros e hice una mueca por el repentino estallido de dolor.


      Aunque él se calmó rápidamente, tomé nota mental de no volver a encogerme de hombros.


      Mis ojos volvieron a su ropa empapada de sangre y antes de que pudiera preguntar, dijo: “No es mía”. Sus ojos se movieron a mi frente vendada.


      Volví a mirar a Kincaid que observaba el intercambio con interés. “Tengo órdenes de llevarlo”, dijo finalmente.


      Lo miré, pensando con furia. Sus órdenes vienen del jefe de seguridad, un hombre llamado Johnson Marc, un ex SEAL. Las órdenes de Marc vienen directamente del Dr. Michael Dean. Si Kincaid tenía órdenes de llevar a Logan, entonces Michael Dean dio la orden. Maldita sea.


      Pero si el PSS le había ofrecido a Logan el lucrativo trabajo de capturarme… ellos ya sabían quién era.


      Nos acercábamos a Sacramento, pero mi mente estaba demasiado preocupada como para asimilar el familiar paisaje.


      “¿Por qué? ¿Qué podrían querer de él?”


      “No es asunto tuyo”, dijo el guardia al lado de Kincaid. Lo ignoré, mirando a Kincaid que le daba a Logan una mirada mordaz.


      Mi corazón se saltó un latido. Yo había puesto a Logan en esta situación. Era culpa mía, por ayudarme había atacado a un Élite en el hotel. Miré hacia mis manos inquietas e intenté pensar.


      Eché un vistazo a las familiares runas talladas alrededor del brazalete de bloqueo y tracé los símbolos con los ojos.


      Había aprendido del diario del Dr. Maxwell que la mano izquierda reunía la magia, el poder, la energía, para luego ser liberada por la mano derecha. En mi caso, se suponía que la delgada banda me impedía acceder a mi otra naturaleza. Pero en mi caso no funcionaba. Un hecho que había mantenido en secreto todos los años que pasé en el PSS. Miré la muñeca de Logan. También tenía una. ¿Funcionaba en él?


      Por supuesto que lo hacía. Sabía a ciencia cierta que reduciría su fuerza a menos de una cuarta parte. Esto también lo leí en el diario, en un experimento hecho a un zorro. Lo miré y él miraba por la ventanilla como si nada en mi conversación con Kincaid importase. Parecía más aburrido que afectado por la situación, pero la tensión en sus hombros lo delataba. Además, ya había visto la ira ardiente en sus ojos.


      “¿A dónde vamos?”, pregunté. Había una base en las afueras de Sacramento, un campamento militar en un lugar llamado Elk Grove; me llevaron allí una vez antes de trasladarme a la sede en Seattle.


      “Eso no es de tu incumbencia. Cállate o tendré que obligarte”, espetó el guardia.


      Le enseñé los dientes, molesta y envalentonada por la presencia de Kincaid. “¿Sí? ¿Y qué vas a hacer? ¿Soplar y soplar hasta volarme la cabeza? Soy el monstruo, ¿recuerdas? Así que vete a la mierda, por si no te habías fijado, nadie está hablando contigo”


      En ese momento sucedieron varias cosas simultáneamente. El conductor, que hasta ese momento nos había ignorado, empezó a carcajearse. La cara del guardia imbécil se puso roja, ya sea de rabia o vergüenza o ambas y levantó la culata de su arma para golpearme. La mano de Logan salió disparada, agarró la culata con el dedo rodeando el gatillo como si fuese parte del arma y apuntó directamente al cuello del guardia. Kincaid apartó la mano de Logan justo cuando apretó el gatillo, abriendo un agujero en la ventanilla del lado del pasajero. Si Kincaid hubiese llegado un milisegundo más tarde, el guardia imbécil estaría muerto.


      El conductor, que se había estado riendo hacía apenas un segundo, apretó el freno con tanta fuerza que Logan y yo salimos volando hacia el frente, Logan sobre Kincaid, yo sobre el guardia imbécil.


      Ignorando la punzada de dolor de mi cabeza y hombro que trajo el movimiento repentino, aproveché la situación y golpeé al guardia de seguridad tan fuerte como pude con las manos encadenadas y fui recompensada cuando sus ojos se pusieron en blanco y se quedó sin fuerzas. El conductor, mientras tanto, agarró una pistola de tranquilizantes y giró en su asiento para apuntar a Logan, que estaba luchando con Kincaid por la escopeta del idiota. El terreno disponible era pequeño y Kincaid estaba arriba, por lo que el conductor no tenía un tiro claro. Logan apuntó con la escopeta al pecho de Kincaid y aunque podría no estar apuntando a una arteria o algo vital, cualquier bala a quemarropa con una escopeta estaba destinada a matar. No era una experta, pero sabía eso. Le grité a Logan que no disparase y me arrojé sobre el asiento, empujando la pistola de tranquilizantes del conductor lejos de ellos con mi mano derecha y golpeando mi codo en su cara. Él gruñó, tratando de hacer palanca. Golpeé una y otra vez hasta que la mano con la pistola tranquilizadora se aflojó. Sonó otro disparo y aterrada, me volví para mirar. El olor metálico de la sangre estaba por todas partes, viejo y nuevo. Me cubría el codo.


      Logan todavía estaba debajo, las manos de Kincaid alrededor de su garganta. Sus nudillos eran blancos por la presión. A su vez, Logan intentaba estrangular a Kincaid con el eslabón de las esposas, con los ojos desorbitados por la falta de aire. No había sido la escopeta de Kincaid ni la escopeta del idiota. Entonces… ¿de dónde había salido el disparo?


      Antes de que pudiera hacer algo, o pensar en hacer algo, la puerta lateral se abrió y escuché un sonido familiar, seguido de un escozor frío en mi brazo.


      Miré hacia abajo y vi… un dardo rojo que sobresalía de mi antebrazo. Logan tenía uno en su hombro; incluso Kincaid tenía uno en el brazo. Me había olvidado por completo de la otra furgoneta. Lo último que vi antes de ahogarme en la oscuridad, fue a Kincaid colapsando sobre Logan.
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      El sabor amargo y familiar en mi boca me hizo temer abrir los ojos. Nunca me había sucedido nada bueno cuando esa amargura estaba presente. Mi cerebro le dijo a mi cuerpo que se preparara para una terrible tortura. Mi corazón comenzó a saltarse latidos, mis músculos se tensaron y mi respiración se volvió rápida y superficial.


      No va a haber experimentos, no va a haber experimentos. Nadie me va a hacer daño. Repetí el mantra una y otra vez, hasta que desapareció el riesgo de un ataque de pánico.


      No habrá experimentos ... Me hice este último voto antes de abrir los ojos.


      Esta vez, había cuatro guardias en el asiento opuesto al mío y dos más en la parte delantera de la camioneta. Frente a mí, dos de los guardias tenían pistolas tranquilizantes, apuntadas y listas. Sabía por experiencia que si me movía de una manera sospechosa me dispararían de nuevo. A su izquierda, Kincaid estaba sentado flácido, todavía inconsciente; a su derecha, el guardia imbécil me miró con brillo. Le guiñé un ojo y le soplé un besito de frambuesa.


      A mi lado, Logan reflejaba la posición de Kincaid. Habíamos llegado a Sacramento hacía bastante tiempo.


      Como no sabía qué podría hacer en esta situación, me volví para mirar la ciudad en la que crecí y amaba tanto, pero que no había visto en diez años.


      Estaba lloviendo. También llovía el día en que el PSS llamó a mi puerta hacía ya diez años.


      La gente saltaba los charcos, otros se apresuraban, algunos caminaban como si el sol brillase. Había edificios nuevos por todas partes, pero recordaba casi todo. Incluso el costado agrietado de ese edificio que todavía lucía la fisura y el restaurante italiano de Luigi estaban en el mismo lugar. La nostalgia se apoderó de mí con tanta fuerza que me dolía el corazón.


      ¿Por qué? ¿Por qué yo? ¿Qué le dio a esa gente el derecho de enjaularme así? ¿Dónde estaban mis derechos?


      Algo debió aparecer en mi rostro, porque los dos guardias se tensaron para disparar. El aura de Kincaid brilló llamando mi atención, pero no se movió de su posición caída, incluso cuando chocamos con un bache. Regresé al paisaje familiar afuera, tenía razón, nos dirigíamos hacia la base militar de Elk Grove.


      Estábamos muy cerca, a no más de media hora de distancia, dependiendo del tráfico, que era nulo teniendo en cuenta que zigzagueamos hacia adelante y hacia atrás por carreteras secundarias para evitarlo.


      ¿Cómo se atreven esas personas a actuar como si mi vida no significara más que la de una rata?


      Miré a los guardias que estaban a punto de destruir el resto de mi vida, porque sabía que si volvía al PSS no había manera de que tuviera una segunda oportunidad de escapar.


      El aura de Kincaid brilló de nuevo y después de un empujón y un bache, noté que sus ojos estaban ligeramente abiertos. Otro destello, otro empujón y sus ojos cerrados. Nadie se percató. Permaneció desplomado con la respiración uniforme, pareciendo a todos los efectos aún estar inconsciente.


      Excepto que no lo estaba.


      Cuando su aura brilló de nuevo, la camioneta pilló otro bache, empujando a todos. El conductor maldijo en voz baja sujetando el volante con ambas manos. Los dos guardias con las pistolas tranquilizantes recuperaron el equilibrio enseguida apuntando de nuevo a sus objetivos.


      “Cuidado, hombre”, se quejó el guardia en el asiento del pasajero, el conductor anterior, apoyando la cabeza en una mano ancha.


      “Lo tengo. pero es como si estos agujeros aparecieran de la nada”, respondió el conductor con frustración. “Es esta maldita lluvia que no me deja ver”


      Esta vez, mantuve la vista al frente y me preparé para el próximo ‘bache’.


      Cuando el aura de Kincaid brilló, me tensé.


      El siguiente bache fue grande. Y no esperé a que nadie recuperara el equilibrio. Me lancé hacia la derecha, lejos del alcance de las pistolas tranquilizantes, golpeé al imbécil con el codo, otra vez, agarré la pistola del guardia más cercano y disparé al otro a quemarropa. Cada guardia pesaba al menos cincuenta kilos más que yo y tenían algunos años de entrenamiento en combate. Si dudaba o cedía lo más mínimo, estaba acabada. Así que no lo hice. Sin un pensamiento o una punzada en mi conciencia, mis garras estaban afuera y golpeaban el cuello del otro guardia. Todo eso en fracciones de segundo. Fue entonces cuando el conductor notó que algo andaba mal. Gritó algo, frenó con fuerza, enviando al guardia del asiento del pasajero tan lejos como le permitía el cinturón de seguridad. Antes de que me diera cuenta, me apuntó con su pistola tranquilizante y apretó el gatillo.


      Pero el dardo nunca llegó. Con el rabillo del ojo vi el brillo del aura de Kincaid. Le estaba haciendo algo al arma. El guardia apretó el gatillo dos veces más en rápida sucesión, entrecerrando los ojos antes de que tuviera el suficiente sentido común para moverme y golpearlo.


      Como hice con el guardia en la espalda, lo golpeé en el cuello. Esta vez, sin embargo, mis garras profundizaron hasta sus vértebras antes de que mi conciencia gritara en protesta. Saqué mis garras ensangrentadas, mi estómago se revolvió con repulsión. Mi horror, junto con la breve vacilación para volver a atacar, me salió cara.


      El guardia del pasajero agarró mi muñeca ensangrentada y la retorció con fuerza. Me incliné torpemente con las manos entrelazadas y me di cuenta demasiado tarde de que había expuesto la espalda a un enemigo. Era eso o dejar que me rompiera la muñeca.


      Debería haber dejado que la rompiese.


      Como le había dado la espalda, no vi venir el golpe. Solo una explosión de luz antes de la oscuridad.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando volví en mí, tenía un dolor de cabeza que era como si una madre estuviese jugando al fútbol con mi cráneo y todas sus hijas fuesen hinchas bailando y aplaudiendo. La mitad de la parte superior de mi cuerpo se desplomó sobre el conductor muerto, la otra mitad sobre la cabeza de alguien. El lado del pasajero estaba vacío y su puerta entreabierta. Había un bulto pegajoso con sangre del tamaño de un huevo en la parte posterior de mi cabeza. Detrás de mí había una conmoción. Me obligué a moverme a pesar del nauseabundo mareo y encontré a Kincaid luchando contra el guardia del asiento del pasajero. Debió haber ido a ver cómo estaban sus compañeros y encontró a Kincaid esperándolo. Logan yacía inmóvil en el suelo, probablemente donde había caído cuando el conductor frenó. El guardia del asiento del pasajero me rozó la pierna y aproveché la oportunidad enganchando los eslabones de las esposas alrededor de su cuello y apretando con fuerza. A pesar de la agitación de mi estómago y la amenaza de bilis en mi garganta, mantuve un agarre firme, asfixiándolo hasta que sus piernas dejaron de tener espasmos y su mano cayó flácida a sus costados.
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      Kincaid me ayudó a trasladar los cuerpos a una pequeña zanja junto a lo que parecía un almacén cerrado. Afortunadamente, estábamos en una de esas carreteras secundarias desiertas cuando ocurrió la pelea y hasta ahora, éramos los únicos en ella.


      Logan seguía inconsciente. Resultado de una doble inyección de tranquilizantes. Estaba desplomado en el asiento del pasajero delantero. Parecía simplemente dormido.


      Kincaid desató las dos esposas, pero los brazaletes de bloqueo seguían puestos, algo que solo uno de los científicos podía deshacer sin reacción. Eso no tenía importancia en mi caso, pero teníamos que encontrar una manera de deshacernos del de Logan.


      Después de recuperar el diario del Dr. Maxwell de uno de los guardias, me subí al asiento del conductor, consciente de la sangre que cubría el cojín. Lo cubrí con una manta que había encontrado en el maletero, luego doblé mi suéter encima para proporcionar a mis pantalones una barrera más gruesa contra la sangre.


      Kincaid cerró la puerta y se acercó a la ventanilla, con un parpadeo de incertidumbre en sus ojos en blanco.


      ¿Por dejar ir a una asesina? ¿Por ayudar a un monstruo? El olor a sangre e intestinos liberados impregnaba el aire dentro de la camioneta, más fuerte donde estaba sentada, pero la fuente de mis náuseas era el conocimiento de lo que había hecho y las vidas que no tenía derecho a quitar. Tres de los guardias estaban muertos; la sangre de dos de ellos manchaba los bordes rotos de mis uñas.


      “Esto no se verá bien en mi currículum”, dijo Kincaid, supongo que en un intento sesgado de broma.


      Asentí una vez, luego me obligué a decir: “Gracias”


      Exhaló y miró hacia otro lado antes de regresar su atención a mí con la expresión vacía. “Deshazte del vehículo tan pronto como llegues a una zona habitada”. Nuevamente asentí. Cuando tocó la puerta y dio un paso atrás, encendí la camioneta. Al igual que el Range Rover de Logan, el motor cobró vida con suavidad.


      “No me enviarán la próxima vez”, advirtió y sonó ominoso, como una amenaza.


      ¿Tenía la intención de ayudar todo el tiempo o simplemente estaba enfadado porque su propio equipo le disparó un dardo? ¿Le dispararon porque no era un ‘humano vainilla’ o simplemente ordinario? La discriminación y el prejuicio eran un requisito en el PSS.


      “¿Cómo es que viniste hoy?", le pregunté, porque Kincaid servía en Seattle, en la oficina central y que estuviese aquí no era una coincidencia.


      “El Dr. Maxwell movió algunos hilos. No quiere que te lastimen”. Por supuesto. El Dr. Maxwell sabía que Kincaid no me haría daño.


      Asentí con la cabeza y sin otra palabra pisé el acelerador, moviéndome lentamente al principio de regreso a Sacramento.
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        * * *

      


      Logan se despertó justo cuando estaba aparcando en un 7-Eleven. Estaba agradecida de no tener que llevarlo a ningún lado para esperar su recuperación. La lluvia había amainado un poco, pero seguía cayendo con fuerza. Esperé mientras inhalaba profundamente. ¿Podía oler la sangre con el brazalete puesto? Esta vez, le costó unos minutos concentrarse. Esperé a que la neblina desapareciera de sus ojos.


      Cuando lo hizo, se dio cuenta de que yo ocupaba el asiento del conductor, luego barrió la parte de atrás con la mirada. No tendría que haberme preocupado por si su nariz de lobo olía la sangre que nos rodeaba. Sus ojos humanos lo captaron todo, incluso las manchas debajo de mis uñas.


      Me dirigió una mirada que no pude descifrar, llena de emociones confusas. Sin duda quería un relato de lo que había pasado y cómo llegué a secuestrar el SUV. ¿Me creería si le dijera que Kincaid se la jugó a sus colegas? Era cierto. ¿O si le digo que le pedí amablemente al equipo de Élite que me dejara ir? ¿Con mis garras al descubierto?


      Sostuvo mi mirada esperando una explicación, pero después de que me encogiera de hombros — mi hombro protestó ferozmente — aceptó volviéndose para escanear el aparcamiento.


      Consciente del paso del tiempo salí del coche, ansiosa por alejarme de la propiedad de PSS y Logan hizo lo mismo.


      Como me había quitado el suéter para evitar que la sangre y los intestinos manchasen el resto de mi ropa, todo lo que tenía puesto era la delgada camiseta tamaño XL con la que había dormido y los pantalones de franela rosas, ambos se empaparon al instante. Logan vestía pantalones de jogging oscuros y al abrocharse la cremallera de la chaqueta también oscura, cubrió toda la sangre de la camisa de la vista. Lo bueno era que la lluvia se estaba llevando consigo lo peor de la sangre de mis uñas y ropa.


      Hacía frío, pero alejarme cada vez más de la propiedad del PSS era mi prioridad.


      Nos movimos hacia Midtown, tomando esquinas al azar y cruzando callejones hacia la siguiente calle.


      A pesar de la lluvia fría y fuerte, era un día ajetreado en Midtown, Sacramento. Había gente por todas partes. Gritos y risas se derramaban a través de las puertas abiertas de las tiendas. Algunas calles estaban atestadas de coches, otras se movían con tráfico constante. La mayoría de los restaurantes estaban llenos, una reacción típica con este clima. Mi corazón estaba lleno de pesar por el tiempo perdido; odio hacia la gente que me hizo perderlo; y anhelo porque sabía que esta cotidianidad nunca sería mi vida.


      Tuve que sacudirme mentalmente y cambiar de marcha para seguir el ritmo de Logan. Tardíamente, me di cuenta de que Logan parecía tener un destino en mente. “¿A dónde vamos?”


      Él no respondió. O no me escuchó por el efecto del brazalete o decidió ignorarme. Sus zancadas eran largas, devorando la distancia rápidamente. Mis piernas también eran largas, pero tenía que apurarme para mantener su ritmo. Pasamos por alto a un hombre que parecía estar en sus cuarenta, hablando por teléfono que llevaba un enorme paraguas negro que casi me saca un ojo, antes de que Logan me mirase.


      “A un hotel, tal vez”, dijo cruzando la calle. Lo seguí saltando sobre un gran charco en la acera. “Necesito un lugar privado para poder cachearte en busca de cualquier cosa que los científicos estén usando para rastrearte”


      Ese pensamiento hizo que un escalofrío recorriera mi espalda. Mis pasos vacilaron antes de que mi mente se pusiera en marcha de nuevo y se realineara. O podría haber sido la lluvia fría que me caía en la cara. De cualquier manera, mis pensamientos estaban claros.


      De ninguna manera. Negué con la cabeza. “Me escapé hace más de un año y medio. Si pudieran rastrearme, estaría en sus mazmorras hace mucho tiempo”.


      “¿Cuántas veces te han encontrado?”


      “Tres. Ya hemos establecido que al equipo de ‘chicos malos’ los envió Remo”


      “Cuatro, porque me dieron tu ubicación exacta el día que me reuní contigo en el sitio de comidas. No, eso no es cierto. Son cinco con la emboscada de hoy”


      Un escalofrío recorrió mi espalda.


      “Mira, tal vez me equivoque. Tal vez tengan algún IP inteligente en la recámara que usan para ayudar cada vez que hay un mercenario en particular que quieran contratar”, admitió “pero no estaría de más comprobarlo”


      Doblamos otra esquina y Logan señaló hacia un edificio de estuco. Dos sicomoros se alzaban ante él. “Allí alquilaremos una habitación”


      “Bien”.


      Como sentí que tenía algo más que decir, lo animé, recordando que nos habían interrumpido cuando decidió hablar sobre mi padre.


      “Tienes algo en mente. ¿Quieres contármelo?”


      Dudó un breve segundo antes de decir: “¿Y si te han estado vigilando todo el tiempo?”


      “¿Y para qué harían eso?, pregunté con curiosidad. “No habría ayudado a ninguna investigación”. ¿No era eso de lo que se jactaba el Dr. Maxwell? “El PSS será la instalación de investigación más reconocida del mundo entero… Contamos con los mejores científicos… Nuestra investigación ha mejorado las condiciones de vida de muchos… El PSS impidió que estallara una guerra en Sudáfrica… impidió que una revolución sobrenatural derrocara a las autoridades humanas en Europa… el desarrollo de las armas más poderosas en manos de los Estados Unidos” Bla, bla, bla.


      Como si no hubiera cosas sobrenaturales en ningún otro lugar que no fuera Estados Unidos. No podía imaginar cómo verme correr y esconderme podía ayudar a impulsar cualquier proyecto.


      “No sé. Tal vez querían ver cómo interactuabas con otras personas, pero podría estar equivocado”. Se encogió de hombros y me di cuenta de que no estaba convencido.


      Pero yo lo estaba. No había forma de que estuvieran mirando cuando ataqué al mago de fuego y no interrumpí. De ninguna manera. Sin embargo, nadie había salido del restaurante. ¿No vi a alguien junto a la puerta de cristal? Me detuve y la mujer detrás de mí casi me atraviesa. Apenas sentí el impacto, pero la palabrota murmurada en voz baja se hizo evidente.


      Dios mío, si hubieran estado mirando ese día cuando maté al mago de fuego. Deben haber celebrado un día de estudio de campo. No es de extrañar que nadie saliera del restaurante para ver toda la conmoción exterior.


      Pero no habrían sabido lo que le hice al vampiro. Estábamos dentro de mi habitación, habrían necesitado cámaras para monitorearme adentro.


      Un pensamiento repentino me golpeó entonces como una bofetada, brutal e impactante. El día que volví al motelito de Marian del trabajo y ella me explicó cómo John, el ayudante local, había estado enfermo y había enviado a un sustituto del pueblo vecino para arreglar las cosas. Cómo me había reprendido por no decirle que la iluminación de mi habitación había fallado. Cómo había elogiado al hombre ‘un hombre agradable y respetuoso. Parecía militar, así de grande y era muy hábil’. En ese momento, descarté sus divagaciones como el intento de una anciana empeñada en buscarme pareja. ¿Pero había estado arreglando la luz que funcionaba perfectamente antes de irme al trabajo? Me había dicho a mí misma que, o John estaba equivocado o el manitas entendió mal la directiva de John.


      Si hubieran estado observando ese día con el vampiro o el mago de fuego… incluso el lobo que evadí, hui, con velocidad, una velocidad que ningún humano podría alcanzar, salté de un tejado de tres pisos y seguí adelante sin romperme una extremidad.


      ¡Los bastardos! ¡Los bastardos! ¡Todo este tiempo!


      La rabia me agarró como una mordaza y me doblé para evitar explotar. ¡Todo el tiempo! ¡Todo este tiempo! Pensé que estaba libre de ellos y no era más que un espectáculo de fenómenos. Un peón en un juego de matones y monstruos. Envíame algunos matones, siéntate y mira cómo me las arreglo. Si ganaba, pasaba al siguiente nivel. Si perdía, se acabó el juego.


      Logan dijo algo, pero no pude escucharlo por encima del rugido dentro de mi cabeza. Mi ira y mi rabia eran tan feroces, tan duras y rápidas, que tuve que presionar mis manos a ambos lados de mi cabeza para evitar que estallase.


      Mantén la ira bajo control.


      Un gruñido resonó en las profundidades de mi pecho. Logan se agachó frente a mí, agarró mis manos entre las suyas y dijo algo.


      Un temblor recorrió mi cuerpo, estaba al borde de… alguna cosa.


      Tendría que haberme asustado.


      Tenía tantas ganas de ir a esa maldita base del PSS y causar estragos entre ellos, todo lo demás se volvió secundario. Todo lo que podía pensar, todo lo que podía sentir, todo lo que podía ver, era al PSS divirtiéndose, celebrando cada vez que me exponía.


      El siguiente gruñido se convirtió en un jadeo a mitad de camino. La rabia se convirtió en dolor igual de intenso.


      Delante de mí, Logan estaba agachado, apretando mi hombro que había sido dislocado dos veces, hasta que mis ojos se llenaron de lágrimas de dolor.


      “¡Cuidado, las garras!”, murmuró en voz baja, pero había una cualidad urgente en ello.


      ¿Eh? Su mano izquierda todavía descansaba en mi hombro, probablemente dispuesto en el caso de que necesitara llamar mi atención de nuevo.


      Al ver entre la bruma de confusión por dolor e ira, tocó mi muñeca con el dedo de su mano derecha.


      Miré hacia abajo. Mis garras estaban fuera. La mano derecha de Logan las cubría, pero una mirada alrededor me mostró que habíamos reunido a una gran multitud.


      Retiré mis garras y me sequé las lágrimas de rabia de la cara, solo para que las reemplazase la lluvia torrencial. Logan también parecía haber roto el hechizo embotado de Kincaid, porque mi hombro y mi cabeza palpitaban como una perra con síndrome premenstrual.


      “¿Estás bien?”, preguntó todavía protegiéndome de miradas indiscretas, con clara preocupación en su expresión escrutadora.


      Asentí con la cabeza y un momento después se enderezó y aseguró a la multitud reunida que estaba bien, que acababa de recibir malas noticias de casa.


      De hecho, ‘noticias de casa’, se burló mi voz interior.
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      Logan esperó a mi lado hasta que recuperé algo de control, desanimando a cualquier espectador preocupado con un gesto o una palabra. La lluvia empezó a amainar y el hotel estaba al otro lado de la calle. Sin una palabra, me dirigí hacia él, Logan caminó a mi lado a mi velocidad. Invadió mi espacio privado, sin duda asegurándose de que, si perdía el control, estaría entre mí y cualquier espectador inocente. Por la forma en que sus hombros estaban tensos y sus pasos acechantes, estaba claro que no confiaba en que yo no lo perdiera.


      Dios, yo tampoco confiaba en mí misma. Apretando las manos en puños apretados, me di cuenta de que si Logan no hubiera estado allí, podría haber matado a alguien en un ataque de rabia.


      ¿Era realmente el monstruo que el PSS siempre creyó que era? Me estremecí y me dije que debía controlarme.


      Entramos en el vestíbulo de lo que parecía un hotel de pocas estrellas. El escritorio de recepción era de madera simple, decorado con un teléfono y un ordenador de pantalla plana, con el imprescindible casillero con llaveros numerados enmarcando la pared detrás de un chico escuálido y con granos que no parecía tener más de dieciocho años. Había lo que parecía una zona de asientos muy cómoda a la izquierda, con sofás de colores oscuros y mullidos cojines y algunas mesas dispuestas en un área similar a la derecha. Cada ambiente daba a uno de los sicomoros del exterior.


      Nos registramos con nuestros nombres reales, no había necesidad de cambiarlos si podían rastrearme a través de transmisores. Si no, sólo estaríamos aquí el tiempo que nos llevase comprobar el maldito transmisor. Logan le entregó al chico de la recepción veinte dólares extra para que nos diera los analgésicos más fuertes del estante, tomó la llave de la habitación, o la tarjeta, antes de llevarme hacia el utilitario ascensor gris metálico.


      La habitación era pequeña, una degradación comparada con las dos anteriores, pero estaba lo suficientemente limpia.


      Como una rutina, fui al baño primero, solo que esta vez me quité la ropa para escurrir el exceso de agua en el lavabo. Luego apreté el pelo. Antes de que Michelle me convenciera de teñirlo de rojo, era tan negro como mis ojos y ambos colores contrastaban ahora con mi piel pálida. Por lo general, lo mantenía retirado hacia atrás bien atado en un moño, pero ahora lo había sujetado solo con una banda elástica holgada, en parte para cubrir el vendaje grueso que cubría la mitad de mi frente y sien, en parte para que se secara más rápido. Antes de que terminase, Logan llamó a la puerta y me ofreció su chaqueta limpia de sangre. Debe tener algo que ver con el material, una mezcla de nailon, poliéster y algodón. Lo sé, revisé la etiqueta en el interior.


      Después de exprimirle el exceso de agua, me la puse temblando de frío. Olía a lluvia, a hombre y levemente a sangre. Casi llegaba a la mitad de mi muslo, las mangas se tragaban mis manos. Después de una breve vacilación, me volví a poner los pantalones mojados. Dejé los zapatos chirriantes en el baño y regresé descalza a donde Logan, estaba en la puerta empequeñeciendo al chico de la recepción, que sostenía una bolsa de CBC en una mano. O los veinte dólares habían sido un buen incentivo o había una farmacia CBC cerca. Es bueno saberlo de cualquier manera.


      Logan agarró la arrugada camiseta de mi mano y se la pasó al chico ruborizado, con instrucciones de limpiarla en seco. Cuanto más rápido pudiese hacerlo, mayor sería la propina.


      El chico la sujetó con el tipo de entusiasmo que solo tienen los adolescentes, prometiendo que no tardaría mucho.


      Deseé que la vergüenza no me hubiera hecho ponerme los pantalones mojados, así podría haberlos enviado a secar también.


      Logan cerró la puerta con llave, atrayendo mi atención hacia él como un imán. Ocupó la mayor parte del espacio, no en masa, sino en presencia.


      ¿Por qué no lo había notado antes? Sin duda él era un alfa, dentro y fuera de una manada. Llevaba una camisa que se fusionaba con los hombros anchos y un vientre plano y bien definido. Los contornos eran más prominentes con el material pegajoso. Su pelo estaba mojado y despeinado como si acabara de ducharse. El comienzo de una barba incipiente cubría sus mejillas, dándole un atractivo masculino que no había notado antes. Se puso de pie, alto, ancho y recto militar. Me miró.


      A pesar de todo lo que estaba pasando, lo noté. Lo cual fue, después de todo lo dicho y hecho, una distracción que no necesitaba.


      “Entonces”, gesticulé ampliamente a mi alrededor, “¿Y ahora qué?”


      Extrajo algunas pastillas de un frasco genérico y me las pasó. Sus ojos escudriñaron mi rostro, sin duda buscando alguna señal de que me volvería psicótica con él.


      En cualquier otra circunstancia, me habría negado. Como dije antes, el dolor era un recordatorio de los límites. No quería perder el tiempo discutiendo, sin embargo, era lo que provocaría mi negativa a tomar analgésicos. Los tragué en seco y arqueé ambas cejas.


      Hizo un gesto hacia una silla de respaldo recto para que me sentase.


      Sin pausa ni vacilación, lo hice, sentándome a horcajadas sobre la silla, pensando que si había un transmisor estaría en algún lugar al que no pudiera acceder fácilmente, como mi espalda. Y quería que ese transmisor desapareciera.


      “¿Sí?”, le dije, girando la cabeza para poder verlo. Mi hombro protestó ferozmente y mi cabeza asintió con un latido palpitante.


      “Muy bien, empezaremos por tu espalda”, dijo. Suelta la chaqueta, por favor.


      ¿Soltarla? La abrí encogiéndome de hombros. La envolví y la coloqué en mi frontal y esperé.


      Y esperé.


      Y esperé.


      Me habían examinado desnuda muchas veces a lo largo de los años. Esta vez no tendría que ser diferente.


      Lo era.


      Con timidez, volví a girar la cabeza, esta vez preparada para el dolor que acompañaba al movimiento.


      Logan estaba de pie detrás de mí, mirándome la espalda, su rostro sin expresión alguna. Mientras miraba, su mano se extendió, trazando suavemente un camino aleatorio en mi espalda. Reprimí un escalofrío.


      “¿Cuándo te pasó esto?”, preguntó suavemente. Ah, los moretones.


      Cosas triviales y molestas.


      Me encogí de hombros y aparté la mirada. “Cuando me golpeé la espalda en el ático de Remo Drammen contra la barra del bar. Ayer al amanecer” Pero no tenía dudas de que algunos de los moretones más débiles los habían marcado las botas del equipo de ‘chicos malos’.


      Un momento después, tras apartar suavemente mi pelo a un lado, las puntas de sus dedos comenzaron a rodear la base de mi cráneo. Hacia la derecha, luego hacia la izquierda. Fruncí el ceño ante mi sonrojo. ¿Llevaba bragas a juego? No lo creo. Nunca fui del tipo que intentaba combinar la ropa interior; Ni siquiera usaba calcetines a juego. Sin embargo, accidentalmente, mis pantalones de franela eran del mismo tono que el sostén.


      Sus dedos bajaron una fracción, cálidos a mi piel fría. Se me puso la piel de gallina por todo el cuerpo y me estremecí.


      Era agradable. Realmente agradable.


      Cerré los ojos, relajándome un poco al ritmo hipnotizador de sus dedos. En poco tiempo, se estaba moviendo hacia mis hombros doloridos y hacia abajo. Las yemas de sus dedos no dejaron un centímetro de piel sin tocar y a pesar del propósito del ejercicio, mi cuerpo lo disfrutó mucho.


      Mantuve la chaqueta pegada al frente y después de una pequeña vacilación, solo sentí el ritmo vacilante. Logan aflojó mis brazos y los colocó en el respaldo de la silla. Antes de que pudiese protestar revisó hábilmente mis axilas, luego volvió a los omóplatos dejando que bajase los brazos y agarrara la chaqueta de nuevo. Me alegré de haberme tomado la molestia de afeitarme la noche anterior. Sus manos se movían sistemáticamente, bajando una vez que había cubierto un parche específico. Para cuando llegó a mi cintura, había pasado de la etapa de timidez a vergüenza mezclada con cosquillas. Me retorcí un poco y abrí los ojos. Pude ver la cara de Logan en el espejo de la cómoda frente a mí.


      Y… ¿qué había sido eso? ¿Asco? ¿Repugnancia?


      Algo en mi estómago revoloteó. ¿Decepción?


      Sus labios tenían una leve mueca de lado y había arrugas en el ceño sobre sus ojos cerrados.


      Me puse rígida y, al sentirlo abrió los ojos y se encontró con los míos directamente en el espejo. No me había dado cuenta antes, pero probablemente me había estado observando todo el tiempo. El calor inundó mis mejillas y antes de que pudiera levantarme, dio un paso atrás y me indicó que me pusiera la chaqueta.


      Disgusto, disgusto.


      He visto la expresión millones de veces y todas las variaciones intermedias, nunca podría confundirla con otra cosa.


      Sacudió la cabeza una vez, se dio la vuelta y abrió la ventana. El aire frío invadió la pequeña habitación, tragando todo el calor del interior.


      Los sonidos del tráfico, los peatones y la lluvia que aún caía a cántaros nos alcanzaron, una cacofonía de lo común.


      Ni siquiera podía mirarme. ¿Estaba viendo señales contradictorias allí, o era porque no tenía experiencia en este campo? Oh, simplemente era una ignorante en tema de hombres, pero esa expresión específica la podía distinguir tan bien como podía distinguir la noche del día.


      Fue un golpe doloroso para mí ego, darme cuenta de que el primer hombre en el que me había fijado, sentía repugnancia al tocarme.


      Quiero decir, los hombres me miraban dondequiera que iba mientras yo apenas los notaba. Y ahora que lo había hecho, ahora que quería que un hombre mirara, admirara… Me abofeteé mentalmente, deshaciéndome de la autocompasión. Este no era el momento ni el lugar.


      Ni siquiera lo conocía.


      Y lo poco que sabía de mí, había sido suficiente para provocar tal reacción. ¿Qué haría si se encontrara con el monstruo de mi interior? Me pateé mentalmente en todos los sentidos desde un domingo a un lunes, de ida y vuelta dos veces.


      “Dime qué buscar. Lo buscaré yo misma”, le dije a su espalda, mi voz vacía y mi rostro imperturbable. Volví a subir la cremallera de la chaqueta, deseando que la modestia me dominara con más fuerza y me hubiera dejado la camiseta puesta, mojada o no.


      “Lo busco yo”, dijo todavía mirando por la ventana. Y qué hijo de puta, su disgusto sonó fuerte y claro en su tono. Ni siquiera estaba tratando de ocultarlo. Si pensaba que estaba equivocada antes, y no lo estaba, ahora lo tenía claro.


      “No quiero que me toques”, dije rígidamente.


      Entonces se volvió y había disgusto junto con mucha frustración. “Este no es el momento para la modestia”


      Solté una risa sarcástica interrumpiéndolo, mis ojos fríos. Habría helado a los hombres ‘menos hombres’ y enviado a otros corriendo muy, muy lejos.


      Sacudió la cabeza, un poco perplejo, como si yo no tuviera sentido para él. “Mira, la Sociedad podría incluso estar reuniendo a docenas de guardias para que te persigan ahora mismo”. Se pasó una mano por el pelo y señaló la cama. “Por favor, siéntese en la cama”, dijo dejando su sitio junto a la ventana.


      Crucé los brazos sobre mis pechos y le di esa mirada fría. “Puedo hacerlo yo sola”.


      Él devolvió la mirada, el disgusto había desaparecido, reemplazado por los ojos vacíos y el parpadeo de algo. Cansancio cuando se frotó la cara con las palmas de ambas manos.


      “Mira, el tiempo es crucial aquí. Sé lo que estoy buscando. Si lo hago yo, se hará más rápido”. Me indicó que me sentara y añadió, casi como una ocurrencia tardía: “Por favor”.


      Lo miré fijamente y mi ser interior señaló que solo estaba perdiendo el tiempo, siendo terca y orgullosa.


      Y, por supuesto, tenía razón.


      Si tenía un transmisor activo en mí, que indicaba a mis enemigos una diana en mi espalda y quería pasar desapercibida, el primer paso a tomar era eliminarlo. Cuanto más rápido, mayores serían mis posibilidades de éxito.


      Estoy dejando que el orgullo se interponga en mi camino.


      He hecho cosas peores por el bien de la libertad, peor que dejar que un hombre o un científico me examinen.


      Apretando los dientes, me senté en la cama y esperé. Si tenía un transmisor implantado en alguna parte, quería que desapareciera.


      Logan se sentó en la silla que había dejado libre y me indicó mi pierna izquierda. Subí la pernera del pantalón hasta la rodilla, luego la levanté hasta el muslo, manteniéndola suspendida sobre su pierna sin tocarlo. Suspiró, presionó mi pierna hacia abajo. Colocó sus anchas manos alrededor de mi rodilla y empezó a mover el pulgar con el mismo movimiento circular que había usado en mi cuello y espalda. Hacia la derecha, hacia la izquierda y luego hacia abajo. Sus ojos se tensaron cuando encontró las cicatrices de los dientes del vampiro, pero por lo demás no reaccionó.


      No soy presumida. Ya no. Sé que lo fui una vez, en los días en que mi mayor preocupación era mi próximo atuendo, pero la confianza y el orgullo que una vez tuve, murieron en algún momento durante los primeros años que pasé en el PSS. Debido a que aún no tenía trece años cuando el PSS me secuestró, nunca, en toda mi vida, he tratado de seducir a un chico, ni utilicé artimañas femeninas para ese fin. Nunca he animado a un hombre a que me mire dos veces, de hecho, prefiero ser invisible. Independientemente, he llamado la atención sin importar a dónde haya ido, y el sexo y la edad no importaban. Incluso en el PSS, volvía algunas miradas apreciativas del nuevo personal, guardias o invitados, a veces incluso de los veteranos. Hasta que se fijaban en el brazalete en mi muñeca o se daban cuenta de que lo que vestía no era un mono, sino un uniforme. Entonces las miradas apreciativas se convertían en miradas de disgusto.


      Algunos miembros del personal intentaron aprovecharse de su estatus, yo siendo una prisionera y ellos mis captores, pero una vez que Kincaid se dio cuenta de esto, me pasó un abrecartas, que usé más tarde para hacer un agujero en la mejilla de un asaltante.


      Pero eso fue entonces y esto es ahora y por tonta que fuera, me había fijado en Logan y quería que él también se fijase en mí.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintiocho

          

        

      

    


    
      Entramos y salimos de la habitación en menos de una hora. Ciertamente había un transmisor implantado debajo de la piel del empeine de mi pie izquierdo. Estaba más profundo de lo que esperaba, apenas se podía sentir. Tenía la cabeza más pequeña que una lenteja unida a un alambre delgado como un pelo de poco más de dos centímetros de largo. Cabría pensar que mi cuerpo rechazaría tal cosa.


      No fue así.


      Logan y yo nos separamos después de que dejamos el hotel. Tomé un taxi hasta un centro comercial donde gasté el resto del dinero de Logan sin una pizca de arrepentimiento. Él cogió el transmisor, me dijo que tenía algunas cosas de las que ocuparse, como encontrar un coche, hacer llamadas para que le transfiriesen algún dinero. Con todo, tuve un par de horas para matar haciendo compras antes de llamarlo al número que me dio y me hizo memorizar.


      Fui a Arden Fair Mall en Arden Way. Era uno de los lugares que frecuentaba cuando era niña y quería volver a verlo con ojos de adulta. Primero compré cosas para cubrir mis necesidades. Y por primera vez en más de una década, miré escaparates durante una buena hora y media.


      La Feria de Arden estaba ubicada cerca de una parte no muy bonita de la ciudad, pero me gustaba antes de que llegara el PSS y ahora que la estaba viendo de nuevo, me encantó.


      Compré en Victoria´s Secret y en JCPenney unas cosillas que estaban de rebajas y que desde luego, eran absolutamente necesarias.


      Cuando finalmente llegué a la zona de comida rápida en el segundo piso, la nostalgia era un nudo apretado en mi pecho. Llevaba mis vaqueros nuevos, una camisa azul abotonada y un abrigo nuevo cubría mi antebrazo izquierdo y las bolsas de compra en el derecho.


      A pesar de la forma sombría y desastrosa en que había empezado el día, me sentí casi normal. Michelle solía decirme que las compras despejaban la mente y liberaban el alma y hoy casi puedo creerlo. Debería llamarla y hacerle saber que estaba bien y viva, pero sabía que ella y el resto de la ciudad se estarían preguntando por qué desaparecí la misma noche en que encontraron un cadáver momificado en mi habitación, junto con toda esa sangre. A menos que el PSS limpiara el lugar antes de que alguien encontrara el cadáver del vampiro. Lo último era más probable y seguro que tenían una historia sobre mí circulando para evitar que otros me buscaran. No, Michelle estaba mejor en la ignorancia.


      En memoria de la última vez que comí aquí, pedí arroz frito y pollo Kung Pao de Panda Express, luego busqué una mesa. Saboreé el pollo picante y las verduras y recordé mis pasos en el cuartel general del PSS mientras comía, visualizando todo lo que podía recordar. De vez en cuando, tomaba notas.


      Al igual que en los viejos tiempos, el patio de comidas estaba lleno de gente y sonidos, gritos, lamentos y risitas de niños. Las emociones, los olores y el ruido no me molestaban como lo había hecho el remolino de emociones en el casino, principalmente porque carecían de la codicia y la malevolencia. A diferencia del sitio de comidas donde conocí a Logan, había tanta gente aquí que, yo solo era como un pequeño punto en un mar de cuerpos.


      Después de comer, agarré el block de dibujo y los marcadores que habían costado más que las chanclas y los pijamas juntos y empecé a dibujar. La cacofonía de sonidos y emociones a mi alrededor, como relajante música de fondo.


      No soy una gran artista, pero me defiendo. A pesar de lo que pensé al principio, dibujar cuadrados y rectángulos no era tan sencillo. Rompí un par de páginas antes de estar lo suficientemente satisfecha con lo que estaba haciendo.


      Primero dibujé los perímetros de los tres edificios principales en la primera página. Pasé la hoja y empecé con los detalles de la planta baja del Edificio C. No tenía ninguna duda de que el amigo de Logan estaría en ese edificio.


      Había una zona en la que guardaban la investigación más reciente en habitaciones cerradas que solo se abrían con tarjetas de autorización e identificación de retina. Logan no necesitaría entrar en esas habitaciones. Dibujé todo lo que recordaba y marcaba números de referencia en la parte inferior de las páginas para que Logan supiese qué era qué y adónde tenía que ir o qué evitar. En la planta baja del Edificio C también estaban los laboratorios. Los pisos del Edificio C eran subterráneos, algo muy militar, pero supongo que así era más difícil escapar. Todo un edificio con un solo par de entradas varios pisos más arriba.


      Cuando terminé de dibujar todo lo que podía recordar de ese piso y verifiqué las referencias, las cámaras y los sensores de movimiento, había pasado mucho tiempo. Cubrí un bostezo cortésmente, estiré las piernas debajo de la mesa y me masajeé el cuello observando a mi alrededor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    


    
      Ahora la zona estaba más llena de gente que cuando llegué. Supongo que resultó refrescante que estuviese tan lleno de gente y no llamar la atención. Miré la hora y descubrí con sorpresa que llevaba allí más de cuatro horas. Maldita sea, Logan debe estar pensando que me atrapó el PSS. Estudié mis dibujos una vez más y llegué a la conclusión de que, después de todo, Logan sería capaz de descifrarlos. Aún tenía que hacer los pisos del Edificio A y los subterráneos del Edificio C, pero por ahora era suficiente.


      Enrollé los dos dibujos y los metí dentro de la bolsa de JCPenney y fui en busca de un teléfono público, si es que existía alguno, para llamar a Logan y concertar un lugar de encuentro.


      “¿Roxanne?”, gritó alguien. “¿Roxy?” Me giré con la alarma burbujeando en mi pecho.


      Lo primero que noté fue el color de su aura. Azul clara, sin manchas, sin brillo. Lo segundo era que llevaba ropa sencilla: pantalones negros, camiseta de punto azul y una chaqueta negra de motociclista sobre un brazo.


      Pero cualquiera del PSS podía quitarse el traje para no destacar o para que yo no pudiese identificarlo a primera vista.


      El hombre tenía hombros anchos y su cuerpo se estrechaba a medida que bajaba hasta las delgadas caderas. Piernas largas. Un hincha, sin duda o algo que tenga que ver con el fútbol. Nada parecía particularmente alarmante, pero si sumas que su camiseta era lo bastante holgada para ocultar un arma y que sabía mi nombre… presté más atención. Fuerte mandíbula bien afeitada y labios pequeños. Pelo liso color azabache cayendo a los lados de sus suaves ojos marrón chocolate. Unos ojos que estaban ansiosos. Después de un breve movimiento de cabeza, esos ojos se desilusionaron y los pequeños labios se doblaron hacia abajo en las comisuras.


      “Lo siento, pensé que era alguien a quien conocí hace tiempo”


      Ojos marrón chocolate. Ojos llamativos que había conocido una vez. Ojos con los que fantaseaba viéndolos una y otra vez.


      “¿Tommy?”, solté. Mi corazón se puso a mil y sentí una sensación de hormiguero en el fondo de mis ojos que tuve que luchar para contener. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido que luchar para mantener a raya las lágrimas. Se giró y una serie de emociones jugaban en su rostro como una presentación de diapositivas.


      La decepción se transformó en incredulidad, desconcierto, alegría, volviendo a la incredulidad, hasta que su cara se transformó en una sonrisa sincera que creció y creció partiendo su rostro en dos.


      “¡Eres tú! Dios mío, Roxy, eres tú”. Para mi sorpresa me dio un enorme abrazo de oso que casi me rompe los huesos. “¡Eres tú!”, repitió una y otra vez con la voz amortiguada por mi pelo.


      Le devolví el abrazo y le di unas palmaditas en la espalda con torpeza. No sabía qué más hacer. Una ineptitud de la que culpé al PSS.


      Una eternidad después, se soltó y nos miramos, estudiando las diferencias que había regalado el tiempo, comparando nuestros recuerdos con la figura de pie frente a nosotros. Se había convertido en un hombre guapo, pero ya de niño había sido un chico mono. Por entonces yo era más alta que él y ahora me sacaba unos ocho centímetros en altura. Su pelo seguía siendo negro como el mío antes de teñirlo, pero lo tenía liso indio. Estaba bronceado, pero no por el resultado de tomar demasiado sol en la playa o por ser descendiente de navajos como la gente asumía, sino por tener ascendencia española combinado con algo de herencia asiática, cosa que le daba unos rasgos llamativos.


      Recordé que antes de que me llevaran se había cortado el pelo a menos de tres centímetros para disuadir a algunos de los niños mayores de burlarse de él, porque decían que todo lo que necesitaba era el pelo más largo y algo de maquillaje para pasar por una versión de Catherine Zeta. La hermana menor de Jones.


      Vicky y yo nos habíamos reído mucho al respecto con una taza de chocolate caliente en este mismo centro comercial.


      Los tres crecimos juntos, inseparables hasta el día en que me llevaron. Él parecía haber pensado en eso también, porque su sonrisa se desvaneció y me miró especulativamente.


      “¿Qué es lo que te pasó? ¿Dónde fuiste?”, preguntó como si hubiese desaparecido ayer en lugar de hace una década. Le siguió una sombra en sus rasgos del desconcierto que sin duda había sentido todos estos años. “Dios mío, Roxy, desapareciste sin más. Preguntábamos todos los días por ti. Vicky y yo preguntábamos todos los días”, se repitió. “A veces íbamos más de una vez. Tu madre no nos dejaba verte”


      Asentí sin saber qué decir, luego negué con la cabeza y me conformé con contarle una verdad abreviada. “No estaba allí”


      Soltó una risa sin humor. “Diablos, si lo hubiésemos sabido…” Volvió a negar con la cabeza. “Fuimos a la policía, ¿sabes? Pero solo un tutor puede presentar un informe de persona desaparecida. Insistimos en que te había pasado algo malo, incluso conseguimos que los gemelos Navajo vinieran con nosotros. Luego papá habló con un policía amigo suyo y enviaron una patrulla para ver cómo estabas” Buscó algo en mis ojos y al no encontrarlo continuó. “Teníamos la certeza de que te había pasado algo terrible cuando tu madre le entregó a la policía los papeles de custodia y les dijo algo sobre que tu padre había conseguido tu tutela. Pero sabíamos que tu padre estaba muerto y que todo era mentira…” Hizo una pausa por un segundo esperando que yo confirmase o negase, luego agregó suavemente: “Así que Vicky y yo, entramos en tu casa y la registramos. Pero llegó tu madre y nos pilló. Llamó a la policía. No nos lo podíamos creer. ¿Te lo imaginas? Incluso tramitaron una orden de alejamiento y tuvimos que hacer servicios comunitarios” Se quedó en silencio con ojos distantes, perdido en un recuerdo de hacía diez años.


      Durante todos los años que había estado fuera, nunca imaginé que mis amigos fueran a la policía a denunciar mi desaparición, irrumpiendo en mi casa para buscarme.


      En mis primeros años en el PSS, había imaginado campañas, folletos de personas desaparecidas, detectives y todos los procedimientos imaginables que se realizaban cuando una persona era secuestrada. Pero había sido mi madre quien encabezaba todo y consultaba con la policía. Para Vicky, había imaginado algunas lágrimas antes de que siguiera adelante, y para Tommy, un niño afligido que pensaba que no era varonil llorar. También me lo imaginé avanzando más temprano que tarde.


      “¿Sabes lo que hizo después de eso?”


      Esperé sin decir nada. “Ella se fue. Un día ella estaba allí, y al siguiente la casa estaba vacía”. Esta vez, cuando me miró esperaba una respuesta.


      Negué con la cabeza de nuevo antes de decir: “Lo siento. Tuve que irme” Tenía un nudo en la garganta que no se movía por mucho que tragaba y el cosquilleo en la parte posterior de mis ojos se intensificó.


      “¿Pero no podrías haber llamado o enviado un correo electrónico o algo?”, persistió escudriñando mis ojos. “Pensamos que habías muerto”, agregó en voz baja.


      Otro movimiento de cabeza. Mi visión se volvió borrosa y tragué dos veces. Estaba peleando una batalla perdida. Aparté la mirada. Estábamos rodeados de gente, algunos incluso nos golpearon al pasaron junto a nosotros, pero bien podríamos haber estado solos.


      Tommy puso un dedo debajo de mi barbilla y giró mi cabeza para obligarme a mirarlo. Mantuve la mirada fija en el cuello de su camisa. Cayó una maldita lágrima, seguida de algunas más.


      “Oye, eso ya no importa. Ya se terminó. Estás aquí. Estás de vuelta” Rozó mi mejilla con el pulgar, el movimiento me tranquilizó. Limpié la otra con mi abrigo. Quería mantener la cabeza enterrada en el chaquetón. Pero luego Tommy tiró de mí suavemente, me moví y dejé que algunas lágrimas más cayeran sobre su cuello. Su brazo me rodeó palmeando mi espalda.


      Ese era Tommy, siempre del tipo amable y reconfortante. Siempre había estado ahí, prestando un oído comprensivo, reconfortando a Vicky o a mí cada vez que teníamos una pelea. Él había sido el eje de nuestro triángulo.


      Fue bueno saber que algunas cosas no cambiaron.


      Después de unas merecidas lágrimas, me limpié la cara y me controlé. Las lágrimas eran infructuosas y yo, más que nadie, sabía lo inútiles que eran.


      Tommy me dedicó una sonrisa suave cuando di un paso atrás y pasó un nudillo por mi húmeda mejilla. “Tu cara no ha cambiado mucho. Es más delgada, tus pómulos están más marcados, pero te reconocí de inmediato” Miró hacia abajo con aprecio. “Tu cuerpo se ha rellenado en los lugares correctos…” Hubo un silencio antes de que su cara se volviese de un vergonzoso tono rojo. “Quiero decir, no es que antes fueses desgarbada, eras bastante sexi, ah… yo… ugh…” Hizo una mueca de malestar y me eché a reír.


      Soltó una tímida sonrisa, sus ojos color chocolate se arrugaron en las comisuras y simuló abrir la boca e insertar un pie de frase.


      Me reí más fuerte y lo quería por este momento de diversión. Sí, estaba claro, algunas personas no cambian.


      “¿Que pasó aquí?”, preguntó pasando un dedo por mi frente vendada. Me había atado el pelo en una coleta apretada al salir del hotel, pero ahora deseaba haberlo dejado suelto. No es que hubiera cubierto el vendaje, pero tampoco lo habría dejado tan expuesto.


      “Me encontré con una pared invisible”, le dije, y sonrió, probablemente pensando que mentía, tratando de evadirlo.


      “Entonces, ¿estás de compras?, señaló mis bolsas.


      “Si. Mi… eh… equipaje se perdió. Necesitaba un par de cosas y, como pasaba por la ciudad, decidí venir aquí, rememorar viejos tiempos”


      “Dios mío. Vicky se va a poner histérica. Se fue hace solo un par de días” Se cambió la chaqueta al otro brazo, metió la mano en el bolsillo y extrajo un Smartphone. “Vaya, está en una reunión”, dijo devolviendo el teléfono al bolsillo.


      Hablamos un poco, sobre todo sobre él y Vicky, que se acababa de graduar como decoradora de interiores y en estos momentos estaba en Nueva York intentando conseguir su primer trabajo. Tommy también se había graduado como contable a principios de año.


      “¿Sigues la tradición familiar?”, pregunté. Su padre era contable en una empresa de inversiones propiedad de la familia, fundada por su abuelo. Los Santana eran una familia adinerada. La cara de Tommy perdió algo de brillo.


      “Preferiría construir cosas. Me hice contable porque es lo que se esperaba de mí. Lo que mi padre siempre ha querido que haga, pero soy más o menos carpintero” Abrió las manos con las palmas hacia arriba mostrándome los callos como si necesitase demostrar que trabajaba con las manos. En ese momento, un niño de no más de tres años, corrió hacia nosotros gritando: “Tío Tommy, tío Tommy, mamá dice que vengas” Y siguió dando botes arriba y abajo hasta que Tommy se inclinó y lo levantó.


      “¿Te acuerdas de mi hermana Bianca?”, preguntó despeinando el cabello del niño. “Este es Carlos, el mayor”. El niño era su sobrino, pero a excepción de los ojos que eran de un color avellana, era una copia en miniatura de Tommy.


      Como no tenía idea de lo que se suponía que debía hacer o decirle al niño, me limité a sonreír.


      “Esa es ella, sentada allí con su esposo Grant y su cuñada. El bebé en su regazo es Carol” Señaló una mesa a la derecha, pero todo lo que vi fue la mirada curiosa de Grant y las miradas calculadoras de las mujeres. No reconocí a ninguno de ellos. Se dieron la vuelta cuando me vieron mirando.


      “Supongo que será mejor que te vayas”


      “Sí, supongo que es mejor” Pero él no se movió y yo no me volví. Nos quedamos así por un momento mirándonos el uno al otro, ambos pensando en todo lo que había sido y en lo que debería haber sido si yo no hubiera desaparecido, hasta que su sobrino empezó a retorcerse.


      “Supongo que debería irme ahora”, dijo y se volvió. Lo vi irse. Dio un par de pasos a regañadientes, se volvió y regresó. “Escucha, ¿por qué no pasas por mi antigua casa? Me quedaré allí hasta que encuentre un lugar propio. ¿Recuerdas la dirección? Es decir, ¿si tienes tiempo antes de irte?”, preguntó vacilante y supe que esta era su forma de preguntar si estaría cerca.


      “Si tengo tiempo” Volvió a poner al niño en pie y lo agarró firmemente del brazo mientras buscaba un trozo de papel del bolsillo de la chaqueta con la otra mano. Era una especie de recibo. Luego comenzó a darse palmaditas en busca de un bolígrafo que sabía que no tenía. En esta época, la gente dependía tanto de la tecnología que cosas como bolígrafos, blocs de notas e incluso relojes de pulsera se estaban extinguiendo.


      Seguramente esperaba a que yo interviniese y sacase un teléfono para guardar su número. Después de un rato de palmaditas, me compadecí de él y busqué en la bolsa un rotulador.


      Pude ver la decepción detrás de su sonrisa, pero la verdad, no es como si yo mantuviese un número constante. Y, teniendo en cuenta de que en mi vida no había nadie, pasarían siglos antes de necesitar un teléfono par momentos como este.


      Carlos se retorcía furiosamente en un intento por liberarse. Agarré un recibo, el de Nordstrom y anoté su número de teléfono, aunque ya lo había memorizado.


      “Si decides venir, llámame primero”, dijo dudando un momento, probablemente para ver si le daba mi número. Asentí con la cabeza y le di un abrazo de despedida, Carlos protestaba porque quería irse. Me quedé mirando más de lo que es educado, pero nunca lo volvería a ver. Buscó en mi cara inalterada un momento y después de que me obligué a sonreír, sonrisa que no se creyó, dio la vuelta y se fue desapareciendo entre la multitud.


      Cuando me giré para marcharme, encontré a Logan apoyado contra la pared, mirando. Si llevaba allí algún tiempo, estaba lo suficientemente cerca como para haber escuchado toda la conversación.


      Vi que él también había ido de compras. Llevaba vaqueros claros, una camisa negra y un abrigo de lana como el que llevaba cuando nos conocimos. En otro sitio de comida rápida, parecía que hacía siglos. Sin una palabra, se enderezó y agarró mis bolsas.


      Salimos del centro comercial en silencio hacia una camioneta gris aparcada en un lateral del aparcamiento. Logan abrió la puerta trasera y metió las bolsas. Noté que mi bolsa de viaje y su portátil estaban allí.


      No hice ningún comentario al respecto ni di las gracias. Supuse que no habría vuelto a por mis cosas si su portátil no estuviese con ellas.


      Además, no tenía ganas de hablar. Mi estado de ánimo era melancólico en el mejor de los casos y francamente deprimente en el peor. Sentía ese vacío negro, ese vacío dentro de mí que empezó el lluvioso día en que el PSS llegó a mi casa y que se ensanchaba cada día a la velocidad de una caída libre. Así durante diez años y sumando. Y no había nada abajo.


      Ansiaba más que nunca mi libertad. Quería poder hablar con mis amigos, ir al cine y tener un trabajo. Así al menos, dejaría de caer más abajo. En momentos como este, la inmensidad de lo que perdí por culpa del PSS se hace más latente. No tengo título universitario. Ni siquiera terminé la secundaria, obtuve un diploma.


      La lluvia había cesado y solo quedaban unas pocas nubes esparcidas aquí y allá, blancas, azules, rosadas y moradas con el sol poniente. El frío día de noviembre se estaba volviendo cada vez más frío. Todavía no habíamos dicho nada y respeté a Logan por darme el tiempo que necesitaba para serenarme. Incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. No me importaba a dónde íbamos. Por ahora, solo necesitaba cerrar los ojos, tratar de relajar un poco mi mente, recuperar algo del equilibrio que había empezado a perder hacía unas semanas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta

          

        

      

    


    
      No pasó mucho tiempo antes de que volviésemos a reducir la velocidad. Abrí los ojos y miré los rascacielos y la avalancha de peatones a nuestro alrededor. El tráfico era denso, pero se movía a una velocidad constante. La gente se apresuraba en volver a casa después de un largo día de trabajo, algunos seguían mojados, otros secos y remilgados. Alguien empujaba un carrito vacío alrededor de la acera. Al principio no reconocí dónde estábamos. Habíamos ido al Arden West, al hotel Hilton.


      Aparcamos y seguí a Logan al interior. Yo cargaba su portátil y él se ocupaba de mis pertenencias. Una vez más, rechazó la ayuda del botones y conseguimos una habitación a nombre de Kevin Oliver. Incluso la tarjeta de crédito que utilizó estaba bajo ese alias. O quizás, después de todo, Logan Graham no era su verdadero nombre.


      Vete a saber. No confiaba en él y seguro que él no confiaba en mí. ¿No había demostrado su desconfianza suficientes veces? Subimos en silencio al quinto piso, doblamos la esquina en el pasillo alfombrado hasta nuestra habitación.


      Como ya he mencionado, Logan no creía en alojamientos baratos o en camas dobles, pensé al ver la cama de tamaño King que dominaba la habitación. Estaba decorada en tonos crema y verdes, madera oscura y tenue iluminación.


      Dependiendo de los ojos que la mirasen podía considerarse tanto femenina como masculina. Era una combinación inteligente. Había un televisor de pantalla plana al lado de la cama, frente a un gran sofá mullido de color verde, al otro lado, bajo las cortinas cerradas, un escritorio ejecutivo y frente a la cama, un vestidor y una cómoda.


      Fui directamente al escritorio y dejé el portátil encima. Abrí y cerré cajones en un repentino ataque de nervios. Había un folleto con las actividades y servicios del Hilton y me di cuenta de que tenían café de cortesía. Pasé de todo lo demás y llamé para pedir el café.


      Logan dejó caer las cosas dentro del armario y se puso firme a mi lado. Era obvio que tenía algo que decir y me tensé.


      Él lo notó y encogió los hombros. El silencio entre nosotros se volvió pesado y lleno de tensión por cosas no dichas. Las cosas en el hotel no habían quedado muy bien, su disgusto hacia mí era como una viscosa barrera que nos separaba. Estaba claro que quería hablar de eso, pero yo preferiría que las cosas quedasen así y cayesen en el olvido. El cómodo silencio que habíamos compartido hacía unos minutos, ahora estaba cargado de un peso indeseable.


      ‘Deja que los perros rabiosos sigan dormidos’, solía decirme mi madre cuando me volvía persistente sobre mi padre y lo que le había pasado.


      Sin una palabra, Logan agarró su portátil, lo extrajo de su estuche y lo abrió. Se conectó en un momento de retraso incómodo, escribiendo su contraseña en un borrón. Sacó algo del bolsillo de su abrigo y colocó un antiguo teléfono al lado del portátil. Tenía un teclado y una pantalla muy pequeña. No había visto uno así en años.


      Luego, se volvió hacia mí. Tenía algo más en la mano… unas pequeñas tijeras de metal.


      Se acercó a mí con el ceño fruncido, tomó mi muñeca izquierda y examinó el brazalete. “¿Por qué no funciona en ti?”, preguntó y lo cortó. Cuando se rompió, sentí una energía fulminante que recorrió todas partes dentro de mí, lo que hizo que me dolieran incluso los dientes y me pregunté qué tan mal se había sentido él.


      “¿Por qué lo usaron contigo?”


      Dije lo obvio. “Para evitar que aproveche mi otra naturaleza”


      “¿Te tuvieron durante nueve años y nunca descubrieron que no funcionaba contigo?”


      Me encogí de hombros. “Nunca les di ninguna razón para creer lo contrario”


      Me dirigió una mirada, supongo que con algo de respeto. “Y, cuando encontraste la oportunidad de irte, pudiste desatar todo lo que tenías”


      “Eso nunca pasó”


      Tenía la esperanza de que no conectase los puntos, pero ahora ese gato ya estaba fuera del saco. Y no tendría que dar por hecho que el PSS no se enterase. Por encima de todo era un mercenario. No se puede confiar en él. Y no importa cuán alto se crea que es su código de honor. No podía confiar en él y no lo hacía. Los mercenarios se ganan la vida vendiendo sus habilidades y conocimientos al mejor postor.


      “Nunca he visto uno así”, comenté para disipar algo de la incomodidad.


      Siguió mi mirada hacia el teléfono con calidad de museo y se encogió de hombros. “Los antiguos vienen sin GPS incorporado. Hace que sea más difícil de rastrear”


      ¡Oh! Eso era algo a tener en cuenta.


      Señalé su portátil. “¿Cuál es el plan?”


      A regañadientes, asintió y se sentó. Hizo clic en una carpeta titulada Roxanne y me mostró tres direcciones. “Pasaremos por cada casa hoy, a ver si reconoces algo”, dijo y se dirigió a la puerta incluso antes de que sonara el golpe. Cogió el café, le dio una propina al botones y lo acercó. Nos sirvió una taza a los dos y se recostó en la silla.


      “¿Cómo qué?” Bebí un sorbo de la bebida caliente.


      “Cualquier cosa. Un coche, los arreglos florales, cualquier cosa que te resulte familiar. Tal vez tengamos suerte y veas a tu madre o un amigo entrar o salir de la casa. El PSS la estará vigilando, pero si se dan cuenta de que no sabes dónde está, probablemente vigilarán a las tres Elizabeth”


      Hice una pausa. “¿Y entonces?”


      “Por hoy, eso es todo. Si averiguamos cuál de las tres es tu madre, mañana puedes acercarte a ella después de que yo eche un vistazo al lugar”


      “¿Qué pasa con el PSS?”


      “Yo me ocuparé de ellos. Revisaré los alrededores y cuando los encuentre, los mantendré ocupados, los llevaré lejos” Sus ojos adquirieron un brillo especial anticipando una venganza. Estaba convencida de que esta vez, Logan no resultaría un objetivo fácil.


      “¿Y si no es ella?”


      “La encontraremos” Su confianza estaba destinada a tranquilizarme, pero me sonó a obstinación.


      Terminamos el café en silencio. Logan extendió la mano para rellenar mi taza al mismo tiempo que yo alcanzaba la jarra. Nuestras manos se rozaron. ¡Estática! Aparté la mano. Él respiró hondo, llenó mi taza y dijo: “Con respecto a lo de hoy, me gustaría explicarme”


      “No hay nada que explicar. Olvídalo”, interrumpí. Me moví hacia el sofá para poner una distancia muy necesaria entre nosotros.


      “Maldita sea, Roxanne. Déjame hablar”


      Mantuve bajo control la ira que aumentaba rápidamente en mí, no solo porque no tenía ganas de pelear, sino porque me sentía cansada. Además, él tenía derecho a sentirse como le dé la gana sin tener que disculparse. Hicimos un trato, no era obligatorio que le agradase. Me incliné para colocar la taza en la mesita y le dije exactamente eso. “No quiero hablar de ello. Estoy acostumbrada a que me señalen con asco. No estás obligado a poner ninguna excusa para hacerme sentir mejor. Tenemos un trato, no una relación”


      Me enderecé. Estaba a punto de darme la vuelta y mirarlo cuando me agarró del brazo y me hizo girar. No lo había escuchado acercarse. ¿Estaba tan perdida en mi vacío o es que él era un depredador tan sigiloso? Me estremecí ante la ira de sus ojos. Si hubiese estado preparada o incluso si hubiera visto alguna señal de advertencia, podría haber enmascarado mi reacción. No obstante, conseguí recomponer mi expresión en el siguiente aliento.


      Vi cómo sus ojos se oscurecieron a un gris tormentoso.


      “Eres idiota. ¿En serio creíste que estaba disgustado porque eres otra cosa? La única que está disgustada contigo eres tú misma. El auto desprecio te ciega tanto que piensas que a cualquiera que sepa que no eres humana, automáticamente le das asco” Su voz resonaba con tal desprecio y burla que reaccioné sin pensar. Mi mano se flexionó una vez y se conectó a su cara con tal fuerza, que sin duda en la habitación contigua se oyó un estallido atronador. Su rostro giró noventa grados y luego regresó a su origen con deliberada y escalofriante lentitud. No me sorprendería si sus ojos empezaban a brillar en rojo con toda la furia que ardía en ellos. No me devolvió el bofetón, pero me di cuenta de que estaba lo suficientemente enfadado como para considerar hacerlo.


      Una perfecta huella de mi mano marcaba su mejilla izquierda. Sus fosas nasales se ensancharon una vez, pero no salió humo.


      Contuve mi temperamento lo suficiente como para no atacar de nuevo, o al menos lo intenté. De alguna manera dudaba mucho de poder repetir el golpe, al menos sin recibir otro a cambio. Tendría que haber cerrado el puño.


      “No tienes ni idea de lo que siento por mí misma”, encontré las palabras para gruñirle, “y no quiero escuchar ninguna excusa o que niegues lo que vieron mis ojos” Golpeé mi pecho con el puño cerrado para enfatizar. “Dios sabe que lo he visto las suficientes veces a lo largo de los años”


      Logan entrecerró los ojos y abrió la boca para hablar, pero lo interrumpí con otro decisivo gruñido. “Yo. No. Quiero. Saberlo. ¡Vete a la mierda!”


      Mi mano se flexionó de nuevo, pero fue más rápido. En realidad, sus manos fueron tan veloces que casi no capté el movimiento. Me agarró por la parte superior de los brazos con fuerza y me sacudió de tal forma que me crujieron los dientes.


      ¡Oh… Sí! Estaba furioso.


      Tenía los ojos lívidos de ira, su mandíbula se apretó con tanta fuerza como para romperse. Entonces supe que lo había alejado. Cuando su mano apretó más fuerte me preparé para el siguiente apretón. Mis garras estaban listas por si aquello se ponía más físico.


      Sin embargo, no me sacudió. Me arrastró hacia él y antes de que pudiese reaccionar, sus labios se aplastaron contra los míos con una fuerza desgarradora.


      En un principio estaba demasiado aturdida para reaccionar, luego empecé a luchar en serio asustada de lo que él tenía en mente. El terror me ahogaba manteniendo mi lucha débil. Intenté darle un rodillazo que bloqueó con habilidad. Tan abruptamente como empezó, se detuvo. Levantó la cabeza para mirarme desde unos centímetros de distancia. Respiraba con dificultad, visiblemente luchando por controlarse. Su aliento cálido abanicaba mi cara.


      Me quedé paralizada, con temor a moverme y provocar otra reacción violenta. Un temblor involuntario recorrió mi cuerpo y mis ojos se llenaron de pánico, una respuesta ante la que los depredadores se abalanzan.


      Logan aún sostenía mis brazos rígidos por la tensión de mis puños apretados. Notaba cómo mis uñas cortas formaban medias lunas en las palmas de mis manos. Mantuve la expresión en blanco esperando desesperadamente esconder a sus ojos el miedo que sentía, pero mi corazón latía tan rápido y fuerte que no solo podía escucharlo, sino que también podía oler las feromonas de miedo que emanaban de mis poros. No servía de nada disimular mi expresión cuando mi cuerpo me traicionaba tan rotundamente, pero lo hice de todos modos. Era preferible dar señales contradictorias a que estuviese seguro de cómo me asustó en ese momento. Su hubiese algo de espacio entre nosotros… nos mirábamos a los ojos desde tres centímetros de distancia. Llegué a ver las pequeñas motas verdes en sus iris antes de que cerrara los ojos e hiciese un visible esfuerzo por controlarse.


      No me soltó. Su respiración era superficial y estaba segura de que su lobo estaba cerca.


      A pesar de lo que dictaba mi juicio, relajé un poco el cuerpo. Si pudiese controlar mi miedo, a él le sería más fácil controlar a su lobo. Sus manos se flexionaron sobre mis brazos una vez. Me quedé helada. El corazón se me paró antes de golpear con abandono contra mis costillas.


      Las fosas nasales de Logan se ensancharon y un gruñido retumbó en su pecho. Aparecieron gotas de sudor en su frente y labio superior.


      Mierda, el lobo estaba cerca.


      Cerré los ojos y me obligué a calmarme. Me concentré en mi respiración e hice un esfuerzo por decelerarla. Con eso reduje el ritmo del corazón.


      Sin duda, sus manos dejarían moretones en mis bíceps.


      Una eternidad después, el agarre de Logan se aflojó un poco, pero no me soltó.


      Abrí los ojos y miré directamente a los suyos. “No voy a hacerte daño”, dijo con brusquedad.


      Tu lobo sí lo haría.


      Como si leyese mis pensamientos o mi expresión de duda, negó con la cabeza. “Tengo el control de mi bestia. Yo controlo a mi bestia”, repitió.


      Asentí con la cabeza. Todavía tenía que soltar mis brazos.


      “Desde que te conocí, se ha despertado en mí algo que pensé que se estaba perdiendo. Una parte protectora” Tragó saliva antes de continuar. “Una vez perdí a alguien de forma violenta… alguien a quien debería haber protegido”, hizo una breve pausa. “Roxanne, quiero protegerte, mantenerte alejada de cualquier daño. Estabas herida. Tuviste que vértelas con los matones de los científicos tú sola. Tenía que haberte protegido de esa gente. Si viste disgusto, créeme, fue hacia mí mismo. Al ver todas esas marcas en tu cuerpo, sentí como una bofetada en la cara. Podrían haberte matado cien veces mientras yo estaba allí sentado, inconsciente”


      “No todas las marcas son de los Élites. Algunas son del equipo ‘chicos malos’. De los pupilos de Remo…”


      Sus ojos se oscurecieron por un instante, sus fosas nasales se ensancharon. “No estoy siendo de ayuda”


      “No soy una persona fácil de mantener a salvo. No te culpo por nada de lo que pasó”


      “Soy responsable de ti, de tu seguridad. Me culpo yo mismo”, gruñó.


      Asentí brevemente, incapaz de dar una respuesta adecuada a eso. Bajó la cabeza, tocando su frente con la mía. Me puse rígida.


      “Por Dios, no me tengas miedo. No te voy a lastimar ni a tocarte, si no quieres que lo haga”


      Mis ojos se dirigieron a la cama tamaño King y, por supuesto, se dio cuenta.


      “No puedo quedarme de guardia toda la noche y funcionar al cien por cien. De esta manera, si te mueves, me despierto. Eso es todo. Juro que no hay doble propósito ahí. Nunca te tocaré si no quieres que lo haga”


      “Entonces, suéltame” Mi voz no era tan firme como me hubiese gustado.


      “OK” Pero no me soltó de inmediato. Inhaló. Una respiración larga y temblorosa. Exhaló lentamente el aire caliente en mi cara.


      Dio un paso atrás, soltó mis brazos y se alejó.


      Observé su espalda por un momento, agarrando mis manos juntas para evitar que temblasen, luego me di la vuelta y me senté porque mis piernas tampoco estaban firmes. Logan todavía estaba allí y mi espalda estaba rígida por la tensión. Luego dio un paso, vaciló, luego otro par de pasos, luego una puerta se cerró. Me hundí y exhalé, repasando en mi mente lo que acababa de pasar. ¿Reaccioné exageradamente? Comenzó la ducha en el baño y después de un par de minutos, empecé a relajarme, poco a poco, músculo a músculo.
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      Estuvo un buen rato en el cuarto de baño. Para cuando decidió hacer acto de presencia, yo ya me había recuperado y estaba lista para actuar. Hacía algún tiempo que había oscurecido. Tendríamos que haber estado comprobando esas direcciones. Pero, no, pensé con sarcasmo, Logan tenía que enfurruñarse e irse un tiempo. Como si fuese yo la que abusó de él. Me estremecí y envié el recuerdo a un rincón oscuro. Seguro que no volvería a bajar la guardia, ni permitiría que el miedo me congelase. Si intentaba algo, estaría preparada.


      Por si acaso decidía que quería seguir solo, husmeé en su portátil que seguía encendido. La mayoría de los archivos estaban protegidos, pero el que tenía mi nombre estaba abierto. Memoricé las direcciones y me fijé en otro archivo titulado ‘Fosch/Roxanne’. Antes de que pudiese hacer clic, la cerradura del baño se giró y me apresuré en alejarme.


      Salió del baño y se detuvo junto a la puerta. Pude ver arrepentimiento junto con algo más en sus ojos. ¿Pena? ¿Simpatía? Llevaba puesto el albornoz con el logo del Hilton, transmitiendo de alguna manera una imagen muy masculina y atractiva, mientras esperaba que yo diera el primer paso o dijera algo.


      Su pelo estaba chorreando, su cara bien afeitada. Su postura era tranquila, relajada. Una postura apaciguadora. ¿Tenía miedo de que saliese corriendo o gritase pidiendo ayuda si se movía? Teníamos cosas más importantes que atender, asuntos más urgentes entre manos.


      Como el hecho de que, si no encontrábamos a mi madre en ninguna de las direcciones, nuestro trato terminaría y debería dejar que se fuese en busca de su amigo. Tenía una vívida imagen de lo que le estaba haciendo el PSS. No había motivos por los que no pudiese buscar a mi madre por mi cuenta.


      Le daría a Logan la información que necesitaba, aceptaría cualquier pago, nos separaríamos y seguiría tratando de sobrevivir por mi cuenta.


      Estaba molesta, muy a mi pesar, por estropear algo que podría haber sido agradable si no nos hubiésemos entendido mal.


      Ya no hay nada que hacer al respecto.


      “Es tarde. ¿Crees que aún podemos ir?”, pregunté. Sus ojos parpadearon entre el alivio y la molestia, no sabía por qué.


      “Sí. Supongo que podemos. Dame un par de minutos”
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        * * *

      


      Primero fuimos a la dirección de Midtown. Era una casa adosada en Washington Park Village en la calle 17. Pasamos directamente por ella, sin reducir la velocidad y, según las instrucciones de Logan, no nos volvimos para mirar la casa. Estábamos buscando vigilancia, un coche anodino con alguien adentro o algo fuera de lugar.


      Sí, sé cómo suena eso. Especialmente porque se suponía que no debía buscar abiertamente algo fuera de lo común. Hacía frío, pero el clima no impidió que la gente saliese: parejas paseando de la mano, adolescentes dando vueltas en grupos o un chico sacando a su perro de paseo.


      Logan me consiguió una peluca rubia y unas gafas redondas y transparentes y para sí mismo un bigote, un tupé rubio y lentillas verdes para evitar que nos reconociesen de inmediato. Pasamos por la casa en cuestión y traté de buscar algo que pasara desapercibido o fuera de lugar, pero Midtown no era un lugar donde pasaran cosas raras. Había un sedán blanco estacionado en la ranura de la casa y una luz encendida en la ventana del segundo piso. No encontramos ninguna camioneta del PSS cerca de la casa. No significa que no estuvieran allí. Dimos vueltas durante casi una hora con el mismo resultado. Regresaríamos por la mañana.


      Fuimos a Hollywood Park después de eso. Mi antiguo barrio me resultaba familiar. Devoré la escena con ojos hambrientos. Pasamos por la escuela St. Roberts donde había jugado muchas veces cuando era niña. Al pasar por la casa de los padres de Tommy, todas las luces estaban encendidas. Todo parecía más pequeño de lo que recordaba. Los Santana podían permitirse una casa mejor en una zona con más postín, pero habían vivido en esa casa desde siempre transmitiéndola de generación en generación. Un par de casas más abajo pasamos por la de Vicky y, en contraste con la resplandeciente casa de Tommy, la de Vicky estaba envuelta en sombras y oscuridad. Cuando pasamos por la casa en la que había vivido, las luces estaban encendidas y había juguetes en el porche. El columpio seguía allí, rojo en lugar de amarillo.


      Gire la cabeza hacia otro lado.


      Un par de casas más abajo era la segunda dirección de nuestra lista. Justo antes de pasar, se abrió la puerta y salieron un hombre y una mujer cogidos de la mano. Ella era baja y él alto, los dos afroamericanos.


      “Aquí no es”


      Nuestras opciones se redujeron a dos, pero si mi madre todavía estuviese viviendo en la zona, Tommy me lo habría dicho.


      Sierra Oaks Vista era una de las mejores zonas de Sacramento. Las casas eran lujosas, grandes fincas, muy alejadas entre sí. La casa que buscábamos estaba haciendo esquina, rodeada por un muro de tres metros. Apuesto a que fue una de las más codiciadas de la zona. Había grandes robles y sicomoros antiguos como centinelas, erguidos y orgullosos, que proporcionaban a la casa mucha sombra e intimidad. A través de la gruesa puerta con barrotes de hierro, pude ver que el camino de entrada serpenteaba alrededor de la casa de dos pisos y hacia la parte trasera. La calle era estrecha, sin aceras y sin coches, lo que hacía que pareciera bastante obvio que el PSS no estaba cerca. Aun así, había muchos árboles y lugares oscuros detrás en los cuales uno o tres guardias podían esconderse y observar a cualquiera que entrara o saliera.


      Sí, era otoño y algunos de los árboles estaban casi completamente desnudos, pero otros todavía tenían suficientes hojas para esconder a una persona, especialmente tras los árboles de hoja perenne.


      Además, el PSS tenía suficiente influencia en el gobierno para obtener permiso, ‘por el bien de nuestra nación’, para invadir una de las casas vecinas y montar un equipo para observar las idas y venidas.


      Aunque el muro de tres metros y los árboles, harían muy difícil espiar desde la casa vecina… tenían que estar más cerca. Si no aparcaban en la calle ¿dónde podían estar? Suponiendo que estuviesen allí.


      Era una gran pérdida de tiempo.


      Tendría que concentrar mis energías en desaparecer. Probablemente mi madre no sabía nada sobre mi otra naturaleza. O lo sabía y se alegraba que me hubiese ido. En todo caso, necesitaba saber qué sabía ella.


      Dios, que cansada estoy. Me hundí en el asiento y cerré los ojos luchando contra el cansancio. Pasamos por delante de la propiedad. Cada pocos metros, sentía la intensa mirada de Logan sobre mí.


      Toqué el abrecartas que había guardado en el bolsillo tras el incidente en el hotel para tranquilizarme.


      “Otra vuelta, Roxanne. Solo otra vuelta”


      Apreté el abrecartas una vez, lo suficientemente fuerte como para que se clavara en la palma de mi mano. Estaba hecho de plástico duro, pero seguro que causaría tanto daño como uno de metal. No quería que me obligara a usarlo, pero lo haría si era necesario. Aunque no sentía ninguna vibración violenta del lado del conductor, no bajé la guardia.


      “Encontraremos una manera”, me aseguró algún tiempo después.


      “Sí. Seguro” Mi escepticismo sonó alto y claro. Pensé que no podríamos saber qué casa era de mi madre sin activar el radar del PSS. Tal vez no estaba aquí, por lo que sabíamos podría estar viviendo en otro estado.


      Fuimos a un autocine de McDonald's y mientras esperábamos, sentí los ojos de Logan sobre mí. Una vez más, lo ignoré.


      “He estado pensando…”, dijo y noté una sarcástica respuesta burbujeando dentro de mí, pero me contuve. No era culpa suya que yo estuviese de mal humor. Me giré mirándolo directamente por primera vez desde el hotel. Sus ojos color gris verdoso y el bigote rubio no le hacían justicia. El tupé era un poco largo y le quedaba raro, pero tal vez me lo parecía porque me gustaba más su look al natural.


      “Verás, hay una cosa que me fastidia. Por más que reviso en el pasado y comparo mis experiencias con lo que sucedió hoy, sigo chocando con el mismo muro” Hizo una pausa y arqueé las cejas para indicarle que continuase.


      Mantuvo ambas manos en el volante y de alguna manera, sentí que el gesto era deliberado, significativo. Escudriñó mi rostro antes de continuar: “Nunca en toda mi vida había asustado a una mujer hasta el punto del terror. Demonios, no recuerdo haber asustado a una mujer y punto” Respiró hondo y exhaló ruidosamente. No me gustó adónde iba esto. Era demasiado observador, demasiado intuitivo para mi gusto. “En la ducha pensé en qué podría haber hecho para darte una impresión tan equivocada y no se me ocurrió nada, no importa el ángulo desde lo que lo mirase. No pude encontrar lo que desencadenó…”


      “Puedo refrescarte la memoria si tienes problemas”, interrumpí. Mi sarcasmo rebotó en él.


      “Te besé para probarte algo…”


      “Que eres más fuerte, superior, más rápido…”


      “¡Déjame terminar!”, espetó. Pude escuchar las pequeñas vibraciones de un gruñido. Me callo, me callo.


      “Te besé para demostrarte que no siento repulsión y para callarte el tiempo suficiente para poder decir lo que necesitaba. No tenía nada más en mente. ¡Nada más!”, enfatizó. Sus ojos no vacilaron. “Me desconcerté cuando me di cuenta de lo aterrada que estabas. Más tarde me di cuenta del motivo. La conclusión a la que habías llegado”


      “La conclusión a la que habría llegado cualquiera”, respondí acaloradamente.


      “No. Forzar un beso difícilmente transmite señales de violación. Estabas aterrada hasta el punto de la parálisis”


      “Forzando un beso es como empieza”, espeté.


      “Puede que para alguien con una violación en mente. Pero no piensas en un demonio cuando miras una calabaza a menos que hayas visto antes la película. Forzar un beso implica solo forzar un beso”, levantó una mano cuando yo iba a abrir la boca para interrumpir y se apresuró a seguir; “a menos, que hayan abusado de esa persona. De lo contrario, se necesita algo más que un beso para que alguien llegue a ese tipo de conclusión”


      Abrí la boca y la cerré de golpe. Mi sarcasmo murió y aparté la mirada. La percepción de este hombre me puso nerviosa. Podía leerme tan bien que hizo que me preguntase si realmente había engañado al PSS con mi cara de póquer todos esos años. Me hizo sentir… incómoda, supongo, en lugar de comprendida.


      El intenso calor de su mirada quemó la parte de atrás de mi cabeza. Ignoré el impulso de rascar el lugar.


      Lo miré. Había lástima y simpatía en sus ojos, con algo más. Tuve que esforzarme para mantener la cara inexpresiva. “No sé qué ilusiones enrevesadas rondan por tu cabeza, pero te aseguro que tienes los pies fuera del tiesto”, dije.


      Ni siquiera parpadeó.


      Maldita sea, solía ser una muy buena mentirosa.


      “Jamás me habría impuesto a ti. Nunca he maltratado a una mujer, ni siquiera he pensado en hacerlo. Me sorprendió cuando reproduje el momento en mi mente, la forma en la que la sangre desaparecía de tu cara, la forma en que temblabas, vi en tus ojos…”


      “He dicho que te equivocas”. Cerré la mano alrededor del abrecartas.


      Él siguió adelante. “…que pensabas que lo haría y al darme cuenta de la conclusión a la que habías llegado, al principio me sentí insultado, luego desconcertado y luego me pregunté por qué no me habías atacado”


      “Si lo hubieses intentado te habría matado”, espeté. Mi tono tenía el nivel justo de convicción de que habría llevado a cabo la amenaza.


      “Es posible”, concedió agitando el brazo izquierdo en señal de despido antes de dejarlo descansar de nuevo en el volante. “Después de que superases el shock. Cualquier otra persona habría luchado primero y luego habría entrado en estado de shock”


      “No quiero hablar de eso”, dije, más porque no quería pasarme la noche discutiendo que por la derrota.


      “¿Fue alguien de La Sociedad?”, persistió. En lugar de una respuesta, me giré mirando afuera. “Dímelo. Quiero saber”


      “¿Por qué?”, pregunté rotundamente. Mis ojos seguían mirando por la ventanilla, pero mi mente había retrocedido en el tiempo, a esos horribles días de mi vida. No me quedaban lágrimas, solo ira. Una ira creciente que hizo que mi cara ardiese de la misma forma en que lo hacía cada vez que pensaba en esos días en los que estaba tan indefensa. Vulnerable. Desvalida. Inerme.


      “Quiero saber, así cuando esté en el PSS, si me encuentro con él…”, se encogió de hombros. Tensión y amenaza emanaban de él. En ese momento, al sentir la ira que rezumaba de él creí finalmente, que no habría intentado nada conmigo. Pero no puedo cambiar cómo soy, ni las cosas que me hicieron así. No puedo rebobinar el tiempo y evitar que sucedan cosas. “Quiero ayudarte”


      Emití un sonido de enfado que se convirtió en un gruñido. “¿Por qué? ¿Qué sacas tú de esto? No me pareces el tipo de hombre que va por ahí vengando el honor de una mujer a la que acabas de conocer. Déjalo así. Ocurrió hace mucho tiempo. Apenas lo recuerdo”, mentí. Tenía la intención de vengarme algún día y había visualizado una y otra vez lo que iba a hacer.


      “¿Cuánto tiempo hace?”, preguntó con fuerza.


      “Maldita sea. Que lo dejes”, golpee el salpicadero.


      “¿Cuánto tiempo?”


      “No vas a dejarlo estar, ¿verdad? Tenía diecisiete años. Y, antes de que preguntes, no, no se lo conté a nadie. Nadie me habría creído. En uno de sus turnos, Kincaid me dejó un abrecartas. Apuñalé al bastardo en la mejilla. No lo acusaron de nada, pero no volví a sufrir ningún ataque”


      “¿La idea de ayuda de Kincaid fue un abrecartas?”


      “Cumplió su cometido. No había nada que Kincaid pudiese hacer sin provocar que lo despidieran. Él lo sabía, yo lo sabía y prefería tener a alguien que me ayudase desde la sombra a no tener a nadie que me ayudase en absoluto”


      “¿Por qué no te defendiste? ¿No es inútil contigo el brazalete de bloqueo?”


      Enseñé los dientes en un gruñido salvaje. “Sedantes suaves”


      Después de eso se calló, aunque noté que sus mandíbulas seguían apretadas, sus nudillos blancos delatando que agarraba el volante con demasiada fuerza. La furia hirviente que podía sentir de él aumentaba en intensidad. Abrí la ventanilla para dejar que el frío y la llovizna me impidiesen extender la mano y probar el refrescante sabor de su ira nuevamente.
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      A pesar de estar agotada físicamente, me sentía demasiado nerviosa como para dormir. Fuimos a dar otra vuelta por las direcciones de Midtown y Sierra Oak con el mismo resultado. La única diferencia es la tensión dentro del coche y que esta vez no había luces encendidas en la dirección de Midtown. Cuando regresamos al hotel era pasada la medianoche. Alguien despierto desde el amanecer no debería tener problemas para dormir.


      Me giré y envidié el tranquilo sueño de Logan.


      Durante una hora, mientras Logan respiraba suavemente en su lado de la cama, di vueltas, golpeé la almohada. ¿Cómo había podido quedarse dormido tan rápido? Esto no es justo. ¿Justicia? Una palabra extraña, un sentimiento inexistente en la última década de mi vida.


      ¿Estaría fingiendo estar dormido?


      Parecía tranquilo, relajado. Su respiración era suave y uniforme. ¿Abrirá los ojos si me levanto? ¿Realmente me importa si está fingiendo? No iba a dejar que me escapase.


      Todo se reducía a una cuestión de confianza. Más bien, la falta de ella.


      Al final, me levanté y me di una larga ducha caliente que solo sirvió para despejarme más. Seguía demasiado nerviosa. Ajusté la lamparilla del escritorio a un brillo suave y seguí dibujando los planos para Logan.


      A la mitad de los subniveles del Edificio C, Logan se agitó y se acercó.


      “Oye”, dijo mirando al dibujo. “No es necesario que hagas esto ahora. ¿No estás cansada?”


      Me encogí de hombros. “No puedo dormir”, dije al tiempo que conectaba un laboratorio con otro y poniendo un punto rojo en cada esquina.


      “¿Qué es eso?”


      “Laboratorio de jaulas. Nivel C-4”


      Hubo un silencio antes de que tocase uno de los puntos rojos con la yema del dedo. “¿Y esto?”


      “Una cámara”


      Logan se reclinó sobre el escritorio y miró un rato más. “¿Qué es un laboratorio de jaulas?”


      Lo miré a los ojos. “Es donde los científicos enjaulan a un sujeto, ya sea solo o con un animal rabioso o uno venenoso para ver cómo reacciona” La mandíbula de Logan se apretó y sus ojos se oscurecieron, pero no dijo nada más.


      Dibujé mientras Logas estaba allí, apoyado en el escritorio mirándome. De vez en cuando, me preguntaba sobre un cuadrado o un nivel en particular y nos deteníamos para repasar el dibujo y explicarle qué era qué y dónde estaba.


      Del Edificio A no había muchos detalles para dibujar. Los dos primeros pisos eran habitaciones grandes, en los dos superiores estaban los ‘dormitorios’, jaulas cerradas para los preternaturales.


      Logan agarró un mechón de mi pelo todavía húmedo y lo giró alrededor de su dedo. “Me gusta tu pelo”


      Lo miré de reojo antes de volver mi atención al dibujo, pero mi concentración se había roto. Logan seguía girando mi pelo alrededor de su dedo. “¿Por qué lo teñiste de rojo?”


      “Una chica a la que conocí le parecía que sería divertido”


      “El negro te sienta mejor” Pasó el dedo suavemente sobre las raíces oscuras.


      Asentí y agregué: “El rubio a ti tampoco te queda bien”


      Se rio entre dientes con los ojos brillando, se inclinó, besó la parte superior de mi cabeza y regresó a la cama.


      No tuve la oportunidad de esquivarlo o protestar.


      Una vez que pude concentrarme de nuevo, cerré los ojos e intenté aclarar mi mente. Quería ver los dibujos con un enfoque distinto para asegurarme de que no me olvidaba de algo vital. Primero elegí la página de los dos niveles superiores del Edificio A. Si Logan llegaba por la tarde encontraría a su amigo en el Edificio A, pero por la noche los guardias refuerzan la seguridad con más Élites en el tercer y cuarto piso. Recordé que en ocasiones había hasta ocho o diez guardias en cada nivel, dependiendo de cuántos preternaturales hubiese ese momento.


      Dibujar el C podría ser la mejor opción, consideré mientras extendía las cuatro láminas sobre el escritorio. Golpeé el rotulador dos veces estudiando las huellas de los subniveles. Estaban llenos de laberintos y salas del tamaño de un armario que servían de oficinas a los científicos más privilegiados. Estas habitaciones se conectaban a los laboratorios privados por puertas interiores o daban a cámaras de Gessel, con espejos de doble vista para estudiar a un sujeto. En ese edificio siempre había mucha gente, si se disfrazaba de científico o de guardia, podría pasar inadvertido el tiempo suficiente para poder entrar y salir. Con todo, había más lugares en los que esconderse si era necesario.


      Solo había una pega: también era subterráneo. Si sonaba la alarma estando en uno de los subniveles, nunca saldría de allí.


      Después de lanzar un largo suspiro, comprobé todos los dibujos y referencias y las volví a comprobar. Si Logan fracasaba en esta misión suicida, no sería porque yo me hubiese olvidado de prevenirle sobre algo.


      En un repentino estallido de inspiración escribí: ‘Misión suicida’ en letras rojas en la parte superior de una de las láminas. Porque tenía claro que Logan no lo conseguiría. Podría entrar e incluso encontrar a su amigo, pero no saldría vivo de allí. No si iba solo.


      Por fin bostecé, gracias a Dios. Miré por la ventana hacia el cielo brillante. Otro amanecer, otro día. ¿Dónde estaría mañana a esas horas? ¿Seguiría viva? El tiempo es tan valioso.


      Tras enrollarlo todo, lo aseguré con una banda elástica, me metí en la cama y me quedé dormida al instante.
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      Me desperté encima de Logan. Bueno, en realidad no. Solo la mitad de mi cuerpo lo estaba. Mi cabeza descansaba en su hombro, un brazo sobre su amplio pecho y una pierna sobre la suya. Antes de que pudiese liberarme, me di cuenta de que Logan estaba muy despierto.


      De hecho, estaba acariciándome el pelo en un relajante movimiento. Mi corazón dio un vuelco, se volvió loco y pasó de pronto a estar fuera de control. Él lo sintió o simplemente notó el cambio en mi respiración e hizo una pausa.


      Intenté alejarme y su brazo se apretó alrededor de mi hombro. No con el que me acariciaba el pelo, sino con el que me abrazaba.


      “No voy a hacerte daño”, susurró, reanudando su caricia desde lo alto de mi cabeza hasta la mitad de la espalda. “Relájate”


      Hice exactamente lo contrario, me puse rígida.


      Se detuvo de nuevo y preguntó: “¿Quieres que pare?”


      “Sí”, respondí al instante con la voz entrecortada.


      “¿Por qué? ¿Te estoy lastimando?, preguntó en un tono muy razonable.


      Tenía un ‘sí’ automático en la punta de la lengua. Pero era mentira. Yo lo sabía, él lo sabía.


      Su cuerpo era cálido, sólido y desprendía un leve olor a jabón. Sabía que, si me alejaba, esta vez él no me detendría. Y es posible que los intensos latidos de mi corazón no se debiesen completamente al miedo. Me relajé un poco. Ese fue todo el permiso que él necesitaba.


      Cerré los ojos y traté de alejar al instintivo miedo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando me desperté Logan ya no estaba en la cama. Me estiré, bostecé y volví a acurrucarme. Estaba relajada, contenta. Me hundí en la almohada y miré de casualidad el despertador. Di un salto de la cama. ¡Eran las tres y media de la tarde!


      Mierda, ¿por qué Logan me había dejado dormir tanto? ¿Por qué no me despertó? ¿Dónde diablos estaba él? ¿Había sido ese su propósito? Dejarme dormir para que él pueda… ¿qué?


      Fui hasta el armario entrecerrado y vi que la bolsa de Logan seguía allí, pero eso no significaba una mierda. Con una tranquilidad que no sentía revisé la bolsa con el logo de JCPenney. Los planos estaban allí. Los siete. Muy bien, exhalé suavemente. ¡Hola paranoia!


      No me había abandonado. Dejé la bolsa con las láminas dentro del armario y en ese momento, vi el portátil sobre el escritorio. Eso no lo dejaría atrás. Reconocí el alivio al sentirlo. Pero no quería sentirme aliviada, tarde o temprano, sin duda en los próximos días, él y yo nos separaríamos. Apegarse no estaba dentro de los planes.


      Sería bueno tener un amigo, pero este pequeño enamoramiento, derrotado por la desconfianza que cada uno sentía por el otro nunca ayudaría a que floreciese una amistad. Además, sólo porque me acarició el pelo hasta la tierra de los sueños, no significaba que él quisiese una amiga.


      En el PSS, leí un libro llamado "El Lobo Interior" escrito por un famoso psiquiatra que mencionaba que las personas con falta de conexiones emocionales tienden a aferrarse y a construir una ilusión sobre la primera persona que les ofrece un poco de compasión.


      ¿Era eso en lo que me estaba convirtiendo? ¿Estaba tan hambrienta de compasión que la aceptaba de un vampiro/lobo en el que no confiaba?


      El ding del ascensor y pasos ligeros acercándose se inmiscuyeron en mis pensamientos. Era Logan. Simplemente, sabía que era él.


      Fui corriendo al cuarto de baño. Mi subconsciente quería que me arreglase antes de que llegase Logan, aunque intentase negármelo a mí misma. Era un instinto primitivo nacido hace miles de años, transmitido de generación en generación femenina.


      Vanidad.


      Algo que pensé que había perdido hacía mucho tiempo. Pero parecía que solo había estado inactiva esperando al momento perfecto para despertar. Este no era el momento perfecto, pensé mientras me afeitaba con cuidado y untaba generosamente sobre las piernas la crema hidratante que me había sobrado del motel de Reno.


      La voz del raciocinio de mi interior me reprendió: ‘A la mierda, Roxanne; este no es el momento’ Fruncí el ceño al reflejo en el espejo. ¿Por qué no? ¿Porque estaba magullada y tenía puntos de sutura? ¿O porque era Logan? ¿Porque seguía tratando de huir y esconderme?


      Probablemente por todo lo anterior, más el tiempo, me dije examinando los puntos a lo largo de la línea del pelo. Desde cierta distancia podrían confundirse con el pelo, pero el hematoma verde que lo rodeaba era otra cuestión.


      Cerré bien el albornoz asegurándome de que no quedase expuesto algo que no debía antes de salir del baño para recoger algo de ropa. Mis ojos se enfocaron en Logan de inmediato sin mi consentimiento, deteniéndose en sus anchos hombros.


      Se sentó en el escritorio, hizo clic y se puso a escribir en el portátil.


      No sabría decir si me sentí aliviada o decepcionada cuando no hizo ningún movimiento para reconocer mi presencia. Quizás un poco de ambos. ¿Qué diablos te pasa Roxanne? Contrólate y hazlo pronto.


      Agarré el primer par de vaqueros y un suéter negro y algo de ropa interior a juego (lo que compré en el centro comercial el día anterior) y regresé al baño a vestirme. Cuando pasé, mis ojos se movieron de nuevo a Logan y se centraron en la pantalla. ¿Qué era eso?


      Me vestí a toda prisa y volví al escritorio. Me incliné para ver mejor y cambió la imagen por otra antes de que pudiese encontrarle sentido.


      “¿Qué es eso que estabas mirando?”, pregunté. Hoy no se había afeitado. Iba vestido completamente de negro. Camiseta negra de algodón de manga larga y vaqueros negros. Le daba un aire peligroso.


      ¡Ufff!, ¿qué estaba haciendo? Aparté la mirada. No quería que me sorprendiese comiéndolo con los ojos. De nuevo hizo clic en algunas carpetas y empezó a descargar miniaturas sin responder, como si no me hubiese escuchado.


      Volví a mirar la pantalla.


      La primera imagen era de una niña rubia, vestida con lo que parecía un uniforme escolar. Podría tener siete u ocho años y le sonreía a alguien que no aparecía en la foto. Logan hizo clic, aumentó la imagen, luego se giró para mirarme.


      “¿Qué?”, pregunté. Eché otro vistazo más de cerca a la niña, luego negué con la cabeza. Algo en ella me fastidiaba, pero… nada. “¿Tendría que reconocerla?”


      En vez de responder me mostró otra foto. Ésta era de un hombre rubio con traje negro. Volví a mirar a la pantalla.


      Una vez más encontré a Logan mirándome expectante. Negué con la cabeza de nuevo. Fuera lo que fuese que quería que reconociera, no lo hacía.


      La tercera foto era de un BMW verde bosque. Las dos siguientes, eran fotografías más cercanas del coche, mostrando a la conductora, una mujer rubia y a la pasajera, la niña rubia de la foto anterior. Incluso antes de que Logan hiciese clic para ampliarla, el reconocimiento me sacudió. Por un momento que me pareció una eternidad, me sentí entumecida. Vacía. Pasó un segundo. Dos segundos. Me sentí golpeada tan repentina y fuertemente, que tuve problemas para respirar.


      Esa era la imagen de la persona que atormentaba mis sueños y mis pesadillas. Una imagen que podría dibujar con los ojos cerrados.


      Esa mujer era mi madre. El mismo pelo rubio recogido en coleta alta, la misma nariz recta. No había cambiado mucho… excepto por el pelo. Donde antes rebotaba en sus hombros, ahora parecía tan largo como el mío. Sin embargo, desde este ángulo era difícil decirlo con certeza. Si había envejecido, no se notaba.


      Logan hizo clic y apareció una imagen más de cerca tomada desde otro ángulo. Así de cerca… todavía está muy lejos… había una fuerte opresión en mi pecho, una pesada bola que presionaba contra mis pulmones.


      Atrás quedó toda la ira y el resentimiento de la última década. Atrás la alegría, el anhelo. El amor.


      Junto con una pequeña duda.


      ¿Quién era esa niña? Los engranajes empezaron a girar dentro de mi cabeza sin mi permiso. Logan regresó a la primera imagen, esa en la que la niña sonreía a un lado de la cámara.


      Ahora que sabía dónde mirar podía ver el parecido. La misma tez pálida, los mismos ojos grandes. Aunque los suyos bien podrían ser de un marrón oscuro en lugar de negros como los míos. Como los de ella.


      La niña era mi hermana. Tenía una hermana.


      Mi mente empezó a buscar las implicaciones de lo que eso significaba realmente.


      Me habían reemplazado. La niña parecía tener siete u ocho años, pero podría pasar por una pequeña de nueve. Parecía una miniatura de mi madre. Eso era lo familiar que había captado mi subconsciente. Yo podía tener los ojos de mamá, pero ahí se terminaba el parecido. El resto lo heredé todo de mi padre. El pelo oscuro, la altura e incluso la estructura ósea, como me había dicho mi madre alguna vez.


      ¿Habría sido eso? ¿Me parecía tanto al hombre que había amado y perdido? ¿O porque había heredado su otra naturaleza? ¿O ambos? ¿Cómo podía una madre, sin importar lo monstruosa que sea su hija, deshacerse de ella como si nada? ¿Cómo podía una madre llevar a una hija dentro durante nueve meses, cuidarla doce años y luego dejarla ir? ¿No signifiqué nada para ella? ¿No podía haber luchado por mí y luego dejarme en la calle para que me buscase la vida? Todo era mejor que la tortura… ¿Y si ella no sabía dónde estaba? ¿Cómo encontrarme? ¿Qué me estaba sucediendo?


      ‘Ella les entregó los papeles de custodia…’ fueron las palabras de Tommy. Pero mi padre estaba muerto. ¿No es así? ¿Podría seguir vivo en alguna parte y cuando obtuvo mi custodia y sin que mi madre lo supiese, me envió al PSS? Después de todo, era un monstruo. Si le enviaba postales de lugares exóticos en mi nombre, no tendría ninguna razón para sospechar los horrores por los que había pasado. Especialmente si no sabía nada sobre el mundo de los preternaturales.


      Pero mi padre estaba muerto. De lo contrario Logan habría dicho algo. ¿No es así? Lo miré, a su expresión atenta y aparté la mirada. No había negado nada, pero tampoco había confirmado nada. Me había dicho que iba a verificar su información, nada más. ¿Tendría que presionarlo? ¿Y si lo que me contaba era incierto? ¿Y si sospechaba que mi padre estaba vivo, pero no estaba seguro?


      Uf, necesitaba hablar con mi madre. Necesitaba oírlo de ella.


      Me percaté de los ojos de Logan sobre mí, leyendo la presentación de diapositivas de las emociones en mi cara. La puse lo más inexpresiva que pude y enderecé los hombros.


      “No hagas eso”, dijo. “Deja que salga. No tienes que esconderte de mí”


      “¿Y tú que sabrás? Tu madre no te tiró a un contenedor como si fueses la basura del día anterior y se mudó para empezar una nueva vida” Me sorprendí con mis palabras. ¿De dónde había salido eso?


      “No conocí a mi madre. La mujer que me crio murió mientras yo estaba… incapacitado”


      “Eso no es lo mismo, así que no seas condescendiente”


      “OK”


      “Y no me mires con lástima”, espeté lista para estrangularlo. “Incluso tú estás reteniendo información que es importante para mí”


      “Esa no es mi intención. ¿Preferirías que te contase algo y más tarde me enterase, después de que saques tus propias conclusiones, de que estaba equivocado?” No respondí y continuó: “Sé lo que se siente al ser indeseado. Mi madre…”, sonrió levemente con los ojos repentinamente fríos, “…literalmente me tiró como si fuese la basura de ayer. Archer me encontró rodeado de ratas, envuelto en una manta al lado de un contenedor en pleno diciembre en Nueva York. Pronto aprendí que estaba mejor sin ella”


      “Me estás mintiendo…”, le dije sin mucha convicción.


      Logan se giró hacia el portátil y se desconectó. Tuve la sensación de que este no era un tema del que hablase habitualmente y del que no volvería a hablar.


      “¿Es él el hombre al que buscas? ¿La persona por la que estás arriesgando tu vida, es Archer?” Logan asintió con la cabeza.


      Después de eso no hablamos de nuestros pasados. Pidió comida y discutimos los siguientes movimientos.


      El plan era que logan me llevase a la dirección de Sierra Oaks Vista esa noche y me dejaría en la parte de atrás donde la seguridad sería más fácil de desarmar. Habían interceptado las cámaras de seguridad de la casa como método de vigilancia. Logan crearía una distracción para atraer a los guardias del PSS que estaban aparcados a unas manzanas de distancia. Y a partir de ahí, estaba sola. Tendría unos cuarenta y cinco minutos antes de que los guardias del PSS se diese cuenta de que los habían engañado y regresasen a su puesto para activar de nuevo las cámaras.


      Era un plan simple, pero de repente me sentí llena de dudas. Demasiados… ¿qué pasaría si…? Podrían salir mal tantas cosas.
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      Salimos a las diez y media después de permitir que Logan me besase. Era un beso de despedida que yo deseaba. Quería un cierre para no mirar atrás y preguntarme qué habría pasado si…


      No tenía mucho con qué compararlo, pero, aunque lo tuviese, estaba segura de que nunca lo olvidaría.


      Mi primer beso verdadero. Ahora me preguntaba si hubiese estado mejor sin saber que existía tal cosa.


      Fue un beso tan tierno, compasivo y dulce… No hubo carga sexual en la mezcla ni trató de tocarme. Con una mano ahuecó la base de mi cabeza y la otra apoyada ligeramente en mi cintura.


      Y todo terminó. Estábamos en camino. Nuestros últimos minutos juntos antes del adiós final.


      Lo miré por el rabillo del ojo y vi cómo agarraba el volante. Los nudillos blancos, la mandíbula apretada. ¿Se estaba arrepintiendo de nuestro trato?


      En el asiento trasero estaban las láminas enrolladas que le había dado, junto con su portátil y algunas pertenencias. En cuanto nos separásemos, no nos volveríamos a ver. Dejó pagada por tres noches la habitación del hotel para darme tiempo a organizarme después de esta noche. También me dio diez mil dólares en efectivo y me dijo que, en una semana FedEx llevaría al Plaza Hotel un carnet de conducir nuevo, un pasaporte y un número de cuenta bancaria.


      Y a cambio del exorbitante pago, ahí estaban esos incomprensibles dibujos infantiles. Supe que él salía perdiendo con nuestro trato, independientemente de las veces que me había repetido que las láminas eran legibles.


      Primero le expliqué los parámetros del diseño. Repasamos las láminas una a una. Le pregunté sobre la ubicación de instalaciones y laboratorios específicos. Le mostré posibles lugares en los que podría encontrar a su amigo dependiendo de la hora del día, también le pregunté sobre eso. Y a pesar de que respondió a todo correctamente, me preguntaba si era suficiente.


      Aparcamos a unos quince minutos a pie de la finca de Sierra y anduvimos hasta la parte trasera de la casa. Logan se puso a trabajar en lo de las cámaras con un dispositivo inalámbrico. Me habló sobre los codificadores, la congelación de imágenes y las interferencias de satélites mientras trabajaba, pero en realidad no estaba escuchando.


      La noche era fría y tranquila; no había animales. Los árboles crujían con vientos perdidos y la noche oscura se ennegreció más por el cielo nublado. A nuestra izquierda estaba el muro de tres metros, a nuestra derecha una zanja poco profunda llena de hojas en descomposición, más allá unas docenas de árboles enjutos.


      La ambientación perfecta de una película de terror antes de que todo salga terriblemente mal y se desate el infierno.


      ¿Por qué estaba tan inquieta? ¿Porque estaba a punto de enfrentarme a mi madre después de diez años?


      ¿Por qué Logan estaba molesto? Ya no apretaba la mandíbula, pero de él se desprendía una tensión tangible en oleadas. Seguía vestido de negro y la incipiente barba ensombrecía su perfil. ¿Lo sabría?


      Él había dado el visto bueno a mi jersey oscuro y al abrigo nuevo, pero sugirió que cambiara los vaqueros por algo más oscuro. Para mezclarme con la noche. La noche silenciosa y oscura como la boca de un lobo.


      “No asaltes el PSS tú solo”, espeté. ¿De dónde salió eso?


      ¿Era esa la fuente de mi malestar?


      Dejó de jugar con el dispositivo y me miró. Sus ojos eran oscuros, de color indistinguible. Su expresión insondable. ¿Preocupación? Era difícil de decir.


      “He intentado comunicarme con un amigo, pero hasta ahora solo he hablado con su buzón de voz” Volvió a mirar el dispositivo y murmuró: “Esperaré uno o dos días y si no se comunica conmigo tendré que irme. Ya han pasado unas semanas”


      Tardó unos siete minutos en bloquear los receptores y congelar la imagen de las cámaras.


      “Espera cinco minutos antes de saltar el muro. Recuerda, tienes cuarenta y cinco minutos” Buscó mi cara por un instante y pensé que me iba a besar. “Sé que no es suficiente tiempo. Intenta organizar un lugar de reunión en algún otro sitio, a poder ser, en uno lleno de gente la próxima vez”


      Asentí una vez y esperé la siguiente instrucción. Un beso.


      Apretó mi hombro una vez, me dijo que no perdiese de vista la hora y salió corriendo hacia la oscuridad, presumiblemente hacia donde estaba la vigilancia.


      A pesar de la terrible situación, no pude evitar admirar su elegancia, la forma depredadora en que se movía entre los árboles. Un depredador solo en el bosque por la noche, con el viento silbando como el grito de un solitario fantasma. Le sentaba bien. En realidad, le sentaba como un guante.
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      Seis minutos después llegué a la ornamentada puerta trasera de madera oscura de la mansión de dos pisos. Todo lo que había visto hasta ahora denotaba dinero. Excepto que no había un teclado numérico para abrir la puerta como Logan me había advertido. Solo el ojo de una cerradura de aspecto normal.


      Levanté la mano para llamar. La bajé y probé el pomo de la puerta. Estaba sin bloquear.


      No sonó ninguna alarma cuando abrí la puerta. Dudé por un instante recordando que mi madre era muy estricta con las reglas y una de ellas, era que había que asegurarse de que todas las puertas estuviesen cerradas por la noche.


      Cerré la puerta detrás de mí y me encontré en la espaciosa y limpia cocina de mi madre. Además de la descomunal habitación y su rigurosa higiene, no vi nada más. Todo en lo que podía pensar era en la reunión que tenía por delante. ¿Cómo reaccionaría al verme? ¿Llegaría a conocer a la niña de la foto? Mi corazón latía con fuerza provocando que mi piel hormiguease y se me acelerase la respiración. Me sorprendió darme cuenta de que había empezado a sudar frío. Incluso las palmas de mis manos estaban húmedas.


      Estaba asimilando el hecho de que iba a ver a mi madre después de todos estos años. Tenía un aleteo nervioso en el estómago amenazando con devolver la comida.


      ¿Me abrazaría? ¿Derramaría lágrimas de felicidad?


      Siguiendo el suave murmullo de una televisión recorrí un oscuro pasillo hasta un gran vestíbulo, otro pasillo y me detuve en el umbral de la puerta de una espaciosa sala de estar con mullidos sofás beige y marrón, donde mi madre estaba sentada viendo un programa de entrevistas.


      Estaba sola.


      Dirigí mis sentidos hacia afuera, pero si había alguien con nosotras en la casa estaba fuera del alcance de mis oídos. Estaba de perfil y aproveché el momento para estudiarla. No había cambiado nada, como sospechaba por la foto.


      La decepción se apoderó de mi pecho ante su aura azul. Una parte de mí había deseado que ella fuese preternatural.


      Su maquillaje era sutil y perfecto. Siempre tuvo una mano profesional a la hora de aplicarlo. Parecía una mujer de poco más de treinta años en lugar de los cuarenta y seis reales.


      “Entra niña ¿o te quedarás ahí para siempre?”


      Me sobresalté ante el sonido de su familiar voz y tuve que recordarme que esto no era un sueño. Realmente ella estaba aquí. Pero no me había dado cuenta de que ella sabía que yo estaba aquí. Siempre se las había arreglado para pillarme desprevenida y ahora tenía que reprimir el sentimiento de culpa, aunque no estaba haciendo nada malo.


      Estaba en mi derecho.


      No se giró al hablar, como si mi aparición en su puerta fuese algo que no valiera la pena. Eso despertó mi resentimiento.


      “Te estaba esperando”, dijo para mi sorpresa. “Ven aquí”, se volvió para mirarme. El tiempo no había dejado a su paso ni una sola arruga alrededor de sus ojos o labios. tampoco había sorpresa o deleite brillando en ellos.


      Había resignación, como si mi presencia aquí fuese algo que se veía obligada a soportar.


      Di unos pasos adelante.


      “Eres muy valiente viniendo aquí”, entonó con una leve sonrisa y la mirada directa. “Heredaste la terquedad de tu padre. Y supongo que también su imprudencia. Él hacía cualquier cosa, aunque fuese una tontería, si tenía la mente puesta en ello”


      “Nunca hablabas de mi padre. Siempre pensé que era porque te resultaba doloroso. Pero supongo que no lo amabas. ¿Enviar a su hija a una institución de tortura y seguir adelante con tu vida como si no hubiera significado nada? Debiste odiarnos a los dos” No había obstinadas lágrimas tratando de escapar. Solo un amargo resentimiento esperando a crecer, expectante a sus siguientes palabras.


      “En absoluto”, dijo y con una voz mucho más suave agregó: “Quería mucho a tu padre”. No se me escapó que no dijo que también me quería a mí.


      “¿Por qué? ¿Por qué dejaste que me llevaran?” Esta no era la forma en la que había imaginado nuestro reencuentro.


      Sin una pizca de culpa dijo: “Ese era el acuerdo. Tenía que criarte hasta que llegases a la pubertad”


      Detuve mis pasos en seco y la miré. “¿De qué estás hablando? ¿Qué acuerdo? ¿Me vendiste al PSS? Tengo entendido que pagan muy bien” Miré alrededor la lujosa sala de estar.


      “Niña tonta. No seas tan obtusa”, espetó lo bastante molesta como para levantar la voz. Había un leve rastro de ira en sus ojos, pero no muy pronunciado. “Por supuesto que no te vendí. Siéntate para que pueda aclararte algunos hechos” Se quitó un poco de pelusa imaginaria del traje celeste de falda hasta la altura de las rodillas. Su actitud tranquila era lo opuesto a mi confusión. Me senté en un sillón marrón chocolate muy acolchado que combinaba con la decoración marrón clarito y beige y la miré. No pensé que esta mujer podía sorprenderme más de lo que ya lo había hecho, pero sus siguientes palabras me demostraron que estaba muy equivocada.


      “No soy tu madre”, anunció en un tono tranquilo como si estuviese hablando de algo tan mundano como el clima.


      El shock hizo que me levantase. La negación se bloqueó en mi garganta como una bola de fuego. “¿Qué no…?”


      Sus labios se torcieron en una leve sonrisa y me indicó que volviese a mi asiento. Cuando lo hice me arrastré hasta el borde, agarrando una mano con la otra. En cualquier momento me despertaría. En cualquier momento… ¿ahora?


      “No llegué a conocer a tu padre” dijo y cuando abrí la boca para protestar, levantó la voz y me interrumpió. “Pero tu madre y yo éramos muy buenas amigas, parientes lejanas. Para abreviar. Ella desapareció por un tiempo y al regresar estaba embarazada, entusiasmada con el hombre que había conocido. Estaba feliz”, suspiró. El gesto, combinado con sus ojos inexpresivos no encajaba.


      “Ella nunca dijo que él fuese otra cosa. Realmente, no sé qué puso a los científicos sobre la pista de su otra naturaleza, pero ya lo observaban mucho antes de que ella lo conociera” Se inclinó hacia delante y sirvió un poco de té en dos tazas de porcelana que demostraban que me estaba esperando. ¿Cómo?


      “Lo que sé es que después de que lo denunciasen, se convirtió en algo parecido a un intermediario entre los de su especie y el gobierno humano. ¿Azúcar?”


      Me llevó un par de segundos cambiar de marcha y concentrarme en lo que me estaba preguntando. Esperaba soltarme una noticia así y que mi cerebro siguiera la conversación con normalidad. No respondí y acepté la delicada taza de porcelana. Mi mente rugía con gritos de negación tratando de protegerme de sus palabras.


      “Bebe. Ayuda con el impacto” Estaba tranquila, con voz indiferente. Supongo que no le importaba lo que me estaban haciendo sus palabras. Tomé un sorbo y no me importó que me quemase la lengua. “La Sociedad observó a tus padres. Creo que esperaban que ella no fuese humana, como tu padre. O tal vez, al ser un centro de investigación, ya sabían que el embarazo de alto riesgo no terminaría bien. De cualquier manera, no creo que tu padre supiese lo peligroso que era el embarazo para tu madre. Creo que, por la forma en que tu madre hablaba de él, él la quería mucho” Bebió un sorbo de su té y dejó la taza en el pequeño plato. Ella no me estaba mirando y eso me molestó. Cuando das una noticia que rompe una creencia fundamental a alguien, lo menos que puedes hacer es darla mirándole a los ojos.


      Me miró con ojos tranquilos y poco comprensivos. “Pero el bebé no era humano; por tanto, el parto no fue normal. No sé los detalles del nacimiento, solo que tu madre no sobrevivió y que tenías garras por dedos. Como dije, era una buena amiga de tu madre, pero no estoy segura si ella estaba al tanto del mundo sobrenatural que existe o simplemente no me lo dijo o si él la engañó haciéndole creer que era humano” Tomó otro sorbo de té y frunció el ceño. “Y como yo era el pariente más cercano a tu madre te llevé a casa conmigo”


      Miré mis manos apretadas y las aflojé lentamente. Estaba temblando. ¿Qué tan pequeñas habrían sido mis garras por aquel entonces? ¿Qué clase de monstruo soy? Porque está claro que soy uno. ¿Qué más aparte de los monstruos y los demonios tiene garras?


      “¿Y cómo fue eso?”, pregunté suavemente. “¿Les dijiste que querías llevarme a casa y te dejaron?”


      “Para nada. Hubo mucho papeleo, documentos legales, largas comparecencias ante un tribunal, muchos problemas y dolores de cabeza, pero el resultado final ya lo conoces”


      La miré detenidamente. Tenía la sensación de que su discurso estaba ensayado, que ya lo había repetido muchas veces antes. Supuse que siempre supo que llegaría el día en que tendría que aclarar las cosas conmigo. Aunque yo esperaba que no estuviese emocionalmente tan distanciada, por el amor de Dios, me había cuidado durante doce años.


      “Háblame de mi padre”, dije finalmente.


      “Bebe”, me ordenó y lo hice. Lo tragué todo sin importar que dejara un ardiente rastro hasta el estómago. Golpeé la vajilla sobre la mesa de café sorprendida de que no se hiciera añicos.


      “Ahora, habla”


      “No hay mucho que decir. La mayor parte de lo que sé, son historias de segunda mano que me contó tu madre. Ya te he contado lo que sé” Encogió los hombros en un movimiento delicado y elegante.


      “¿Cómo murió?”


      “Lo encontraron en el bosque mutilado y parecía que lo había atacado un oso” Tomó otro sorbo de té, sus ojos negros nunca dejaron los míos. “Aunque muchos creen que podrían haber sido una docena de osos y que habría salido vencedor. Piensan que se suicidó”


      Pensé que había heredado mis ojos negros de ella, pero supongo que no fue más que una coincidencia.


      “¿Y mi madre?”


      “Me enteré de su muerte en las noticias, como todos” Me percaté de inmediato que escondía algo. Había tensión alrededor de sus ojos, incluso si su postura seguía relajada.


      “¿Qué más?”


      “No hay mucho más que pueda decirte. Había una foto que tu madre me enseñó una vez. Te pareces mucho a tu padre. El pelo negro, la estructura ósea”


      “Pero, ¿qué era él?” ¿Lo dijeron en las noticias? ¿Qué soy yo?”


      “¿Quién o qué era él?” Bebió té con expresión pensativa. “Creo que es una pregunta que debe responder cada individuo por sí solo. Y tú eres —mi corazón dio un vuelco—, lo que te propongas ser.


      La miré y decidí que ya volvería al tema más tarde.


      “¿Dijiste algo sobre un acuerdo con el PSS?”, pregunté. Esta tendría que haber sido mi primera pregunta. Se agotaba el tiempo. Las palabras de Tommy sobre mi madre mostrando los papeles de custodia legal a la policía volvieron a mi mente.


      “Sí. Cuando descubrieron las circunstancias antinaturales alrededor de tu nacimiento, intentaron reclamarte. Algo sobre que el Gobierno tiene derechos y lo peligrosa que eras como criatura” Tomó otro sorbo y continuó: “Pero tu madre era mi prima, mi amiga. Y creí que ella hubiese querido que luchase por ti. Entonces los llevé a los tribunales y obtuve la tutela hasta que llegase tu pubertad. Después de eso, tu custodia era de La Sociedad, para investigación y seguridad”


      Dios, hablaba como si yo fuese un pedazo de tierra. ¿Cómo podía una persona fingir amor y afecto durante doce años? Miró su reloj y suspiró con expresión resignada. “Es la hora. No debiste dejar a los científicos antes de tiempo”


      Se oyeron pasos en las escaleras. Supongo que dice mucho sobre el estado de mi mente que no prestase atención a lo que sucedía a nuestro alrededor.


      “Tienes una hija” Y ahí estaba la parte que se me había quedado atascada en la garganta.


      “Sí. Ella y su padre salieron esta tarde de la ciudad cuando supe que ibas a visitarnos”


      “¿Sabías que vendría hoy?” Y claro, no querías que conociese a tu familia.


      “Sí. Tu amiguito mestizo lo hizo obvio cuando vino a husmear” Sus palabras fueron solo un decibelio por encima del torrente de sangre en mis oídos. Mi alarma interior se estaba desvaneciendo, registrando tardíamente lo que me decían sus palabras y que había demasiados pasos acercándose. No tendría que haber ningún paso.


      Me levanté de golpe, lista para atravesar una de las tres puertas que daban a la habitación. Me maldije por haber bajado la guardia tanto tiempo como para que me descubriesen. Me giré hacia la puerta detrás de mí. Pero ya era demasiado tarde.


      Veintisiete minutos. Se suponía que aún tenía tiempo. ¿Me había mentido Logan? Miré a mi madre. Bueno, a Elizabeth. No, Logan no mintió.


      Ella aparentaba tranquilidad. Allí no había emoción. No, eso no es cierto. Sin emoción significaría que sus ojos estarían vacíos. Los ojos de mi madre no estaban vacíos, ni mucho menos, estaban tranquilos. No le importaba.


      Y el PSS no ha venido de afuera. Ya estaban dentro. Si no estaban aparcados en la calle mirando, ¿dónde estaban?


      En el piso superior. Esperando.


      Con el permiso de mi madre. Probablemente incluso a petición suya. Ella me estaba esperando. Incluso envió a su familia lejos.


      El miedo y la ansiedad apretaron mi estómago, pero los ignoré lo mejor que pude y examiné mis opciones.


      Las tres puertas estaban flanqueadas por dos guardias, sin contar los que habían entrado y se habían dispersado. Algunos tenían auras manchadas de azul, vestían el atuendo de La Élite, otros parecían simples soldados. Todos iban armados hasta los dientes.


      Pensé en que era la segunda vez que me servía en bandeja al PSS. Decidí que extremar la brutalidad era mi única arma, aunque sabía que no me haría ningún bien, no tendría que haberme molestado. En el momento en que aparecieron mis garras, me dispararon dardos tranquilizantes. Cantidades copiosas. Tuve tiempo suficiente para dirigir una mirada de odio a mi madre antes de desmayarme.
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      Estaba acostada de espaldas en el suelo de un vehículo en movimiento. El gusto de mi boca era una mezcla a tabaco y mierda de caballo. Mantuve los ojos cerrados y recordé a la velocidad de la luz lo que había sucedido entre el momento en que encontré al vampiro en mi habitación en el hostal, hasta los últimos momentos con mi madre, bueno, Elizabeth. La frase ‘vaya mierda de racimo me ha tocado’ se aplicaba perfectamente a cómo había sido mi vida. Sí, realmente ansiaba con desesperación una vida aburrida.


      El rugido del motor del vehículo era tan atronador que no pude determinar cuánta gente había dentro conmigo, solo que tenía la impresión de que era un vehículo muy grande. Abrí los ojos y me encontré en la parte trasera de un autobús tendida en el suelo.


      Y era el foco de atención de varios soldados con armas apuntadas hacia mí.


      Había dos sentados en el asiento de la última fila cerca de mis pies, mientras que los otros dos estaban cerca de mi cabeza, uno a mi izquierda y otro a la derecha.


      Cuatro de ellos. Dos pistolas de tranquilizantes y dos semiautomáticas. Cuatro auras azules lisas.


      Llevaban idénticos uniformes militares, idénticos cortes de pelo, idénticas expresiones.


      Cuando empecé a sentarme, cuatro martillos retrocedieron hasta el tope accionando los trinquetes de sujeción; amartillaban las armas, listos para disparar.


      Uno de los hombres dijo: “Si emite un solo sonido tenemos órdenes de disparar. Sea inteligente y permanezca en silencio”


      Yo obedecí.


      Cerré los ojos y traté de pensar a través del pánico. Nadie me iba a rescatar. Envié a Logan lejos. Kincaid me advirtió de que no lo enviarían de nuevo. Puede que cuando Logan venga a buscar a su amigo también me rescate. Quiero decir, si me llevasen a tiempo a Washington. No tenía ninguna duda de que ese era mi destino final tras pasar un tiempo en la base militar de Elk Grove.


      ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer? Una rápida mirada al frente me dijo que había muchos soldados delante. La banda de metal del brazalete de bloqueo mordió mi muñeca presionada por el puño de los grilletes. De los que usan con los preternaturales, de acero reforzado. Nunca había intentado romperlos, pero es posible que fuese capaz de hacerlo. Incluso si pudiese librarme de los grilletes, me dispararían una o dos veces antes de hacer algo útil.


      Miré hacia atrás y vi a cuatro hombres mirándome con sus armas apuntadas. Dios me ayude a no estornudar. Sería una pena que me disparasen por una expulsión de aire involuntaria después de todo lo que he pasado. Me quedé allí tumbada e hice mi mejor imitación de una estatua.


      El tiempo pasó lentamente. No estaba segura de cuánto llevábamos en la carretera antes de que me despertara, pero durante la hora que llevaba consciente nos habíamos estado moviendo de manera constante. Si íbamos a Elk Grove, al campamento militar cerca de Sacramento, ya deberíamos haber llegado. Los guardias decidieron que dos armas, una tranquilizante y otra semiautomática eran suficientes y se turnaban para apuntarme cada veinte minutos. Supongo que incluso el ejército necesita descansar de vez en cuando.


      ¿Dispararían si les preguntaba cuál era nuestro destino? Los guardias que sostenían las armas en ese momento parecían alerta y cautelosos. No era una buena combinación para mantener una pequeña charla. Tarde o temprano me enteraría.


      Una eternidad después, mis músculos empezaron a sufrir calambres y me moría por un poco de agua. Al pasar los siguientes veinte minutos y llegar el momento del cambio de turno decidí arriesgarme; mi garganta estaba tan seca que me dolía. “¿Agua?”, grité. En un abrir y cerrar de ojos cuatro cañones apuntaban directamente a mi cabeza desde cuatro ángulos diferentes. ¡Cualquiera pensaría que había gritado ‘BOMBA’!


      Alguien habló al frente. Mantuve mi atención en los cuatro cañones que me apuntaban, aunque había sido la primera vez que alguien hablaba.


      Un minuto después, se acercaron pasos y un hombre se agachó a mi lado. Le eché un vistazo rápido, con cuidado en mantener el movimiento de mi cabeza al mínimo. Vislumbré a un hombre de mediana edad con una expresión dura e implacable. ¿Iba a ordenar a los cuatrillizos que disparasen? Porque definitivamente tenía un aire de autoridad y no tuve dudas, incluso en esa breve mirada, de que este era el hombre al cargo. Me arriesgué a mirar al hombre de nuevo, esta vez manteniendo la mirada un poco más.


      Se agachó a treinta centímetros, sus ojos fríos, su expresión remota. Su pelo corto, rubio oscuro estaba canoso aquí y allá. Tenía los ojos de un intenso azul como su aura. Su nariz estaba torcida, sin duda rota algunas veces a lo largo de los años, en un rostro masculino y áspero con mandíbula cuadrada y una tez bronceada.


      Hace veinte años, quizás quince, este hombre había hecho girar muchas cabezas. Sostenía un vaso de plástico en la mano izquierda. Eché un vistazo a los cuatrillizos. ¿Era una trampa? ¿Agarro el vaso y me disparan? Dirían: ‘…Señor, asumimos que lo iba a atacar, señor…’


      El brazo derecho del hombre se adelantó resolviendo mi dilema. Me ayudó a sentarme y con la mano sujetando mi espalda, me pasó el vaso. Con cautela y ojos en los cuatrillizos, lo agarré. Tuve que usar las dos manos, pero lo único que me importaba en ese momento era ese vaso de ambrosía.


      Sabía a néctar. Un pedacito de cielo. “¿Más?”


      Miró a uno de los cuatrillizos y asintió. Luego hizo un gesto y los otros tres se fueron. Seguí con la mirada al último de los cuatrillizos y un par de cabezas asomaban por encima de sus asientos en nuestra dirección. Me concentré de nuevo en el hombre que tenía a mi lado, que ahora me estudiaba fríamente, ¿o me estaba tomando la medida?


      Estrellas y medallas adornaban su uniforme. Símbolos de superioridad. Aparte de saber que ocupaba un lugar destacado, no sabía qué significaban, cuál era su posición. ¿Un general? ¿Un teniente? ¿Capitán? Bueno, no importaba. Definitivamente uno era mejor que cuatro.


      Uno de los soldados regresó con una botella de agua. La agarré con ambas manos, la destapé y bebí hasta saciarme. Dejé alrededor de una cuarta parte de la botella para más tarde, por si acaso.


      “Gracias”, le dije al hombre. Inclinó la cabeza en reconocimiento. Sus ojos no vacilaron, nunca dejaron los míos. Resultaba muy desconcertante. Sin duda ese era su objetivo.


      Miré hacia la oscura noche, a lo que podía ver desde el interior del autobús. “¿Adónde vamos?”, pregunté “A los cuatrillizos no les gustaba mucho hablar”


      “A una casa franca lejos de mi base. No le quiero cerca de mis hombres” Lo dijo con tanta naturalidad que más que un insulto fue una declaración. Luego añadió cortésmente: “Disculpe la actitud de mis hombres. Se les ha hecho creer que puede ser letal”


      Levanté las cejas “¿No cree que sea letal?, pregunté inyectando un poco de sarcasmo.


      “Oh, creo que puede ser letal si así lo desea. Pero no creo que vaya a hacer nada dañino esta noche”


      “¿Por qué está tan seguro?”


      “Tengo mis razones”


      “¿Cómo cuáles? ¿Que soy una mujer esposada e indefensa?”, me burlé. ¿Era histeria lo que burbujeaba dentro de mi pecho amenazando con escapar?


      Se inclinó hacia adelante, aparentemente imperturbable por lo cerca que estábamos, apoyó los codos en las rodillas. Noté que llevaba alianza de boda. “Para nada. He conocido a muchos criminales, terroristas, psicópatas y locos antes. No me pareces uno de esos. No me engaño, creo llegado el momento no dudarás en matar, pero no creo que lo hagas mientras tengas otra opción”


      “¿Qué le hace pensar que esta es una situación en la que tengo opciones?” Levanté mis manos esposadas, como si él no lo hubiese notado antes. “No me siento abrumada por las alternativas”


      Su rostro se endureció, algo que no creía posible y sus vívidos ojos azules adquirieron un brillo helado. “No sé cómo considera usted esta situación, pero deje que le diga algo, señorita Fosch. Por encima de todo, protejo a mis hombres. No piense ni por un instante que, si me huelo que está considerando derribar a mis hombres, dudaría en derribarla a usted. No quiero, pero eso no significa que no lo haga”


      Le creí. Y también que no perdería el sueño por matarme. Asentí.


      “He conocido alguno de tu clase antes. Me resulta extraño que los científicos tengan documentación legal que proclama la propiedad de usted…” Escupió las últimas palabras con desaprobación y gané una pizca de respeto por él. “Tengo conocimiento de que los de tu clase trabajan duro para mantenerse fuera del radar y aun así, no disputaron las afirmaciones de los científicos sobre usted” Sacudió la cabeza. “Es desconcertante”


      Mi corazón dio un vuelco. ¿Esto significaba que él sabía lo que era yo? ¿O me estaba provocando para sonsacarme información? O el PSS le puso a la tarea a cambio de algún crédito o reconocimiento que obtendrá por la ‘hazaña heroica’.


      ¡Paranoia y yo estamos sentados en un árbol, besándonos…!


      “Habla como si supiese lo que soy cuando incluso los científicos, que me han tenido en ‘propiedad’ durante más de nueve años, no tienen ni idea”, me burlé. Contuve la respiración y esperé. Mi pulso se aceleró ante el repentino brillo que entró en sus ojos azules.


      “Oh, pero lo sé. Sé lo que es e incluso he interactuado con los de tu clase. Sin duda más de lo que ha podido interactuar usted” Si estaba diciendo la verdad, tenía razón. Pero mi cara no reveló nada.


      “¿Si? Entonces, ¿qué soy?”, lo desafié. El rugido en mis oídos era tan fuerte que estaba segura de que el general/teniente podía escucharlo, incluso con sus oídos humanos.


      Miró hacia la parte delantera del autobús y bajó la voz. “Sé que es uno de los Rechazados”


      ¿Rechazada? ¿Por quién? ¿O quiso decir que yo era una vagabunda? No parecía probable. Daba la sensación de que sabía de lo que estaba hablando. “Eso es solo un título”, le dije con voz apagada.


      Me dirigió una mirada serena. “Dhiultadh”, susurró, o algo por el estilo. No di señal de que la palabra significase algo para mí. “Sé que los de su clase no tienen relaciones entre especies”, continuó hablando, “pero que se defienden unos a otros en momentos de necesidad. Sé que hubo rumores en el mundo aquí y allá, que desaparecieron con la misma velocidad que aparecieron, que hablaban del descubrimiento de los de su especie. Sé que los de su clase, son un grupo muy reservado, no quieren ser descubiertos y es muy perturbador que permitan que usted permanezca bajo las garras de los científicos y no hagan nada al respecto”


      ¡Guau! Me quedé sin palabras. ¿Lo que había en su voz era ira? Pero lo más importante de todo eran sus palabras. ¿Significa que me rechazó mi propia especie? “¿Quizás no lo saben? Tal vez debería llamar a sus amigos, hablarles sobre esto”, sugerí esperanzada.


      Miró el reloj y negó con la cabeza. “Por lo que sé, saben de usted. Saben dónde está. Ellos saben lo que le está pasando”


      Yo era la rechazada de un grupo de preternaturales.


      “Además, escuché que uno de los tuyos interfirió cuando estabas en problemas en Las Vegas”.


      Estaba a punto de preguntarle qué quería decir cuando comprendí a qué se refería. Las Vegas. Estaba hablando de Logan. Sentí una mezcla de decepción y alivio. Decepción porque me estaba clasificando como una de las especies del mundo paranormal en general y no qué tipo de preternatural era en realidad. Alivio porque no había sido rechazada por mi propia especie.


      Fue una estupidez pensar que él sabía lo que soy, cuando no lo sé ni yo.


      Me moví tratando de encontrar una posición más cómoda. El general/teniente agarró uno de los cojines del asiento y lo colocó en el suelo detrás de mí, luego me sorprendió inclinándose hacia adelante y tirando suavemente de mí hacia arriba y hacia atrás sobre el cojín, con la espalda apoyada contra el asiento junto al suyo. Olía a colonia y jabón. Al sentarse de nuevo, tenía un feroz brillo en los ojos que no estaba allí antes. Tuve la inquietante sensación de que me estaba perdiendo un detalle vital.


      “Gracias”, dije dudosa. Sonrió y arrugó la comisura de sus ojos. “¿Por qué hacerme sentir cómoda?”


      Se encogió de hombros, solo un pequeño movimiento de su hombro izquierdo. “Tengo una hija de tu edad. Es salvaje y la mayor parte del tiempo, le gusta meterse en problemas”


      “¿Y?”, pregunté buscando la historia debajo de las palabras.


      Me miró en silencio por un momento antes de decir: “Cuando tenía once años, llegó a casa después de una fiesta de pijamas y nos contó que su mejor amiga, a la que conocía desde el jardín de infancia, era una cambia-formas. Naturalmente, no la creímos hasta un par de años después, cuando me enviaron a una misión especial y me informaron sobre la existencia de seres sobrenaturales. Entonces me preocupé. La familia de su amiga y la mía llevábamos años manteniendo una estrecha relación y nunca había tenido razones para sospechar que cometiesen algún delito, pero los vigilaba con cautela” Volvió a consultar su reloj antes de continuar: “Con el tiempo supe que aún podía confiar en ellos”


      Lo miré fijamente. ¿Trataba de decirme algo? Si era así, había perdido el hilo de sus palabras. “No entiendo”, dije finalmente.


      Él sonrió, una genuina sonrisa que suavizó sus rasgos. “Hay monstruos en todas partes, señorita Fosch. Si un criminal peligroso es negro, ¿eso convierte a toda la población negra en criminales? Si un musulmán es un terrorista, ¿convierte a toda la nación islámica en terrorista? Si un sobrenatural es un monstruo ¿significa que cada sobrenatural es un monstruo?”


      Resoplé. Cuéntale eso a los humanos.


      “Ser diferente no la convierte en un monstruo, señorita Fosch. Al igual que la mejor amiga de mi hija no lo es”


      “¿Cómo puede saberlo? No me conoce”


      Me miró intensamente. “Un monstruo habría aprovechado la oportunidad cuando me incliné para apoyarla en una posición cómoda”


      “Quizás no vi el beneficio en un autobús lleno de gente que se muere por dispararme y que considerarían su buena acción del día el derribarme”


      “Un monstruo hubiese considerado que una persona menos a la que enfrentarse era una mejor oportunidad para escapar. Un monstruo habría presionado usándome como rehén”


      “¿Puede que sea un monstruo inteligente y espero una oportunidad mejor? Puede que… ¿una vez que me quiten las esposas?” Mi voz destilaba sarcasmo. El hecho es que incluso aunque no le hubiese atacado, nunca se me ocurrió aprovechar la oportunidad. Es posible que simplemente sea un monstruo tonto.


      “No. Puede que sea usted diferente como la amiga de mi hija, pero no es un monstruo” Su voz tenía una convicción feroz.


      No hice ningún comentario sobre que la amiga de su hija, probablemente no había matado a nadie o que lo peor de su naturaleza de cambia-formas solo podía empujarla a comer un filete en mal estado.


      “Y esto lo dice el hombre que me entregará a las mismas personas que me han tratado como tal durante casi toda mi vida”.


      “Desafortunadamente no tengo otra opción. Créame cuando le digo que si pudiera, disputaría esa afirmación de los científicos. Pero mi razón para servir, es proteger a la nación”


      “Suerte la mía” Miré mis manos esposadas. Puede que no pensase que toda la nación preternatural seamos monstruos, pero de todos modos me iba a entregar a los que sí lo hacían. Demonios, hasta la mujer que me crio durante doce años lo había hecho. Dos veces. Puede que sí sea un monstruo y como no conozco otra forma, no conozco la diferencia. ¿Puede una persona loca saber si lo está? Escuché que incluso los psiquiatras tienen opiniones dispares sobre la respuesta a esta pregunta. ¿Cómo puede un monstruo saber si es un monstruo si no sabe ser de otra manera?
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      El autobús se detuvo con un chirrido enviándome de cara al suelo del pasillo. Sonaron algunas abruptas y breves órdenes gritadas en el frente, seguidas por las fuertes vibraciones a través del suelo de pisadas.


      Me levanté evitando movimientos bruscos. Mi estómago revoloteó con inquietud. Incluso sin ver el motivo por el que nos habíamos detenido, supe que algo iba mal.


      En el frente del autobús había soldados del ejército y algunos de La Élite, todos se pusieron firmes o se agacharon, todos con las armas en la mano, algunos me miraron con sospecha, otros miraron hacia la oscuridad exterior.


      Detrás, la estática crepitaba y alguien decía incoherencias. El general/teniente respondió: “Negativo. Yo vigilo. Llévate a Wallace, Connor y Midget a revisar la parte de atrás. Los perros falderos de los científicos pueden dividirse como quieran siempre que sigan el protocolo” Una breve pausa. “Sea lo que sea, si no os amenaza abiertamente, no abráis fuego. Es una orden. ¿Copias?”


      Hubo un “Sí, señor” desde el frente que se hizo eco a través de la radio.


      Me arrodillé y encontré la mirada azul hielo del general/teniente. Sujetaba una pistola de tranquilizantes distinta a las que usaba el PSS dirigida a mi torso.


      No me molesté en decirle que yo no tenía nada que ver con eso, fuera lo que fuera. Mi palabra no significaba nada para él. Movió los ojos hacia la izquierda, hacia la oscura noche y seguí su mirada apoyando las manos esposadas en el respaldo del asiento frente a mí.


      Por lo que pude ver, sin duda más lejos de lo que él podía ver, no había nada más que la fría y árida noche del desierto.


      Pero el ambiente se había vuelto pesado, había una presencia… más pesada que el aire, pero más ligera… estaba ahí, pero no estaba…


      De repente, el caos.


      Se rompió un cristal. Resonaron gritos. Se dispararon armas. ¿Silbidos? —Sonó un silbido.


      Nos atacaban. Miré a tiempo para ver como uno de los cuatrillizos disparaba a algo afuera.


      Dios, un ataque. Mi garganta se contrajo por el miedo y la esperanza. ¿Logan había venido a rescatarme? No, Logan no. En primer lugar, no sabía que me habían capturado y mucho menos a dónde me llevaban. Si abrigaba alguna esperanza de que Logan viniese a rescatarme, sería por accidente cuando intentase rescatar a su amigo Archer y eso era, si yo en ese momento ya estuviese en el cuartel general. Más gritos y disparos procedentes del interior del autobús. No escuché disparos en respuesta. Más ventanas rompiéndose y más silbidos. Una columna de humo llenaba rápidamente la parte delantera del autobús.


      Gas.


      “¡Maldita sea! ¡Haced algo!”, le grité al general/teniente. La conmoción al frente del autobús se estaba debilitando. Podía oír, pero apenas ver, los cuerpos golpeando en el suelo uno a uno como fichas de dominó, seguidos de un par de disparos más.


      Apenas había pasado un minuto y la defensa caía como pétalos de rosa bajo una fuerte lluvia.


      Una bala perdida golpeó el cojín junto a mi cabeza. El gas estaba casi sobre nosotros y el estúpido general/teniente no se movía de mi lado.


      Nos estaban atacando, pero no sabía quién y todo lo que hizo fue fruncir el ceño a sus hombres que caían y luego a la oscuridad afuera.


      No era hacer demasiado para proteger a sus hombres. Miré fugazmente al general/teniente y vi su ceño fruncido hacia la ventana a mi derecha. Me retorcí, logré ponerme de rodillas junto a la ventana.


      Lo que encontré hizo que mi respiración se atascase por el miedo y la aprensión. Un oso muy grande. Uno enorme. Tenía al menos dos metros de alto a cuatro patas y por lo menos, un metro de ancho en los hombros. El oso más grande del mundo, fue la frase que me vino a la mente.


      Hasta que le eché un segundo vistazo.


      Me deslicé hacia atrás sin poder sujetarme y empujé con los pies para conseguir la mayor distancia posible entre aquella cosa y yo.


      Otra mirada al general/teniente me dijo que el gas nos había alcanzado. ¿Era gas alucinógeno?


      Porque la cosa de afuera no era un oso en absoluto. Parecía un oso, desde lejos y en la oscuridad, si ignorabas que tenía seis patas y los ojos de un amarillo brillante. Había dos protuberancias curvas en su espalda, como cuernos doblados. No se trataba de un animal que pudiese definirse con el diccionario inglés ni cualquier otro alfabeto humano.


      Las zarpas del animal eran descomunales, fácilmente del tamaño de mis dos manos una al lado de la otra. Un golpe podría decapitar a una persona. Se acercaba más y más, un depredador en su mejor momento, un acosador con su presa acorralada.


      No hubo más gritos desde el frente.


      “Si no hago esto, parecerá sospechoso”, dijo el general/teniente justo antes de que un dardo tranquilizante golpease mi hombro.


      Completamente indefensa. En un segundo estaría inconsciente a merced del esbirro de Remo.


      No quería morir. Recordé el ataque de los Guardianes de los caminos y estaba segura de que esta vez, Remo me mataría. El monstruo levantó las patas hacia el autobús preparándose para mirar dentro.


      Recordé dos cosas antes de precipitarme hacia la oscuridad: el gesto del ‘animal’ era como el de un niño mirando el escaparate de una tienda de golosinas, expectante, ansioso y que su mirada amarilla tenía cierta inteligencia humana.
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        * * *

      


      Me desperté, por segunda vez esa noche. Esta vez en lugar de en un vehículo, mi frente estaba pegada a algo cálido mientras el frío aire golpeaba mi espalda y movía mi pelo de todas las formas imaginables. Había una mano en mi baja espalda, otra debajo de mis nalgas, una en mis omóplatos y otra sostenía mi cabeza contra la tibia piel.


      Me puse rígida. La enorme bestia parecida a un oso me tenía y me llevaba en la oscuridad. Luché, pero su agarre era firme. Grité. Podía escuchar el golpe de palas de un helicóptero de fondo, pero era débil, muy lejos. Luché, grité e hice todo lo posible por liberarme. La bestia no vaciló. No vaciló ni perdió el paso. Por lo poco que podía ver con la cabeza firmemente agarrada, estábamos corriendo hacia el desierto. El cielo estaba lleno de estrellas. No había signos de civilización. No había destellos de luz artificial en el horizonte lejano, no había sonidos de humanidad. Podía escuchar los latidos del corazón de la bestia debajo de mi oído, constante e incluso hipnotizador.


      Mis ojos se cerraron.


      Me sobresalté al darme cuenta de que estaba a punto de entregarme a Remo Drammen y yo me estaba quedando dormida. Rompí el hipnotizador canto de sirena de su corazón y empecé a luchar de nuevo. Pateé, grité, incluso soborné.


      Entonces lo mordí.


      Fue muy desagradable. Mis caninos atraparon carne, pero si su repentino aullido de dolor era un indicativo… fue… bueno… como poco, muy doloroso.


      Probé el líquido metálico y amargo que brotó en mi boca antes de que la bestia me apartase; a mí y a un pequeño trozo de carne peluda de su pecho. Me sostuvo con el brazo extendido, (los cuatro), mirándome con el ceño fruncido. Me estremecí, temerosa de la ira de sus inteligentes ojos amarillos. Entonces, inexplicablemente, todo se volvió negro.
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      Alguien me abofeteó. Abrí los ojos y quise aullar de dolor cuando miles de pequeños locos empezaron a salir de mi cráneo a martillazos. Mis ojos se humedecieron con la agonía y apreté los puños contra ellos. Había un rugido dentro de mi cabeza, como el zumbido insistente de avispas coléricas. Se me revolvió el estómago protestando con cada respiración superficial que inhalaba.


      Relájate, me dije. Controla la respiración. Respiraciones largas, exhalaciones lentas.


      Otra vez.


      Otra vez.


      Después de un rato, mi estómago empezó a asentarse y los locos del martillo se calmaban.


      El rugido era más persistente.


      Aparté los puños de los ojos y para mi sorpresa, fue el rostro de Logan, no el de Remo, el que vi sobre el mío. Sus ojos estaban oscuros de ira y preocupación.


      “¿Puedes oírme?”, gritó.


      Hice una mueca y croé: “No”


      Asintió con la cabeza y volvió a gritar: “¿Qué pasó?”


      Cerré los ojos concentrándome en la respiración, relajando mis músculos, tratando de mantener a raya el dolor. Cuando los abrí de nuevo, me estremecí ante el doloroso destello.


      “¿Qué pasó?”, su voz ahora suave y baja.


      Todavía desorientada, miré a nuestro alrededor, distinguí olor a comida podrida junto con desechos humanos y sabe Dios qué más. Los contenedores de basura estaban rebosantes; el sutil ruido de patas de roedores corriendo por todas partes. También estaba el ruido de tráfico cercano. Traté de hacer memoria de cómo había llegado hasta allí, pero no podía recordar más allá de estar aferrada a un monstruo parecido a un oso de dos metros y medio, corriendo en la noche del desierto como si acabase de recibir el premio de su vida. Miré más allá de la cabeza de Logan y sí, todavía estaba oscuro.


      El amargo sabor de la sangre de la bestia permanecía en mi lengua. ¿Dónde estaba Remo Drammen?


      “Roxanne, ¿puedes escucharme?” Logan volvió a sacudirme los hombros. Los locos del martillo volvieron con vítores, listos para ser liberados.


      Cuando Logan se tensó para sacudirme de nuevo, dije con los dientes apretados: “No lo hagas”


      Sus ojos brillaron de alivio. “¿Dónde estás herida? ¿Qué pasó?”


      “No lo sé”, gruñí. Me picaba la garganta y recordé todos los gritos que había soltado.


      “Está bien. Las cosas de una en una. ¿Estás herida?”


      Hice inventario moviendo los dedos de los pies y estirando los músculos uno a uno, pero aparte del fuerte dolor de cabeza, solo estaba algo rígida. “No. Creo que no”


      “Perfecto. Entonces, ¿qué pasó? ¿Qué puedes recordar?”


      Pensé en la bestia con forma de oso mirándome, el sabor de su sangre en la boca antes de desmayarme. Recordé sus grandes patas, su enorme cuerpo y cómo me había sujetado mientras corría. Los gritos en el autobús antes de que reinase el silencio. La bala perdida cerca de mi cabeza que pudo ser intencionada. El hecho de que el general/teniente me había disparado un tranquilizante después de todo. Demasiado, pero no lo suficiente. Y fue eso exactamente lo que le conté.


      Vi una extraña emoción en su cara que desapareció rápidamente, sentí la ira que estaba tratando de ocultar.


      “¿Qué pasó con tu madre?, preguntó. “¿También se la llevaron?”


      “Ella es humana”


      “¿Pero, se la llevaron?”, exigió, sin duda creyendo capaz al PSS de secuestrar a un ser humano. Tal vez si ella hubiese intentado ayudarme… me estanqué, sin saber cómo responder a la genuina preocupación en sus ojos.


      “¿Qué estás haciendo aquí?” Pregunté en lugar de responder, mirando alrededor a los malolientes contenedores de basura y todavía esperando encontrar a Remo al acecho. “¿Dónde es aquí?”


      “Recibí una llamada diciéndome que te encontraría aquí”, respondió poniéndose en cuclillas. Extendí la mano y él me ayudó a sentarme. El mundo giró una vez, luego se calmó. Había basura por todas partes. No comprobé si había estado inconsciente sobre algo repugnante. Todo en mí apestaba.


      “¿De quién?”


      “No lo sé”. Me ayudó a levantarme y me apoyé en él. Me aparté para no impregnarlo con mi maloliente estado.


      “¿Desde qué número?”


      “Era un número oculto” Se mantuvo lo suficientemente cerca como para atraparme si me caía y salimos del callejón pasando puertas oscuras, más contenedores rebosantes y saltando charcos sospechosos.


      “Roxanne, ¿qué te ha sucedido?”


      “No estoy segura”


      “Empieza por el principio, después de que te dejé en casa de tu madre. ¿Ella está bien?” Hizo una pausa y agregó: “¿Llegaste a entrar?”


      Salimos del callejón y me di cuenta de lo descabellado que era la idea de que mi propia madre me entregase al PSS. Pensó que me habían interceptado antes de que llegase hasta ella. Busqué las palabras para explicarle las cosas de una manera profesional, sin revelarle mucho. Quizás una respuesta directa y concisa era lo mejor.


      “Ella no es mi madre”, dije. Me sorprendió que la verdad no me afectara más. La traición, el engaño sí que me dolían. Pero el conocimiento de que mi madre nunca me había abandonado, que nunca me dejó a merced de los científicos fue un peso que se quitó de mis hombros. Para empezar, Elizabeth no era mi madre y el hecho de que no me quisiese no me dolió tanto como pensé que debería. Las llamas que una vez ardieron en lo alto de mí por su abandono ahora solo eran restos de ámbar.


      Renunció a doce años de su vida para criarme, para que no creciese dentro de un centro de investigación. Me dio una oportunidad de tener una vida normal que no habría tenido si me hubiesen criado el PSS.


      Y considerando que es humana y no tiene siglos de sobra…


      ¿Podía culparla? Es más, ¿debería? ¿Podría haberlo hecho mejor? ¿Le habría arruinado la vida el negarse a entregarme? ¿Si me hubiese sacado del país de contrabando?


      Quién sabe.


      Le conté a Logan la conversación con mi madre, con Elizabeth, mientras caminábamos. Desde el momento en que lo dejé, hasta el momento en que mordí al demonio de seis patas y perdí la conciencia.


      El escuchó. A veces con rabia, otras con sorpresa, casi siempre sin expresión. Pero ni una sola vez en toda la narración de quince minutos, interrumpió.


      Reconocí dónde estábamos en el instante en que terminé de hablar. A un par de manzanas de la feria Arden.


      “Increíble”, dijo. Su tono era frívolo, pero la ira que había vislumbrado no hacía mucho, ahora hervía a fuego lento en sus ojos.


      “Sí”


      Se detuvo abruptamente y se giró hacia mí. Sus ojos recorrieron cada centímetro de mi cara. “¿Cómo te sientes con todo esto?”


      Me llevó un segundo pensar en una respuesta honesta. “Supongo que duele menos saber que mi madre no me abandonó. Y supongo que tendría que estar agradecida de que el PSS no haya tenido mi custodia desde mi nacimiento”


      Escudriñó en mi rostro un segundo más con la mandíbula y puños apretados, sacudió la cabeza y siguió caminando. No sé exactamente qué era lo que irritaba tanto a Logan, qué estaba pensando.


      Imaginé todo tipo de cosas que los científicos podrían haberme hecho si me hubiese criado en el PSS. Jamás hubiese conocido la vida fuera de la Sede o lo que realmente significa la vida. No habría hecho amigos, ni conocido el verdadero significado de la palabra amigo, ni habría formado parte de algo, tenido un hogar (porque incluso si Elizabeth había estado fingiendo todos esos años, me dio un buen hogar, estabilidad, confianza en mí misma). Nunca me hubiese cuestionado tantos análisis de sangre y experimentos que el PSS me hizo. Les habría creído al decirme que la vida es así. Supongo que después de todo, tenía que estar agradecida de haber tenido esos doce años como una niña normal.


      Caminamos en silencio unos minutos y mi olor era tan repugnante que hasta los vagabundos se apartaban a mi paso.


      Un repentino pensamiento me asaltó. Paré en seco y miré a Logan.


      “¿Qué?”


      “Fue él” Levanté una mano para interrumpir a Logan antes de que pudiese decir algo y dejé que la idea cristalizase, recordando el fracturado diálogo y conectando los puntos antes de expresarlo en voz alta.


      Las incesantes miradas al reloj, los comentarios que ahora cobraban sentido, incluso algunas de las órdenes.


      “Tuvo que ser él”


      “¿Quién?”, preguntó. “¿De qué estás hablando?” Me miraba con humor, como si el hedor emanase físicamente de mi cabeza.


      “Creo que sé quién te llamó” Por fin algo tenía sentido. Logan me miró en silencio, expectante.


      “El general o teniente, estuvo demasiado tranquilo durante todo el proceso. Creo que sabía lo que estaba pasando. Él me ayudó”, asentí con la cabeza. Su último comentario ahora sí tenía sentido. Estaba claro que el general/teniente era el que había llamado a Logan.


      Estaba enfadado por verse obligado a llevarme y conocía a los preternaturales. Incluso llegó a admitirlo. Tuvo que ser él. ¿Quién más?


      Logan pareció pensativo un instante. “Tal vez”, dijo al fin, pero creo que solo me estaba apaciguando.


      “¿Qué es lo que no me estás contando?”, exigí.


      Se encogió de hombros. “No creo que ese hombre sea la persona que me llamó. Por un lado, si quería mi ayuda, me habría llamado antes de llegar tan lejos. Quiero decir, ¿por qué pasar por todos esos problemas para traerte de vuelta?”


      “No, no. Verás, él sabía de ti. Incluso mencionó que me ayudaste en Las Vegas”


      Eso llamó la atención de Logan. “¿Dijo mi nombre?”


      “Bueno”, dije nerviosa, “no dijo tu nombre, pero mencionó a uno de los míos que me ayudó en Las Vegas”


      “¿Ah, sí?”, dijo con interés y vi un destello calculador entrar en sus ojos.


      “Incluso si nadie te vio, el PSS nos atrapó juntos. Sumaron dos más dos”


      “¿Cómo dijiste que se llamaba ese general? ¿De qué división es?”


      La frustración me hizo decir: “Bueno, no pudimos intercambiar las tarjetas de visita”


      “Está bien, ¿qué tal una chapa con el nombre?”


      “No tenía”


      Las cejas de Logan se arquearon.


      Lo miré: “Estaba demasiado preocupada para prestar atención a nimiedades”


      Asintió con la cabeza, se giró y siguió caminando.


      Bueno, pensé que tenía sentido que tuviese algunas preguntas. Pero estaba más allá de mí que el general consiguiese que un demonio con forma de oso lo ayudara y hubiese recorrido todo el camino de regreso, lo cual no era una hazaña pequeña, considerando que habíamos conducido al menos a dos horas de Sacramento.


      “¿Cuándo recibiste la llamada telefónica?”


      “Unos minutos antes de que despertases, ¿por qué?”


      “¿Dónde estabas?”


      “A unas manzanas”, me miró. “¿Piensas que quien me llamó sabía mi ubicación? ¿Crees que me seguían?”, miró hacia atrás cuando preguntó, escudriñando las calles y los tejados.


      “No lo sé. Pero esa cosa me trajo desde dondequiera que estuviésemos y convenientemente, me dejó en un sitio cerca de ti”


      Él gruñó. “Pensé en esa posibilidad cuando la persona que llamó me dijo dónde estabas” Se movió un poco para protegerme por detrás. Estaba molesto. “¿Dijiste que era un animal parecido a un oso con seis patas y ojos amarillos? ¿Y nunca habías oído hablar sobre él o lo habías visto?”


      Negué con la cabeza. “No. Pensé que era uno de los secuaces de Remo Drammen”


      Volvió a gruñir y dejamos que el tema decayese. Nos quedamos en silencio después de eso.


      Tenía otras cosas importantes que considerar. Ahora que Elizabeth ya no ocupaba la cabeza de mi lista, todo lo que me faltaba era desaparecer del mapa. Ahí es nada. Se suponía que Logan se iba a Seattle por la mañana, donde se encontraría con su amigo. Eso si su amigo aparecía. Consideré mis opciones, las sopesé y tomé una decisión.


      “Oye, ¿tu amigo te ha devuelto la llamada?”


      “Aún no”


      Mordí el labio inferior un instante antes de soltar: “Iré contigo. A cambio de tu ayuda para desaparecer después”


      Logan de detuvo y me miró fijamente. “¿Por qué? Voy a ayudarte a desaparecer de todos modos, pero necesito a Archer para eso, por lo que tiene que ser después del rescate. Mientras tanto, puedo llevarte a un lugar seguro, todo lo que tienes que hacer es mantenerte escondida”


      “No. Yo pago mis deudas. Voy contigo y después me ayudas a desaparecer. Una cosa por otra”


      “¿Por qué?”


      “Y ¿por qué no?”


      “Porque es peligroso. Porque les tienes miedo. Porque nunca has hecho esto antes. Porque no sabes pelear. Porque si me detienen no podré protegerte…”


      “Vale, vale. No quería decir literalmente”, murmuré y respiré hondo. “Voy contigo, tú me ayudas. No voy contigo, no quiero tu ayuda. Tan simple como eso”, dije levantando la barbilla en desafío. Tengo obstinación en abundancia. Fue uno de los rasgos que el PSS no pudo modelar.


      Logan pareció estar considerando lo que le había dicho. Sus ojos grises brillaron. “No”


      “¿No?”


      “No. No vienes. Y punto. Te dejaré en un lugar seguro hasta mi regreso, luego te ayudaré a desaparecer, pero no vas a venir” Su tono no admitía discusión.


      “¿Perdona? ¿Qué te hace pensar que puedes decirme lo que he de hacer?”


      “Solo te pongo al tanto de cómo va a ser”, dijo suavemente.


      Entrecerré los ojos. “No creas que, porque me has ayudado un par de veces y hemos intercambiado algunos besos, tienes autoridad para decirme lo que puedo o no puedo hacer”, apreté los puños. “Nadie y digo nadie, me da órdenes” Ya me habían dictado suficientes veces en mi vida para una eternidad.


      Pasó un punk de pelo puntiagudo verde anaranjado y empezó a convulsionar con náuseas. Ambos lo ignoramos.


      “No te estaba dando una orden”.


      “¡Eh!, hombre, ¿cómo besarías a esa basura sin vomitar en su boca?, se burló el punk. “Ja, ja, está totalmente destrozada”


      Lo miré intensamente, pero se alejó tropezando, medio borracho.


      “Sonaba a orden”, le respondí a Logan.


      “Cuando te pedí ayuda, no sabía qué sucedía en ese lugar, qué te había pasado mientras estabas allí. Comprendí tu desgana una vez que me explicaste las cosas y tras repasar las láminas, me di cuenta de que entrar y salir no será tan fácil como me imaginaba. No quiero arriesgarme a que te capturen de nuevo por mi culpa”


      “Entonces, ¿estaba bien arriesgar mi vida antes, cuando no sabías por lo que había pasado? Estás lleno de mierda”


      “¿Cómo dices?” Su ira comenzaba a aflorar. Hace un par de días podría haberme callado ante la furia de un hombre lobo/vampiro dirigida hacia mí, pero hoy alimentó la mía.


      “Dime algo”, dije con la voz goteando carámbanos. “¿Te habría importado si me capturasen antes de que nos volviésemos ‘personales’?”


      Frunció los labios y sus ojos destellaban ira. Esa era una respuesta más que suficiente para mí.


      Sacudí la cabeza con disgusto. “Entonces, ¿está bien arriesgar la vida de otra persona mientras no la conozcas? ¿Una vida insignificante por una buena causa?”


      Apretó la mandíbula, apretó los puños. Pero yo aún no había terminado. “Y cuando escuchaste lo mucho que he sufrido, sentiste pena, me diste un poco de caridad y ahora crees que puedes darme órdenes” Ahora estaba de pie cara a cara con él, con mi dedo clavado en su pecho, nuestras botas tocándose.


      Los ojos de Logan se habían reducido a finas rendijas y su ira se arremolinaba entre nosotros mientras inhalaba y exhalaba grandes ráfagas de aire. Quería alcanzar esa ira y saborearla, pero tenía suficiente sentido común para contenerme.


      “Puede que al principio no me importase tanto lo que podría haberte pasado como después de saber por lo que pasaste, quién era tu padre, pero nunca te habría dejado atrás. Archer es mi principal objetivo, pero un equipo no vale nada si no nos apoyamos mutuamente” Se pasó una mano por el pelo con frustración y agregó: “Mira, Roxanne, si no quiero que me acompañes en mi intento de rescate, es solo porque no quiero que te lastimen más de lo que ya lo han hecho… o tener que enfrentarme a la culpa si te capturan en el proceso”


      “Si me lastimo, es mi decisión. No te haré responsable por eso. Además, conozco el lugar mejor que cualquier otro lugar del mundo. No tendrás que detenerte de vez en cuando para comprobar si vas en la dirección correcta o concentrarte en cosas como puestos de guardia. Puedo ahorrarte mucho tiempo y eso podría marcar la diferencia entre éxito y fracaso”


      Atisbé la duda en sus ojos y presioné: “Es posible que tu amigo ni siquiera aparezca. Tú mismo dijiste que necesitas a alguien. Haré todo lo que me digas cuando me lo digas. Incluso si aparece tu amigo, Archer podría estar herido y necesitar apoyo. Puedo proporcionar eso. Y puedo desviarme hacia otra salida si encontramos el camino bloqueado sin perder el tiempo innecesariamente”


      Exhaló frustrado y asintió una vez. “Bien. Le daré a mi amigo otro día para que se comunique conmigo y luego iremos con él o sin él. Mientras tanto, quiero que aprendas algunos movimientos defensivos básicos. No es negociable”


      “Mmm” Pensé que los movimientos de defensa básicos serían inútiles ante los dardos tranquilizantes, pero, si ese era mi pasaporte, lo haría.


      ¿Quién habría dicho que volvería a ese lugar de buena gana?


      Reanudamos la marcha. Estábamos cerca del Hilton y no me sorprendió que el cielo nocturno se aclarase. El sol estaba a punto de salir de nuevo.


      Otro día, otro problema.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Nueve

          

        

      

    


    
      El vestíbulo del hotel estaba vacío salvo por una aburrida recepcionista que parecía despierta a duras penas. Arrugó la nariz cuando la alcanzó mi hedor, pero al darse cuenta de que era yo la fuente, enseguida suavizó la expresión y sacó la tarjeta de la habitación, aunque sus ojos se llenaron de lágrimas.


      Logan me instó a que me dirigiese a la habitación mientras él tenía unas palabras con la recepcionista. Quería… necesitaba una ducha.


      Dejé mi bolsa de viaje sin tocarla junto al armario y fui directamente al baño. No quería impregnar la ropa limpia con el hedor que emanaba de mí como olas de calor del asfalto. Ya era bastante malo que mi ropa y mi abrigo nuevo tuviesen que ir a la basura. Me di la ducha más larga y caliente de mi vida. Froté, enjaboné, froté y volví a enjabonarme después de lavar y acondicionar el pelo dos veces, en una urgente necesidad de cubrir el olor incrustado en mi nariz. Sentía que se iba a quedar ahí para siempre.


      Salí del cuarto de baño envuelta en una toalla y encontré a Logan sentado en el borde de la cama esperándome, mi bolsa de viaje hecha y lista, esperando a su lado.


      “¿Vamos a alguna parte?”


      “Solo a otra habitación”, respondió, sus ojos hicieron una rápida y apreciativa exploración de mi cuerpo.


      Un rubor subió por mi cuello. No estaba haciendo nada por ocultar su atracción. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, en ellos había un intenso brillo que rápidamente se convirtió en diversión cuando se profundizó mi sonrojo.


      Agarré algo de ropa al azar con una mano, mientras con la otra me aseguraba de que la toalla no se moviese y volví al baño.


      Otra habitación. Me pregunté si era allí adonde había llevado sus pertenencias. Cuando me llevó a casa de Elizabeth había metido sus cosas en el maletero de la camioneta porque ya no volvería. Ahora me preguntaba si todo lo que hizo fue cambiarse a otra habitación porque había concluido nuestro trato. ¿Como se suponía que debía irse por la mañana, no tenía que malgastar más de su tiempo conmigo?


      Fruncí el ceño ante la idea y me puse una camiseta de gran tamaño. ¿Por qué tendría que hacer eso? ¿Significaba que prefería mantenerse alejado de mí o simplemente me estaba dando algo de espacio?


      Se me arqueó una ceja cuando vi que solo nos cambiábamos a la habitación enfrente de la mía.


      Después de todo, parece que no me iba a evitar, solo trataba de darme algo de privacidad. ¿Había estado aquí cuando recibió la llamada anónima? Tan pronto como entramos en la habitación, un reflejo de la que dejamos, pero en azul y crema en lugar de verde, me di cuenta de que sus pertenencias tampoco estaban allí. Dondequiera que las dejase, no tenía la intención o no confiaba lo suficientemente en mí como para llevarme allí. La comprensión se me clavó en el estómago, pero después de unos cuantos tragos de regaño, bajó.


      No era de mi incumbencia dónde pasaba su tiempo. O con quien. “¿Qué pasa con el vuelo de la mañana? ¿Cuándo nos vamos?”, pregunté para llenar el silencio y dar a mi mente algo en lo que pensar.


      “Iba a esperar a mi amigo en Seattle, pero puedo esperarlo aquí. Ya le dejé un mensaje poniéndole al día sobre los acontecimientos. Ahora ve a dormir. Pareces agotada” Me dio un beso en la mejilla demorándose demasiado. “Volveré pronto. Mientras tanto, duerme”, dijo acercándose a la puerta.


      Me sorprendió que no se quedase, pero me obligué a no llamarlo. De todos modos, no me importa.


      Observé la puerta cerrada por un momento, luego me moví hacia la ventana y abrí las cortinas dejando que la luz de la mañana se filtrase. La otra habitación daba al aparcamiento, pero esta lo hacía al frente del hotel y la calle principal. Me quedé allí por un momento, tratando de no pensar en el hecho de que Logan no me había llevado al lugar en el que dejó el coche y sus cosas. Sabía con certeza que su coche no estaba aparcado en una calle cercana al azar, porque parecía apegado a ese portátil y no lo dejaría sin vigilancia en cualquier sitio. Se lo había llevado a todas partes, incluso había vuelto a buscarlo después de que el PSS destrozase su Range Rover. No, el portátil y sus cosas estaban en otro lugar, en un lugar seguro y no estaba lejos del callejón en el que me encontró porque había ido a pie a investigar la llamada.


      O puede que hubiese otra razón plausible, pero estaba demasiado cansada para darme cuenta.


      El maldito problema de confianza de nuevo.


      Froté las palmas de las manos en la cara, luego presioné los tenares sobre los ojos hasta que vi estrellitas.


      Estaba cansada, demasiado cansada para toda esta mierda.


      Necesitaba descansar un poco. Me giré y me metí en la cama decidida a dormir bien toda la noche.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Me desperté ligeramente cuando Logan se deslizó en la cama detrás de mí. Quería girarme y enfrentarlo, pero el roce de sus dedos a través de mi pelo y su calidez me hizo caer en un sueño más profundo.


      El olor a café y tostadas me despertó. Me estiré perezosamente y abrí los ojos. El sol entraba en la habitación en ángulo, revelándome que era más tarde del mediodía. Logan se sentó apoyado a mi lado en la cama con una humeante taza de café en ambas manos y su portátil en el regazo.


      “El desayuno está listo. Únete a mí”, dijo sin apartar los ojos de la pantalla. Me acerqué para ver y estaba leyendo las noticias.


      “¿Qué es tan fascinante?”


      “Una historia sobre unos terroristas que volaron un autobús militar en el desierto de Mojave. Has vuelto a ser noticia, aunque de una forma menos glorificada que la última vez”


      “¿Qué?” Me moví a su lado para ver.


      “Aquí dice que ninguno de los SEAL resultó herido. Escucha esto: ‘Todo lo que puedo decir es que quienesquiera que fuesen los terroristas, pronto serán atrapados’, dice el general Jacob Parkinson, un mariscal de campo veterano en el territorio iraquí. El autobús fue atacado poco después de la medianoche desde diferentes ángulos con gas somnífero y armas de fuego. Hay rumores de que un criminal muy peligroso se escapó durante el altercado, aunque aún no se ha confirmado nada. Nuestra fuente nos informa que, a pesar de la completa incapacitación de nuestros soldados altamente entrenados y la explosión de su transporte, no hubo víctimas como resultado”, finalizó Logan y me miró.


      “Supongo que eso no hace quedar muy bien al general Parkinson” Bostecé. Mientras no me mencionasen, la noticia no me molestaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuarenta

          

        

      

    


    
      Un par de tostados y una taza de café más tarde, Logan me estaba tirando por la habitación como a un trapo viejo. Golpeé contra la pared y me deslicé, quedándome como estaba, pensando si valía la pena.


      “Levántate. Tienes que aprender algunos movimientos”, dijo Logan frunciendo el ceño.


      “No es igual si no puedo usar las garras. Con ellas cualquier forma en la que golpee es suficiente para mutilar. Ese es el motivo por el que no te estoy devolviendo el golpe” Fruncí los labios para evitar quejarme. Después de un momento de silencio, miré hacia arriba y encontré a Logan sonriendo. Esa sonrisa matadora de nuevo.


      “¿Qué?”


      “Estás haciendo pucheros. Estás preciosa cuando haces pucheros”


      “Eso no es cierto”, me ericé.


      “¿A no? Desde aquí lo parece”, volvió a sonreír y me levanté.


      Una hora después estaba maldiciendo. “Me estás provocando”, gruñí. Mi voz ahogada por la alfombra mientras Logan sostenía mis dos muñecas a mi espalda.


      “Maldita sea”, dijo con aire de suficiencia. Oh, él estaba disfrutando demasiado con esto.


      Me retorcí con fuerza, la articulación de mi hombro protestó, pero logré desequilibrarlo el tiempo suficiente para volcarle y darle una patada. Luego me abalancé sobre su garganta, mis garras se transformaron en un abrir y cerrar de ojos, listas para el golpe mortal sobre su yugular.


      Él sonrió ante mi expresión engreída y triunfante, sus desprotegidos ojos transmitían la mirada de alguien sin preocupaciones.


      Solo por un segundo.


      De repente su sonrisa se desvaneció y volvió a ponerse la máscara.


      “¿Qué pasará si la próxima vez que usen ese maldito brazalete te afecta?”


      “No me afectó ayer en el autobús”


      Levantó una ceja. “¿Y los grilletes? Son de acero reforzado”


      “Probablemente rompibles” Otra ceja.


      “¿Qué? No es que haya podido probar la teoría”


      “Está bien, intentemos otra cosa”, concedió y me levanté. Mi cara ardía al darme cuenta de que había estado sentada en su pecho.


      Me puse de pie y me di la vuelta, pero me giró, mis manos estaban atrapadas detrás de mi espalda, mi pecho presionado contra el suyo.


      “¿Qué tal esto? ¿Qué puedes hacer?”, murmuró con los ojos enfocados en mis labios antes de bajar la cabeza hacia la mía.


      Iba a besarme.


      Una cosa era besarnos sabiendo que teníamos que irnos en cinco minutos. O que me abrazase y acariciase mientras dormía.


      Era completamente diferente ser abrazada y besada completamente despierta y saber que no había nada que hacer además de matar el tiempo hasta el día siguiente.


      Se movió centímetro a centímetro… sus labios se acercaban… su aliento y el mío se mezclaron, nuestros corazones acelerados juntos en anticipación.


      Sus labios tocaron los míos, un roce lento y mis brazos aparecieron alrededor de su cuello, sus brazos alrededor de mi cintura y nos acercamos uno al otro y…


      Llamaron a la puerta.


      Un repentino impulso de gruñir ante la intervención se apoderó de mí. Me mordí el labio inferior para evitar que saliese el gruñido. ¿No podían haber llamado hacía una hora? O mejor aún, ¿dentro de una hora?


      Logan avanzó sigilosamente y observó al intruso a través de la mirilla. Exhaló frustrado por lo que vio y me miró antes de alcanzar la puerta, luego se detuvo y me miró de nuevo, esta vez como si acabase de fijarse en mí.


      Tenía puestos los pantalones cortos de pijama y la camiseta sin mangas, vaciló un momento, luego se trasladó al sofá azul, recogió su albornoz del suelo y me lo pasó.


      Bueno, eso fue… inesperado.


      Le lancé una aguda mirada al pecho desnudo, pero todo lo que hizo fue levantar una ceja cuando llegó el siguiente golpe seco. Simplemente lo ignoró y esperó como si tuviese todo el tiempo del mundo, como si prefiriese dejar que la persona al otro lado de la puerta se quedase esperando o que desistiese y se marchara, en lugar de dejar que lo viera quien fuera. Eso me gustó.


      Eché un vistazo subrepticio a mi ropa repentinamente ofensiva, para asegurarme de que nada se había roto o de alguna manera se había vuelto transparente. No, los pantalones cortos rojos estaban intactos y la camiseta negra, bueno, era negra.


      Otro fuerte golpe hizo que Logan se recostara en el sofá y cruzase los tobillos, con el albornoz colgando de su brazo estirado.


      Me lo puse y lo cerré con el cinturón cuando Logan me indicó que lo hiciese, aunque solo fuera porque estaba intrigada.


      Aún ataba el cinturón cuando un hombre alto entró pavoneándose. Lo primero que noté de él cuando golpeó el hombro de Logan en un gesto de camaradería, es que era al menos cinco centímetros más alto que Logan. Lo segundo que noté cuando sus ojos marrones se encontraron con los míos fue la ira acumulada. Sus fríos ojos hicieron contacto y lo mantuvieron antes de pasar a mi lado e inhalar profundamente mi aroma. Se dirigió directamente al escritorio en el lado más alejado de la habitación como si fuese el amo del lugar. Lo tercero que noté fue, por supuesto, su extraña aura. Era verde como la de un Were, excepto que era de un color claro, en lugar del verde bosque común a estos. Como si alguien hubiese intentado borrarla sin mucho éxito.


      En su aura había otra rareza. Tenía manchas grises que la salpicaban. Un escalofrío recorrió mi espalda ante las peligrosas vibraciones que emanaban de él. Mi mente catalogó y evaluó su atuendo. Pantalones negros de batalla, botas de combate y un abrigo negro que lo cubría hasta los tobillos. Sus hombros eran muy anchos debajo del abrigo, lo que indicaba entrenamientos duros. Colocó una bolsa de piel sobre el escritorio con un ruido sordo y se giró hacia nosotros. Sus fríos ojos marrones pasaron de mí a Logan y luego otra vez, pero fue a Logan a quien se dirigió cuando dijo: “Entonces, ¿me vas a decir qué diablos está pasando?”, con un denso acento español.


      Vaya, ese tipo estaba muy cabreado. Mis ojos se movieron a Logan, no se quedaron por mucho tiempo.


      Había tres depredadores en una pequeña habitación y uno estaba peligrosamente hambriento de pelea.


      Logan cerró la puerta con un fuerte golpe y la mirada del hombre parpadeó hasta un punto por encima de mi hombro, casi como si esperase que saltara hacia él en cualquier momento y no se atreviese a apartar la mirada. Sus ojos se movieron por mi cuerpo, evaluando, luego por el de Logan. Casi podía ver girar las ruedas de su cabeza.


      El olor de nuestro sudor mezclado, el hecho de que parecía estar desnuda debajo del albornoz, el cuerpo medio desnudo de Logan y, por supuesto, el tiempo que tardamos en abrir la puerta.


      Como si todo —el entrenamiento, el casi beso, la forma deliberada en que Logan dejó al tipo esperando en la puerta— hubiese pasado solo para que este tipo llegase a esa conclusión. Mis ojos querían entrecerrarse y me obligué a permanecer indiferente mirando al recién llegado. Había un destello de desafío en sus ojos marrones y el mordisco de su ira asaltaba mis sentidos.


      ¿Su ira sabría tan refrescante como la de Logan? Me pregunté antes de rechazar el pensamiento.


      “¿Ella es la mujer que mencionaste?”, preguntó en un tono que sugería que me había evaluado a mí, ‘la mujer’ y había suspendido.


      Me puse rígida por dentro, pero no mostré reacciones en mi cara. Sin duda este era el amigo del que Logan esperaba una llamada.


      Y vaya amiguito.


      “Sí”, ladró Logan deteniéndose a mi derecha un poco adelantado.


      “Pensé que habías rechazado la misión de los científicos”, dijo el hombre evaluándome de nuevo con los ojos, esta vez, lentamente, de la cabeza a los pies, transmitiendo disgusto como un insulto. Sentí como si me desnudase con los ojos, pero el desprecio y la ira eran las únicas emociones reales que espesaban el aire. Este tipo tenía un problema conmigo y yo no sabía por qué o quién era él.


      Logan gruñó y la mirada del hombre volvió a dirigirse a él, luego a mí y de alguna manera, el desprecio y la ira se hicieron más livianos en el ambiente.


      “Ya veo”, dijo.


      La tensión en su hombro se alivió y se reclinó en el escritorio cruzando los tobillos y los brazos frente a él. Una postura más relajada que denotaba estar menos vigilante. Logan también se relajó.


      “Roxanne, este es mi amigo Rafael Sánchez. Rafael, esta es Roxanne”. Rafael inclinó la cabeza en reconocimiento con los ojos aún fríos. Desvió su mirada hacia Logan.


      Solo desde su línea de visión, el desprecio y la ira rezumaban en rápidas oleadas a pesar de su relajada apariencia exterior.


      “Cuéntame qué está pasando? Me has dejado mensajes crípticos en todas partes y cada uno contradice el anterior. Es increíble que haya podido encontrarte”


      “Es algo complicado. ¿Aún no has comido?”


      Una inclinación reacia de la cabeza. “Me reuní con Doug antes de venir” Sus ojos se movieron hacia mí antes de agregar; “Aunque no me importaría tomarme un café”


      “Excelente. Llamo para pedirlo, me doy una ducha y luego te pongo al corriente”


      “Cuéntame ahora, hermano. Dime qué está pasando”


      “Es una larga historia. Será una ducha rápida”, respondió Logan con sequedad. ¿Era mi imaginación o estaba evitando la pregunta porque no quería explicar las cosas a Rafael delante de mí? ¿Qué estaba escondiendo?


      No quería especular en un tema sobre el que no tenía control y me tomé tiempo para examinar el aura de Rafael ahora que él no estaba concentrado en mí. No era un Were, de eso estaba segura, aunque su aura fuese verde y las motas grises significaban que fuese lo que fuese, primero tuvo que morir antes de ser así. ¿Voy bien? ¿No era lo suficientemente profunda la cicatriz que le recorría la sien hasta las cejas? Nunca he visto a un preternatural con una cicatriz a menos que la ganase siendo todavía humano, pero podía equivocarme. Había excepciones. Podría ser una cicatriz temporal. A veces tardan períodos prolongados en desaparecer. Una lesión tarda en curarse y podría ser el residuo de una pelea de no hace mucho tiempo. Quizás el gris significaba que esta no era su vida natural. Quizás el tono más claro de su aura era así solo porque no nació de esta manera. ¿Acierto?


      Sentí sus ojos de nuevo. La ira y el desprecio enfocándose, golpeándome con toda su fuerza.


      “No me pareces peligrosa”, comentó manteniendo la relajación.


      Mis cejas se levantaron y miré de reojo a Logan. Rafael también se movió para mirarlo y ambos esperamos la respuesta. ¿Logan discutía sus casos con sus amigos, o para el caso, los que rechazaba?


      “Pensé que habías dicho que ella se había marchado”, agregó.


      “Lo hizo”


      “Ah, entonces ¿esto es una ilusión?” Logan gruñó a modo de advertencia.


      Rafael levantó las palmas de las manos hacia fuera en un gesto apaciguador. “Oye hombre, relájate. No hay necesidad de ser hostiles. Solo intento entender qué está pasando. Primero me dices que encontraste a alguien para que nos guíe, luego me dices que ella no vendrá pero que ayuda en segundo plano y me dejas esos rasguños de colorines con Douglas, quien, por cierto, está tan confundido como yo. Y aquí estamos. Me dices que estamos solos y luego cambias el lugar en el que encontrarnos tres veces y me quedo en blanco intentando averiguar dónde encontrarte y cuando lo hago, la veo todavía aquí. Solo trato de entender qué diablos pasa en esta alegre persecución”


      La frescura familiar de la ira de Logan llenó el aire mezclándose con la de Rafael.


      “Te he dicho que más tarde”, espetó. “¿Estás dentro o no?”


      “Por supuesto. Supongo que estamos rescatando a Archer. ¿O también ha cambiado la misión? Porque estoy a tiempo de llamar a Doug y decirle que no es necesario el reconocimiento”, agregó Rafael con sarcasmo.


      Logan apretó y aflojó el puño y me miró antes de agarrar con furia el teléfono. Pidió café y bocadillos. Después, sin mediar palabra, agarró algo de ropa y se dirigió al baño cerrando la puerta detrás de él.


      Pensé que era una actitud infantil por su parte, pero al menos, fue eficaz para evitar lanzarse contra la garganta de su amigo o tener que responder a alguna pregunta.
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      Ambos miramos la puerta cerrada unos instantes. ¿Qué está pasando?


      Rafael se giró hacia mí con la postura relajada subyacente a las olas furiosas que golpeaban mis sentidos. “No me pareces peligrosa”, repitió. Ignoré su comentario y solo lo miré. ¿Me consideraría peligrosa si le arrancaba la vida? ¿Podría hacerlo lo suficientemente rápido como para que no se diese cuenta del ataque?


      Sería interesante saber si podría succionar la vida de un enemigo sin que él se percatase de que era demasiado tarde.


      Igual que sus ojos, el pelo de Rafael era castaño, con un rostro delgado de bordes afilados, lo que le daba una apariencia prominente y peligrosa que hasta los humanos comunes serían capaces de sentir.


      “Supongo que es cierto el dicho de que las apariencias engañan”, se burló condescendientemente. “Quiero decir, una mirada bonita, suave, sonadora, mirada mimada y educada. Me sorprende que Logan se enamorase de ella” Me miró de arriba abajo.


      ¿Por qué trata de provocar una pelea? No iba a morder el anzuelo. Aun así, sentí la urgencia de mirar detrás de mí, comprobar si había alguien más en la habitación con nosotros.


      ¿Suave? ¿Mirada soñadora? ¿Mimada? ¿Educada?


      Se movió y las motas grises de su aura siguieron el movimiento, haciendo que el verde pareciese flexible como el agua. ¿Qué podía tener el aura como un Were y aun así, sentirse y verse diferente? Busqué en mi mente entre lo que había leído en el diario del Dr. Maxwell, pero seguía sin encontrar nada.


      “Entonces, ¿qué pasa contigo y con Logan?”


      Sonreí “¿Te mueres por saberlo?” Reflexioné sobre la posibilidad de especies nuevas en mi mente, algo parecido a un Were.


      “No te hagas la listilla conmigo. Puedo asegurar que escondes algo. E incluso si Logan no puede ver más allá del bonito caparazón, puedes estar segura de que no me engañas ni un poco. He visto a muchos como tú antes. ¡Suéltalo!”


      “¿O qué?”


      “No me busques las pulgas. Te lo sacaré de una forma u otra. Hay algo en ti y no tengo idea de por qué Logan no lo ha sentido, pero yo sí”


      No le respondí. En realidad, no sabía qué responder a eso.


      “Empieza a hablar”, siseó. Obviamente, a estas alturas esperaba que me sintiese intimidada.


      Y lo estaba. Pero gracias a todos mis años en el PSS, él nunca lo sabría.


      Al ser una depredadora, era consciente de que no debía mostrar debilidad en un juego de dominio. Y eso es exactamente lo que era él, un depredador dominante reafirmando su estado de alfa.


      “No tengo nada que contarte”


      “Deja que te explique algo, sistah. Conozco a Logan desde hace mucho tiempo. Ya lo he visto con mujeres bonitas antes. También lo he visto en acción muchas veces y sé con certeza que nunca se apartaría de su objetivo. Y mucho menos si su objetivo es Archer”


      Ladeé la cabeza. “Pensé que te estaba esperando”


      “No. Él sabía que yo no estaba disponible por lo que tendría que haber buscado a otro para que lo acompañase”


      Una vez más, no tenía nada que decir al respecto.


      Rafael arqueó las cejas, sus ojos se enfriaron unos grados. “Empieza a hablar”, siseó.


      Me enderecé. “¿Por qué no te sacas el palo del culo y me dices lo que crees que estoy haciendo en lugar de bailar alrededor del tema?”


      Inclinó una vez la cabeza. “Muy bien. Sé que estás jugando con él, por lo que tu intención podría ser venderlo. Y te diré esto: si ahora mismo te das la vuelta y te vas, y quiero decir… sin montar un escándalo, entenderé que lo haces por tu propio bien y porque tienes un juicioso sentido de supervivencia y no te lo tendré en cuenta… Si te vas antes de hacer algo en contra de Logan” Su acento español era más denso al terminar.


      Me quedé estupefacta mirándolo. Observé la puerta cerrada del baño y me pregunté qué le habría contado Logan sobre mí.


      “¿Cómo diablos has llegado a una conclusión como esa?”


      “Oh. Pequeñas cosas aquí y allá. Se suman y me dan una clara imagen de ti”


      “¿Cosas como qué? ¿Mirada suave y soñadora? ¿Siendo una mimada bien educada?” Anexé tanto desprecio y sarcasmo en las palabras como pude.


      Si el oscurecimiento de sus ojos era un indicativo, él lo había captado alto y claro.


      “No. Eso solo son la fachada. Lo que suman son las acciones y reacciones. Verás, tenemos cerca un lugar seguro. Si nos reunimos aquí es porque Logan no confía en ti, aunque no es probable, ya que te trae a la misión. Lo utilizaste para llevarte a algún lado en el que no te veríamos, porque conoces a alguien. Lo manipulas, de otro modo, hubiese visto a través de la cara bonita lo que hay debajo” Se burló de mi expresión de asombro y prácticamente pude ver el veneno goteando de sus labios.


      Tenía razón en que Logan había dejado el portátil en algún lugar cercano y seguro.


      “Pero eso no es lo único”, continuó Rafael dando un paso adelante. “Mientras esos espeluznantes ‘batas blancas’ tenían sus garras sobre los dos, convenientemente te despertaste antes que Logan y lograste secuestrar su coche y salvar el día. Todo mientras Logan estaba inconsciente. Y está lo del ejército. ¿Eran doce… quince SEAL? ¿Cómo te escapaste? Y ¡ah...!” Hizo un gesto grandilocuente y un borrón agitado en el aire. “Por si no fuera suficiente, tenemos al oscuro Drammen. ¿Cómo conseguiste que Logan entrase en esa trampa libremente? ¿Y, de todos modos, quién eres tú para merecer la atención de Drammen? ¿Es a él a quien estás vendiendo a Logan? ¿O es a los ‘batas blancas’?”


      Cuando terminó, tenía la respiración acelerada. Los puños cerrados y ya no fingía estar relajado. La tensión, la ira y el desprecio latían hacia mí como olas en una playa en medio de una tormenta.


      Era un milagro que no me hubiese roto todavía.


      “No sé cómo te las has arreglado para que Logan no vea lo que pasa delante de sus narices, pero Douglas y yo te vemos por lo que eres y lo que eres es una manipuladora, pretenciosa y confabuladora perra y no voy a permitir que lo arrastres después de todo lo que ha pasado. ¿Qué tan directo es eso para ti?”


      Me quedé sin palabras durante dos segundos, sin saber si sentirme insultada o reírme de él, así que opté por soltar un fuerte y poco femenino resoplido como medio de insulto y desdén.


      Dio un paso adelante, ya sea para intimidarme o golpearme. Me tensé, mis dedos vibraban de anticipación. Captó el movimiento y sonrió.


      Mi mirada inquebrantable.


      “Dime. ¿Lo vendes a cambio de indulgencia por tus crímenes contra los científicos?” Sus manos se extendieron rápidamente y agarró las solapas de mi albornoz, tirando de mí antes de que pudiese parpadear dos veces.


      Mierda. ¡Qué rápido es!


      Nuestras caras estaban muy cerca, a centímetros de tocarse. Alejé la sorpresa y reaccioné rápido. Tenía mis garras alrededor de su garganta antes de que pudiese esquivarme.


      Si no hubiese sido por un error de cálculo sobre su alcance y velocidad, no se habría acercado tanto a mí. No sin que yo luchase.


      Mi garra del pulgar estaba sobre el pulso de su cuello, mi garra índice reflejaba la posición del otro lado.


      Un movimiento en falso y habría una sangrienta sonrisa debajo de su mandíbula.


      Como era de esperar Rafael se congeló.


      “Relájate y retrocede lentamente”, dije en un susurro amenazador.


      En respuesta su mano se apretó alrededor del cuello del albornoz y entrecerró los ojos fijos en los míos.


      Podía sentir la jungla en él. Una música salvaje de su fiereza.


      Su aura empezó a brillar. Flexioné un poco más las garras, lo suficiente como para enviar el mensaje, abriendo dos cortes idénticos a cada lado de su garganta. La sangre manaba alrededor de mis garras. La ira de Rafael se intensificó, convirtiéndose en una rabia furiosa que tenía un sabor metálico como el olor de su sangre.


      “Si intentas cambiar, te juro que estarás muerto antes de pasar la primera etapa”


      Sus ojos parpadearon con sorpresa. Me lo habría perdido si no lo estuviese mirando fijamente. No tenía idea de lo que yo podía hacer o de lo que era además de un ser preternatural, pero no quiso averiguarlo por las malas por mucha curiosidad que tuviese. Trataba de adivinar qué era yo. No creo que se hubiese encontrado con muchas personas capaces de discernir cuándo un preternatural está a punto de cambiar. También supe el momento exacto en el que se dio cuenta de su error al subestimarme. Por el ‘tic’ en su apretada mandíbula. Yo sabía que esos errores no los cometía a menudo. Ni lo repetiría. Sabía que no tendría una segunda oportunidad para sorprenderlo de nuevo.


      Si algún día decidía venir a por mí, sería brusco y letal. Me asustó la idea de tener a alguien como él agregado a mi lista de preocupaciones, pero nada de eso se mostró en mi cara.


      “Retrocede”, dije de nuevo en voz baja. Cuando empezó a soltarme agregué; “Lentamente”


      Lo hizo, pero no retiré mis garras.


      “Ahora es mi turno de hablar. Me importa un carajo si confías en mí, si me idolatras o si me odias. Te diré esto y solo porque soy consciente de que lo que haces proviene de la amistad y la lealtad, y eso lo respeto. No voy a traicionar a Logan y no pretendo venderlo, ni a Remo ni a nadie y mucho menos a las personas que me tuvieron cautiva durante casi una década” Sus pupilas se contrajeron ante mis últimas palabras. Su única reacción externa. Una vez más, me lo habría perdido de no estar tan cerca. “Pero no me gustas. Y no me gustan tus suposiciones sobre mí. Ten en cuenta que mantengo mis ojos bien abiertos ante personas como tú y no me tomo muy bien el desprecio y el insulto. Jódeme y me aseguraré de que te arrepientas. ¿Entendido?” Esperaba que se creyese mi amenaza. No podría volver a sorprenderlo, no volvería a subestimarme. El destello de furia provocó que un escalofrío me recorriese la espalda en respuesta.


      No le gustaba que lo superasen y yo, lo había hecho. Tuve la repentina imagen de que al final de todo esto, tendría que estar vigilando mi espalda constantemente sin que él me perdiese de vista. Estaba segura de que no me haría daño mientras Logan estuviese cerca, pero al terminar y que Logan y yo nos separásemos, Rafael vendría a por mí. Y si no estaba atenta y él veía una oportunidad, no sabría de dónde y con qué me había golpeado.


      Estaba a punto de retirar las garras cuando se abrió la puerta del baño de golpe y Logan se quedó allí, goteando agua y jabón por todas partes. Atrapada con la mano en el bote de las galletas. Lo solté, pero no quité los ojos de Rafael hasta que di un paso atrás, con cuidado de no estar a su alcance. No pensé que hiciese nada con Logan allí, pero he visto suficientes engaños en mi vida como para no ser tan tonta como para tomarme las cosas al pie de la letra. Los ojos de Rafael siguieron mi mano y percibieron el borrón y la nueva formación de mis dedos. Hubo un destello en sus ojos, que desapareció rápidamente y esta vez, no podría decir si era enfado, sorpresa o algo más. Hasta ese momento, él no sabía con qué lo estaba amenazando, solo que era algo afilado y podía cortarle las dos carótidas. Sus ojos saltaron de mi mano a mi cara y había una expresión de algo que no pude descifrar.


      Ahora tenía a los dos hombres a la vista. Capté la mirada interrogante de Rafael y el asentimiento apenas perceptible de Logan. Pregunta formulada y respondida, pensé. Cualquiera que haya sido el intercambio silencioso, Logan seguía allí con los ojos entrecerrados. Pude sentir su ira, una sensación que ya me resultaba familiar, que palpitaba por encima de las vibraciones de rabia de Rafael.


      ¿Había escuchado nuestra conversación? La ducha seguía abierta. Lo que fuese que lo alertó, aún no había terminado de ducharse. Sus ojos se movieron hacia mí. Trataba de averiguar a quién se suponía que debía ayudar. ¡Qué dulce!


      Me obligué a relajarme, una hazaña con Rafael cerca y le dediqué a Logan una sonrisa forzada.


      “Rafael pensó que no estaba capacitada para unirme a la misión, que parecía inofensiva. Le dije que podía superar su guardia y quiso que se lo demostrara” Apuntando mi forzada sonrisa a Rafael, me encogí de hombros y agregué: “Creo que he probado mi valía”


      La mandíbula de Rafael se tensó un poco al comprender el significado subyacente a mis palabras. Luego me devolvió la sonrisa. La suya era más convincente. Se reclinó en el escritorio. “De hecho, me sorprendiste” Y no volverá a suceder. No verbalizó las palabras, pero las reconocí de todos modos.


      Logan seguía enfadado y yo no quería ser la causa de una pelea entre dos amigos. Pronto me iría y ellos estarían allí, como mínimo, chocando entre sí de vez en cuando. Si querían pelearse por algo, no iba a ser por mí.


      Rafael se relajó y esta vez era una relajación genuina porque la rabia se disipó despejando el asfixiante ambiente. Y Logan trataba de hacer lo mismo.


      “¿Necesitas ayuda para frotarte la espalda?”, le pregunté mientras lo comía con los ojos. En cualquier otra ocasión me hubiese sonrojado hasta el punto de combustión, pero ahora eran palabras sin peso ni significado. Se miró a sí mismo, como si acabase de darse cuenta de que estaba desnudo y empapado. Sin una palabra, se giró y regresó al cuarto de baño. No cerró la puerta del todo.


      Lancé una mirada de desprecio a Rafael cuando lo encontré mirándome con un brillo especulativo en los ojos.


      “Ya veo por qué los ‘batas blancas’ piensan que eres peligrosa”, dijo reconociendo lo errado en su anterior comentario.


      “Tú no ves nada”, espeté.


      “Me ofrecieron mucho dinero por cazarte”, comentó antes de girarse y encender el portátil de Logan.


      Entonces, los dos compartían profesión. Apuesto a que ese tipo, Douglas, también lo hace.


      ¿Cuántos mercenarios se habían negado a ir a por mí? Entrecerré los ojos a la espalda de Rafael y dije; “Te habría matado”


      “Estoy seguro de que lo habrías intentado”, dijo casi distraídamente.


      Logan salió del cuarto de baño vestido con vaqueros descoloridos y una camiseta de algodón de manga larga de color azul oscuro y se dirigió a ver lo que hacía Rafael.
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      Mientras me duchaba, estudié la reacción de Rafael hacia mí. Aunque era obvio que Logan lo había mantenido al tanto, se dejó fuera detalles vitales, cosas que hubiesen evitado que Rafael sospechase juego sucio por mi parte. Cosas como el hecho de que me rescató una criatura parecida a un oso de seis patas. No es que pudiese evadir a un pequeño ejército yo sola. Y estaba Kincaid y que había demasiada sangre en el coche, prueba de que hubo una pelea, no de que me hubiesen dado el coche como pago o algo así. Y la verdad sobre Remo… explicar lo de Remo habría sido más complicado pues ni yo tengo la más remota idea de por qué me atacó.


      Traté de ponerme en el lugar de Rafael. ¿Habría llegado a la misma conclusión si me faltasen esos detalles clave?


      ‘… después de todo lo que ha pasado’, dijo. ¿Qué diablos significaba eso?


      Si Logan le dejó varios mensajes de voz poniéndolo al tanto de los sucesos, Rafael no tenía motivos para creer que le había ocultado detalles vitales. Intenté abordarlo desde ángulos diferentes, pero no pude encontrar la razón por la que Logan quisiese que sus amigos desconfiasen de mí.


      Una cosa era segura. Logan no confiaba en mí, porque es seguro que no lo manipulé para que nos quedásemos aislados. Si no me llevó al dichoso lugar seguro que mencionó Rafael, que con toda seguridad estaba cerca, fue porque no confía en mí.


      Hice una pausa con el champú en la mano y fruncí el ceño ante los hechos. Si Logan no confiaba en mí, ¿por qué aceptó que lo acompañe en la misión?


      ¿Qué me estaba perdiendo? No es de extrañar que Rafael estuviese tan paranoico conmigo. Podría haber sospechado que yo había dado la misma información. ¿Pero vender a Logan? Definitivamente había llegado demasiado lejos, ¿no? Quizás Logan tenía a tantas personas apuntándolo como tengo yo. Y si pudiese contar con las palabras de Rafael y conectarlas con eventos del pasado, el PSS y Drammen serían dos de ellos.


      Dos enemigos comunes. Me hizo pensar en el ataque de los Guardianes de los caminos. Había asumido que me perseguían a mí, pero ¿el primer movimiento del guardián no había sido ir a por Logan? Y cuando Logan volvió corriendo a la habitación del hotel, el guardián lo siguió. ¿Si no le hubiese dado una patada en la mano al segundo guardián… también lo habría seguido a él?


      ¿Qué es lo que se me escapa?


      Estaba delante de un rompecabezas difícil, uno en el que faltan muchas piezas. Ni siquiera pude conseguir una imagen borrosa de una esquina, mucho menos la imagen completa.


      Dios, qué lío.


      Podía escuchar los murmullos de Logan y Rafael afuera y dejando que el agua corriese, traté de escuchar a escondidas.


      Logan decía: “… sin esperar a la próxima reunión del Consejo para que se den cuenta de que está desaparecido. Ni siquiera conectarán el caso con La Sociedad en mucho tiempo después de eso. Ellos saben que me voy, así que, si me atrapan, no tendrán más remedio que venir a por mí”


      Rafael argumentó: “Douglas está tratando de comunicarse con Vincent. Ha estado desconectado por un caso, pero cree que volverá pronto. Los Hunters sin duda intentarán verificar su reclamo. Todo lo que tienes que hacer es esperar”


      “No puedo. La Sociedad podría esconder a Archer. Si es una llamada formal, tendrán mucho tiempo para llevarlo a un lugar en el que nadie pueda encontrarlo”


      “El lugar es enorme y demasiado seguro. Y te has implicado personalmente. No estás siendo objetivo y eso es muy arriesgado. Y no estoy contando todas las variantes posibles”


      “No lo voy a dejar allí. Voy a entrar. Ya tengo una imagen aproximada del lugar si no puedes acompañarme”


      Un bufido de Rafael que dijo: “Doug me lo enseñó. No son más que rasguños de pollo. Ni él ni yo pudimos entenderlo bien”


      Me puse rígida ante su descripción de mis planos.


      “Ella viene con nosotros. Conoce el lugar, será útil”


      “Eso es otro gran error. La Sociedad está desesperada por atraparla” Hubo un breve silencio antes de que Rafael lo intentase de nuevo: “Llevarla es como entregarla de espaldas con una soga al cuello. Te lo digo, hombre, esto es un tremendo error. Todo lo es”


      “Ella viene”


      “A Archer no le va a gustar. Demonios, al Consejo les dará un ataque si se dan cuenta de que te estás llevando a la hija de Fosch…”


      “Que colapse el Consejo y arda en el infierno”, interrumpió Logan. “Y me ocuparé de Archer cuando llegue el momento”


      “¿Qué hay de Roland? ¿No puedes pedirle que la lleve a un lugar seguro hasta que Vincent regrese?


      La voz de Logan era sombría cuando anunció: “Vincent fue el que me dijo en qué callejón encontrarla”


      ¡Lo sabía! Apreté los puños para evitar abrir la puerta y exigirle que me contase todo lo que sabía.


      “Podemos llevarla a casa de Doug”


      “No”


      Una pesada pausa. “Estás completamente involucrado. Por los dos lados. Esto es demasiado personal”


      “Maldita sea”, gruñó Logan.


      La pausa que siguió estaba tan cargada de tensión que hasta yo pude sentirla a través de la puerta cerrada. “No repitas el mismo error dos veces”, dijo Rafael. Pude adivinar en su tono de voz… ¿Preocupación? ¿Advertencia?


      “¿Estás dentro o no?”, espetó Logan. Prácticamente pude ver el tic en su mandíbula, sus puños cerrados.


      “Tienen una seguridad muy fuerte. Si presiono la tecla incorrecta y créeme, casi me engañan dos veces, todo el programa se cerrará y se borrará. ¿Quieres mi opinión?”


      “Mmm”


      “Si estás tan decidido a llevarla, no intentes entrar. Ellos perciben si alguien trata de piratear su sistema de seguridad. Solo los alertará y hará que tomen precauciones”


      “Necesito entrar”


      “Lo intentaré, pero si choco contra un muro, no voy a piratearla”


      La habitación se quedó en silencio después de eso, salvo por el sonido de una rápida escritura.


      Memoricé todos los nombres, cerré el grifo y empecé a vestirme lentamente, con la esperanza de que reanudasen la conversación. Me puse pantalones negros y una camisa de botones verde que compré en una salida de compras con Michelle, me sequé el pelo, me lavé los dientes y me miré en el espejo. Mi mejilla derecha estaba magullada por los rasguños de cuando caí de bruces en el suelo del autobús durante el ataque, pero era débil y desaparecería al día siguiente. Aparte de eso, nada estropeaba mi piel, incluso los puntos se habían caído. Me recogí el pelo en una coleta alta y apretada y no encontré nada más que hacer, así que abrí la puerta y salí del baño.
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      El tentador aroma del café llenaba la habitación y me fijé en él en la mesa junto al sofá. Estaban al lado de una bandeja de bocadillos. Mi estómago gruñó de anticipación.


      Primero fui hacia donde estaban mis botas y me senté en el borde de la cama aún sin hacer, para ponérmelas. Al enderezarme, vi el abrigo negro a mi lado con una percha de plástico etiquetada ‘en seco y limpio’.


      Lo miré con sospecha. Estaba convencida de que el hedor no desaparecería jamás. Toqué una de las mangas con cautela usando solo el pulgar y el índice. Me incliné para olerlo. No había ni rastro del olor a basura. De hecho, olía maravillosamente a limpio. Dios bendiga el milagro de la tintorería. Cuando miré hacia arriba, Logan me observaba con ojos divertidos.


      Dios, pero ¿no es guapísimo? ¿Y reflexivo?


      Mi sonrisa se desvaneció intentando memorizar sus rasgos, porque —aún con el secretismo, la desconfianza y la violencia— quería recordarlo, aferrarme a algo hermoso, saber que por un instante alguien me había aceptado y deseado.


      Pequeñas cosas. Pequeños recuerdos que me ayudarían cuando la oscuridad se cerrase sobre mí arrastrándome hacia abajo.


      La forma en que su pelo castaño se rizaba un poco en las puntas, esa mandíbula cuadrada y firme, las cejas arqueadas y las espesas pestañas.


      Esa sonrisa asesina. Pequeños momentos: tirarme de una silla, untar queso crema en una tostada para mí, llevarme el bolso. Su ira cuando me golpearon, la promesa de venganza por lo que me habían hecho.


      No sé qué es lo que mi rostro reflejaba, pero su expresión de repente se puso seria y me encontré al final de un escrutinio similar.


      ¿Él también sintió que el destino volvía a jugársela?


      “Huele bien”, dije mirando mi abrigo y pasando el dedo sobre el suave material.


      Se adelantó hasta ponerse justo en frente de mí, provocando que mi corazón saltase salvajemente en mi pecho. Esperó hasta que miré hacia arriba, a sus ojos, antes de agarrar mi mano y sin mediar palabra me levantó en un suave abrazo. Fui de buena gana, mis brazos rodearon su cuello, los suyos, mi cintura. Descansé mi cabeza en el hueco de su hombro.


      La tensión se había aliviado dejando atrás una sensación de pertenencia que no había sentido en mucho, mucho tiempo.


      Fue un gesto tan reconfortante y tierno. Un gesto que sin duda ya había usado con otras mujeres. Algo de la tensión regresó ante ese pensamiento y di un paso atrás, mis manos se deslizaron en las de Logan por un largo segundo.


      Sostuvo mis ojos antes de alejarse y mirar hacia la espalda de Rafael.


      “Nos vamos esta noche”, dijo en un tono casual.


      Tenía la impresión de que iba a decir algo más, pero en ese momento oímos el tintineo del ascensor. Algo de lo más normal dado que estábamos en un hotel.


      Excepto por los pasos que marchaban por el pasillo.


      Muchos pasos. Al menos media docena moviéndose al unísono. Marchando. Como soldados entrenados.


      Ambos nos giramos hacia la puerta y empezamos a retroceder. Mi estómago se agitó como olas en un mar picado, mi boca se secó. Todas mis alarmas me gritaban que corriese, pero sabía que era demasiado tarde.


      Seguíamos retrocediendo cuando la marcha se detuvo justo al otro lado de la puerta. Llegamos al escritorio, Rafael estaba de pie y armado y sin mirar atrás, Logan agarró la pistola que Rafael le pasó.


      Silencio absoluto.


      La puerta voló hacia adentro con un estruendo ensordecedor. Volaron astillas, polvo y escombros. Cayó un trozo de la pared sobre la puerta.


      Siguió el apocalipsis.


      Los gritos procedían de todas partes. Sonó la alarma de incendios. Pies corriendo seguían los lamentos de los niños.


      Una frenética voz trataba de calmar a la manada desbocada. Desde todas partes, se repetía el caos.


      Arriba, abajo, el resto de los pisos.


      Permanecimos quietos, preparándonos para lo que vendría después. Escuchando el caótico sonido de la gente en pánico. No había ningún lugar adonde ir excepto a través de esa puerta.


      El hotel solo podía albergar a un número limitado de personas y finalmente, la conmoción se calmó. La alarma de incendios también enmudeció.


      Logan apuntó el arma hacia la puerta. Detrás de nosotros, Rafael armó la escopeta.


      Dispararían a cualquiera lo suficientemente tonto como para asomar la nariz para mirar dentro.


      Logan me empujó detrás de él y a pesar de que me quedé atrás, me negué a permitir que me protegiese con su cuerpo. Quería esconderme, pero nunca usaría a alguien como escudo, sobre todo a Logan.


      Y eso es en lo que se convertía cualquiera que estuviese delante de mí. Un desechable escudo humano. Daños colaterales.


      A la izquierda, detrás de mí, Rafael disparó con su escopeta, el ruido fue tan fuerte como un trueno. Ni Logan ni yo bloqueábamos su objetivo, la puerta.


      “Señor Graham”, llamó una voz familiar desde el pasillo.


      Mis hombros se sacudieron y mis ojos se abrieron como platos. Apreté las manos juntas con agitación y el temblor que siguió esta vez era porque estaba petrificada.


      Di un paso atrás en negación. Como Logan estaba más adelantado, Rafael fue el único que captó mi reacción.


      “Señor Graham. Sé que está ahí. Soy el Dr. Michael Dean, director en jefe de La Sociedad de Científicos Paranormales. Creo que tiene algo que me pertenece. Devuélvamelo y nos iremos sin derramamiento de sangre”


      Una voz nerviosa hizo eco con indignación: “¿Derramamiento de sangre? Señor, dijo que se trataba de una situación de aprehensión de sospechosos. Creo que haré que mi asistente llame a nuestro abogado…” Un golpe sordo hizo callar al hombre.


      El corazón me palpitaba contra las costillas, un animal furioso queriendo salir. Logan me dirigió una mirada calculadora e intenté suavizar mi expresión todo lo que pude. No quería que supiese cuánto me había afectado la presencia del Dr. Dean.


      Rafael siseó de rabia al mismo tiempo que Logan gritaba: “¡Ella no te pertenece!”


      “No creo que usted pueda entenderlo, Sr. Graham”, dijo el Dr. Dean con clama. “Le aclararé la situación” Hubo una breve pausa antes de que continuase: “Verá, no está en condiciones de discutir o negarse. Démela y le dejaré vivir. Rechace mi oferta y morirá. Hay dos rifles de largo alcance apuntándolos a ambos desde el otro lado del edificio. Pregúntele al Sr. Sánchez si no me cree, pero tenga en cuenta que, si intenta algo, mis hombres tienen órdenes de apartar cualquier obstáculo de mi camino. Si hago una señal, abrirán fuego. Si hacen algún movimiento repentino o sospechoso, abrirán fuego”


      Logan gruñó y Rafael murmuro afirmativamente: “Dos rayos láser. Uno en cada cabeza”


      Y ahí estaba, una mancha roja en el medio de la cabeza de Logan. En un vistazo breve a Rafael le mostró a un lado de la ventana abierta, fuera del alcance de los francotiradores.


      “Ahora, mis hombres entrarán para recoger mi propiedad. Confío en que sepa comportarse Sr. Graham”


      Así que esto era todo. Esta vez era para siempre. El Dr. Dean me mantendría inconsciente durante todo el viaje hasta que pudiese meterme en una jaula.


      El pánico de mi estómago subió y burbujeó en mi garganta amenazando con ahogarme. Tenía que sobrepasar al Dr. Dean y a sus hombres antes de que alguien me disparase. Necesitaría ser inteligente, rápida y no debería sentir ni una pizca de piedad o remordimiento.


      Esta era una persona a la que no me importaría matar. De hecho, llevaba mucho tiempo deseándolo.


      ¿Pero a quién pretendía engañar? El Dr. Dean es del tipo de persona que oculta sus actos y faltas a espaldas de los demás y por ese motivo, traía a sus mejores hombres y no cometía errores. Porque sabía que, si tenía la más mínima posibilidad de matarlo, lo haría con mucho gusto y con una sonrisa.


      Eso era algo de lo que él era muy consciente.


      “¿Por qué no vienes tú mismo?”, llamó Logan.


      Hubo una risita y un segundo después, Michael Dean apareció en la puerta flanqueado solo por un guardia a cada lado. Me esperaba a un batallón completo, pero dos fueron todo lo que apareció.


      Algo en su comportamiento casual estaba mal, pero mi corazón galopaba como un caballo de carreras. Estaba a punto de hiperventilar y no podía pensar con claridad.


      El Dr. Michael Dean era un hombre de casi cuarenta años, pero aparentaba al menos cinco años más. Era rubio con una calva que le agrandaba la frente. Ojos verdes como perlas y rostro redondeado, labios finos que desaparecían cuando se fruncían y un cuello pequeño. Sin embargo, tenía un cuerpo esbelto de atleta del que se enorgullecía. También era meticuloso con su atuendo. Nunca lo he visto con nada más que pantalones de traje negros, zapatos italianos negros siempre brillantes y una camisa blanca planchada con almidón con el emblema del halcón del PSS a la izquierda.


      A su derecha había un aura manchada de azul con cara de piedra: Élite. A su izquierda, otra mancha azul… aunque… ¿estaba más oscura en los bordes? En ese momento lo reconocí. Era el guardia imbécil, al que había golpeado dos veces. Todavía había un rastro de un golpe en su ojo derecho. Hizo que el odio que ardía en ellos fuese más pronunciado.


      Los ojos del Dr. Dean se fijaron en mí y el estómago me dio un vuelco. Mi rostro estaba sereno, aunque torcido.


      “Vaya, sujeto UX01-484. Es un placer volver a verte después de tanto tiempo” Su mirada pasó de Logan a Rafael y de nuevo a Logan. “Mi hombre va a por mi propiedad. Sé que es usted un hombre inteligente y sabrá elegir sólo las batallas que sabe que puede ganar” Aquí el Dr. Dean sonrió, sabiendo que no había nada que Logan pudiese hacer sin que le disparasen. “Entraremos y saldremos en poco tiempo. Tenga la seguridad de que mis hombres tienen permiso para disparar si se mueve”


      El guardia imbécil se adelantó. Sus ojos se movieron de Logan a Rafael. Sus movimientos eran cautelosos, el odio y la emoción brillaban en sus ojos mientras metía la mano en el bolsillo de la camisa y sacaba una jeringuilla. Su contenido líquido tenía un suave resplandor azulado.


      Un hechizo. Había aprendido con el paso de los años como prisionera, que cualquier inyección que contuviese un líquido brillante había sido mejorada mágicamente. Cuanto más oscuro el líquido, más fuerte el hechizo.


      El guardia imbécil seguía mirando a Logan y Rafael como si esperase que saltaran sobre él en cualquier momento antes de alcanzarme. Me aparté con un gruñido. El imbécil saltó hacia atrás y sonrió nerviosamente. Escuché al Dr. Dean decir: “Negativo”, al tiempo en que Logan me decía con los dientes apretados que no me moviese.


      “Sujeto UX01-484. No seas estúpida. Hay un arma apuntando a tu cabeza para acabar con tu vida ante cualquier movimiento sospechoso de tu parte. Quédate quieta”, espetó el Dr. Dean.


      El guardia imbécil me dirigió una sonrisa maliciosa. Estaba disfrutando. Le lancé al Dr. Dean una mirada dura y llena de odio. Él solo guiñó un ojo.


      ¿Era anticipación lo que brillaba en sus ojos?


      Había desayunado ligero, pero si me sintiese más mareada, vomitaría. Probablemente valdría la pena vomitar por todo el imbécil, pero puede que no estuviese viva el tiempo suficiente como para regodearme con ello.


      Esta vez, cuando el guardia idiota me alcanzó, apreté los dientes y me quedé quieta. Inyectó el contenido de la jeringuilla a través de una vena en el dorso de mi mano izquierda y sentí que el frío líquido se movía hasta mi codo.


      Desde lejos, Logan exigió saber qué me estaban inyectando y yo quería lanzarle una sonrisa tranquilizadora, sobre todo para que no le partiese el cuello al guardia, pero el miedo me tenía paralizada. Ni siquiera podía mirarlo.


      El guardia dio un paso atrás permaneciendo fuera del alcance de Logan, luego cronometró el efecto de la inyección. Una eternidad después y otra demanda ignorada de Logan, me alcanzó, esta vez sin miedo.


      Quería gruñir solo para ver cómo saltaba hacia atrás de nuevo, pero… nada.


      Mis músculos se relajaron y cuando el guardia agarró mi mano y tiró de mí hacia adelante, mi cuerpo obedeció su silenciosa orden.


      “¿Qué le has dado?”, exigió Logan de nuevo. “¿A dónde la llevas?”


      Otro siseo de Rafael y Michael Dean sonrió expectante. “Por favor, hágalo Sr. Graham. Me encantaría ver cómo cae”


      “Pagarás por esto”, amenazó Logan, pero el Dr. Dean solo se rio entre dientes, ese ruido seco y exasperante que yo tanto odiaba.


      “¿Qué le diste?”, repitió. Me di cuenta de que estaba luchando por evitar abalanzarse sobre ellos.


      “Nada por lo que alarmarse. Solo algo para garantizar su obediencia hasta que lleguemos a casa”


      Cuando alcanzamos la posición del Dr. Dean, el guardia imbécil soltó mi mano con una sonrisa. Apenas lo noté. Porque me di cuenta de lo que me había estado molestando sobre el Dr. Dean.


      Su aura. Algo estaba mal en su aura.


      En lugar de azul cielo, tenía un anillo negro intenso y aceitoso que la rodeaba. Me costó menos de un segundo recordar dónde había visto una así.


      Los hermanos Edmond, también conocidos como el ‘equipo chicos malos’.


      Mis ojos se fijaron en el Dr. Dean, el único movimiento voluntario que aún podía hacer y se encontraron con sus ojos malévolos y desbordantes de triunfo. Algo antiguo, no del todo humano, acechaba en las profundidades.


      Nunca había temido a nadie más que a ese hombre, ni odié tan profundamente como a él. En ese instante, habría vendido mi alma solo para poder clavar una garra en su ojo o garganta.


      Mi interior ardía de odio. Me juré a mí misma que mataría a este hombre a la primera oportunidad que tuviese sin importar las consecuencias.


      Los ojos del Dr. Dean se centraron en mi cara. La fría furia en sus ojos me dijo que me odiaba casi tanto como yo a él. Su mano se movió serpenteando y agarró un puñado de mi pelo tirando hacia atrás con fuerza, haciendo que mi cabeza girase y el cuero cabelludo me ardiese como el infierno.


      Logan siseó, o tal vez fue Rafael. No podría decirlo con el rugido en mis oídos; la proximidad al Dr. Dean repelía a todos los nervios de mi cuerpo.


      “Esta vez sin abrecartas ¿eh?”, se burló. La cicatriz picada del tamaño de una moneda de diez centavos estaba en su mejilla. Logan se puso rígido, sus ojos se entrecerraron en finas rendijas.


      Las lágrimas taponaron mi garganta. Esto era lo último que necesitaba para completar mi humillación. El Dr. Michael Dean me acercó a él, retrocedió un paso y salió por la puerta. Un miembro del personal del Hilton se desplomó inconsciente junto a un montón de escombros.


      Sin duda Logan y Rafael serían culpados de todo. El Dr. Dean era muy minucioso. Se cubría la espalda por completo y dejaba que otros asumiesen la culpa.
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      Dos Élites con cara de piedra estaban junto al ascensor manteniendo la puerta de metal abierta. Antes de entrar, el Dr. Michael Dean dijo: “Dispara a matar” El sonido de cristales rotos detrás de mí fue como una aguja que se clavaba en mi corazón.


      Mi interior me gritaba que hiciese algo, pero no pude más que seguir al Dr. Dean como un perrito obediente. Estaba flanqueada por cuatro guardias sin contar al Dr. Dean.


      Todos iban armados hasta los dientes y tras un examen más detenido, todas sus auras manchadas de azul, tenían anillos más oscuros a su alrededor, como si estuviesen encerradas en bolsas de plástico negro.


      Aún había algunas personas en el vestíbulo hablando con entusiasmo. Los miembros del personal calmaban los crispados nervios, mientras que los niños que lloraban se mantenían cerca de sus progenitores.


      Aquellos que nos vieron salir, se callaron y solo rompía el silencio el lamento de los niños y el sonido de las botas de los Élites marchando.


      El imbécil y otro guardia iban a la cabeza y otros dos iban detrás, mientras yo seguía al lado del Dr. Dean moviéndome a su ritmo.


      Salimos por la puerta trasera que daba al aparcamiento donde algunos huéspedes del hotel habían decidido que era más seguro. Unos iban en pijama de seda, algunos descalzos.


      Todos retrocedieron cuando aparecimos, poniendo la mayor distancia posible entre nosotros sin salir del aparcamiento. Un tipo descalzo volvió a entrar al darse cuenta de que ahora, el peligro estaba fuera.


      Un SUV del PSS nos esperaba en medio del aparcamiento. Otro guardia estaba sentado en la camioneta, esperando para llevarnos a la base más cercana. Sin previo aviso, el guardia detrás de mí cayó inerte al suelo y dos más, el que estaba directamente frente a mí y el que quedaba detrás le siguieron. Tres guardias abajo, todo antes de que Michael Dean tuviese el suficiente sentido común como para cubrirse, acercándome a su cuerpo convirtiéndome en escudo humano.


      Los invitados en el aparcamiento gritaron y corrieron a esconderse, algunos con teléfonos levantados.


      El imbécil se dio la vuelta con la escopeta lista, pero no había nadie detrás de nosotros al que disparar.


      El tirador estaba arriba disparando a través de una ventana.


      La ventana que ocupábamos antes Logan y yo. El guardia se dio cuenta, levantó el arma y disparó a ciegas un par de veces mientras retrocedía hacia la camioneta para ponerse a cubierto. Antes de alcanzarla se sacudió y cayó. Un pulcro agujero adornaba su frente en contraste con su nuca que tenía un agujero del tamaño de un puño por el que rezumaba materia gris y sangre.


      Michael Dean se inclinó hacia la camioneta apretándome más contra él.


      Su arma presionaba mi sien tan fuerte como para herir.


      Mientras tanto, el conductor de la camioneta vació un par de cargadores hacia las ventanas del hotel.


      Cuando el Dr. Dean se movió como para que yo pudiese levantar los ojos sin tener que mover la cabeza, me di cuenta de por qué nadie había dado en el blanco. El sol reflejaba en la superficie de cristal del edificio haciendo imposible ver a la persona en la ventana.


      Los Élites estaban devolviendo el fuego, pero no sabían en qué piso estaba el tirador y mucho menos, detrás de qué ventana.


      Hubo otro solitario ¡bang! desde el hotel, seguido por el claxon de la camioneta que empezó a avanzar lentamente. Cuando pasó a nuestro lado, el conductor estaba desplomado sobre el volante. Se estrelló contra un Lincoln rojo, lo bastante fuerte para abollar el metal y hacer que saltasen las alarmas.


      En ese momento Logan salió por la puerta trasera del hotel con el arma en alto.


      Las sirenas sonaban a lo lejos, pero se acercaban rápidamente.


      “Suéltala”, dijo en un tono que nunca le había escuchado. No tenía inflexión, no… no tenía vida. Su rostro estaba frío, sus ojos vacíos. El rostro del asesino que conocí una vez en el desierto.


      El Dr. Michael Dean mantuvo el arma en mi sien. Su respiración entrecortada en mi oído traía horribles recuerdos a mi mente.


      “Suéltala”, repitió Logan.


      “¡No! Retrocede o le disparo”, gritó Michael Dean.


      “No tienes forma de escapar sin darme a mí o a Rafael la oportunidad de dispararte. No lo haré si la dejas ir y tampoco lo hará Rafael” Su voz era suave, demasiado suave. Era mentira y todos lo sabíamos.


      Sostenía la pistola frente a su cuerpo con ambas manos, su objetivo no se desvió. Iba descalzo. Ni a él ni al Dr. Dean parecía importarles que el aparcamiento estaba lleno de cadáveres.


      “Le dispararé si das un paso más” A diferencia de Logan, la voz del Dr. Dean temblaba de ira.


      “Si le disparas no tendrás nada con qué negociar por tu vida. Te prometo que no te dispararé si la dejas ir ilesa”


      “Todo lo que tengo que hacer es esperar hasta que llegue la policía”, dijo el Dr. Dean.


      Era cierto, una vez que llegase la policía, no se necesitarían demasiadas neuronas para descubrir quién era el villano de la escena. Especialmente si se tiene en cuenta que el Dr. Dean tiene credenciales gubernamentales.


      Las sirenas se hacían más fuertes. “¿Estás seguro de que Rafael no encontrará un hueco antes de que lleguen? Mira a tus hombres. ¿Cuánto le llevó, treinta… cuarenta segundos deshacerse de todos? Podría estar a punto de disparar ahora mism…”


      La voz de Logan se desvaneció en mis oídos amortiguadas por las palabras sin sentido que el Dr. Dean murmuraba en voz baja.


      No. No murmuraba, coreaba. Estaba cantando.


      Palabras que yo no conocía. En un extraño idioma.


      Los labios de Logan aún se movían, pero el rumor en mis oídos me impidió escucharlo, como si estuviese intentando escuchar a alguien hablando bajo el agua. Entonces el mundo empezó a inclinarse y yo comencé a caer.
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      Me caí, rodé, patiné y me enderecé solo para caer, rodar y dar bandazos de nuevo. Después de una eternidad de repetición de ese ciclo, caí de lleno boca abajo en un suelo rocoso, filos puntiagudos me cortaron la cara y las palmas de las manos en una docena de pequeñas laceraciones. Mi cabeza daba vueltas, el mundo trataba como loco de girar fuera de su eje. Mi estómago se revolvió y tuve que levantar la cabeza para devolver y no ahogarme en mi propio vómito.


      Tras unos minutos y muchas arcadas en seco, mi estómago se asentó.


      Miré alrededor. Estaba oscuro, muy oscuro. Incluso mi visión mejorada no podía alcanzar muy lejos en esta oscuridad. El suelo debajo de mí era rocoso y agrietado, un suelo reseco que no veía mucha agua desde hacía siglos. Las rocas tampoco eran muy normales, sino que eran piezas irregulares y puntiagudas, algunas tan afiladas como la punta de una aguja.


      Miré al frente y me encontré un par de zapatos negros brillantes. Mi mirada subió y subió y allí estaba el Dr. Dean. Su atención se centrada en la lejanía y lo seguí sin ver nada más que el vasto y oscuro vacío.


      “Terminaste con eso tan repugnante. Bien”, dijo. Me sobresalté por su voz. No resonó ni rebotó a nuestro alrededor, por lo que no estábamos en una cueva. ¿Cuánto tiempo estuve desmayada? En el Hilton era por la tarde y aquí, dondequiera que estuviésemos, era de noche, que significaba que había estado inconsciente al menos unas horas.


      Me agarró por el hueco de los brazos y me levantó. “Quédate quieta”, ordenó sin darse cuenta de que el hechizo había desaparecido.


      Moví los dedos de los pies y cerré el puño. Sí, volvía a tener el control total de mis extremidades.


      Permanecí como él me dejó, mirando hacia lo que creía que era el este y busqué, moviendo solo los ojos.


      No había nada más que tierra árida y rocas. No había ruidos de tráfico ni animales. Estaba inquietantemente silencioso.
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        * * *

      


      Estar indefensa con el Dr. Dean no era nada bueno. Estar indefensa con el Dr. Dean en un lugar desconocido era peor.


      Ese silencio tan absoluto me era desconocido. No había luces en el horizonte, ni estrellas en el cielo, ni animales nocturnos.


      De hecho, no podía ver más allá de medio metro. Nada.


      Nada más que el Dr. Dean a mi lado.


      Sacó algo de su bolsillo y lo encendió. Apareció un pequeño rayo de luz que iluminaba un estrecho camino delante de nosotros. Movió el haz de luz en un movimiento de barrido, de izquierda a derecha, de derecha a izquierda y luego de regreso. “Por ahora, nos moveremos en línea recta” Tiró de mí, no muy suavemente, para que me moviese y no me soltó.


      Cada dos minutos miraba su reloj y encendía la luz. Nuestra respiración y el roce de nuestros pies eran como un trueno en mis oídos.


      Empecé a escuchar sonidos pequeños, lejanos. Finalmente, esos ruidos se hicieron más fuertes.


      No estábamos solos.


      Pero lo que producía esos ruidos de rozaduras parecía tener aversión a la linterna del Dr. Dean, porque se mantenían alejados. Una vez, uno se acercó lo suficiente como para proyectar una pequeña sombra del tamaño de un gato grande.


      ¿Qué eran?


      ¿Zorros? ¿Antílopes? ¿Suricatas? ¿Es que había suricatas en Estados Unidos?


      A mi lado, el Dr. Dean parecía ajeno.


      Pasados unos diez minutos, estaba segura de que nos estaban acechando. Hicieron sonidos de roce, pero se mantenían lejos de la luz sin cruzar por delante de nosotros.


      Mis ojos se esforzaron por ver, pero o no querían que los viésemos escabulléndose tan pronto como se acercaba algo de iluminación o es que realmente, eran muy sensibles a la luz.


      “No te preocupes por esas pequeñas criaturas”, dijo el Dr. Dean captando la dirección de mi mirada. “Son fascinantes. Aunque ferozmente carnívoros. Tienen un apetito voraz e ilimitado. En cierto modo, son tan inofensivos como caniches, siempre que estés al otro lado de la valla”, se rio entre dientes ante sus propias palabras. “Pero si intentas acariciar a uno, ahí es donde termina el parecido. Entonces eres tan bueno como una vaca sangrando en medio de una manada de tiburones” El Dr. Dean se rio de nuevo con nerviosismo. Intentaba sonar indiferente, pero el temblor en su voz contaba otra historia. “Aprendimos eso por las malas ¿sabes? Uno de nuestros científicos hizo algunas pruebas y tontamente, decidió que eran inofensivos. Tocó a uno…”, negó con la cabeza con fingida pena, “…desapareció en menos de un minuto. Todo lo que obtuvimos de sus experimentos fueron algunas inquietantes imágenes de carnívoros”


      Los suricatas… ¿son carnívoros?


      “Ningún otro científico se ofreció como voluntario en el siguiente experimento”, continuó en un tono monótono, “no importa cuánto subamos la tarifa de bonificación”


      ¿Estaba balbuceando?


      “Pequeñas criaturas fascinantes ¿no crees?”


      No le respondí. Al fin pareció darse cuenta de su diarrea verbal y se calló.


      Caminamos un rato en silencio. Solo se escuchaba la respiración, los zapatos y los suricatas. Me sorprendió darme cuenta de la cantidad de ruido blanco presente en nuestras visas, lo poco que lo notamos.


      Aquí había tanto silencio.


      Incluso en los lugares más remotos se escuchaba el sonido de un árbol crujiendo, insectos zumbando y una brisa o dos.


      En este lugar, nada. No había nada.


      Sin sonidos de electricidad, sin zumbidos de insectos, sin música tenue, tráfico… Fue como si me hubiese caído al vacío.


      Solo estábamos el Dr. Dean que seguía comprobando la hora constantemente, los suricatas y yo. Sentí su miedo como una trémula ola saliendo de él. También me percaté de que estaba esperando algo. Anticipando.


      Algo que le asustaba. Su miedo aumentaba de intensidad con el paso del tiempo. Quizás así es como lo mataría. Succionando lentamente la vida en él. Aunque quitarle la vida al Dr. Dean era un concepto repugnante.


      Primero tenía que averiguar dónde estábamos. Seguí buscando algún punto de referencia familiar, cualquier cosa que me ayudase a identificar mi ubicación o me indicase la civilización más cercana.


      Nada.


      Nada más que oscuridad y el suelo agrietado.


      De repente el Dr. Dean se detuvo dejándome caminar unos pasos antes de detenerme con una mano en el codo. “¿Dónde están mis modales? Apuesto a que este es tu primer viaje a las Tierras Bajas” Agarró mis brazos y me giró.


      Lo que vi me sorprendió lo suficiente como para que un grito involuntario escapase de mis labios.


      Mi corazón latía como un herrero con un martillo, mis rodillas se volvieron de goma, la sangre rugió en mis oídos.


      Esto no era posible. No era real.


      ¿Me habían dado un alucinógeno con el hechizo? Aun así, ¿no había desaparecido ya?


      En el lejano horizonte, entre el oscuro cielo sin estrellas, había un grupo de lo que solo podrían llamarse planetas, pero no los que orbitan el Sol.


      De hecho, definitivamente, ese no era el Sistema Solar.


      Había planetas en órbita alrededor de lo que parecían otros planetas, pero no podía ver ningún sol. En cambio, cada planeta parecía iluminado desde adentro, cada uno con un brillo propio. Algunas nebulosas se esparcían alrededor de algunos de ellos, como en la Vía Láctea. Algunos tan lejos que no eran más que puntitos en el horizonte, otros eran del tamaño de huevos, algunos ovalados, otros tan grandes como pelotas de fútbol. Algunos de los planetas eran de un naranja apagado, algunos de ónix brillante y otros eran simplemente opacos, sin brillo. Otros eran de colores tan brillantes que parecía que cientos de arcoíris habían explotado dentro de ellos. Incluso algunos de los colores eran extraños; apuesto a que no existen en nuestro espectro.


      Quedándome corta, era surrealista.


      Era como estar subida a la luna con gafas mejoradas que me permitían ver otra dimensión.


      Hermoso.


      Hermoso más allá de las palabras. Y… ‘Oh, Toto, tengo la sensación de que ya no estamos en Kansas’, me informó mi voz interior.


      Me di cuenta, con una certeza escalofriante y aterradora de que estaba en un mundo extraño atrapada con el Dr. Dean, nada menos.


      La fricción a nuestro alrededor tomó un nuevo significado y cuando uno se aventuró a unos pocos metros a mi derecha, no pude evitarlo, me aparté.


      El Dr. Dean se rio alegremente. “No te preocupes querida. A menos que toques a uno, no pueden hacerte daño” Me dejó mirar por un segundo más, luego me giró en la dirección opuesta, hacia la oscuridad de nuevo, aún sin saber —o sin importarle— que había hecho un movimiento voluntario. El hecho de que mis hombros estuviesen tensos tampoco le molestaba. ¿Por qué habría de hacerlo? Yo no sabía dónde estaba ni cómo escaparme de allí.
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      Caminamos durante lo que sentí como días antes de que hubiese cambios en el paisaje. El rayo de la linterna en miniatura del Dr. Dean iluminó algunas pequeñas pendientes y lo que parecían ramitas quemadas que se enganchaban a mis pantalones y me raspaban los brazos. Para completar la miseria, no llevaba más que la blusa verde para protegerme de la frialdad de la tierra. Y ah, no olvidemos las llagas en mis pies por la interminable caminata rozando en carne viva con cada paso que daba.


      Y claro está, tenía tanta hambre y sed que mi estómago gorgoteaba lastimosamente en protesta cada dos minutos.


      A medida que cubrimos más y más terreno, empezamos a ver ramas muertas y árboles secos con más frecuencia, hasta que entramos en lo que parecía todo un bosque de árboles muertos.


      Me pregunté sobre qué podía haber sucedido en esta tierra. El silencio que nos rodeaba era roto solo por el roce de las rocas bajo nuestros pies y el de las criaturas detrás de nosotros. Sin sonidos. Ni siquiera el viento perturbaba la fría y tranquila noche.


      Nos detuvimos en el borde del bosque y Michael Dean volvió a consultar su reloj.


      “Demasiado”, murmuró en voz baja. Me miró y dijo: “Estás muy callada. Sé que el hechizo desapareció hace mucho tiempo. No tienes la necesidad de fingir. Deberíamos charlar” Hizo un gesto con la mano. “El tiempo pasa más rápido cuando tienes algo que hacer” Se inclinó más cerca, sus verdes ojos relucían. “¿A menos que tengas algo más productivo que proponer?”


      “Acércate a mí y esta vez te mataré con mis propias manos”, amenacé.


      Él se rio. “Querida, ¿no te has dado cuenta que aquí no hay nada? Si me matas pierdes tu único billete de regreso”


      “Pero valdría la pena. Hasta el último aliento” Puse la sonrisa fría y trastornada que había practicado muchas veces en el PSS.


      “Sabes…”, continuó en tono de charla eligiendo ignorar mi amenaza como si fuesen palabras vacías. “…de todos modos, hubieses terminado aquí hoy”


      Eso llamó mi atención. Sabía que me estaba provocando, pero no pude evitarlo, tuve que picar. “¿Por qué? ¿Qué hay aquí?”


      “Es el punto de encuentro”


      Le di a la tierra estéril una dudosa mirada. “¿Con quién nos vamos a reunir?”


      Había una amplia sonrisa cuando dijo: “Con tu nuevo dueño”


      Siguió un silencio por el asombro. “¿Mi nuevo qué? ¿Dueño? ¿Me has vendido?”


      “Te intercambié. Vendido es una palabra tan fea… Implica esclavitud. No me gusta”


      “¿Me intercambiaste?”, repetí tontamente. “¿A cambio de qué?”


      Michael Dean se frotó las manos. “A cambio de uno de los más peligrosos Rechazados, uno de los Dhiultadh más antiguos que aún viven”


      Rechazado. Dhiultadh. Ahí está esa palabreja de nuevo.


      No tenía ni idea de lo que estaba hablando. El general Parkinson había mencionado a los Rechazados, pero si yo era uno de ellos… eso me convierte en la Rechazada de los Rechazados. Nunca había sabido nada de ellos.


      “¿Pero por qué?”, pregunté y no sabía a qué parte estaba destinada la pregunta.


      El Dr. Dean parecía no compartir mi problema, porque se inclinó hacia adelante con complicidad, con el rostro lleno de un júbilo maniático. Algo extraño e inhumano oscureció su expresión. ¿Qué era ese anillo negro en su aura?


      “Deja que te cuente un secreto. Cuando el PSS obtuvo tu custodia, fue bajo algunas estipulaciones. Ya sabes, eras menor de edad y esas cosas. Una de esas estipulaciones, la Cláusula 18 Párrafo 1, dice que ‘al alcanzar la madurez a la edad de veintiún años y si el sujeto se encuentra capaz y competente, el sujeto debe ser liberado de la custodia de los tutores, libre de cualquier obligación hacia ellos, con lo cual el sujeto es libre de seguir una vida normal. A menos que haya una intervención de un tercero antes de ese tiempo. O se demuestre que el sujeto es inestable para dejarlo libre entre la humanidad” Se echó hacia atrás con los ojos brillantes. “Porque como sabes bien, también somos una facultad disciplinaria, una escuela de obediencia con beneficios. ¡Vaya! Veo que tu querida mamá nunca te contó eso, pero no debes culparla. Mantener esas cláusulas en secreto era en realidad, una cláusula en sí misma del contrato. No tenías que saberlo, no fuera a ser que te portases bien solo para ser liberada y luego dar rienda suelta a tu verdadero ser”


      Todo lo que pude hacer, fue mirarlo con incredulidad. Durante mucho tiempo, mi mente permaneció completamente en blanco. Luego dije en un tono muy suave y tranquilo: “¿He sido libre todo este tiempo? Todo este tiempo me han cazado como a un animal rabioso, ¿y era libre?”


      El Dr. Dean se rio golpeando las manos juntas como si acabase de contarle el mejor chiste del mundo. “Para nada. Verás. El Párrafo 6 de la Cláusula 23.a establece que: ‘Si hay alguna intervención que impida que el PSS lleve a cabo su investigación a su máxima capacidad, entonces, por cada mes que dure la intervención, hay una penalización de compensación de tres meses”


      “Faltaba un mes para mi cumpleaños cuando me fui”, señalé. “Entonces solo podrás tenerme tres meses”


      “Para nada, querida. En el momento en que te fuiste, se anuló la liberación. Todo lo que contaba era que por cada mes que estuvieses fuera, se agregarían tres meses a tu sentencia” Hablaba como si yo fuese un implacable convicto que hubiese cometido un delito grave.


      No pensé que pudiese odiar más de lo que ya lo hacía al Dr. Dean, pero, en ese momento, cada fibra de mi cuerpo lo odiaba. La emoción era tan intensa que estremeció mi alma con fuerza.


      ¿Qué había dicho Elizabeth? ‘Nunca debiste dejar a los científicos antes de tiempo…’


      Mi cabeza se puso a calcular los meses que había estado fuera. Había estado alejada del PSS alrededor de un año y siete meses. Lo multipliqué por tres y la respuesta fue… ¡cincuenta y siete meses más!


      ¡Casi cinco años!


      “¿Facilitaste mi huida?”, pregunté lentamente. “¿Para prolongar el tiempo de penalización o para verme interactuar con humanos comunes?”


      “Oh, claro que estábamos mirando. Observamos cada paso. Mi parte favorita es cómo trataste al mago. El Dr. Maxwell también estaba muy emocionado con eso, porque le fascina el control mental de los vampiros. Quería seguir enviándote a más y más tras de ti, pero lo frené tanto como pude. En parte para prolongar los meses, en parte porque te estabas convirtiendo en un proyecto muy caro y yo recibía presión por falta de fondos”


      “¿Qué cambió?” Porque seguro que algo había cambiado. Las últimas semanas habían sido como una maratón para salvar mi vida. Aún tenía que recuperar el aliento.


      Sus ojos brillaron con algo… ¿codicia? “Hace unas cinco semanas se me acercó un señor y me hizo una oferta muy tentadora. Me traía a uno de tu clase, pero no mestizo como tú. Debo admitir…”, confesó, la sinceridad en sus ojos estaba tan fuera de lugar como la luz del sol por la noche, “…me preocupé cuando descubriste el transmisor y no podíamos seguirte” Me lanzó una mueca como si yo hubiese sido un niño travieso. “Pero todo lo que teníamos que hacer era observar a la mujer que te crio y ya aparecerías. Desafortunadamente, al final, el general Parkinson no pudo mantener su parte del trato. Expresaré su ineptitud en una larga carta a sus superiores”


      “¿Y ahora qué? Voy con ese supuesto caballero, ¿a dónde? ¿Qué les dirás a los donantes que me sucedió? Seguro que tendrán curiosidad” El Dr. Michael Dean abrió los brazos a ambos lados.


      “Bueno, si al volver les digo que te has encontrado con un final dramático y fatal, ¿qué podrían decir? Especialmente cuando tenemos bajo el microscopio a algo más grande, más malo y más peligroso para reemplazarte”


      El shock hundió sus heladas garras en mi carne cuando el significado de sus palabras me caló por completo. “Nadie te va a creer” Pero ni siquiera yo estaba muy convencida de mis palabras.


      “¿Y por qué no? ¿Quién lo va a poner en duda? ¿Tu amigo, el que asesinó a cinco funcionarios del gobierno? Lo dudo. Me creerán. Confía en mí”


      Volvió a consultar su reloj y buscó en la tierra que nos rodeaba. Las criaturas estaban a tres metros de distancia mirándonos. Podía distinguir al menos media docena de siluetas.


      El Dr. Dean me pilló mirándolos y se rio entre dientes. Me prometí a mí misma que le estrellaría un puño en la boca si volvía a emitir ese sonido exasperante.


      “Casi es la hora. No te preocupes por esas criaturas. Ya te dije que si no los tocas no te harán daño” Terminó apuntando con su linterna al más cercano.


      Era del tamaño de un niño pequeño. Y ese era todo el parecido. Su cabeza era pequeña y redonda, con orejas puntiagudas que sobresalían a ambos lados de la cabeza como pequeñas puntas de flecha. Los ojos también eran pequeños, oscuros y con forma de concha. La nariz, solo dos oscuros orificios y los labios, demasiado delgados, de apertura amplia. El resto parecía un ser humano con anorexia, como si no hubiese nada más que piel estirada como el papel para cubrir los huesos. Era gris en algunos lugares y amarillo en otros, aunque podía ser un efecto de la linterna. Se agachó, las rodillas le llegaban al pecho. La cola se movió dando vueltas alrededor de su cuerpo y se desenrolló hacia atrás. Dos pequeñas alitas sobresalían del centro de la espalda, demasiado diminutas como para sostenerlo en vuelo. Tenía las manos juntas, como si estuviese inquieto o esperando un gran acontecimiento. Las uñas, puntiagudas y largas. La criatura gruñó, o sonrió, con aquella boca que se extendía de oreja a oreja, mostrando una impresionante colección de dientes afilados como los de las pirañas. Michael Dean alejó de golpe la linterna demostrando cuánto lo inquietaba la criatura.


      “Son inofensivos”, entonó una voz nasal detrás de Michael Dean.


      Los dos nos sobresaltamos por el sonido, luego por la pequeña figura que apareció, literalmente de la nada detrás de nosotros.
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      Si Remo Drammen me había asustado hasta hacerme sentir como un flan cuando lo conocí en Las Vegas, ahora, en esta tierra de muerte, en este otro mundo, me petrificó. Un miedo irracional, un instinto nacido en la época en la que la gente vivía en cuevas transmitiendo historias a sus hijos sobre las que ahora leemos en libros religiosos. Un sentimiento intenso en lo más profundo de mi alma, un lugar que nunca había sido tocado.


      Digo irracional pues, el tipo estaba allí de pie sin hacer nada amenazador y para más inri, vestido con un ridículo traje azul eléctrico y gafas redondas con montura de plástico. Parecía un friki urbano sobre el que todo el mundo tenía algo que opinar. Solamente un introvertido tipo inofensivo.


      No. Inofensivo no era. Era uno de los seres más peligrosos que había tenido la desgracia de conocer.


      No tenía aura. ¡Para llorar! Uno ni siquiera podía sostener su mirada sin tener que retirar los ojos. Y el poder que rezumaba… jamás había sentido algo así de nadie.


      Ah, sin olvidarnos de eso. Todo el tiempo que había estado en esa horrible tierra reinaba la oscuridad por todas partes. Y ahora había un radio de quince metros de luz a su alrededor. Nada irradiaba aquella luz. Simplemente estaba ahí.


      Nos rodeaban al menos diez de las criaturas. Una de ellas a menos de un brazo de distancia detrás de Remo. Eran exactamente lo que había mostrado la linterna del Dr. Dean.


      “Son inofensivos”, repitió Remo de manera tranquilizadora. “Solo son pequeños bastardos molestos, hasta que consigas que uno te deba un favor. Entonces pueden resultar realmente útiles” Se movió hacia el Dr. Dean y a pesar de su cara inexpresiva, sentí burla y desdén viniendo de él. “Se supone que no puedes traer a nadie aquí. Tu pase solo te permitía viajar por los senderos. Se suponía que tenías que encerrarla y venir aquí tú solo para concluir nuestro trato”


      El Dr. Dean de repente parecía enfermo. “Perdóneme. No quise desobedecer… tuve un problema y, o la traía o la dejaba atrás y es una criatura difícil de atrapar” Soltó una risita nerviosa que se cortó de golpe cuando Remo pareció disgustado.


      “Sois todos unos tontos ignorantes. Podrías haber causado su muerte en el Leeway” Remo soltó un suspiro nasal de resignación, como si todos los días sufriera a tontos ignorantes. “Supongo que tendría que estar agradecido. Al menos ya no tendré que tratar más contigo”


      En ese instante me di cuenta de que Remo Drammen era mi comprador. “Pero tú… intentaste matarme. Enviaste a los Guardianes detrás de mí” No quería sonar indignada, pero de todos modos me salió así.


      La mirada de Remo se agudizó con interés. “Guardianes, ¿eh? Y sin embargo aquí estás. Viva y en una pieza” Me lanzó una mirada calculadora que no pude aguantar más de dos segundos. Uno, dos… y mis ojos se apartaron. “Esas cosas sirvieron para reforzar mis suposiciones sobre tu valor” Me dirigió una mirada clínica, como si fuese un semental que estaba considerando comprar.


      El miedo, profundo e intenso, empezó a roer la boca de mi estómago, acelerando los latidos de mi corazón y oscureciendo mi visión. Me habían vendido como a un animal al hechicero oscuro más poderoso de la Tierra. Probablemente el más poderoso de todos los mundos y dimensiones.


      El Dr. Dean se movió a mi lado y me concentré en él. “Hiciste un trato con un hechicero negro” Por alguna razón, me sorprendió darme cuenta de ello. Puede que porque a pesar de todo, el Dr. Dean era un investigador, un mediador entre lo ordinario y lo extraño, la persona que debía intentar igualar el equilibrio de poder para que no se inclinase la balanza en ninguna dirección.


      Y aquí estaba… en las Tierras Bajas con un anillo negro alrededor de su aura azul, haciendo un trato con el diablo.


      “Por supuesto”, dijo sin una pizca de vergüenza. “Y ganaré con ello. El Sr. Drammen y yo estamos satisfechos con el resultado y nadie se dará cuenta. Tengo una nueva incorporación a mi colección de especies peligrosas, me libro de ti y renovaré un gran contrato con muchos fondos. Todo beneficios”


      Me di cuenta de repente. “Estás hablando de Archer. ¡Ay Dios mío! Estás hablando de Archer”, repetí con incredulidad.


      “Por supuesto. Drammen y Archer han sido rivales durante mucho tiempo. Así elimina a su archienemigo de la ecuación, adquiriendo en el proceso a una mujer hermosa, talentosa e inteligente. Ya ves… los dos salimos ganando con el trato”, dijo el Dr. Dean.


      Archer era un Rechazado. Yo soy una Rechazada. Y Logan sabía lo que era yo todo el tiempo. Si no desde el principio, desde que le dije quién era mi padre. Recordé que Logan había mencionado haberse cruzado antes con Remo Drammen. Por supuesto que sí. Archer había sido su mentor. Remo y Archer son enemigos. ¿De eso se trataba la tácita pregunta entre Rafael y Logan? ¿Qué clase de criatura soy?


      Soy… ahora soy el nuevo juguete de Remo Drammen.


      Todos esos pensamientos confusos cruzaron mi mente en un instante.


      Sin moverse del sitio, Remo se irguió con los dedos entrelazados a solo unos centímetros de una de las desagradables criaturas. Puede que fuesen sus mascotas.


      “¿Por qué? ¿Por qué me quieres a mí?” La mirada de Remo pasó del Dr. Dean a mí y su expresión era aterradora. Mi corazón empezó a saltarse latidos y me mareé. Si me desmayaba ahora, nunca volvería a despertar. Al menos no cuerda o siendo la misma. Apreté los dientes y me obligué a calmarme.


      Lo miré fugazmente y vi sus oscuros ojos brillando con anticipación. Una expresión más aterradora por su autenticidad.


      Un depredador complacido con su presa.


      Fijé mis ojos en el puente de su nariz, robando algunas miradas a sus despiadados ojos. “¿Por qué?”, repetí.


      “Eres muy valiosa, muñequita. No te subestimes. Necesito un discípulo para transmitir mis conocimientos y tú eres la mejor opción. Has probado con mucho poder sin explotar. No tienes ni idea de lo que posees” Miró de reojo al Dr. Dean, un poco incómodo debido a la diferencia de altura y continuó. “Eliminar a Gerome Archer era la única forma en que podíamos continuar sin interrupciones. Él no habría permitido que esto sucediese. Me arrepentiré de que ya no esté en el juego proporcionándome emocionantes desafíos. Es un enemigo formidable”, suspiró con expresión resignada como si realmente lo sintiese. Es posible que lo hiciera a su manera retorcida.


      “Pensé que después de un tiempo, Archer destruiría las instalaciones, o que su gente iría a por él, pero me temo que esos científicos idiotas lo romperán antes de que nada de eso suceda” Sacudió la cabeza en señal de lamento y agregó: “Nada es perfecto”


      El Dr. Dean se movió, se aclaró la garganta y preguntó: “¿Necesitará algo más?”


      “No. Nuestro negocio está concluido. Puedes irte”


      El alivio vino y se fue en los ojos del Dr. Dean. Esperaba que Remo Drammen lo traicionara.


      La criatura detrás de Remo estiró las piernas y bostezó mostrando sus afilados dientes. Sus alas batieron emitiendo un fuerte zumbido. Pero no abandonó el suelo. Demasiado pequeñas para soportar su peso. Remo Drammen no se inmutó. Por otro lado, el Dr. Michael Dean, lo vio y enseguida se giró para irse. Me dijo: “Compórtate”, me guiñó un ojo y empezó a alejarse.


      Fue entonces cuando estallé.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Mi ya burbujeante sangre hirvió como mercurio caliente.


      Este hombre había arruinado casi toda mi vida, abusando, causando dolor mental y físico, violando y ahora, me entregaba a un hombre más monstruoso que él y se alejaba sonriendo.


      No pensé, reaccioné. Por ira, angustia, desesperación.


      Lo agarré del brazo, lo hice girar, lo retorcí en lo alto de su espalda en un solo movimiento, sus dedos flácidos casi le llegan a la nuca. Cuando gritó y empezó a agacharse para disipar algo de dolor, lo empujé con todas mis fuerzas hacia Remo Drammen, que se quedó mirando. Chocaron como una bola contra un bolo y ambos cayeron con fuerza.


      Encima de la pequeña criatura.


      Dio un pequeño chillido de indignación o júbilo y de la nada, salieron doce criaturas más que se precipitaron sobre Remo Drammen y el Dr. Michael Dean. Desgarraron a los dos hombres con dientes y garras. Los agudos chillidos de las criaturas como un coro ensayado contra sus gritos de dolor. La sangre fluía por todas partes.


      Fue desgarrador. Mi bilis subía y la empujé hacia atrás en un baile entre el instinto reflexivo y el miedo de que algo cayese sobre una criatura y lo interpretase como un toque físico. Retrocedí, horrorizada por la escena que tenía lugar a menos de tres metros frente a mis ojos, con cuidado de no chocar o pisar a una de las muchas criaturas. Parecía haber docenas y docenas y llegaban más con cada segundo. Ninguno me tocó, pero se acercaron lo suficiente como para que pegase los brazos contra mi cuerpo para evitar tocar uno sin querer.
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      Cuando estuve segura de que estaba lo suficientemente despejado para girar y huir, lo hice lo más rápido que me permitía mi limitada visión del terreno. La linterna del Dr. Dean y la luz natural de Remo se habían apagado hacía tiempo. Sus gritos torturados me acompañaron todo el tiempo, incluso cuando estaba segura de que solo estaban en mi cabeza. No tenía que cerrar los ojos para ver la repetición de la maldita carnicería. Sabía que esos últimos segundos perseguirían mis sueños por el resto de mi vida y más allá.


      La oscuridad que me rodeaba propició la repetición de la carnicería una y otra vez, reproduciéndose en mi cabeza como un disco con el botón de repetición atascado.


      Durante un tiempo no hubo criaturas siguiéndome. Solo las imágenes y los sonidos en mi mente. Todo lo que faltaba en mis pensamientos era la banda sonora de Tiburón. Sacudí la cabeza con fuerza desalojando las imágenes y escuché el primer roce.


      A pesar del horror que presencié, no estaba segura de lamentar lo que hice. Quizás hubiese tenido que reprimirme hasta haber dejado esta tierra atrás, pero puede que nunca hubiese tenido la intención de salir de aquí.


      A lo hecho, pecho. No había nada que pudiese hacer para cambiarlo.


      Seguí caminando mientras las criaturas de detrás se reagrupaban y formaban su pequeña procesión.


      Me moví durante kilómetros en lo que asumí que era la dirección por donde habíamos venido. Todo el tiempo mi mente me daba a conocer las injusticias que había estado lidiando y gritando con desesperación la necesidad de que todo terminase. ¿Podrían las criaturas atacar un cuerpo inconsciente?


      Era cuestión de tiempo, con o sin miedo, me apagaría sin importar mis deseos. Tal y como estaban las cosas, apenas podía seguir avanzando. Mi movimiento se reducía a dos centímetros en cada paso.


      Estaba segura de haber desandado el camino y superado nuestro ‘punto de aterrizaje’, pero no había nada que indicase un camino de regreso a la Tierra.


      Sin pilares paralelos, sin árboles solitarios, sin flechas con la señal de salida.


      Una parte de mí me decía que la magia era la única salida, pero me negaba a creerlo. Porque creerlo era rendirme y entregarme a las criaturas.


      Yo no poseo magia. Soy una depredadora, no una hechicera.


      Me movía hacia los planetas, pero permanecían regiamente en su lugar, la distancia entre nosotros no disminuyó. Eran mi ‘zanahoria proverbial’ colgando frente a mí sin acercarse nunca.


      Parecía que me moviese en círculos.


      Estaba cansada, mi garganta ardía de sed, mi estómago gruñía de hambre y sobre todo, tenía frío.


      En un rápido recuento, había más de diez criaturas detrás de mí. Sospechaba que eran las mismas que nos siguieron a mí al Dr. Dean. Las mismas criaturas que se habían dado un festín con el Dr. Michael Dean y Remo Drammen. Esperaban al segundo plato. Y yo era la única persona en todo el planeta que cumplía con los requisitos.


      Lo siento muchachos, no va a pasar.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Una eternidad más tarde hizo acto de presencia un nuevo dolor: mi vejiga estaba a plena capacidad.


      Tenía que orinar.


      Tan… tan desesperadamente que me dieron ganas de llorar. Así lo hice.


      Dejé caer algunas lágrimas deseando poder llorar mi orina.


      Los planetas brillaban regodeándose de mí. Las incesantes peleas entre las criaturas era como una nana para mis oídos, que me decía que me acurrucase y cerrase los ojos.


      Las ramas muertas contaban mi futuro.


      “Diablos. ¡A la mierda!” Corrí detrás de una rama alta incapaz de aguantar más.


      Bajé los pantalones a toda velocidad y me agaché para orinar. Había ramas más gruesas un poco más lejos que me hubiesen cubierto más, pero temía que, si lo hacía, las criaturas se acercarían para verme mejor. Al menos de este modo estaba parcialmente escondida.


      Oh, ¡qué gusto! Cerré los ojos por un segundo para disfrutar del alivio. Otra pelea y mis ojos se abrieron enfocados en las criaturas en un ángulo a mi lado.


      Mucho pedir un momento de privacidad.


      Conté y eran exactamente doce, incluido su líder. Formaban un semicírculo irregular a su alrededor. Estaba lista para salir disparada si se acercaban. Presioné un poco para terminar más rápido. Los observé, pero no se movieron. Mantuvieron respetuosamente tres metros entre nosotros. Miré al líder. Mis ojos se fijaron en las manchas más oscuras. Para mi alivio, eran negras o grises, no del marrón oxidado de la sangre seca. A pesar de su falta de expresión y lenguaje corporal, tuve la impresión de que estaban tan cansados como yo. Nunca había sentido empatía por un animal y me preguntaba qué decía esto sobre esas criaturas. ¿No los clasificaron como animales?


      Tras aliviarme, la sed, el hambre y mi cuerpo dolorido tomaron el control. Ahora que me había detenido y me había relajado un poco, era como si mi energía se hubiese agotado. Me costó un gran esfuerzo ponerme en pie de nuevo.


      “Supongo que vosotros tenéis sed y hambre continuamente al vivir en un lugar como este”, dije. Con ese pensamiento sentí un poco de pena por ellos.


      “Es un milagro que no hayáis intentado salir de este lugar. Pero imagino que, si conocieseis una salida, lo habrías hecho hace mucho tiempo”, no esperaba una respuesta y no recibí ninguna.


      “Supongo que será mejor que mantenga vigilada mi espalda” Me giré para reanudar mis movimientos. Estiraron sus huesudas piernas preparándose para seguir.


      “Sabéis. Voy a estar moviéndome por un tiempo, así que si estáis cansados podéis quedaros aquí para descansar. No me importará” Al final, me encontré contándoles la historia de mi vida.


      “¿Ese hombre de ahí atrás? ¿Sabes, no el bajito, el otro, el alto? Le odiaba. Me utilizó de la peor forma en que se puede usar a una mujer, ¿sabes? De todas formas, no sé si merecía morir así, pero me alegro de que ya no sea un problema” Me quedé en silencio preguntándome qué decía eso sobre mi persona. Suspiré.


      “Creo que me sentaré a descansar un rato y espero estar a salvo de esos afilados dientes. Supongo que es mejor que caer en coma encima de alguno de vosotros. Ya sabemos cuál sería el final de esa historia” Me senté apoyada contra un árbol muerto. Su corteza estaba tan agrietada y áspera que se clavó en mi espalda a través de la fina blusa… me sentí en el cielo. El líder de las criaturas se detuvo y se agachó a tres metros. El resto siguió su ejemplo. Tuve la sensación de que todos dieron la bienvenida al indulto. ¿Alguno de ellos suspiró aliviado? Busqué sus caritas redondas, pero todas tenían la misma expresión. Bueno, la misma falta de ella.


      ¿Estaba sufriendo alucinaciones? Como las personas sedientas y deshidratadas que creen haber visto un oasis en medio del desierto.


      Está claro que tenía suficiente sed para el papel y esta tierra se podía definir como un desierto, claro está, sin arena.


      Y fue entonces cuando me di cuenta de que podía verlos a todos. De hecho, llevaba un tiempo viéndolos con claridad. Miré a mi alrededor con asombro. Pude ver la tierra, el suelo agrietado, un árbol muerto y ramas aquí y allá hasta donde alcanzaba mi visión.


      Y fue decepcionante darme cuenta de que mi sospecha era cierta.


      Por lo que pude ver, no había nada más que un árbol muerto ocasional, suelo agrietado, yo y mi tropa de fieles seguidores carnívoros.


      Miré hacia el cielo en busca de la fuente de luz. Tal vez un mini sol. No había ninguno. El cielo seguía tan negro como el pecado. Los planetas seguían tan lejos como antes. ¿Podría mi visión haberse ajustado tanto a la oscuridad? No, no lo creo, especialmente porque podía ver el horizonte, donde la tierra se encuentra con el cielo.


      ¿Cuánto tiempo llevaba viendo la tierra?


      Me había estado moviendo mucho tiempo con los ojos pegados al suelo para evitar tropezar con una roca o una rama, por lo que era difícil saberlo. El tiempo no tiene sentido en un lugar donde el sol no sale ni se pone.


      ¿Hacía más calor? ¿Qué era? ¿De día en la tierra de la muerte?


      Seguía teniendo frío, pero ya no me congelaba. O me estaba acostumbrando o mis miembros se habían adormecido lo suficiente como para dejar de sentir el mordisco del frío. La falta de viento también ayudaba.


      ¿No eran esos los síntomas de la hipotermia?


      Estaba demasiado cansada para resolver las dudas, demasiado cansada hasta para tener pensamientos básicos.


      Demasiado cansada para preocuparme.


      Apoyé la cabeza contra la corteza áspera y cerré los ojos. Una voz melodiosa detrás de mí dijo: “Tienes que sentirte agradecida. Están esperando para concederte un favor.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuarenta Y Nueve

          

        

      

    


    
      Salté con una reserva de energía que no sabía que poseía y me giré.


      Había una mujer sentada en una rama detrás de mí. Una mujer que estaba muy, muy segura de que no estaba cuando llegué. Incluso mi aturdido cerebro hubiese registrado a alguien como ella.


      Estaba tan fuera de lugar en esa tierra, como yo.


      Se puso de pie lentamente. Era un milagro que la rama en la que estaba no se hubiese roto con su peso. Ni siquiera se dobló un poco.


      Lo primero que llamaba la atención era su altura. Unos cuantos centímetros más de metro ochenta.


      Lo segundo, su brillo. Como los planetas, parecía brillar desde dentro. Su larga y lustrosa melena roja brillaba por su espalda en suaves ondas. Sus ojos verdes y su piel de alabastro también relucían.


      Llevaba un vestido de estilo medieval. Verde con capas de tafetán aguamarina y un pequeño broche de oro y esmeraldas en el escote en forma de corazón del vestido. No llevaba maquillaje, pero sus carnosos labios brillaban en un intenso rojo como el color de su pelo y sus mejillas tenían un increíble tono rosado.


      Estaba descalza. Ella era perfecta.


      Su aura… era plata brillante. ¿Qué diablos poseía un aura plateada brillante?


      Y ahí estaba yo, creyéndome ‘la lectora de auras’, se burló mi voz interior.


      “¿Quién es usted?”, dije tan alto como me permitió la reseca garganta.


      “Mi nombre es Leon Ora Maiche. Puedes llamarme Lee”, dijo con majestuosidad.


      Simplemente la miré estupefacta.


      ¿De dónde diablos había salido? Pero en lugar de formular la pregunta en voz alta, todo lo que pude hacer fue mirarla fijamente.


      Con ojos brillantes, como si supiese el efecto que estaba provocando, que lo sabía, inclinó la cabeza. “Te están agradecidos. Están esperando para concederte un favor”


      Miré detrás de mí, porque mi cerebro se había quedado en blanco. “¿Qué? ¿Por qué?”


      “Los alimentaste. Están agradecidos. Quieren devolver tu amabilidad. ¡Pídeles algo!”, ordenó juntando las manos con entusiasmo.


      Miré una vez a las criaturas y luego a ella. “Les he estado hablando más de una hora. No creo que me entiendan”


      Lee parecía que se estaba divirtiendo. “Te escuché. He estado observando y escuchando desde que apareciste con el otro mortal. Se merecía lo que consiguió” Añadió esto último con una inocente sonrisa.


      “No te vi”, fue todo lo que pude decir.


      “Claro que no”, se burló. “Solo me ves ahora porque así lo deseo”


      Algo en la forma en que hizo el anuncio despertó mis sospechas. “Espera, ¿eres la razón por la que ahora puedo ver con claridad?”


      Ella inclinó la cabeza. “Pensé que necesitabas la ayuda”


      La miré por un momento más. Era una señal de lo cansada que estaba. No sabía qué hacer con ella… o cuáles deberían haber sido mis preguntas prioritarias. Cosas como ¿de dónde vienes? ¿cómo salir de aquí? Y por supuesto, ¿Dónde diablos es ‘aquí’?


      “Si has estado observando todo el tiempo, ¿por qué apareces ahora? ¿Por qué no te mostraste antes?” ¿Por qué no ayudas?


      Ella giró los hombros en un movimiento fluido. “Pensé que te vendría bien la compañía. Además, no puedo quedarme eternamente y siento una profunda curiosidad por saber qué harás con tu favor. Llevan mucho tiempo sin otorgar tal bendición”


      Volví a mirar a las criaturas. Se agacharon y esperaron. “Pensé que solo querían una comida gratis”


      Lee se rio. “No te desean mal ninguno. No atacan a los que les gustan. Pídeles algo. Quiero saber”


      “¿No pueden atacarme?”


      “No hasta que concedan el favor” Después de eso, todo es juego limpio. Ese era el significado de sus palabras.


      “¿Por qué? Quiero decir, ¿por qué quieres saberlo?”


      “Estaba inquieta. El mortal que te trajo no tenía permiso para arrastrarte con él, por lo que hubo disturbios en el Leeway. Me enviaron a coordinar y supervisar el castigo” El brillo en sus ojos me hizo preguntarme si a fin de cuentas, el Dr. Dean había estado mejor con las criaturas. Inclinó la cabeza en un majestuoso gesto en una especie de reconocimiento. “Pero tú te ocupaste del problema y me sentí intrigada, motivo por el que te seguí. Ahora… ¡pide algo!” Sus últimas palabras definitivamente fueron más una orden que una solicitud.


      Las pequeñas criaturas permanecieron donde estaban, mirándonos. Miré de unos a otros y negué con la cabeza. “No creo que entiendan lo que digo o de lo contrario ya me hubiesen respondido. Como dije, he estado hablando con ellos durante horas y en ningún momento indicaron que me entendiesen”


      Se enderezó majestuosamente e hizo un gesto detrás de mí. “Los habitantes de las Tierras Bajas hablan el idioma de aquellos a los que están vinculados. En este caso, a ti”


      Los habitantes de las Tierras Bajas. Atados a mí. “¿Pueden concederme cualquier cosa?”


      “Pregúntales”


      Me volví hacia el líder de las criaturas y sus orejas se movieron hacia atrás con atención como las de un felino.


      ¡Qué espeluznante!


      “¿Puedes sacarme de aquí, de vuelta a mi mundo?”


      Detrás de mí, Lee se rio y aplaudió dos veces. “No, niña. No pueden conceder lo que no conocen”


      Suspiré. “Entonces son inútiles para mí”


      “Vaya. Qué energía más negativa… y una niña tan pequeña. He visto muchos como tú antes. Te ayudaré a elegir porque no tengo libre la eternidad. El deber me espera” Se puso un dedo sobre el labio e imitó a alguien sumido en sus pensamientos antes de chasquear los dedos índice y pulgar. “Energía. Pide poder”, sugirió.


      Negué con la cabeza.


      Hizo un puchero antes de volver a chasquear los dedos. “Conocimiento arcaico. Sabiduría más allá de tus mejores. Seguro que eso lo quieres”


      Volví a negar en silencio.


      “No eres divertida. No es de extrañar que el mortal quisiese deshacerse de ti”, murmuró en voz baja, pero estaba segura de que ella sabía que podía escucharla alto y claro.


      “Ya sé. Eres joven. Querrás seguridad en tu mundo. Eso significa oro. Pide riquezas”


      “¿De qué me servirán aquí?” Hice un gesto con la mano hacia la tierra baldía.


      La cabeza de Lee se echó hacia atrás, como una cobra lista para atacar. El brillo divertido en sus ojos fue reemplazado por un destello de especulación. Se empequeñecieron y se concentraron en cada centímetro de mí estudiándome de la cabeza a los pies, de los pies a la cabeza. “Eres tú. La descendiente de Fosch, la Prometida”


      Mi estómago se estremeció y cayó. En todo mi cuerpo se me puso piel de gallina. Esta mujer sabía quién era yo. Esta mujer sabía quién era mi padre.


      “¿Qué te hace pensar eso?” Pensé que sería imprudente una mentira directa a alguien como ella.


      Una sonrisa apareció en su cara. No había calidez en la sonrisa, pero de todos modos parecía genuina.


      “Cualquier Dhiultadh tiene suficiente conocimiento para viajar entre mundos. Nace con ellos, como el conocimiento de un niño al nacer de succionar cuando lo amamanta su madre por primera vez. Eres uno de ellos y, sin embargo, no sabes. Solo existen dos híbridos que carecen de este conocimiento. Uno no es un Dhiultadh. Eso te convierte en la descendencia de Fosch y la mujer mortal”


      La miré fijamente. Mi corazón latía con abandono. Todos mis dolores y necesidades perdieron su filo ante el agudo miedo que me devoraba las entrañas. Esta mujer, no era una amiga.


      Lee hizo una mueca de simpatía ante mi miedo. Sus ojos permanecieron pegados a los míos y el brillo depredador en ellos habían ganado cierta calidad, como si se hubiera intensificado de alguna manera. “Es trágico lo que le pasó a tu padre. Era un buen hombre. Un tonto, pero bueno de todos modos. Una cualidad que rara vez se encuentra entre los de tu clase y ese rasgo, fue lo que lo distinguió, lo que lo convirtió en un Dhiultadh prominente y conocido”


      No dije nada.


      “No tengas miedo. Tu padre no me debía nada. Puedo ver la curiosidad dentro de ti. Adelante, te concedo una bendición. Una respuesta honesta para una pregunta, como muestra compensatoria por tratar con el mortal en mi lugar”


      Información. Conocimiento sobre mis raíces. Lo pensé mucho. Tenía muchas preguntas que quería hacer. Con el tiempo echaré la vista atrás y podré ver mi error, reconocer la manipulación en juego. O al menos, pensaré en una pregunta mejor. Pero en ese momento, solo había una cosa revoloteando una y otra vez en mi cabeza.


      “Has dicho que soy la Prometida. ¿Qué significa eso?”


      Sus ojos brillaron y me preparé. Lee estaba muy contenta, de hecho, demasiado satisfecha con mi elección.


      Sonrió, una curva perezosa y reservada de carnosos labios, un gato a punto de darse un festín con una deliciosa presa. Se reclinó en el árbol que no debería sostenerla. Se ajustó el dobladillo del vestido, desempolvando alguna pelusa imaginaria de su manga. Cuando me miró de nuevo, su rostro estaba desprovisto de expresión, sereno.


      Por mi experiencia, solo hay dos tipos de personas que se toman unos segundos para componer sus expresiones antes de contar una historia: el mentiroso, porque obviamente no quiere que los demás se den cuenta de que está mintiendo y el apegado emocionalmente, porque no quiere que los demás sepan cuánto les afecta esa historia. En mi opinión, ambos actores consumados.


      “Es una pregunta muy importante la que planteas”, comenzó Lee. “Tu padre, hace muchos, muchos años, hizo un trato con un señor Sidhe, un poderoso y anciano Seelie. No es de conocimiento general lo que implicaba el trato, ni siquiera para la reina Titania, solo se sabe que a cambio del deseo concedido a Fosch, este debía tener descendencia con una humana mortal y regalárselo a los Sidhe. Ah, esa serías tú”, dijo Lee cuando mis ojos se abrieron como platos. “Sin embargo, Fosch no tenía la intención de cumplir su parte del trato. Durante muchos años, se abstuvo de acercarse a cualquier humana mortal, sin importar lo seductora o atractiva que fuese. Una vez confrontado, se disculpó por no haber encontrado aún el recipiente perfecto para llevar su semilla”


      Yo seguía pasmada ante sus palabras.


      “Cuando el señor Sidhe se dio cuenta de que lo habían engañado, juró no permitir que un Dhiultadh se burlase de él. Influyó en las mortales más bellas y seductoras y las envió como regalos para Fosch. Pero este permaneció siempre atento y cuidadoso y durante mucho tiempo, el Sidhe y el Dhiultadh bailaron su engañosa danza con cuidado, manipulación y astucia. Hasta la mujer mortal. Se ha especulado con que había sido influenciada por el señor Sidhe desde el principio, pero Oberón ha negado haber enviado a esa mortal en particular a Fosch. Cuando llegó el momento de que Fosch pagara el precio, afirmó que la madre de su hija no era humana cuando concibió. Fosch acusó a Oberón de malas acciones, de robar la esencia de la mujer para convertirla en humana”


      “¿Y lo hizo?”


      Lee se enderezó, sus ojos brillaban con insulto. “No. Por supuesto que no lo hizo. Es un poder oscuro hacer que un preternatural pierda su yo para que sea otro. Un Sidhe, no importa si es Seelie o Unseelie no juega con esas cosas”


      “¿Pero no lo habría sabido mi padre?”


      “Ay, debería. Pero tu padre, parecía no tener claras sus facultades y fue demasiado lejos reclamando a esa mujer mortal como su compañera”


      “¿Y era su compañera?”


      “Eso no sabría decirlo. Un vínculo para ser reconocible por los demás, tiene que ser firme y en su lugar. Si Fosch tenía un vínculo de apareamiento con la mortal, no se demostró” Esperó mi siguiente pregunta y cuando no pude pensar en una continuó: “Cuando Oberón llegó para recoger su premio, el recipiente era solo una mortal común, por lo tanto, el trato se mantenía. Sin embargo, cuando pidió a Fosch que concluyese el trato, se negó, lo que llevó al señor Sidhe a exigir represalias. Se juntaron el Alto Consejo Dhiultadh y la realeza Sidhe. Se celebró un juicio en el que Fosch, al dársele una última oportunidad, volvió a negarse a hacer la entrega y renunció a su existencia a cambio de la de la niña” Lee suspiró “Fue un procedimiento tedioso y un castigo muy brusco y fatal”


      “¿Un castigo que se hizo pasar por el ataque de un oso?” ¿O sería otra mentira?


      Lee inclinó la cabeza hacia un lado. “Muerte por garras. Es el castigo digno de los cobardes”


      Mi estómago se encogió en carne viva, por el hambre y las avispas que bailaban en él.


      “Dicen que te crio uno de los Dhiultadh, en honor al sacrificio de tu padre” Me dirigió una mirada especulativa y dijo: “No te hizo ningún favor ocultándote la verdad”


      Negué con la cabeza. “Me crio una mortal”


      Lee asintió con la cabeza hacia las criaturas. “Ahora, querida niña, pídeles el favor. No puedo quedarme aquí para siempre”


      “Tú conoces la salida”, dije. No era una pregunta, pero de todos modos inclinó la cabeza en gesto afirmativo.


      “¿Puedes llevarme de vuelta a mi mundo?”


      “Puedo, pero no te debo nada”


      “Maté al Dr. Michael Dean por ti” Pero incluso mientras lo decía me di cuenta de mi error. Recordé el brillo en sus ojos cuando hice la pregunta. Sabía quién era yo desde el principio. ¿No todos los Rechazados poseían la capacidad de viajar por los mundos? Me habían arrastrado hasta aquí, vagué en busca de una salida y ¿no había sido mi primera pregunta a la criatura sobre la forma de salir de aquí?


      Sí, desde el principio ella había sabido quién era yo, pero quería que agotase mi favor con algo trivial. ¿Pero por qué? Tenía la sensación de que lo descubriría pronto. “Y te pagué con información”


      Entonces recordé algo. “Pensé que los Guardianes eran los que se suponen que deben hacerse cargo de esas cosas del camino. Ya sabes, por eso se les llama Guardianes, ¿no es así?”, pregunté mirándola con sospecha.


      “De hecho, lo son. Pero el Leeway fue perturbado y vine para asegurarme de que no sufría daños. En cuanto a los Guardianes, yo coordino hasta dónde se les permite perseguir al intruso. No podemos dejarlos correr sueltos sin supervisión”


      Me recorrió un escalofrío. No sabía si por el frío, el inhumano brillo en sus ojos o si era por la desesperada demanda de mi cuerpo de repostar.


      Tenía que salir de allí y rápido. De lo contrario, estaría demasiado débil para que importase. El impulso de adrenalina que obtuve cuando apareció ella se estaba desvaneciendo rápidamente.


      “¿Qué tal un favor?”, pregunté tontamente en un impulso.


      Oh, cuánto me arrepentiría de esas palabras, estaba segura de ello. Pero no se me ocurrió nada más y para lamentarlo, primero tenía que sobrevivir.


      Su cabeza se inclinó hacia un lado en un movimiento serpenteante y un brillo calculador entró en sus ojos. Otro escalofrío por mi espalda. A este punto es al que quería llegar Lee desde un principio.


      Un favor. Quería que estuviese en deuda con ella.


      “¿Me deberás un favor? ¿Qué puedes tener que ofrecer?”, preguntó en un tono despectivo, pero el brillo de anticipación no abandonó sus ojos.


      Ella no estaba tratando de ocultarlo.


      “No te ofreceré mi descendencia”, respondí apresuradamente.


      “No tienes nada de valor que ofrecerme”, informó, pero sospeché que solo tiraba de mi cadena, tratando de prolongar el suspenso y así cedería y estaría de acuerdo con cualquier cosa que pidiese.


      “¿Qué sugieres?”


      Ah, era eso. De repente se veía feroz, como un tigre a punto de saltar. Di un involuntario paso atrás.


      “En este momento soy incapaz de pensar en algo que puedas ofrecerme. Veamos…”, dijo colocando el índice sobre el labio inferior y lo chupó una vez. Resultó un gesto tan sugerente que me hizo dudar si yo era lesbiana.


      “¿Qué tal un favor abierto?”, ofreció por fin, juntando ambas manos en un gesto emocionado.


      Negué con la cabeza. “Tengo que saber en qué estoy de acuerdo o nada”


      “Muy bien. Que sea nada”


      Me sentí frustrada. ¿Qué podía ofrecerle para que me devolviese a mi mundo sin cometer el mayor error de mi vida? No tenía sentido sobrevivir a las Tierras Bajas solo para acabar esclavizado por esta mujer. Puede que me hubiese ido mejor con Remo Drammen.


      Me arrodillé frente a la criatura que iba a la cabeza reprimiendo una mueca de dolor cuando me encontré cara a cara con ella. Miré directamente a los ojos en forma de concha e intenté pensar.


      “¿Qué puedes hacer por mí?” No respondió.


      “¿Cuál es tu nombre?” Intenté de nuevo con el mismo resultado.


      Simplemente se quedó allí, mirándome. Había tres manchas del tamaño de una moneda de diez centavos que parecían vagamente un triángulo justo debajo de su ojo derecho.


      Después de un rato en silencio, miré a Lee por encima del hombro y la acusé, puede que imprudentemente: “Mentiste. No me entienden”


      Sus ojos color esmeralda destellaron ira. “Yo no miento. Tenlo en cuenta, porque no toleraré la impertinencia y el descaro de tu parte” Inclinó la cabeza hacia la criatura. “No responde porque aún no ha obtenido permiso para hablar y no tiene nombre”


      Me volví hacia la criatura y le pregunté: “¿Quieres que te de un nombre? ¿Algo que pueda llamarte?”


      No respondió. Frustrada le dije: “Tienes permiso para hablarme cuando quieras” Las orejas de la criatura volvieron a parpadear como las de un cachorro obediente.


      Volví a mirar a Lee que nos observaba con una extraña expresión en el rosto. “¿Eso es bueno?”


      Ella inclinó la cabeza.


      “¿Qué tal si te llamo Frizz?”, le pregunté a la pequeña criatura.


      Sus labios se separaron mostrando las dos hileras de dientes afilados y por un instante pensé que iba a atacarme.


      Luego siseó: “Friiiizzzzzzzz” y empezó a batir sus pequeñas alas, estirar las piernas ganando un metro de altura y agacharse, solo para repetir el proceso una y otra vez.


      “¡Friiizzzz! ¡Friiizzzz! ¡Friiizzzz!”


      Después de un par de segundos me di cuenta de que estaba saltando de emoción.


      Exhalé de alivio. Había perdido el hilo de mis pensamientos cuando noté que once pares de ojos me miraban expectantes.


      “Están esperando su turno para ser nombrados. ¡Qué interesante!” La voz de Lee era de diversión.


      “A ver… veamos…” Me concentré en la criatura en el borde del semicírculo y busqué un nombre en mi mente.


      “¿Qué te parece Taz?”, dije señalando a la criatura del costado. Como a Frizz, sus orejitas parpadearon (a una le faltaba la punta de flecha). Siseó: “Taaazzzzzz” batiendo las alas y estirando sus delgadas piernecillas una y otra vez.


      “¡Taaazzzz! ¡Taaazzzz!”, siseó y las otras criaturas sin nombre empezaron a batir sus alas al unísono.


      “OK. Tú eres Sylvester, tú Piolín, Bugs Buny…” ¿Qué decía esto sobre el estado de mi mente? Estaba dando nombres de dibujos animados de la Warner Bros a un montón de criaturas carnívoras. Bueno, pensé para mis adentros, ¿quién se lo va a decir?


      Pero por mucho que lo intenté, no pude recordar más nombres. Mi mente estaba vacía, un lienzo en blanco y me faltaba el pincel. Y aún faltaban siete. Y todos ellos zumbaron por encima de sus compañeros nombrados a la espera de su turno.


      Agité mi mente, pero nada. Por fin tuve una idea. “Vosotros seréis Sabio, Gruñón, Feliz, Dormilón, Tímido, Mocoso y Mudito” Ahora tenía un montón de dibujos animados demoníacos saltando arriba y abajo.


      Sí… esto olía a desastre.


      “¿Frizz?”, pregunté. Y la cosita dejó de saltar y se concentró. También lo hicieron los otros once.


      Uf, bien, para nada extraño.


      “¿Podéis todos juntos hacer algo para que vuelva a mi mundo?”


      “Nooo”, siseó. Tenía la lengua bífida. Contuve un estremecimiento.


      “Sé que no puedes tú mismo, pero ¿qué te parece si le debes un favor a Lee en mi lugar para que pueda regresar? ¿Todos juntos?” Señalé con el pulgar detrás de mí.


      “Nooo”, siseó de nuevo.


      “¿Hay algo en esta tierra que puedas conseguir o sobornar para que me envíe de regreso a casa?”


      “Nooo”


      Exhalé de frustración. “De acuerdo. Entonces, ya no estás atado a mí. No tienes nada que ofrecerme. Eres libre de seguir tu camino” Hice un movimiento de espanto, pero bien podría haberlo abanicado.


      Simplemente me miró fijamente.


      “Te disuelvo de tus deberes para conmigo. No me debes nada”, le dije de nuevo.


      Mantuvo los ojos en mí, sin parpadear, sin rastro de la emoción de antes por ninguna parte. Examiné a las otras criaturas y todas estaban en silencio, observando.


      Vaya, ¿liberé a las criaturas para que puedan comerme?


      Miré a Lee que tenía una peculiar mirada en los ojos. No me gustó.


      “¿Qué acabo de hacer?”


      “¡Fascinante! Ningún otro ser les ha disuelto nunca un deber. Y lo has dicho en serio. Están confundidos. Cualquier otro los habría esclavizado a una eternidad de servidumbre” Sacudió la cabeza. “Fascinante!”, repitió.


      No pensé que lo fuese, pero de nuevo, procedo de un lugar en el que la libertad de elección es un derecho. “Bueno, yo no soy cualquiera”, dije incómoda con el extraño brillo en sus ojos.


      Respiré hondo, exhalé lentamente y me preparé para negociar con el diablo.
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      “¿Qué te parece un favor abierto, pero bajo algunos términos?”, dije.


      Lee inclinó la cabeza y noté que el destello de anticipación aún estaba allí.


      “Muy bien. Veamos. En primer lugar, no obtendrás mi descendencia y eso incluye tantos como nunca tendré” No tenía intención de tener hijos, pero mi padre tampoco la tenía. Mejor prevenir que curar ¿verdad?


      “Segundo”, mordí el labio inferior por un momento. “En segundo lugar, no tendrás nada que yo quiera, ya sea persona, mascota u objeto”, le dije. La observé, solo vi aquella anticipación brillar más.


      “Y mis términos incluyen pasado, presente y futuro”, agregué. Quería animarme a mí misma. A pesar de estar tan cansada y muerta de frío, pensé que estaba haciendo un buen trabajo con la negociación.


      “¿Algo más?”, preguntó después de que me quedé en silencio por un minuto o dos.


      Tenía que haberlo. Sabía que lo estaba haciendo bien, pero también era consciente de que mi cerebro no funcionaba a toda su capacidad, así que me di unos minutos más para considerarlo.


      “Tampoco puedes pedirme algo que esté fuera de mi alcance”


      “¿Eso es todo?”, volvió a preguntar. Por encima de la anticipación, los indicios de estarse impacientando empezaron a manifestarse. Es posible que su deber realmente la estuviese llamando.


      Tiene que haber algo más. ¿Con qué más una persona no debería negociar nunca?


      “¡Mi alma! No te llevas mi alma de ninguna manera”


      “No me gustan los términos. No obtengo tu descendencia, ni a un amado, ¿no puedo pedir algo que no esté en tu poder y no consigo tu alma?” Sus labios se torcieron en una sonrisa sarcástica y me di cuenta de que había logrado insultarla. “Aparte de eso, ¿qué me queda?”


      ¿Se estaba burlando de mí? “Estoy convencida de que encontrarás algo útil. Lo que sea, mientras mis términos se mantengan, lo haré”


      “No me gusta”


      “Eso es todo lo que puedo ofrecerte. No cometeré el error de mi padre. Prefiero morir aquí que tener que elegir más tarde entre mi alma y un ser querido” Mi voz salió firme y feroz.


      Ella inclinó la cabeza una vez aceptando y sentí que, a pesar de sus quejas, estaba muy satisfecha con los términos. Como si todo fuese una fachada. No habré vetado las demandas que realmente importan.


      No me sentí nada bien. De hecho, supe que acababa de firmar por un destino horrible. El mayor error de mi vida. Del tipo del que no me daría cuenta hasta estar hundida hasta el cuello en aguas fecales.


      De nuevo me pregunté si Remo Drammen era el mal menor. Nunca lo sabría.


      “Tenemos un trato. Te llamaré pronto. Hasta entonces, hija de Fosch, adiós” Sus palabras apenas habían salido de sus labios cuando hubo un destello de luz y la unión del trato cayó como un manto de cálida seda a mi alrededor. Me sentí flotar y girar, pero nada comparable con cómo fue cuando el Dr. Dean me había arrastrado hasta allí. Tuve sensación de vértigo seguida de algo de viento y luego, estaba de pie en un apestoso callejón, en algún lugar del planeta Tierra. ¿Por qué todos seguían arrojándome en esos lugares? Supongo que era mejor que estar en otro planeta.


      Solo esperaba no encontrarme en Rusia o Londres o, Dios no lo quiera, Zimbabue. El eco de música retumbó cerca, sonidos de tráfico, una noche movida en una ciudad ajetreada. Sirenas, chirridos de neumáticos, gente gritando y riendo. Di un paso adelante, decidida a salir del callejón antes de que el hedor cubriese y obturase mis poros, pero mis piernas cedieron antes de dar un segundo paso y me encontré sobre manos y rodillas. Sabía que no estaba en condiciones de mantenerme así por mucho tiempo. Especialmente cuando mis brazos empezaron a temblar incontroladamente.


      Estaba a punto de caerme de bruces seguramente sobre alguna cosa blanda y podrida.


      ¡Qué asco! Con esfuerzo, me arrastré hasta la pared de estuco que olía a orines a unos metros de distancia. Me obligué a permanecer en posición vertical mientras seguía motivada por no caer y me importase lo suficiente como para esforzarme. Me apoyé en la pared y seguí adelante.


      Se abrió una puerta proyectando un rayo de luz y el maravilloso aroma de comida.


      Un hombre fornido salió vestido con pantalones oscuros, una camiseta blanca y un delantal blanco limpio, con una bolsa de basura en una mano y un teléfono en la otra. Su atención abandonó la pantalla iluminada el tiempo suficiente para tirar la basura al contenedor y de regreso a la pantalla.


      Emití un confuso sonido. Mi garganta estaba demasiado seca para palabras inteligibles. Por fin llegué al fondo de mis reservas.


      “Oye, ¿qué estás haciendo aquí?”, preguntó el hombre girando el dispositivo iluminando en mi dirección para verme mejor. “Señorita, ¿está bien?” Dejó el teléfono dentro del bolsillo canguro del delantal y dio un paso hacia mí.


      Hizo inventario de mi ropa sucia y rota, el rastro de sangre seca en mi mejilla y manos y el hecho de que apenas me mantenía en pie. “Señorita, ¿necesita ayuda?”


      Asentí bruscamente. A pesar de que la transición de las Tierras Bajas a la Tierra había sido más suave que en la dirección opuesta, también me había agotado.


      Se limpió las manos, algo totalmente innecesario considerando que yo estaba más sucia que la basura que acababa de tirar al contenedor, luego procedió a frotárselas nerviosamente en los pantalones antes de tocarme.


      Era un hombre corriente de treinta y tantos, pelo oscuro y ojos marrones. Yo era unos centímetros más alta que él. Bueno, con algo más de metro ochenta, soy más alta que mucha gente.


      Me sujetó por el codo con una mano áspera y caliente y colocó mi brazo alrededor de su cuello con suavidad. “Está congelada”, murmuró. “¿Le importa que ponga mi brazo alrededor de su cintura?”


      Negué con la cabeza y me sentí mareada de nuevo.


      Me condujo al interior del restaurante que estaba muy iluminado, a la primera habitación que encontramos, una oficina. Solo contenía un escritorio industrial, un archivador de bronce y dos sillas, una detrás del escritorio y la otra en el frente. Un teléfono inalámbrico y un montón de papeles cuidadosamente apilados eran la única prueba de que la oficina no estaba desierta. El hombre me ayudó a sentarme en la silla frente al escritorio, sujetándome hasta que estuvo seguro de mi estabilidad.


      “Ahora llamaré a una ambulancia”, dijo y gruñí un “No” antes de que pudiese marcar.


      “¿Agua?”, grité, pero salió un sonido como ‘wa-aa’ seguido por un estallido de tos ahogada. No estaba segura de qué hizo el trabajo, la tos o el croar, pero salió de la oficina a medio correr y regresó en segundos con una pequeña botella de plástico llena de néctar de la vida. Bebí con avidez. Los grandes tragos hicieron que me doliese la garganta y el agua chapoteaba audiblemente dentro de mi estómago.


      “Señorita, tengo que llamar a una ambulancia. Tiene mal aspecto”


      “No”, gruñí de nuevo. “Amigo”, dije señalando al teléfono.


      Después de unos instantes de vacilación, me pasó el inalámbrico.


      No recuerdo mucho de lo que pasó después, solo que marqué el número de Logan y le pasé el teléfono al hombre para que hablase con él. Después, estaba entrando y saliendo de la conciencia.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Recordé cuando llegó Logan y me hizo preguntas a las que no respondí, me levantó y me llevó. Lo recordaba hablando con Rafael, palabras confusas que no entendía. Recordé que me colocaron en el asiento trasero de un coche, con la calefacción tan alta que parecía un horno. Después de eso, negro.
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      Salí a la superficie desde los rincones más oscuros de mi subconsciente en cámara lenta, como si pisase un océano de melaza. Estaba acostada en una cama blanda. Había voces cerca, susurrando y de inmediato reconocí la de Logan. Me aseguró que estaba a salvo. Si me concentraba, podría distinguir las palabras, pero era demasiado esfuerzo. Demasiado esfuerzo abrir los ojos o mover la cabeza, así que me quedé allí tumbada y escuché el timbre tranquilizador del murmullo de Logan.


      Evalué mi estado, las náuseas, el mareo, la sensación de que me habían arrastrado a través de agujas afiladas. Por mi metabolismo rápido y mi capacidad para curarme, deduje por mi condición que no había pasado mucho tiempo.


      El tono del murmullo tranquilizador de Logan cambió, adquiriendo un tono de enfado e hice el esfuerzo de abrir los ojos, mover la cabeza y concentrarme. La habitación daba a una puerta abierta, donde podía distinguir la silueta de Logan al final de un pasillo largo y estrecho. No pude ver a nadie más, pero la respuesta enfadada de Rafael era inconfundible. “¿Para alguien que conoces desde hace unos días?”


      El gruñido afirmativo de Logan fue seguido por: “Aparte de eso, si ella cae en las manos equivocadas, es un jodido desastre”


      “Creo que ni siquiera sabe lo que es”


      Rafael siseó un suspiro. “Entonces envíala al Clan y deja de mentirte” Una inhalación larga seguida de: “Mira, está maldita. Se puede ver en las sombras en sus ojos. Ella te arrastrará y será como Cara de nuevo. Por el amor de Dios, incluso mereció la atención de Drammen”


      Siguió un largo silencio cargado de tensión que incluso sentí desde donde yo estaba. “Mierda. Digo que la dejes ir antes de que sea demasiado tarde” Había una especie de súplica en la voz de Rafael que no pude reconciliar con el tipo rudo que había conocido hacía unos días. Era obvio que los dos no eran solo socios, sino amigos muy cercanos. “¿Su tutor?”, preguntó Rafael después de un suspiro de frustración.


      Otra pausa. “La llevé allí. Fue justo antes de los SEAL. No estoy al día con los asuntos internos del Clan… pero mierda hombre, Alleena…” Logan se pasó la mano por el pelo en la pausa que siguió. “La Sociedad la estaba esperando dentro de la casa. ¿Sabes lo jodido que es eso? ¿Cómo supieron encontrarla allí? Mierda, la mujer que pensó que era su madre se quedó allí mirando y no hizo nada. Ni siquiera protestó” Un bufido, un movimiento de cabeza. “Ella se quedó de pie mirando” Un tono desconcertado en su voz subrayó su frustración.


      Rafael maldijo en español. “¿Qué pudo haber hecho ella, hombre? ¿Contra todo ese pelotón? Es solo una mujer. ¿La culpas?”


      Pensé en la escena de la sala de estar de Elizabeth y estuve de acuerdo con Rafael. Aunque esa indiferencia, ese vacío en sus ojos me mostró lo poco que había significado para ella. Además, no tenía que luchar contra nadie. Podría haberme hecho alguna señal indicando que no estábamos solas, que estaba a punto de ser capturada de nuevo.


      “Eso ahora no viene al caso. Lo que importa ahora es que Archer la perseguía cuando lo atraparon”, prosiguió Logan. “Escuchó rumores sobre un vástago retenido por La Sociedad el día antes de su desaparición. Estoy seguro de que fue a comprobarlo y lo atraparon. Llamé a Alleena y ella me ignoró. Llamé a Vince y me enviaron al buzón de voz. Llamé para una reunión del Consejo y estaba programada para dentro de tres semanas. Tres semanas, por el amor de Dios”


      “Tres semanas no es algo descabellado”


      Logan siseó. “Una reunión de emergencia del Consejo debería tener lugar en menos de tres días, una semana como máximo. He estado fuera del juego durante mucho tiempo, sí, pero todavía conozco las reglas, ¡maldita sea!” Golpeó un puño en la palma de su otra mano con un fuerte crujido. Respiró hondo para calmarse y cuando habló a continuación, su tono furioso era más controlado. “Ni siquiera es eso. ¿Qué pasaría si Archer no le contara a nadie sobre ella porque sabía que debía mantenerla alejada de ellos, por cualquier razón, tal vez incluso por su propio bien?”


      “¡Vamos hombre!” Rafael explotó con un fuerte silbido. "Escúchate a ti mismo. Esas personas no dejarían que una mosca lastimase a nadie de su especie y mucho menos a un vástago. Son tan raros que prácticamente son deidades”


      “Y, sin embargo, ella quedó a merced de los científicos año tras año hasta que logró escapar por su cuenta”, argumentó Logan con las manos apretadas a los costados.


      “Y eso, ¿por qué?”, preguntó Rafael. “Híbrido o no, todo el mundo sabe que Fosch murió por ella. Todos y cada uno de ellos lo sabía, además de un buen número de otros”


      “Eso es lo que me huele mal. Me quedaré con ella hasta que pueda hablar con Archer. Hasta que hable con ella. Hasta entonces no voy a arrojarla a los buitres”, dijo Logan con firmeza antes de agregar con suavidad: “Después de eso, te lo prometo Rafa, me lavaré las manos del problema” Logan me miró a los ojos, a mí, el problema. Por un momento nos miramos fijamente con sus palabras colgando entre nosotros como un pesado gong listo para caer.


      Traté de sentarme y un fuerte tirón en el dorso de mi brazo izquierdo me hizo consciente, con una punzada de pánico, que estaba conectada a una vía intravenosa que goteaba. Un pequeño sonido de horror escapó de mis labios.


      Busqué a tientas y lo agarré, lista para arrancarlo cuando una mano grande se cerró sobre la mía. La empujé, traté de liberar mi mano.


      Mi corazón se encogió, mi visión se volvió borrosa en los bordes, luego empezó a oscurecerse. Vagamente, en el fondo de mi mente, reconocí el ataque de pánico por lo que era.


      Mi voz interior me decía que me relajase, que no pasaba nada, que era Logan y él me estaba cuidando. Pero era débil, lejana, amortiguada por los fuertes gritos del pánico.


      “Quítamela”, mi voz era rasposa y débil.


      “No. La necesitas. Tienes deshidratación aguda”, trató de razonar, pero yo no quería nada de eso.


      “¡Sácame la vía!”, grité. En mi mente solo podía ver las batas blancas de los científicos del laboratorio. Solo podía escuchar los pitidos de las máquinas que monitoreaban cada una de mis respiraciones mientras yo temblaba en una habitación fría. Solo sentía la mesa de acero bajo mi cuerpo.


      Logan se acostó en la cama y acercó a mí su cálido cuerpo, todavía sosteniendo mi mano en un apretón parecido a una pinza y me balanceó de un lado a otro. “Shhh. Shhh. Está bien. Todo está bien”, murmuró en mi oído una y otra vez hasta que me quedé dormida. O me desmayé.


      Cuando volví a emerger ya no tenía una vía intravenosa en el brazo y estaba sudando debajo de un grueso edredón. Eché un vistazo a la habitación y estaba sola. Además de la cama, una silla de respaldo recto, una mesita de noche adornada con una lamparita de plástico barata, no había nada más en la habitación. Tampoco ventanas, así que no podía saber si era de día o de noche.


      Dios, cómo echaba de menos el cálido y agradable sol.


      Aparté el edredón y me levanté lentamente. El mundo se inclinó hacia un lado y luego hacia el otro, mi estómago en sincronía con él. Tuve que volver a sentarme y esperar a que el mundo y las náuseas se calmaran antes de continuar con la laboriosa tarea de ponerme de pie.


      Todo lo que tenía puesto era una de mis camisetas de gran tamaño y en un sentido de curiosidad vagamente alarmado, levanté el dobladillo para asegurarme de que estaba usando ropa interior.


      A menos que hubiera otra mujer en la casa, estaba segura de que Logan era quien me limpiaba y vestía. Los hombres lobo eran de naturaleza territorial y aparte de los besos que habíamos compartido, se sentiría responsable de mí aunque solo fuese porque él me conoció primero.


      ¿Cómo me sentía al respecto?


      Busqué alguna sensación en mi interior, vergüenza, alarma, indignación, cualquier cosa. Estaban todas allí, pero de alguna manera enmudecidas, débiles. Como si me hubiese agotado emocionalmente y no pudiera desenterrar emociones fuertes. O tal vez porque, a fin de cuentas, prefiero que Logan me vea desnuda a que lo haga Rafael.


      Escaneé la habitación, pero no había ni rastro de mi ropa ni de mi bolsa de viaje por ninguna parte. Como la camiseta era lo suficientemente larga para cubrir lo esencial, salí de la habitación para buscar comida, a Logan y un baño, no necesariamente en ese orden.


      Primero encontré el baño, la primera puerta a la derecha en el estrecho corredor. Había otras tres puertas cerradas a lo largo del pasillo, una al lado del baño, pero no me interesaban en ese momento. Después de lavarme y atender mis necesidades, fui en busca de las otras dos cosas de mi lista.


      El pasillo terminaba en una sala de estar espaciosa, escasamente iluminada y también escasamente amueblada. Había un sofá de terciopelo verde de aspecto cómodo, un sillón reclinable, dos sillas de respaldo recto como la del dormitorio, una mesa de café llena de cicatrices con algunas latas de Coca-Cola vacías encima, lo que parecían sillas de playa descoloridas y un TV de pantalla plana con algún tipo de caro dispositivo de entretenimiento. El suelo, como en el dormitorio y el pasillo, estaba cubierto de madera, pero, a diferencia del dormitorio y el pasillo, aquí las tablas tenían cicatrices y estaban apagadas.


      Ninguno de los muebles coincidía. Tampoco había ventanas en esta habitación. Las paredes estaban desnudas y sin adornos, pintadas de un tono de blanco apagado. Aquí y allá había tenues manchas amarillas que indicaban una fuga de algún tipo. Un par de puertas daban a diferentes partes de la casa, pero fui por la de la izquierda donde brillaba una luz fluorescente.


      Antes de llegar, escuché el sonido de una silla raspando el linóleo, pasos amortiguados. Logan apareció, su figura asomándose a la puerta. Parecía cansado y aliviado al mismo tiempo y tan guapo como siempre. Las mariposas saltaban en mi estómago como si estuvieran de acuerdo con el pensamiento. Si no tenía cuidado, me enamoraba seriamente de él.


      “Oye. Vuelve a la cama”


      “Oye. Ve tú a la cama”, dije. Mi voz seguía sonando rasposa.


      “¿Estás bien?”


      “Hambrienta”


      Él asintió. “Hay sopa. Vamos” Se giró y desapareció dentro.


      Lo seguí a la pequeña cocina. El mostrador industrial cubría un lado de la habitación, flanqueado por una estufa y un congelador en cada extremo. Había una mesa de madera de color claro con cicatrices frente al fregadero empujada completamente contra la pared y tres sillas de respaldo recto a su alrededor.


      Logan me indicó que me sentase y lo hice.


      De espaldas a mí, encendió el infiernillo debajo de una olla de cobre llena hasta el borde con algo que olía delicioso. Llevaba la misma ropa que la última vez que lo vi, una camiseta azul oscuro de manga larga y unos vaqueros azules descoloridos, aunque se veían desaliñados y arrugados. Su pelo parecía que no había visto nada más que unos dedos ásperos durante los últimos días. Su postura era tensa y rígida. La tensión emanaba de sus hombros en oleadas.


      Su aura verde y amarilla palpitaba con violencia enroscada apenas contenida.


      “¿Estas excavaciones son tuyas?”, pregunté en un intento de sentido del humor.


      “En realidad, no”


      “¿Del tipo que mencionó Rafael, Douglas?”


      Él gruñó.


      “No siento a nadie cerca excepto a nosotros”


      Otro gruñido.


      Parecía que mi esfuerzo era infructuoso, así que me callé.


      Vertió la sopa humeante y fragante en una taza que anunciaba una empresa de inversiones y me la pasó.


      Para entonces ya estaba salivando, solo pude contener la baba.


      Ataqué la taza, quemándome la lengua con el primer sorbo. Tenía demasiada hambre para preocuparme. Tomé sorbos apresurados y ruidosos y no me importaba si Logan miraba. Seguro que había visto cosas peores.


      “Ve más despacio o no podrás mantenerla en el estómago”, advirtió.


      En otras circunstancias estoy segura de que a él le hubiese resultado divertido. En cambio, parecía preocupado. Por mí.


      Sentí una cálida sensación en el pecho… o tal vez era solo la sopa caliente que se arrastraba hasta el estómago vacío.


      Independientemente, no reduje la velocidad, no podía incluso aunque hubiese querido.


      Logan se sentó frente a mí sin decir una palabra y bebió un sorbo de café.


      Cuando terminé la sopa, coloqué la taza sobre la mesa y miré hacia arriba. Su expresión era suave, quizás un poco apacible. Ningún rastro de la tensión o la violencia que había mostrado en su rostro. La preocupación también había desaparecido o estaba muy bien disimulada.


      “¿Más?”, pregunté tímidamente.


      “En un rato. Primero cuéntame qué pasó”, exigió. “En un momento estabas allí, al siguiente, puff, no estabas”


      “¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo estuve fuera?”


      “Unas seis horas”


      Lo miré con incredulidad. Habían pasado días. Estaba segurísima de que me había ido por días. “¿De verdad? ¿Estás seguro?”


      Frunció el ceño, sus ojos se habían vuelto a oscurecer por la preocupación y la ira. “Sí. Llegamos al hotel cerca de las nueve y media. Minuto arriba o abajo. ¿A dónde te llevó? ¿Dónde está ahora el Dr. Dean?”


      “Me parecieron días en ese lugar” Me estremecí.


      “¿Dónde? ¿A dónde te llevó?”, repitió con los nudillos blancos alrededor de la taza de café.


      “Lo llamaron las Tierras Bajas”


      El único indicio de que reconoció el lugar fue la pequeña sacudida de su mano.


      “¿Ellos? ¿En plural?”, preguntó con una voz apenas reconocible.


      “El Dr. Dean y Remo Drammen”


      Los nombres apenas salieron de mis labios cuando explotó fuera de la silla enviándola a estrellarse contra el fregadero y con una maldición cruel abrió un agujero en la pared con el puño.


      “¡Hijos de puta!” Observé estupefacta y congelada cómo golpeaba una y otra vez. Una y otra vez. Como si estuviese viendo la cara del Dr. Michael Dean frente a él. Volaron yeso y sangre, haciendo un agujero dentado en la pared de piedra. Un agujero ensangrentado e irregular donde asomaba el mortero.


      Un poco tarde, me empujé hacia arriba y agarré su antebrazo. Casi me estrellé de bruces contra la pared con el siguiente puñetazo.


      Maldita sea. No podía contenerse.


      Sus nudillos sangraron alrededor de un lío de carne desgarrada, yeso y mortero pulverizado. Los cortes parecían lo suficientemente profundos como para necesitar puntos, la sangre goteaba de su mano y formaba un charco en el suelo de linóleo. El olor metálico de la sangre era denso en el aire, haciendo que mi estómago se revolviese.


      ¿Eso es un pedazo de pared o un hueso? Antes de poder averiguarlo, alejé a Logan de la pared y agarré su silla.


      “Estoy bien”, empecé, pero su bufido sarcástico me cortó. Sus mejillas estaban rojas de rabia y me pregunté si alguna vez lo había visto sonrojarse. “Mírame. Estoy bien. ¡Mírame!” Esperé a que sus tormentosos ojos grises se encontrasen con los míos. “Yo estoy aquí. Ellos no. Están muertos” Cuando la comprensión no apareció en sus ojos, repetí: “Los dos están muertos. Yo estoy aquí. Y estoy bien” Sus ojos parpadearon, sorpresa, incredulidad, especulación, no podría decirlo.


      “¿Cómo?”


      “Siéntate para que pueda contártelo”
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        * * *

      


      Cuando terminé, dejó que el silencio se prolongase por un momento. No omití ningún espantoso detalle, yendo tan lejos como para hacer una interpretación de los alegres chillidos de las criaturas.


      Esperaba desaprobación, disgusto, horror o solo una pequeña indicación de que lo que hice fue extremo, pero no obtuve nada. Para el caso, ni siquiera satisfacción.


      Su rostro permaneció imperturbable.


      “En las Tierras Bajas”, comenzó en un tono moderado, “el tiempo se mueve de distinta forma. A veces es más rápido, a veces más lento según la ruta con la que esté alineado el planeta. En cierto modo, supongo que se puede decir que es impredecible. Seguro que parecía que te habían arrastrado a través del infierno y durante mucho tiempo”


      Sí, el infierno más frío de todos. Nos quedamos en silencio después de eso, mirándonos el uno al otro. Prácticamente podía ver las preguntas arrasando dentro de su cabeza. Sabía lo que quería saber.


      Bajé la vista hacia mis manos, incapaz de mantener su mirada aguda y ardiente, tratando de evitar la pregunta que sabía que se avecinaba.


      Cuando miré hacia arriba, tenía las mandíbulas apretadas y la furia no estaba tan bien disfrazada. Sus manos agarraron la taza de café fría, la sangre de sus nudillos rezumaba y se acumulaba en la mesa como un grifo defectuoso y con fugas.


      Me levanté y mojé el paño de cocina, luego empecé a limpiar la herida. Era repugnante, la piel se había rasgado y mezclado con pequeños trozos de pintura, cemento y sangre; en el dedo medio se veía el hueso.


      Tenía que doler como el infierno. Lo limpié suavemente, cuando estaba demasiado ensangrentado para continuar lavé el paño.


      Todo el tiempo Logan permaneció en silencio, sus ojos pesados en mí, sin dar indicios de que siquiera sintiera lo que estaba haciendo.


      Cuando llegué a la tercera ronda, Logan agarró mi mano sobre la suya y me detuvo. Me quitó la tela de la mano y se la ató alrededor de las heridas con la mano ilesa y los dientes.


      Al mirar de nuevo a sus ojos, encontré un destello de furia, la violencia apenas atada acechando en el tormentoso gris de sus ojos.


      “¿Intentó… intentó algo? ¿Intentó tocarte?”, preguntó con voz ronca.


      Mi cara se calentó de mortificación y me apresuré a negar con la cabeza. “No. No”


      Apreté los puños y los volví a abrir. Él estaba muerto… y en ese momento en particular me sentí bien. Muy bien. Ninguna sombra de duda cubría el hecho.


      El Dr. Dean obtuvo lo que se merecía.


      En cuanto a Remo Drammen… el mundo es un lugar más seguro sin su influencia. No, ahora, en la cocina del amigo de Logan, no me arrepiento para nada de ese horrible suceso.


      No significaba que las imágenes no me perseguirían toda la vida, solo que no llevaba las dudas que había tenido conmigo en las Tierras Bajas.


      ¿Eso me convertía en un monstruo?


      “No pareces sorprendido por lo de Remo Drammen”, comenté para disipar algo de tensión y evitar que mi mente me proporcionase imágenes de la carnicería una vez más.


      “No”


      “Ya lo sabías” Sentí una punzada de resentimiento.


      “No. Pero no me sorprende que el Sr. Drammen tuviese algo que ver. Especialmente después de lo de Las Vegas. Sabía que algo se estaba gestando, pero no sabía qué. De hecho, pensé que tendría que ver con Archer, para mantenerme ocupado protegiendo a la persona que podía ayudarme a sacarlo de las instalaciones”


      Las palabras que había dicho Logan a Rafael resonaron en mi mente como un pensamiento lejano. ‘Ella cae en las manos equivocadas y es un puto desastre. Creo que ni siquiera sabe lo que es’.


      “Pero sabías lo que yo era desde el principio”


      Hizo una pausa antes de decir: “Tenía mis sospechas, pero nada concreto, nada en lo que basarlas. Hasta que las cosas empezaron a sumarse en mi cabeza. La Sociedad te deseaba tanto que no discutían el pago. Archer estaba buscando un vástago, Drammen estaba detrás de ti. Pero solo conecté los puntos cuando mencionaste quién era tu padre. Fue entonces cuando las piezas del rompecabezas encajaron. Entonces supe que Archer había sido engañado y que La Sociedad y el Sr. Drammen estaban confabulados. Antes pensaba que la hija de Fosch había sido apartada de la civilización. Nadie me mencionó nunca lo que te pasó… donde te escondieron. Si lo hicieron, no estaba en condiciones de catalogarlo. Sucedió durante una época en la que yo estaba…” Negó con la cabeza y cambió de dirección. “Iba a dejar que Archer te explicara cosas, cosas de las que yo mismo no estoy seguro o no sé la respuesta” Cogió mi mano con la suya caliente, la apretó suavemente y luego la soltó. “No te estaba ocultando nada, Roxanne, solo pensé que tendrías preguntas y Archer debería ser quien las respondiese”


      Asentí una vez para que supiese que entendía lo que quería decir, luego resoplé. “No lo creo. Si Archer quería ayudar, debería haberlo intentado hace mucho, mucho tiempo, preferiblemente antes de que el PSS me llevase”


      “No sé decirte por qué sucedió así. Pero dudo que Archer lo supiera. Nunca habló de ti, de hecho, nadie del Clan lo hizo. Lo pensé. . . No, no lo hice. Nunca pensé en ello. Fue algo que sucedió y fue resuelto y dejado de lado” Inhaló, frunciendo el ceño. “Podría ser porque Fosch y Archer eran muy cercanos. Quizás nadie quería hablar de él, sacar a colación el dolor” Tomó un sorbo de su café frío antes de continuar: “Antes de irse hace unas semanas, me dijo que La Sociedad se había apoderado de un vástago y que iba a investigar”


      “Eso no es lo que yo he oído” Logan arqueó las cejas. “Por la forma en que lo deduje, todos sabían dónde estaba yo”, dije recordando las palabras del general Parkinson. “Simplemente no les importaba” ¿Porque soy mestiza?


      “Eso no es cierto. Archer no es así. Incluso si no se preocupase por ti, todo el mundo conoce el sacrificio que hizo Fosch por ti. Solo por esa razón, Archer se hubiese asegurado de que estuvieses a salvo ante todo”


      No dije nada.


      “Mira, Roxanne, todo lo que digo es que algo anda mal. Para empezar, pase lo que pase, sea cual sea la razón, Archer no habría permitido que un vástago quedara en manos de los humanos. Si no por otra razón que para evitar la exposición del Clan. La mayoría de los miembros del Clan ni siquiera usan sus nombres reales. Casi todos adquieren un trabajo humano para mantener a raya la curiosidad de la gente”


      Cuando no dije nada, respiró hondo y continuó, decidido a convencerme. “Dean era un mentiroso. Él te habría dicho cualquier cosa para causar el caos, ¿desconfías de los de tu propia especie? Para evitar que te acerques…”


      “Michael Dean no me contó nada”, espeté. “Y aunque lo hubiese hecho, ni siquiera sé qué es el Clan, dónde están o cómo llegar hasta ellos. Eso en primer lugar” Me eché el pelo hacia atrás, lo até en un moño desordenado tratando de mantener a raya mi ira. Lo que me hicieron, no fue culpa de Logan. Le conté lo que me había dicho el general Parkinson. “Dijo que estos Rechazados eran un grupo reservado, fue tan lejos como para mostrar su enfado por haberme dejado a merced de los científicos. Legalmente, con documentos de tutela” Recordé lo que me había dicho el Dr. Michael Dean y agregué: “El Dr. Dean me dijo que mi madre, Elizabeth”, me corregí, “no me mencionó nada porque era una de las estipulaciones del documento. Tenían miedo de soltarme entre la humanidad”, mis labios se crisparon “No sea que cause el caos con mis superpoderes”


      “El general Parkinson estaba equivocado”, dijo Logan con convicción.


      Incliné la cabeza hacia un lado recordando algo más que había dicho el general Parkinson. “También me dijo que uno de los míos me ayudó en Las Vegas. Seguro que sabes mucho sobre este Clan” En ese entonces, pensé que nos había agrupado como seres sobrenaturales en una categoría, pero ahora… me concentré en él. Sobre su aura. Nunca antes he visto mi propia aura. Por lo que sabía, podría ser de doble hebra como en una hélice de ADN, de color verde y amarillo.


      “No soy como tú, no”, dijo con calma, me buscó con la mirada y sus ojos sostuvieron los míos. “Te lo conté, Archer me encontró cuando era solo un bebé en una caja de cartón en Nueva York”


      Cuando no dije nada, me preguntó: “¿No puedes sentirlo? ¿A mi lobo?”


      Gruñí.


      “Mira, no estoy seguro de si alguien del Clan trató de ayudar en Las Vegas. No toleran mucho mi presencia. Ha sido una batalla ascendente durante mucho tiempo, un problema en el que he estado trabajando”


      No sentí que mintiese. Además, claro que podía sentir a su lobo. Luego estaba el hecho de que, tarde o temprano, conocería a Archer y entonces lo sabría con certeza.


      Me encogí de hombros y terminé de contarle lo sucedido. Sobre Lee, sobre lo que le pasó a mi padre, cómo al final, los Rechazados y los Sidhe se habían reunido para ver el castigo, cómo ella menospreciaba a los de mi especie por dejar que un humano me criara. No le dije nada del trato.


      Por alguna razón, no pensé que fuera una buena idea. ¿Todavía no había suficiente confianza entre nosotros?


      Logan dio unos golpecitos en la mesa con una uña. “Lee no habría mentido sobre lo que te dijo. Ella no puede mentir. Archer querría estar al tanto de eso”


      Asentí una vez con la duda mal enmascarada en mi rostro.


      Logan tomó mi mano en la suya ilesa y la sostuvo por un momento. “Mira, Roxanne, déjame ser honesto contigo. Si Archer quisiera deshacerse de ti, te habría ayudado a enfrentarte a un misterioso accidente, solo para evitar la exposición al Clan. Él es capaz de eso, sí y por el simple hecho de que estás aquí, vivita y coleando después de pasar nueve años con La Sociedad, me dice que falta algo, algo grande” Logan presionó el pulgar y el índice contra el puente de su nariz, lo que indica un cansancio que no había sentido antes. “Todo lo que te pido es que no lo juzgues hasta que hablemos con él, ¿de acuerdo?”


      No era una petición descabellada y le concedí el punto.


      Después de un momento de silencio, se levantó, volvió a calentar la sopa, que en realidad era solo un caldo y me trajo otra taza enorme. Esta vez lo bebí lentamente y deseé que tuviera fideos, verduras o trozos de pollo.


      Estuvimos en silencio mucho tiempo, ambos perdidos en nuestros pensamientos. Logan se sentó frente a mí, sus manos, la derecha todavía envuelta en el paño mojado, se enroscaron alrededor de la taza de café frío mientras tenía la mirada perdida.


      “¿Cuándo nos vamos?”


      Él miró hacia arriba enfocando mis ojos. “¿Estás segura de que estás lista?”


      “Sí”


      “No es necesario. Puedes quedarte aquí hasta que regrese con Archer. Después de eso, te ayudaremos en todo lo que necesites”


      Negué con la cabeza. En todo caso, ahora era más necesario acompañarlo en esta misión de rescate. “Voy contigo y aceptaré la ayuda. Si no me llevas contigo, me moveré por mi cuenta desde aquí. Tal vez tengas razón sobre este tipo, Archer, pero si te equivocas, preferiría que me deba él a mí y no al revés”


      Logan me estudió por un momento más con expresión ilegible. “Muy bien, nos vamos en unas horas”


      Miré hacia abajo y bebí el resto de la sopa caliente. Mi vejiga empezaba a protestar de nuevo. Una puerta se abrió y se cerró en algún lugar de la casa y unos pasos se acercaron, deteniéndose a pocos metros detrás de mi silla. Los ojos de Logan se movieron a un punto por encima y detrás de mí. No tuve que volverme para ver quién era, podía oler el leve aroma almizclado de la colonia de Rafael, junto con su amarga desaprobación como gas rancio llenando la habitación. Logan se disculpó y se fue, seguido por los pasos amortiguados sobre la madera de Rafael.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cincuenta Y Dos

          

        

      

    


    
      Encontré a Logan y a Rafael en el pasillo discutiendo entre ellos. Sus voces eran solo un decibelio por encima de un susurro, pero escuché el comentario de Rafael alto y claro. Él quería que lo escuchase.


      “…Doug no vendrá por unos días. Ella puede quedarse aquí hasta entonces” Sus ojos se movieron hacia mí, se fijó en mis piernas desnudas y sonrió como un tiburón. “No deberías venir con nosotros” Y agregó en un tono definitivo: “No estás a la altura de las circunstancias. Te quedarás aquí, segura y a salvo hasta que volvamos con Archer”


      “Pero mami… yo no quiero quedarme”, me quejé en modo de burla.


      “Bonita. Si insistes, puedo atarte dentro de una jaula con nada más que un cuenco para el agua y otro para la mierda” Su sonrisa creció ante el estrechamiento de mis ojos y antes de que pudiera cortar su rostro y hacer que esa sonrisa de suficiencia fuera permanente de oreja a oreja, Logan se puso frente a mí y levantó las manos hacia Rafael.


      “Ya te lo he dicho, hombre, si ella quiere venir, lo hará. ¿Recuerdas a Rob y los pantanos? Lo mismo sucede aquí”


      Increíblemente, Rafael retrocedió. Con un siseo y apretando los labios, pero retrocedió. Nos dio la espalda y se fue hasta una de las puertas cerradas en el pasillo estrecho, la abrió y la cerró de golpe detrás de él. Le di a Logan una sonrisa tentativa, curiosa por la historia detrás de Rob y los pantanos, pero fui lo suficientemente inteligente como para no preguntar. No pidas respuestas que preocuparan a otros a menos que quieras devolver el favor, así que solo le ofrecí una pequeña sonrisa para hacerle saber que apreciaba el apoyo y fui al baño.
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        * * *

      


      Cuando salí, recién duchada y con la misma camiseta sudada, no había nadie en el pasillo. De hecho, tampoco podía oír ni sentir a nadie en la casa.


      Regresé a la habitación que había estado ocupando antes y me sequé el pelo con la toalla que encontré en el armario del baño. Mi pelo estaba todo enredado; no había acondicionador en el baño y no pude encontrar un cepillo. Todos los cajones de la mesita de noche estaban vacíos. Al oír unos pasos suaves, levanté la cabeza y encontré a Logan fuera de la habitación con mi bolsa de viaje en el brazo izquierdo.


      “¿Puedo entrar?”


      “Claro, estás en tu casa”, dije encontrándome con él a mitad del camino y lo liberé de mi bolsa de viaje. Después de colocarla en la cama, saqué mi bolso y el cepillo de adentro.


      “Permíteme” Arrancó el cepillo de mi mano sin esperar respuesta y se sentó en el borde de la cama frente a la silla de respaldo recto y esperó.


      Dudé por un segundo, pero él no se dio cuenta. O eligió no hacerlo.


      Le di la vuelta al respaldo de la silla antes de sentarme. No había forma humana de que me montase a horcajadas con solo la camiseta.


      Cuando su mano acarició mi nuca, reprimí un escalofrío involuntario. Colocó mi pelo sobre el respaldo de la silla y empezó a cepillarlo suavemente, desenredando cada mechón. El movimiento fue reconfortante, una tierna caricia.


      Me estaba proporcionando consuelo.


      No recuerdo que mi madre (Elizabeth) alguna vez me cepillara el pelo. Ella me enseñó a una edad temprana a depender solo de mí misma y ahora que podía mirar hacia atrás desde un ángulo diferente, entendí que era su manera de asegurarse de que no me encontrara en una posición en la que necesitase la ayuda de los demás.


      Tal vez pensó que yo tendría una vida normal en el PSS, tal vez pensando que era más como un internado en lugar de la institución de tortura que era. ‘…porque también éramos una escuela disciplinaria…’


      Ahora que podía verlo con objetividad, podía ver los huecos, la forma en que Elizabeth se mantenía distante. Me había traído regalos, juguetes y muñecas, la mejor comida y ropa que su salario podía comprar y considerando que era genetista, siempre conseguía lo mejor. ¿Pero alguna vez hubo amor? ¿Alguna vez me cepilló el pelo con tanta ternura? ¿Sentarme en su regazo o abrazarme solo para consolarme, solo para tocarme? ¿Alguna vez mostró preocupación por una herida, me preguntó la razón por la que estaba molesta? Lo intenté, pero en ese momento, no se me ocurrió ni una sola ocasión.


      ¿Ella me había visto mientras crecía, realmente llegó a verme?


      Y aquí este hombre al que apenas conocía… Este hombre, cuyas únicas emociones hacia mí eran lástima y una pizca de lujuria, este hombre me mostró más ternura en un puñado de días de lo que jamás había visto antes.


      Me sentí mortificada cuando mi garganta se contrajo por las lágrimas.


      Incómoda y confundida con la dirección de mis pensamientos y sentimientos, agarré el cepillo de manos de Logan y lo cambié por algo de ropa de mi bolsa de viaje, consciente de sus ojos en mí. Saqué la primera prenda que encontré, un chándal amarillo y verde que no me gusta y no pude recordar por qué lo había comprado.


      Detrás de mí, Logan se aclaró la garganta. “Hay algo que quiero que tengas antes de que nos vayamos” Esperó a que me diese la vuelta antes de sacar una caja de madera rectangular, delgada y oscura de su bolsillo y la extendió hacia mí.


      La alcancé. Sentí los intrincados tallados en la caja. Me detuve a menos de dos centímetros de él con mis ojos buscando en los suyos algún indicio de lo que era, lo que significaba, pero no encontré nada más allí que gentil bondad.


      “¿Qué es?”


      En respuesta, Logan la abrió por el costado, como un cajón en miniatura y reveló un delgado brazalete con una roca oblonga con un vibrante color azul eléctrico incrustada en el medio. Entonces lo sentí. El lento zumbido de poder que emanaba de él.


      Algo dentro de mí también lo sintió.


      La onda que recorrió mi columna no fue exactamente miedo. No fue ansiedad. No, fue algo parecido a una intensa emoción. Reconocimiento. En lo más profundo de mi ser, donde una vez tiré de ese escudo invisible contra el mago del fuego, más allá de esa furia burbujeante, esa alteridad dormida se estiró y abrió un ojo, comenzando a despertar. No hubo las señales de alarma que se producían cada vez que la rabia interior se abría paso a la superficie. No, si esa rabia era una malevolencia que trataba de reprimir, esta cosa que ahora estaba despertando dentro de mí era su opuesto. Era algo diferente. Más antiguo. Más primitivo.


      A pesar de que no habían saltado mis alarmas, retrocedí ante lo extraño que era. Durante toda mi existencia, había sido yo quien buscaba esa otredad adormecida en el fondo de mi alma, nunca al revés.


      “¿Puedes sentirlo?”, preguntó Logan con asombro. Levantó el brazalete con el pulgar y el índice, colgándolo del broche. Dentro de la piedra azul eléctrico, la niebla se arremolinaba, despejándose cada dos segundos, mostrando una simple roca tan clara como un cielo cálido en pleno verano antes de empañarse de nuevo. Logan tocó el otro borde, mostrando reverencia en el brillo de sus ojos, en el tono emocionado de su voz. “Nunca antes había visto a nadie reaccionar así” Entonces me miró, sus labios se alzaron en una suave sonrisa.


      “¿Qué es?”, murmuré hipnotizada.


      “Lo llamamos el brazalete de Arianna. Es un impulso de energía. Energía cinética, para ser específico. Un solo empujón, creado por una persona de otro mundo, de otra época” Volvió a mirarlo y su sonrisa se desvaneció. “Fue diseñado específicamente para Archer, un regalo de una aliada por si acaso…” Sacudió la cabeza una vez despejándola de cualquier pensamiento que la nublara. “Iba a llevarlo en caso de que Rafael no se presentase, pero ahora que sí lo hizo…” Me extendió ambas manos.


      Di un paso atrás y negué con la cabeza.


      “Tómalo. Para el caso en que algo salga mal y necesites una salida”


      “No, no. No creo que a Archer le gustase que me dieras algo que le pertenece. El hecho de que aún lo conserve demuestra que lo valora mucho”


      “Digamos que, este es un billete de salida, una tarjeta para salir de la cárcel, si se utiliza, es porque las cosas han ido muy mal y puesto que vas a ayudarnos a rescatarlo, es justo que esa oportunidad sea para ti”


      Por un momento no hice nada. Luego lo alcancé, esa cosa dentro de mí todavía miraba con curiosidad, somnolientamente. Cuando lo toqué, pesaba más de lo que esperaba, esa alteridad interior perdió interés, como si el brazalete con el zumbido silencioso no valiera la pena. No estaba segura de si estaba decepcionada o aliviada. La piedra estaba incrustada dentro de un anillo de cinco alambres en forma de cordón trenzados entre sí, formado sin extensiones aparentes o roturas en ninguna de las patas de la pulsera. El zumbido era suave.


      “¿Cómo lo uso?”, pregunté. Era demasiado grande para mi muñeca.


      Logan lo agarró y lo sujetó en lo alto de mi bíceps. “Simplemente lo harás”


      “Pero, ¿qué hace?”


      “Es un impulso cinético. Impulsa”


      Al ver que la confusión se mantenía en mis ojos agregó: “Piensas en algo que necesitas que suceda y quieres que funcione. Obedecerá tu deseo. Apúntalo hacia abajo y podrá saltar una valla alta lo suficientemente rápido como para parecer un borrón. O puede ayudarte a cubrir una gran extensión más rápido de lo que el ojo puede rastrear. Se podría decir que actúa como un tanque de nitrógeno, solo que más rápido y más fuerte”


      Lo miré, el dobladillo de la manga de mi camiseta rozando contra él. La niebla se arremolinaba y cubría la vibrante piedra azul, haciéndola parecer aburrida, una baratija de belleza tranquila e inofensiva, pero el suave zumbido permaneció constante, como dóciles olas. Calmante. Calmante.


      “Es hermoso”, dije y miré hacia arriba.


      Encontré a Logan observándome. “Una bonita burbuja para una bella dama” Sus ojos se arrugaron con una sincera sonrisa.


      “Necesitaría muchas sesiones con un cirujano plástico para ser tan bonita”, dije con sentimiento, mirando hacia abajo a tiempo de ver la roca despejada en azul eléctrico, creo que sentí un pequeño golpe.


      Con un dedo, Logan trazó la banda del brazalete. “No necesitas bonitas joyas ni ropa elegante para parecer bonita. Eres hermosa tal como eres”


      Me sobresalté, mirándolo a los ojos, de repente cohibida. Incapaz de dar una respuesta adecuada para eso, sonreí torpemente, luego me di la vuelta, incómoda con el repentino cambio de su estado de ánimo. Cogí el chándal que había dejado encima de la bolsa de viaje abierta y me sorprendí al enderezarme y encontrarme envuelta en sus cálidos brazos por detrás.


      Me puse rígida como una pared de ladrillos, pero todo lo que hizo fue abrazarme. Después de un momento, bajó la cabeza hacia mi hombro, inhalando y exhalando, nuestras mejillas se tocaron. Me relajé gradualmente y durante mucho tiempo disfruté de la comodidad de su cuerpo cálido detrás de mí, la aspereza de su mejilla contra la mía, el aroma de una colonia dulce.


      Cuando tiró de mí, fui voluntariamente, entrelazando mi mano alrededor de su grueso torso, descansando mi cabeza en su hombro, inhalando su aroma, sintiéndome reconfortada. Bajó la barbilla hasta la parte superior de mi cabeza y suspiró, sin aprovechar el momento. ¿Cómo podía saber tan perfectamente lo que necesitaba? ¿Cómo podía alguien de quien sabía tan poco entenderme tanto?


      Permanecimos así durante un largo rato, reconfortados por el abrazo. Cuando sus manos comenzaron a vagar hacia arriba y hacia abajo y empezó a dibujar un camino de besos desde mi oreja hasta mi cuello, me dije que era suficiente. Me aparté un poco y cometí el error de mirar hacia arriba, a los tormentosos ojos grises y en lugar de retroceder y soltarme, mis brazos subieron y rodearon su cuello por su propia voluntad. Me lancé sobre él… más cerca y más cerca, hasta que no hubo espacio entre sus labios y los míos. Lo estaba besando y él me estaba besando. Me decía a mí misma que solo una vez más.


      Para llevarlo conmigo para los tiempos solitarios que vendrán.


      Nos besamos lentamente al principio, suavemente, labios cálidos en labios cálidos, antes de que se profundizara y me encontré vertiendo todas mis necesidades y frustraciones, arrepentimientos y lo que fuera que sentía por él. Debió haber sentido algo porque levantó la cabeza un momento, sus ojos mostraron confusión por un segundo y no sé qué vio en los míos, pero lo tranquilizó lo suficiente como para volver a besarme, con un beso tan urgente y apasionado como el mío.


      Por unos instantes me dejé llevar. Necesitaba ser querida por alguien, ser parte de algo, incluso si la única emoción de Logan hacia mí era la lujuria, en ese momento era suficiente para mí, solo para que me abrazaran, para que me necesitasen, para que me quisieran.


      Pero ese momento no podía durar eternamente.


      Tenía demasiado orgullo, moral o normas para dejar que pasase lo que estaba sucediendo, cuando sabía que no habría un mañana. Claro, ahora él me quería, de eso no tenía dudas, pero no estaría ahora aquí si no fuera por las circunstancias que nos rodeaban.


      El hecho es que, entre una multitud, él no me elegiría. Algo me decía que yo no era su tipo de mujer, solo una conveniencia que le había arrojado el destino.


      Así que rompí el beso y di un paso atrás mientras aún podía y aunque sus brazos estaban alrededor de mí, me soltó. La decepción tiró y revoloteó en mi estómago. Tenía la esperanza, en el fondo y en la parte tonta y soñadora de mí, que no me hubiese dejado ir tan fácilmente.


      “No voy a hacerte daño”, dijo en un intento de calmarme, pero yo solo negué con la cabeza para luego asentir como una idiota.


      “Sí que me lo harás”, empecé a decir, pero me di cuenta cuando sus ojos se oscurecieron con frustración, de que estábamos hablando de cosas diferentes. Él quería decir físicamente, yo decía emocionalmente.


      “Te prometo que no te lo haré” Me alcanzó, pero di un paso evasivo hacia atrás, lejos de su alcance.


      “No puedo. Lo siento” Cogí mi ropa y hui al cuarto de baño. Un momento después, Logan se detuvo frente a la puerta cerrada, cinco centímetros de madera eran todo lo que nos separaba. Contuve la respiración, pero estaba segura de que él podía escuchar el trueno de mi corazón alto y claro.


      “¿Estás bien?”, preguntó con suavidad. Y por una extraña razón, mi garganta estaba constreñida de nuevo.


      Después de medio minuto de pesado silencio, agregó: “Ahora, me voy…” Dudó claramente. Quería decir algo más, pero solo esperó a una respuesta.


      La voz de mi interior me gritó: ¡Cobarde!


      Pensé en contestarle con las mismas patrañas, pero mis labios simplemente no se movían.


      La verdad, no quiero, no puedo mantener una relación casual como él estaba sugiriendo. ¡Y menos con un hombre al que apenas conocía!


      Es más. No quería una relación y punto.


      En definitiva. Ahí estaba yo, de pie en ese pequeño cuarto de baño de un apartamento que no tenía ni idea de dónde estaba, agarrando ropa arrugada contra mi pecho de espaldas a la puerta, con miedo a pronunciar una sola palabra y más aún, a reconocer la presencia al otro lado de la puerta de aquel hombre…


      ¡Cobarde!


      Bajé la cabeza en derrota.


      “Salimos en dos horas… intenta dormir algo” Luego se alejó. Sus pasos se volvieron cada vez más débiles hasta que el golpe de una puerta los dejó fuera de mi oído por completo.


      Respiré profundamente y exhalé por la boca en un largo siseo de frustración.


      ¡Cobarde!


      “Creo que no he manejado la situación muy bien”, murmuré.


      ¡Cobarde!


      “No es que tenga un montón de experiencia en mi haber”, dije en un intento de disculparme, pero ahora que podía respirar, me encogí por la forma en que había reaccionado.


      Tal vez tendría que ir a buscarlo y decirle la verdad, que no puedo lidiar con una relación casual. Meterme en la cama y marcharme al día siguiente. Un hombre como él, solo debería tomarse por mujeres que quieren más de él. ¿Cómo reaccionaría a eso? ¿Podría captar algún segundo significado en esas palabras?


      “¿Cómo diablos voy a saberlo?” Gruñí de frustración con la ropa casi olvidada en mis flácidas manos.


      De una cosa sí estaba segura: no lo había manejado muy bien.


      Salí a buscarlo, para disculparme o algo así, pero todo lo que encontré fue a Rafael en la cocina, sentado donde había estado antes Logan bebiendo de una lata de Coca-Cola. Ya no había sangre en la mesa y en una mirada rápida, ahí estaban, los escombros de yeso que Logan había provocado.


      Me paré junto a la puerta sin saber si debía preguntar, pero cuando Rafael arqueó una ceja con complicidad y detuvo su mirada fría en mis piernas desnudas, simplemente me rendí. Sentí unas punzadas de alivio y decepción. Regresé al dormitorio… el chándal se arrastraba detrás de mí como una cola triste.


      Intenté dormir, pero estaba demasiado nerviosa, demasiado frustrada para eso, así que me limité a dar vueltas y más vueltas. Cuando se cumplieron las dos horas, escuché a Logan regresar, pero fue Rafael quien vino a buscarme. Fue un detalle que no se me escapó.
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      Las horas que siguieron a nuestra partida de Sacramento a Seattle me pusieron los nervios frenéticos, aunque cada paso fue muy oportuno y organizado. Cada segundo me acercaba más a la cámara de tortura que me había aprisionado durante más de una década. Era como un sueño del que sabía que no me despertaría pronto.


      La seguridad y la confianza tanto de Rafael como de Logan, deberían haber aliviado la ansiedad que vivía en mi pecho. Debería haberlo hecho, pero no lo hizo. Su equipo sirvió para enfatizar que esto no era una operación de aficionados, sino algo más cercano a una rutina.


      Resultó que Douglas, el dueño del apartamento del sótano, había volado a Seattle antes que nosotros para hacer un reconocimiento y organizar lo que pudiésemos necesitar antes, durante y después del asalto. Logan me informó que Douglas no nos acompañaría por si las cosas se iban al infierno y necesitábamos que alguien de afuera nos sacase del apuro.


      Pero puede que Douglas supiese que esta misión estaba condenada al fracaso antes de empezar y era lo suficientemente inteligente como para mantenerse al margen.


      Y sí, si no supiese que el PSS puede hacer desaparecer a alguien, diría que Logan me estaba mintiendo.


      Aun así, tenía el presentimiento de que había algo más en ese tipo, el tal Douglas, algo extraño. Había enviado a un amigo suyo en su lugar para que nos recogiese del aeropuerto, un hombre con tatuajes en lugar de pelo llamado Pirata. Nos llevó a un camino secundario en medio de la nada en el bosque. Un sendero rocoso con gruesas ramas cubiertas de musgo que tenían que apartar del camino para que pudiésemos seguir. El borde de la carretera donde nos dejó, apenas se podía reconocer como tal, pues la vegetación era muy alta.


      Pirata también fue la persona encargada de entregarnos los ‘suministros y accesorios’, un eufemismo para las armas que Douglas nos proporcionó tan amablemente.


      “Tres para cada uno. Para ella no” Rafael señaló con la cabeza en mi dirección.


      Logan metió la mano en el interior de la bolsa militar y le pasó a Rafael tres granadas, luego ató otras tres a su cinturón. Al parecer, estaba de acuerdo con Rafael, porque no me pasó ninguna.


      Como si supiese cómo lanzar una sin que me rebote.


      Me sentí como un extra en una película de acción y terror. No porque no me pasasen una granada, todo lo que me dieron fue el chaleco de kevlar y un bonito traje de spandex negro ajustado de cuerpo entero, sino porque era francamente torpe en comparación con su ritmo ágil, eficiente y omnisciente.


      No importaba cuánto intentase anticiparme a lo que harían a continuación, no pude leerlos.


      Y eso que yo soy una buena lectora del lenguaje corporal. O eso pensaba hasta ese momento.


      Me sorprendió, en un sentido de fan histérica, que Logan y Rafael pareciesen dos matones salidos de una película de acción preparándose para el combate. Incluso Rafael estaba bueno.


      Ambos con trajes de spandex negros similares, como el que me dieron, aunque sus trajes emitían una sensación ‘desgastada’, no era como un aura, sino más bien, como el zumbido de un vehículo lejano, pero más débil. Apenas se notaba y si al mío no le hubiese faltado esa sensación, es probable que no lo hubiese notado. Mi traje era nuevo, con la rigidez que solo posee la ropa nueva, donde los suyos tenían un tacto roto, como cuero viejo. Otra diferencia entre mi traje y el de ellos, era el arsenal metido en todos los bolsillos. Tantas armas… Dios mío. Llevaban suficientes como para apoyar una pequeña guerra. Tantas cosas estaban atadas en los agujeros y bucles incorporados de sus trajes, alrededor de sus torsos y cinturas, en la parte inferior de la espalda y los muslos. No me sorprendería que las armas superasen mi peso. A medida que se acercaba el momento de nuestra incursión en la fortaleza, observé con fascinación y temor, cómo se ataban todo tipo de accesorios: pequeños revólveres, tres metralletas, granadas, munición y cosas que estaba segura que son ilegales en los EE.UU. Y claro, no olvidemos todos los cuchillos. Las hojas delgadas parecía que eran sus preferidas, aunque había de todos los tamaños. De hecho, Rafael se ató una al costado que era tan larga como una espada corta.


      Dios, ¿quiénes eran estos hombres? No pude encontrar ningún espacio que no estuviese lleno de algo redondo o afilado.


      No me hubiese importado llevar alguno de los cuchillos arrojadizos, aunque supongo que tendrán mejor uso en sus manos. Todo de lo que yo disponía eran mis garras y el brazalete que aún tarareaba suavemente contra mi muñeca donde Logan lo había ajustado durante el vuelo.


      “¿El chip?”, preguntó Rafael.


      “Aquí”, respondió Logan colocando una mano sobre lo que me pareció un pequeño bolsillo sobre su pecho.


      “¿Listo?”


      Logan gruñó mientras echaba a un lado la bolsa vacía.


      Rafael me sorprendió al volverse hacia mí y dijo: “¿Lista? Aún puedes echarte atrás. Todavía hay tiempo y nadie te culpará si lo haces.


      “Preparada” El nudo de mi estómago se apretó.


      Él estudió mi cara por un instante buscando una duda que sabía que no mostraba. O tal vez lo hizo, porque a continuación enseñó los dientes con los ojos fríos e insensibles como un invierno del norte y dijo: “Como lo jodas… haz cualquier cosa para poner en peligro esta misión de cualquier forma y me lo tomaré como algo personal. Te convertirás en un objetivo para darte caza. ¿Me entiendes?”


      “Estoy dentro”, dije con la mayor calma posible, sabiendo que Rafael soltaba en serio cada palabra que decía y que no se detendría una vez que me encontrase. Me haría pagar con mi sangre, gota a gota. Lo podía ver en sus ojos con claridad.


      Asintió brevemente y se volvió hacia el bosque detrás de él.


      Como si fuera una especie de advertencia, una pequeña gota de agua helada cayó sobre mi cuello y se deslizó hasta el borde del traje de spandex, haciéndome temblar de frío.


      Podría haberme dejado el pelo suelto y proteger mi cuello del frío, en lugar de eso lo até en un moño para evitar que lo usasen como una cuerda contra mí. Ya me sucedió una vez. Aprendí la lección de la manera más difícil.


      En las cercanías no cantaba ningún pájaro, ningún animalillo se apresuraba por el bosque. Todo era… misterioso.


      Estábamos rodeados de árboles, figuras altas y ondulantes que cubrían la mayor parte del cielo gris desde nuestra vista. Solo era visible cuando se sacudían con el viento helado. Algunos de los árboles ya estaban desnudos, sus hojas eran una alfombra para el musgo y los hongos. Se convirtió en un pasaje resbaladizo y traicionero.


      Los árboles cubiertos de musgo, la alfombra de hojas caídas y el sonido constante de las gotas de agua cayendo desde lo alto (restos de una lluvia reciente) me recordaron una película en la que un hombre sin cabeza montado a caballo emergió de las raíces de un viejo árbol.


      Era el escenario perfecto para que se repitiese la escena.


      Incluso el silbido del viento parecía un grito de fatalidad.


      Todavía quedaba mucha luz del día, pero la caminata desde este punto hasta el muro de piedra que rodea el PSS nos llevaría aproximadamente una hora. Douglas se había adelantado a nosotros y nos había marcado un rastro, pero, hasta ahora, no había visto nada que sugiriera tal cosa. De hecho, los árboles estaban tan juntos que tuvimos que movernos en fila india.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Logan iba en cabeza, yo en el medio y Rafael en la retaguardia.


      Cualquiera lo suficientemente inteligente sabría decir que esos dos no eran completamente humanos con solo observar la forma animal en que se movían. Esquivaron y saltaron troncos caídos con la experiencia y la pericia de alguien nativo de estas tierras.


      Llegaríamos por la parte de atrás. No es que la seguridad fuera menor allí, sino porque los edificios estaban más cerca del muro de piedra desde ese punto.


      Había casetas de guardia distribuidas uniformemente alrededor del muro, junto con cámaras y sensores de calor, por lo que no tenía importancia desde qué punto penetrábamos en la fortaleza. De esta manera, al menos, no tendríamos que atravesar un tramo largo al descubierto.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cincuenta Y Cuatro

          

        

      

    


    
      En el interior de los densos bosques reinaba el crepúsculo. Parches de cielo gris aparecieron en intervalos en el cielo verde, junto con ráfagas de viento heladas que hicieron que mi cuello desnudo se congelase. Seguí el ejemplo de Logan, esquivando ramas bajas cuando él lo hacía, saltando troncos cubiertos de musgo cuando lo hacía y cambiando de dirección a medida que lo hacía él. Ni una sola vez encontré indicios de las marcas que Douglas había dejado para que las siguiéramos. Supongo que dejar un rastro que cualquiera pudiese encontrar no era profesional y hasta ahora, todo lo que este grupo me había mostrado era el astuto celo de unos entusiastas profesionales que adoraban su trabajo. Perfeccionistas de verdad, que querían que su trabajo fuera mejor que soberbio.


      Corrimos sobre una alfombra de abeto, musgo, hojas podridas, saltamos troncos caídos y rocas durante lo que me pareció una eternidad.


      Cuando Logan se detuvo, casi lo atravieso. Di un paso atrás antes de moverme a su lado. Los árboles se acababan a unos seis metros por delante de nosotros y a través de las grietas del bosque, una luz artificial de alto voltaje, iluminaba los siguientes seis metros de terreno arenoso y despejado. Después, se alzaba el muro de la fortaleza del PSS.


      Para entonces, había caído la total oscuridad, pero ni rastro de animales nocturnos.


      Desde nuestra posición podíamos escuchar romperse las olas del Sound, a un kilómetro y medio de la propiedad del PSS.


      Logan se acercó hasta un metro y medio del bosque y escaneó el entorno. Sacó unos pequeños prismáticos de algún bolsillo oculto y estudió el perímetro de nuevo. No se arriesgaba a perderse algún pequeño pero vital detalle con lo que yo sabía que era una vista superior.


      Se alejó más y lo perdimos de vista. Ni Rafael ni yo pronunciamos ni una sola palabra durante la hora y cuarenta y cinco minutos que Logan estuvo lejos.


      “Es como si ya lo supiesen”, dijo Logan al terminar el reconocimiento y regresar. Los prismáticos ya no estaban a la vista. “Hay un guardia en cada caseta, diez en total. Además de un sofisticado equipo de vigilancia en cada puesto”


      Rafael se balanceó sobre los pies. “Entonces, ¿sacudimos el lugar o nos colamos en silencio cual ladrones de humo?”


      Logan miró hacia las luces indicadoras como si buscase allí una respuesta, pero fue a mí a quien se dirigió a continuación. “¿Estás segura de esto? Si lo que sospechas sobre Archer llega a ser cierto, te ayudaré personalmente” Pero eso no cambiaría nada. Solo que estaría en deuda con Logan en lugar de con Archer.


      “Estoy dentro”, fue todo lo que tuve que decir para convencerlo. A mi lado, Rafael no hizo ningún comentario sarcástico.


      “Haremos las dos cosas”, informó a Rafael.


      “¿El C-4?”


      “En su sitio”


      “Entonces, vámonos de fiesta” Como si estuviese de acuerdo, sus palabras fueron seguidas por una ráfaga de viento helado. Me estremecí, sin saber si era por las palabras de Rafael o por el descenso de la temperatura. Mi estómago estaba hueco, lleno de cosas diminutas que revoloteaban. Me alegré de no haber comido nada más que la sopa sin fideos.


      Sentí los ojos de Logan en mí y me giré para mirarlo. Su expresión era neutra. Antes de que pudiese decir algo, tal vez disculparme por mi comportamiento infantil de ese mismo día, una presión repentina en el aire hizo que me volviese con las garras fuera.


      Me encontré a Rafael desapareciendo en un borrón, un velo reluciente gris y verde. En su lugar, una rata marrón no más grande de treinta centímetros, movía los bigotes. Sus ojos oscuros eran demasiado inteligentes, demasiado perspicaces. Yo era un depredador más grande y me miró con sospecha.


      ¡Por supuesto!


      Una bombilla se encendió en lo alto de mi cabeza irradiando una luz brillante.


      Rafael era un Cambia-formas. ¿Qué se parece a un Were, pero se siente y se ve distinto?


      Un Cambia-formas.


      Logan se agachó frente a Rafael ofreciéndole dos cables delgados unidos a pequeños chips en cada extremo. El roedor lo enganchó entre los dientes y se escabulló.


      Observé cómo se alejaba asombrada, luego me giré hacia Logan que estaba desenvolviendo un chicle de forma casual. Me ofreció uno y acepté alzando las cejas.


      “Mantiene la mente despejada”, dijo.


      Señalé hacia donde se había ido Rafael. “¿Qué era eso?”


      “Un codificador. Algo para estropear las cámaras y ganar algo de tiempo”


      “¿Todas las cámaras?”, pregunté impresionada.


      “Si Rafael lo carga con éxito, sí. De todas formas, lo hará por poco tiempo”


      “¿Y si no puede?”


      “Podrá”


      Hice una pausa. “¿Y luego?”


      “Nos vamos a rocanrolear”


      “¿No se darán cuenta de que algo va mal?”, insistí masticando el afrutado chicle.


      “Puede que sí”


      “¿Qué pasa con los sensores y los guardias?”


      “Verás” Me hizo un gesto para que avanzase y ambos nos quedamos mirando la caseta de vigilancia más cercana y esperamos alguna señal de que sucedía algo.


      Tras unos minutos, el brillo de Rafael reapareció detrás del guardia. Desde tanta distancia no podía ver el aura del guardia, aunque estaba casi segura de que sería azul y algo borrosa. En mi etapa en el PSS, los guardias de patrulla casi siempre habían sido miembros del equipo de Élite.


      Un rápido movimiento de la mano de Rafael y el guardia se desplomó.


      ¿Muerto o inconsciente?


      El ángulo torcido del cuello del guardia respondió a esa pregunta. Dedos fríos bailaron por mi columna.


      A mi lado, Logan esperaba, impasible ante la sangre fría de su amigo. Otro resplandor en otra caseta de vigilancia, otra figura se desplomó.


      El proceso se repitió una y otra vez y me alegré de no poder verlo más.


      Fue como si alguien hubiera arrojado un cubo de agua helada en mi cabeza. Esto era asesinato a sangre fría. No importa quiénes eran estas personas o qué hacían para ganarse la vida, matarlos para salvar a Archer no justificaba nuestra causa.


      Aun así, no tendría que haberme sorprendido. Con la descripción de su trabajo, apuesto a que han cometido todo tipo de asesinatos, allanamientos de morada, piratería y Dios sabe qué más. Me había involucrado tanto que olvidé, no, evité ver lo que hacían para ganarse la vida. Y estaba ese arsenal…


      Pero, ¿quién era yo para juzgarlos?


      Media hora después, Rafael regresó, aunque no como un roedor, sino en forma de cuervo y resplandeció de nuevo a su enorme forma humana. No se materializó de nuevo en un hombre desnudo y me di cuenta de que la vibración que emanaba de su traje era una especie de campo de energía que permitía que su ropa y armas, cambiaran cuando él lo hacía.


      Rafael nos hizo un gesto para que nos fuéramos. La costa estaba despejada.
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      Escalé el muro de la fortaleza del PSS de una manera más digna que cuando escapé del ático de Remo Drammen en Las Vegas. La pared era de piedra lisa y resbaladiza por la lluvia, lo que impedía una subida fácil. Cables de púas electrificados coronaban otros dos metros por encima de él. Rafael había desactivado la carga y nos abrió un camino a través del cable y aunque nunca había hecho este tipo de cosas antes, no los ralenticé, ni tuve que avergonzarme.


      Dentro de los terrenos del PSS, yo era la experta. Tanto Rafael como Logan dieron un paso atrás, listos para seguir mi ejemplo.


      Atravesamos unos quince metros al descubierto, el cielo como un cuenco oscuro sin luna arriba, hasta la entrada trasera del Edificio A, escondido detrás de una esquina del edificio y disfrazada por el mismo color encalado presente en todas partes. Nos movimos con determinación, mi corazón latía con un tamborileo errático. Cada paso que dábamos, esperaba a que sonara la alarma, a que un foco de luz cayera sobre nosotros, pero llegamos a la puerta de metal con el sonido ocasional del viento sacudiendo los bosques que habíamos dejado atrás, como único sonido de fondo.


      Nos agrupamos alrededor de la puerta y esperamos mientras Rafael descifraba el código de seguridad con una pequeña ganzúa electrónica, un dispositivo no más grande que una pequeña calculadora científica.


      Miré a nuestro alrededor, sin aliento y sin miedo. Tenía que controlarme o nos delataría con algún movimiento torpe.


      Era un lugar estéril, construido para la máxima seguridad, sin vida ni color. Suelo de cemento blanco, edificios pintados de blanco con alguna que otra ventana de cristal a prueba de balas. En el otro lado del edificio A, cerca de las puertas dobles, aunque no visible desde donde estábamos, había un pequeño aparcamiento para el personal y los visitantes, pero bien vigilado. Estaba defendido por un guardia en el exterior y un guardia en el interior, con una pequeña puerta con código electrónico en el medio que cualquiera de los dos podía abrir. Aparte de eso, en un día normal, la única vida que se podía ver era la de los guardias dentro de cada una de las casetas.


      Hoy en el interior de la mayoría de las casetas, sino en todas, los guardias yacían muertos. El pequeño dispositivo en la mano de Rafael emitió un pitido, destrabó las cerraduras, siguió el silencioso sonido de los vasos y la pantalla roja se volvió verde. Un zumbido mecánico sonó desde la puerta de metal de adelante. El ojo rojo de la cámara de arriba seguía apuntándonos.


      No sonó ninguna alarma.


      Pronto, demasiado pronto, estábamos en el pasillo fuertemente iluminado del Edificio A. el suelo de baldosas blancas relucía bajo las intensas luces fluorescentes y aunque no podíamos verlas, estábamos siendo monitoreados por todas las cámaras y sensores.


      Tres metros hacia adelante, el pasillo se bifurcaba a izquierda y derecha. No habría ningún lugar donde refugiarse a partir de este momento. Las oficinas por las que pasamos, que eran pocas, en su mayoría destinadas a los invitados para investigarlos, estarían cerradas, tanto manual como electrónicamente. No había carteles que indicasen en qué dirección ir, ni etiquetas que indicasen a qué o a quién pertenecían las habitaciones. No habría sombras para escondernos. Seríamos presa fácil para cualquier guardia que se nos acercase.


      Y ahí estábamos, vestidos de negro, contrastando con el inmaculado blanco de los laberínticos pasillos del PSS.


      Y las cámaras.


      Oh Dios, las cámaras.


      En cualquier momento sonaría la alarma. En cualquier momento, ahora…


      Logan me tocó el codo suavemente y tuve que tragar un chillido de terror. Y con el grito ahogado, bajó el chicle afrutado.


      Hizo un gesto con la mano hacia adelante y me di cuenta de que estaba perdiendo el tiempo paralizada por el terror.


      No había ningún guardia esperando para dispararnos y las cámaras no transmitían nuestra presencia.


      Eso… por el momento.


      Con eso en mente, abrí el camino a la derecha, a otro corredor, este más largo, más ancho. Pasamos dos puertas de las oficinas de invitados. Luego, giré cautelosamente a la izquierda, unos metros hacia otro pasillo vacío que terminaba con las cocinas y algunos baños de empleados. A mitad de camino hacia las cocinas, volví a girar a la derecha, pasando por cuartos de mantenimiento y armarios cerrados, donde encontraríamos el vestíbulo y por lo tanto, una zona de ascensores y el vigilante de guardia a esta hora de la noche.


      No sé lo que Rafael le había hecho a las cámaras, pero hasta ahora, aguantaba.


      Pasamos por la puerta trasera de la cafetería, afortunadamente cerrada por la noche y me detuve en la siguiente intersección y señalé una puerta doble cerrada y articulé: ‘Vestíbulo’. Rafael se separó del grupo y avanzó en silencio. Desde donde estábamos, podía escuchar los sonidos apagados de un juego en curso. En el extremo opuesto de las puertas dobles del vestíbulo había otras puertas dobles, esas de roble. El auditorio donde los científicos discutían sus descubrimientos, daban conferencias y organizaban grandes reuniones. Muchas veces, me encontré a mí misma como tema principal de las conversaciones en esa sala.


      Unos minutos después, Rafael regresó con todo despejado y supe que alguien más había muerto.


      “Hay un WZ 34-567 en la habitación 305. Esa es la única habitación ocupada en el tercer piso. Empezaremos por ahí. Si conocen a Archer, sabrán mantenerlo aislado”


      Logan asintió con la cabeza, pero lo agarré del brazo antes de que pudiera sacar lo que fuese de su bolsillo.


      “¿Qué pasa con el cuarto piso?”, le pregunté a Rafael.


      “No hay tiempo de comprobarlo”


      “¿El cuarto piso? ¿Hay allí alguna habitación ocupada?”, insistí.


      Rafael miró fugazmente a Logan que esperaba a mi lado su respuesta. “Hay un montón de habitaciones ocupadas allí. De hecho, creo que lo están todas”


      “Archer está entre ellos”, dije convencida.


      Rafael resopló negando con la cabeza. “No, Roxanne. Seguro que lo mantienen aislado”


      “No. Confía en mí. Archer estará en el cuarto piso, no importa cuán peligroso o diferente sea”, insistí.


      Ahora incluso Logan hizo una pausa. “Quizás las cosas han cambiado después de que te fuiste. Si el PSS es la mitad de inteligente de lo que anuncian, sabrán cómo aislar a Archer”


      No, a menos que cambiaran todo el sistema de seguridad de ambos pisos y volvieran a cablearlo todo. Respiré hondo y lo intenté de nuevo. “Mira, el cuarto piso es uno de los lugares más seguros de toda la instalación. Especialmente el ala este. Creedme, si Archer está en este edificio, estará allí”


      “Entonces, ¿por qué aislar al del tercer piso?”, preguntó Rafael molesto.


      “Probablemente porque es un voluntario que se queda por poco tiempo”


      La incredulidad de Rafael resultó hasta cómica. “¿Por qué alguien iba a ofrecerse como voluntario para ser torturado?”


      “No lo son. Quiero decir, no son torturados. Se ofrecen voluntarios a cambio de dinero. Otros a cambio de protección”


      Logan asintió todavía masticando el chicle. “Está en el cuarto piso”, dijo. Y eso fue todo. Sacó un pequeño dispositivo redondo similar a un reloj de pulsera de un bolsillo sobre su muslo izquierdo y me miró.


      “Es tiempo de fiesta. ¡Vamos a sacudir este lugar!”


      Pulsó algo y apareció una pequeña pantalla en amarillo. Antes de que pudiese encontrarle sentido, se lo guardó en el bolsillo.


      Cuando lo miré sus ojos estaban vacíos. Ya no había nadie en casa, ninguna conciencia.


      El asesino había regresado.


      Como para confirmar mi evaluación, desenganchó una pistola de cañón corto de una de las presillas laterales, insertó un pequeño cilindro sobre ella, un silenciador y nos hizo avanzar antes de desaparecer en el vestíbulo. Rafael y yo lo seguimos.


      Las baldosas del vestíbulo, a diferencia del resto del edificio, se hicieron con un estilo y color de mosaico.


      Era una habitación grande y rectangular sin ventanas, pero con dos cristales cuadrados a prueba de balas en la puerta principal de acero reforzado.


      Aquí, las cámaras y los sensores estaban colocados en rincones y nichos estratégicos, capturando y grabando cada pequeño centímetro del espacio. Nadie entraba o salía de esta habitación sin ser grabado.


      Había sillas de metal atornilladas con cojines, dispuestas en un área para sentarse a un lado para los científicos invitados. En el lado opuesto de la puerta reforzada estaba el puesto de guardia. Directamente detrás de él, cubriendo toda la pared de arriba a abajo, estaba el emblema del PSS: la cabeza de un halcón con sus alas enmarcándola como corchetes y una espada larga. No pasaba desapercibido. Perpendicular al puesto de guardia, a un lado estaba la puerta doble por la que habíamos entrado y al otro lado, la hilera de ascensores asegurados. Un árbol en una maceta en la esquina de la entrada era la única adición nueva que pude ver.


      Cruzamos hasta la hilera de ascensores, pasando el murmullo de un juego de béisbol procedente de un iPhone que habían dejado en el escritorio y no pude evitar sentir curiosidad por la persona que había estado de guardia.


      La etiqueta con su nombre decía O'Neil. Lo recordaba. Tenía una sonrisa lista que se volvía desagradable cada vez que pasaba.


      Rafael no le había roto el cuello. Había un pequeño y limpio agujero entre los ojos del guardia que marcaba la entrada de su bala. Sin embargo, eso era lo único bueno. Ambos ojos estaban abiertos, aunque uno no era más que un agujero ensangrentado sin el globo ocular. Una escena Gore cubría el respaldo de la silla que ocupaba el guardia y salpicaba la pared detrás de él. Rafael había dejado sobre el escritorio las manos del guardia, faltaban los dos pulgares.


      Aparté la vista del guardia muerto, mi estómago se revolvía nerviosamente. Le indiqué a Rafael que tomara el ascensor de la derecha, ya que el de la izquierda solo iba al ala oeste. Accedió a él con la llave que se guardó en el bolsillo del guardia caído, junto con el pulgar. Antes de entrar a la cabina, una explosión sacudió el lugar. El suelo debajo de nosotros, la cabina del ascensor, el árbol en maceta, todo vibraba.


      Ni Logan ni Rafael se mostraron sorprendidos. Porque de eso es de lo que habían estado hablando.


      Rock and roll.


      “Tenemos cinco minutos”, dijo Logan cuando entramos en la cabina.


      “¿Qué ha sido eso?”, pregunté estupefacta.


      “Nuestra distracción”


      “Pero… ¿por qué? Ahora los guardias del cuarto piso estarán en alerta máxima”


      Todo va bien. Todo va bien. Ese pensamiento cruzó por mi mente al mismo tiempo en que las alarmas empezaron a sonar.
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      Logan me lanzó una sonrisa fría y vacía. Mientras nos dirigíamos al cuarto piso, él y Rafael desengancharon una granada y esperaron a que se abrieran las puertas. Mientras Logan lanzaba una granada a la izquierda, Rafael lanzaba otra a la derecha, coordinando sus movimientos. Pronto, Logan estaba derribando a los guardias más cercanos, Rafael al más lejano. Las granadas no eran más que un fuerte estallido de humo, desorientando a los guardias el tiempo suficiente para que Rafael y Logan pudiesen alcanzarlos.


      Todos los guardias, conté siete, cayeron en menos de un minuto. Traté de no pensar en el hecho de que Logan se movía como si estuviera paseando por un parque en un día soleado, tan casualmente era la forma en que dispuso con aquellas vidas humanas. Sentí un golpe en el chaleco de Kevlar, pero además de sentir que me habían pinchado, no pasó nada. Independientemente, solo ver un dardo tranquilizante saliendo de mi pecho fue paralizante.


      Cuando el caos y los gritos se calmaron y todo quedó en silencio o tan silencioso como podría estar con las alarmas a todo volumen, Rafael y Logan se movieron hacia la derecha, hacia las puertas reforzadas de doble vidrio. Rafael enganchó el pequeño dispositivo del tamaño de una calculadora que había usado para acceder al edificio en el panel al lado de la puerta y cuando el candado hizo clic, presionó el pulgar amputado en la pequeña pantalla al lado. Silenciosamente, las puertas se abrieron. Logan arrastró uno de los cuerpos del suelo y lo apoyó contra la puerta para evitar que retrocediese, luego se trasladó a la primera habitación cerrada con llave. Rafael se movió en la dirección opuesta, hacia donde estaba ubicada la escalera de emergencia.


      Mi corazón dio un vuelco, mi estómago se revolvió. Ojalá tuviera otra barra de chicle para entretenerme. En cambio, me moví nerviosamente de un pie al otro, mis brazos como dos miembros inútiles a mis costados. Mientras Logan trabajaba en la puerta de la primera habitación, me mordí las uñas ya mordidas. ¿Cuántas habitaciones hay en este lado del edificio? ¿Dieciocho? ¿Veinte? Estaba casi segura de que había dieciocho aquí, pero podría estar equivocada. Pero dieciocho o veinte, ese no era el problema. ¿Y si Archer no estuviese aquí? ¿Y si fuera esa persona solitaria del tercer piso? ¿Qué pasa si, después de que Logan revise todas las habitaciones y no lo encuentre, retrocedemos hasta el vestíbulo para tomar el segundo ascensor y somos emboscados por la Élite? Incluso si fuera posible un segundo viaje, Rafael dijo que el cuarto piso estaba lleno. Todavía teníamos que revisar la otra ala antes de bajar un nivel. Ir al tercer piso primero hubiera sido más rápido, más fácil y más sensato por proceso de eliminación.


      Había demasiadas variables.


      Demasiadas cosas dependían de la suerte… y la suerte nunca había sido mi amiga.


      Mordí la uña más fuerte.


      El gas ya se estaba disipando, siendo succionado por el sistema de ventilación y de los siete guardias muertos, reconocí a cinco. Mi cabeza latía rítmicamente y mi corazón se aceleraba al triple, tanto por el miedo como por la anticipación de finalmente encontrarme con uno de los míos.


      ¿Cómo sería el aura de Archer? ¿Habría visto alguna antes? ¿Esa era la verdadera razón por la que había decidido venir? Tenía miedo de que, por quedarme atrás, Archer hubiese evitado el cara a cara y no poder reconocerlo más tarde. ¿Archer simplemente habría designado a alguien para que me ayudase manteniendo así su identidad en secreto?


      “Tres minutos”, anunció Rafael desde su puesto de guardia junto a las escaleras de emergencia. No sabía si él podía escuchar algún acercamiento con la alarma tronando.


      Junto a la puerta de la habitación 411, Logan se agachó, insertando algo amarillo y delgado entre el marco de la puerta y la cerradura, donde estarían los vasos, luego lo siguió con algo metálico y fibroso. Tan pronto como la mitad desapareció en la grieta delgada como un papel, lo soltó y dio un paso atrás, justo cuando un estruendo amortiguado doblaba ligeramente la jamba de la puerta hacia adentro.


      Unas cuantas patadas bien dirigidas, la puerta se abrió revelando la habitación interior. Desde donde estaba junto al ascensor, podía ver el interior de la habitación y lo que vi me heló hasta los huesos. No era la habitual suite amueblada y utilitaria.


      No, ni siquiera había una cama ahí. En cambio, un sillón reclinable negro ocupaba la mitad de la habitación. Un montón de máquinas entrelazadas con tubos y cilindros incandescentes, ocuparon la otra mitad. Un líquido oscuro llenaba algunos de los tubos y una corriente violeta de luz láser se movía de un cuadrado del tamaño de una caja a otra caja similar, conectando ambos lados.


      Pero el sitio más escalofriante, el que me tenía paralizada por un miedo helado era el hombre semidesnudo que yacía en el sillón reclinable, con el pecho desnudo lleno de cables que desaparecían en las máquinas sobre él, detrás de él. Su cabeza, afeitada y cubierta con discos redondos de goma, era visible a través de un pequeño espacio entre una máquina del tamaño de una caja y un tubo fluorescente inclinado.


      Se veía tan pálido, tan delgado y tan… indefenso.


      Logan echó un vistazo a la figura boca abajo y se trasladó a la siguiente habitación, repitiendo el mismo proceso con la cerradura.


      No es Archer, por lo tanto, ya no es de su interés, pensé sintiendo rechazo por su despiadado menosprecio a la vida.


      Di un paso adelante, lista para ayudar al extraño, pero cuando la puerta del ascensor empezó a cerrarse, recuperé la razón y retomé mi puesto. No podíamos ayudarlos a todos. Eso ya lo sabía al entrar.


      Además, el hombre apenas estaba vivo, como demostraba el leve ascenso y descenso de su pecho.


      Logan se trasladó a la tercera habitación, trabajando rápido, aunque con calma, todavía mascando el chicle.


      Mi mirada regresó al hombre en el sillón reclinable y, como si sintiera mis ojos en él, su cabeza se movió, abrió los suyos.


      Sus profundos ojos azul oscuro se encontraron con los míos a través del espacio entre el tubo y la máquina, enmarcando su rostro con una luz fluorescente y sentí el dolor, la desesperación y la tristeza que vi, como un golpe en mi abdomen, tan consciente, tan familiar era. a la impotencia que estaba sintiendo.


      Yo había estado en su lugar, no hacía mucho tiempo. Aunque nunca con tantas máquinas, nunca con ese preciso sistema, ni nada que se le pareciese.


      Me preguntaba ¿Cuánto tiempo llevaba allí? El dolor y la desesperación en sus ojos me dijeron que demasiado.


      Todos los experimentos que me habían hecho eran en un laboratorio, no en mi dormitorio.


      “Dos minutos”, dijo Rafael.


      Sin pensar en lo que estaba haciendo, arrastré el cuerpo del guardia muerto más cercano al ascensor y lo apoyé en la puerta usando su cuerpo para evitar que se cerrase.


      Luego me apresuré a entrar en la habitación, notando al pasar que Logan ya había revisado varias habitaciones. Un tipo calvo estaba de pie junto a una de las puertas, confundido, el brazalete de bloqueo brillando en su muñeca izquierda.


      Me detuve junto al sillón reclinable y estudié la compleja maquinaria. Varios diales salpicaban las máquinas, seguidos de extraños símbolos, algunos brillando con una luz espeluznante. Otros diales estaban marcados simplemente con números, del uno al seis. Ningún dial tenía un botón de encendido/apagado.


      Los profundos ojos azules me miraron con recelo, aunque no alarmados. “Aguanta”, murmuré.


      Sin saber qué hacer, decidí que era mejor si lo desconectaba primero de la máquina. No quería girar un dial que solo le causase más dolor o la muerte. Estaba tan pálido, su piel tan cetrina. Su pelo había sido afeitado no hacía mucho, ahora solo una tenue barba oscura cubierta en su mayor parte por los discos redondos. Una figura de Lichtenberg (‘tatuajes’ naturales creados por los rayos) cubría la mayor parte de su pecho, su torso, su brazo derecho y el lado derecho de su cuello, como si hubiera sido alcanzado por múltiples rayos y hubiese sobrevivido. Sus venas eran visibles debajo de su palidez, líneas violáceas que contrastaban con su piel y se mezclaban con la enorme marca.


      Aquel hombre parecía tan frágil, tan vulnerable; no pude evitar sentirme enfadada por lo que le estaban haciendo.


      Con un gruñido, empecé a separar todos los discos redondos de goma de su cabeza y pecho. Sus labios incoloros se movieron en una mueca y me disculpé en voz baja, desconectando el último par de ventosas redondas con más suavidad. Sonó un pitido de advertencia y el láser eléctrico que conectaba las máquinas de un lado al otro emitió un fuerte zumbido y se intensificó en color y ancho, ahora tan grueso como mi dedo índice. Fue entonces cuando vi la fina banda alrededor de su muñeca, como un brazalete de bloqueo con suaves runas talladas. También brillaba con esa luz espeluznante. Un delgado alambre de cobre unía la banda a las máquinas, formando una espiral hacia el cilindro incandescente, que a su vez estaba conectado al tubo que emitía el láser.


      De alguna manera, supe que quitarle los enchufes no había sido una buena idea. Los ojos del hombre estaban nublados por el dolor.


      “Un minuto”, gritó Rafael.


      Frenética, alcancé la banda, pero el tipo movió su muñeca a un lado, solo un centímetro, su cabeza sacudía, o eso es lo que interpreté que significaba el leve movimiento de su barbilla hacia la izquierda. Dudé, dejé caer mi mano.


      “Entonces, ¿dónde?”, le pregunté, pero él no lo sabía o estaba demasiado débil para decírmelo.


      Cerró los ojos y volvió a abrirlos con visible esfuerzo, movió los labios, pero no salió ningún sonido.


      Moví la mano hacia el cilindro incandescente, mirando al hombre en busca de confirmación, o negación, pero no dijo nada, simplemente cerró los ojos de nuevo.


      O yo estaba bien encaminada y se relajó. O se había desmayado. Lo miré, el tiempo suficiente para detectar el ligero ascenso y descenso de su pecho, devolví mi atención a las máquinas. Agarré el cilindro incandescente, una descarga eléctrica zumbó por todo mi cuerpo intensificándose con cada segundo. Estaba helado al tacto y vagamente me pregunté qué le hacía ese cilindro al hombre. Tiré fuerte de él. Una, dos, tres veces. La tercera vez poniendo todas mis fuerzas detrás. El cilindro se rompió con un estruendo, más fuerte que las alarmas y fui arrojada a la pared opuesta con tal fuerza que sentí el impacto en cada una de mis pequeñas vértebras. Una delgada columna de vapor se escapó del extremo irregular del cilindro que todavía estaba apretado en mi puño, el olor a ozono ahora espesaba el aire. El hombre se arqueó una vez, sus ojos parpadearon, un pequeño gemido escapó de sus labios incoloros. Luego se acurrucó a su lado, cayendo del sillón reclinable antes de que pudiera atraparlo y frenar su caída.
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        * * *

      


      Rafael apareció en la puerta justo cuando arrojé el cilindro roto hacia ella. Rebotó inofensivamente en su bota. Su ceño era tan oscuro como el pecado.


      “¿Qué diablos crees que estás haciendo?”, gruñó apretando los puños a los costados. Sin duda se estaba arrepintiendo de no haberme golpeado y dejado inconsciente en el bosque.


      Me moví lentamente, cada centímetro de mi cuerpo protestaba con el movimiento. “Me lo llevo conmigo”, anuncié.


      “Maldita seas”, espetó. “Ya vamos muy apurados de tiempo”


      “Mira lo que le han hecho” Miré a Rafael con ojos suplicantes. “Este podría haber sido yo. O Archer. O Logan”


      La mandíbula de Rafael se apretó, un movimiento espasmódico en su mejilla. “Entonces ten piedad y acaba con él” Vio la expresión de horror en mi rostro y dio un paso hacia adelante para hacerlo él mismo.


      “No, no lo hagas” Me interpuse entre Rafael y la figura acurrucada en el suelo, lista para protegerlo y Rafael se detuvo.


      “Míralo. La muerte será un acto de misericordia”, dijo en un tono más suave. Alguien soltó una carcajada en el pasillo y una mujer encorvada pasó de largo.


      Miré al hombre acurrucado sobre sí mismo, con los huesos de la columna y las costillas tan pronunciados que parecía doloroso. Estaba inconsciente o muerto, no sabría decirlo. Su pecho no se movía. Su aura era tan tenue, casi una mancha sin color aparente.


      “Yo lo llevaré”, dije con tristeza, aunque era consciente de que Rafael tenía razón. La muerte sería un alivio. ¿No me lo había repetido una y otra vez cuando estaba yo en su lugar?


      Rafael vio la derrota en mis ojos, y rápidamente, para tapar las lágrimas que amenazaban con salir, lo inútil que había sido mi esfuerzo, me incliné para controlar su pulso.


      Allí, aunque débil y errático.


      Antes de que pudiese retirar mi mano de la piel húmeda del tipo, desapareció.


      ¡Puff!


      Estaba allí, luego no.


      Parpadeé, miré a Rafael, quien se quedó mirando el lugar donde había estado el tipo con los labios fruncidos.


      “Después de todo, parece que no necesitaba nuestra ayuda”, dijo justo cuando su reloj sonó una vez, lo que indicaba que se había acabado el tiempo.
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      El pasillo estaba lleno de preternaturales errantes, auras de todos los colores yendo y viniendo como un arco iris humano, algunos parecían aturdidos, otros riendo maniáticamente, algunos simplemente confundidos. Otros estaban cacheando a los guardias muertos, buscando cualquier arma que pudieran encontrar. La puerta del ascensor estaba cerrada, sin duda algunos de los prematuros que decidieron seguir adelante usaron el ascensor y me maldije por dejar mi puesto. La cabina podría regresar llena de guardias de Élite, listos para abalanzarse sobre cualquier cosa con pulso. Busqué entre la multitud cada vez más reducida, había algunas auras verdes en la mezcla, ninguna que perteneciera a Logan. Tres puertas seguían cerradas y justo cuando me preocupaba que Logan encontrase a Archer y se fuera cuando no nos encontró a Rafael y a mí en nuestros puestos designados, salió de una de las habitaciones más lejanas, sosteniendo una figura encorvada con un brazo sobre su hombro.


      A primera vista, Archer parecía el abuelo de alguien. Cabello blanco, cuerpo delgado que parecía tener la cantidad justa de peso, sus músculos apretados fácilmente confundidos con un peso extra por un ojo menos observador. Llevaba un uniforme de algodón a rayas verdes, como el que formaba todo mi guardarropa durante los nueve años que había pasado allí.


      Dios, tenía que salir de este lugar.


      Encontrar a Archer era solo la mitad de la misión.


      Ahora, todo lo que teníamos que hacer era salir del lugar sin que nos atrapasen. Pan comido.


      Estaba a punto de decirle a Rafael que deberíamos ir por las escaleras hasta el tercer piso y tomar la segunda escalera de salida que se abría cerca de las cocinas, donde otra salida daba entre los edificios A y B, cuando Archer levantó la cabeza y me miró.


      A mí.


      Sus ojos… eran pozos negros sin fondo, antiguos. Definitivamente era anciano.


      Ninguna línea marcaba su rostro, ahora desprovisto de cualquier color por los experimentos por los que había pasado, pero nadie lo confundiría nunca con joven solo con mirarle a los ojos.


      Nuestras miradas se conectaron y se me puso la piel de gallina por todo el cuerpo. Entonces, dentro de mí, hubo un tirón, reconocimiento y sus ojos de repente cambiaron a amarillos.


      Jadeé o creo que lo hice y sus ojos volvieron a ser negros y fríos como una noche oscura en el infierno.


      Se desplomó de nuevo, demasiado débil para mantenerse erguido. Logan dio un paso adelante y el momento había pasado.


      Si no fuera porque ya había experimentado algo similar en Las Vegas, lo habría tomado como un momento de debilidad causado por el estrés y una salvaje imaginación.


      Las piezas del rompecabezas de mi vida encajaron con un estruendo. Pequeños gestos, palabras sin lógica de repente cobraron sentido.


      Mi repentino momento de aclaración duró menos de un segundo antes de que nos moviésemos de nuevo.


      Di un paso adelante y Logan colocó el brazo de Archer alrededor de mi hombro. Si hubiera sido en cualquier otro momento, en cualquier otro lugar, estoy segura de que Archer se hubiese negado. Tal como estaban las cosas, estaba segura de que mi ayuda se atascó en su buche como una espina de pescado mal masticada.


      Yo era mestiza. Inferior. Y por si eso era poco… una mujer.


      Puse un brazo alrededor de su cintura y sostuve el otro. Mi mano rozó el brazalete de bloqueo que el PSS utiliza en todos los preternaturales para evitar que accedan a su poder y no pude evitar notar que la piel a su alrededor estaba hinchada y en carne viva, un efecto que el hechizo causa durante el uso prolongado. Una mirada rápida y, sí, había runas grabadas en su muñeca.


      En toda mi estadía en el PSS, nunca había tenido ninguna reacción de ese brazalete. Un picor leve, un sarpullido, pero nunca algo más fuerte. Era interesante saber que Archer era tan susceptible como cualquier otra persona. Quizás fue la razón por la que no escapó.


      Con el brazalete puesto, no era más fuerte que un humano común y corriente.


      El ascensor volvió vacío y los últimos tres preternaturales—dos Weres y un portador de magia— entraron en la cabina y asintieron con gratitud.


      ¿Estaban aquí todos por la fuerza?


      “Pensé que preferirían quedarse con nosotros”, murmuré en la puerta cerrada del ascensor.


      A mi lado, Logan se encogió de hombros. “Les dije que estaban solos”


      “Al menos proporcionarán alguna distracción”, señaló Rafael, luego se volvió y se dirigió a las escaleras de emergencia con Logan un par de pasos detrás de él. Archer y yo los seguimos con más cautela. Le dije a Rafael que se detuviese en el tercer piso y él obedeció sin hacer preguntas. Como había imaginado, no había guardias. Atravesamos el largo pasillo hasta el otro extremo, hasta la otra escalera de emergencia sin encontrarnos con nadie.


      A mitad de camino hacia la planta baja, afortunadamente las alarmas se desconectaron. Tan físico fue el alivio que tropecé un paso. Aunque su eco todavía retumbaba dentro de mi cabeza.


      Llegamos al fondo sin incidentes. El peso de Archer seguía aumentando con cada paso y temí que se desmayase en cualquier momento.


      Dios, ¿realmente el PSS se había vuelto tan brutal con sus sujetos o el Dr. Maxwell tenía razón y era cierto que habían sido delicados conmigo todos estos años? Pensé en todas esas extrañas máquinas del cuarto piso y me estremecí.


      Archer tropezó de nuevo y me detuve para ajustar su brazo alrededor de mi hombro y mi agarre alrededor de su cintura.


      Delante de nosotros, Rafael abrió la puerta de emergencia… y una ráfaga de disparos lo recibió. Maldijo alegremente y se agachó, dejando que la puerta se cerrase de nuevo.


      Eran balas de verdad. El PSS estaba disparando a matar.


      Mi corazón dio un vuelco cuando vi que Rafael había sido alcanzado. La sangre brotó de una herida en algún lugar alrededor de la línea del pelo.


      Hizo un gesto a Logan para que retrocediera con una mano y frunció el ceño. “Es superficial, amigo, simplemente pasó rozando”. Desenganchó una de las dos granadas restantes de alrededor de su cintura, abrió la puerta con un pie y lanzó. Incluso antes de que terminara el boom, mientras la confusión, los gritos y las maldiciones continuaban, Rafael salió de lleno al pasillo y abrió fuego.


      Sin dudarlo, Logan lo siguió. Me quedé atrás con Archer, esperando que todo se despejara. Cuando alguien regresó, llegó en forma de un guardia de Élite… con el aura de Rafael.


      Antes de que pudiese comprender por completo lo que estaba sucediendo, se escuchó un chillido. Las garras de mi mano derecha asomaron.


      Era O’Neil.


      Rafael era un Cambia-formas humano, un Doppelgänger. Uno excelente, dada la desagradable sonrisa en su rostro, era una réplica perfecta del difunto O'Neil.


      “Me lo llevaré de aquí”, dijo con una voz extraña. Al verdadero O’Neal, supuse.


      Dudé un momento. ¿Por qué no había venido Logan con él? Arqueó las cejas en una imitación a Rafael y dejó que los ojos azules de O’Neal cambiaran a un marrón oscuro antes de volver al azul, dándome una prueba de que se trataba de una artimaña.


      Dejé que mis garras se retractaran y di un paso adelante. Archer alivió algo de su peso de mí y ayudé a transferir su brazo al hombro de Rafael/O'Neil, luego los seguí por el pasillo y la muerte más allá. Seis cuerpos yacían muertos en varias posiciones. La sangre manchaba el blanco del suelo y las paredes, llegando casi hasta el techo. El hedor de las entrañas liberadas en la muerte impregnaba el aire. Tanta sangre…mi estómago protestó con repugnancia.


      Me entristeció ver que uno de los cuerpos era el del tipo calvo que había visto antes de entrar en la habitación 411. Se me revolvió el estómago, pero me las arreglé para mantener el recuerdo de esa sopa de hacía mucho tiempo.


      Las escaleras de emergencia se abrían a un pasillo estrecho que terminaba con la puerta trasera de la cocina a un lado y una sala de almacenamiento al otro. Fue en la cocina donde encontramos a Logan, bajando al suelo el cuerpo inerte de un guardia.


      Reprimí un escalofrío cuando sus ojos vacíos nos miraron. Los ojos de un asesino a sangre fría.


      Estos hombres matan sin escrúpulos, sin importar las vidas que tan fácilmente descartan. Para ellos, no son más que molestos obstáculos en su camino.


      Para ellos, todas estas muertes estaban justificadas porque habían secuestrado y torturado a uno de los suyos y yo les estaba ayudando a hacerlo.


      El cuerpo a los pies de Logan no tenía herida de bala. Solo un cuello horriblemente torcido.


      Empecé a hablar, aunque no tenía idea de lo que iba a decir, pero un movimiento brusco de Rafael me hizo callar.


      Nos hizo un gesto para que retrocediésemos, llamó dos veces a la puerta de salida, luego una vez más, luego cuatro veces antes de abrir la puerta y salir.


      “¿Qué estás haciendo?”, siseó alguien. Miré a Logan, pero estaba quieto, esperando.


      “Evacuar al monstruo. Ahí es una puta zona de guerra”


      “Has tenido suerte de no quedar atrapado en medio de eso. Hay como una docena de ellos”, dijo una segunda persona con anticipación a la acción.


      “Hasta ahora, ninguno ha pasado por el séptimo escuadrón”, dijo el primero.


      “O de este lado. El bueno de Johnson los mantiene muy a raya”, se rio el segundo.


      “Yo voto por que los metamos a todos dentro de los tanques de radiación”, se unió una tercera voz, “para ver cuánto les gusta”


      “Escuché que habían capturado a más de diez de los nuestros. Digo que salgamos ahí y les volemos sus partes como regalo sorpresa”, dijo el segundo.


      “¡Nah! Tengo órdenes. ¿Cómo están las cosas en el edificio C?”, preguntó O'Neil/Rafael.


      “Hasta donde sabemos, no ha sido violado. Sólo el garaje y aquí”, respondió el primero.


      “¿Alguna orden que deba conocer? Todo lo que me dijeron antes de que se desatara el infierno fue que escoltase a este hasta el edificio C, hasta los laboratorios”


      Hubo un momento de silencio en el que contuve la respiración. Era el protocolo para todos los guardias conocer y practicar simulacros de emergencia ocasionales. Esto era algo que el verdadero O'Neil habría sabido.


      “No sé, pero la revuelta no ha llegado tan lejos como B y C”, impartió el tercero. “Los informes hasta ahora confirman que perdimos a todos los centinelas de servicio, los escuadrones dos y cuatro. Algunas lesiones en el quinto y sexto, pero el séptimo sigue entero. Si recibiste las órdenes de arriba, los escuadrones de servicio sin duda han sido notificados, sabes que Johnson es muy minucioso”


      “La explosión seguro que fue una distracción, por lo que no hay mucho cerca del aparcamiento”, se unió una cuarta voz.


      “Oye, O’Neil, ¿dónde está tu cable de comunicación?”, preguntó la primera voz.


      “Mierda, hombre, no tuve tiempo de agarrarlo antes de tener que irme” Un gruñido siguió a la declaración de Rafael/O’Neil.


      “Johnson ha ordenado que se sellen todos los puntos de salida, incluidos los túneles de evacuación, aunque no ha habido movimientos allí”, dijo la tercera voz con amabilidad.


      ¿Túneles de evacuación? ¿Qué túneles?


      “¡Oye!”, gritó uno de los guardias. Hubo un sonido de gorgoteo seguido de: “¡Joder, O’Neil!, ¿qué…?” Conmoción, gruñidos y luego un inquietante silencio.


      Entonces Rafael, todavía en forma de O'Neil, asomó la cabeza hacia adentro y nos indicó que nos fuésemos.


      Afuera, la noche se había convertido en día con tantos focos. El viento se había levantado, refrescando el sudor de mi piel. Archer se apoyó contra el edificio, corrí hacia él y puse su brazo alrededor de mi hombro.


      En el suelo, esparcidos alrededor de la puerta de salida, yacían siete cuerpos, aunque no pude decir si estaban muertos o inconscientes. Probablemente lo primero, si las acciones anteriores de Rafael fueran algo que tener en cuenta.


      “Cruzaremos hasta el Edificio B” Rafael/O’Neil señaló el edificio oscuro a trece metros de distancia “¿Estás listo?”


      En respuesta, Logan sacó el dispositivo redondo de su bolsillo y esta vez lo reconocí como un temporizador detonador. Uno diferente, ya que este se volvió verde en lugar de amarillo. Esta vez, capté el número diez en la pantalla.
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      Cruzamos hacia el Edificio B al descubierto y en el momento en que lo alcanzamos, una explosión a nuestra izquierda sacudió el lugar.


      El muro trasero. Logan voló el muro trasero. ¡Oh, sí! Unos profesionales.


      Literalmente estábamos sacudiendo el lugar, hacia abajo.


      Corrimos hacia el lado opuesto de la explosión, hacia el aparcamiento, dejando atrás los gritos de órdenes, ladridos de perros y más gritos. Oh, vaya, ¡íbamos a lograrlo!


      El pensamiento apenas había cruzado por mi mente cuando el ritmo de la conmoción detrás de nosotros cambió. Logan se separó del grupo, desenganchó las dos granadas restantes de alrededor de su cintura y las arrojó hacia atrás.


      Dos explosiones, casi una, sonaron detrás de nosotros.


      Bien pensado. Una cortina de humo para ayudarnos a escapar.


      Unos cinco metros más adelante, el aparcamiento. Rafael giró a la izquierda, donde el muro se derrumbó en escombros. El origen de la primera explosión. Ciertamente una distracción.


      Llegamos a los escombros mucho antes que los guardias y comenzamos a atravesarlos. Las rocas estaban sueltas y tropecé dos veces con Archer, sometiendo mis rodillas y palmas a numerosos cortes y laceraciones. Independientemente, llegamos al alambre de espino solo un par de pasos detrás de Rafael. Detrás de nosotros, Logan devolvía el fuego manteniendo a raya a los guardias.


      En la cima, resbalé sobre una roca suelta y caí con fuerza, lastimando dolorosamente mi rótula. Sin nada más para sostenerme, me aferré al alambre de espino, ignorando el fuerte mordisco de la punta de la púa dentro de mi palma y tiré de Archer hacia la parte superior.


      Desde mi posición elevada sobre los escombros, pude ver todo el caos que se acercaba. Logan no estaba muy por delante de ellos. De hecho, no estaba corriendo a plena capacidad y una vez que el humo se despejase, todas las personas detrás de él tendrían un objetivo claro. Algunos de los guardias ya estaban levantando sus armas para apuntar, el humo se despejaba lo suficiente como para mostrarles la silueta de Logan.


      Escuché a uno de los guardias al mando gritar: “¡Abajo con las balas reales!” y algunos de los guardias que habían comenzado a apuntar bajaron sus armas y las cambiaron por armas de cañón largo.


      Mis ojos volaron de regreso a Logan y efectivamente, estaba dejando un rastro oscuro de sangre.


      Le habían alcanzado.


      No es de extrañar que los guardias hubiesen podido acercarse tanto.


      Me di cuenta con horror que no iba a lograrlo.


      Sin pararme a pensar, le silbé a Rafael y dejé a Archer encima de los escombros. Bajé al encuentro de Logan.


      Con el corazón latiendo con fuerza, me encontré con los ojos de Logan, mi mano izquierda trabajando para liberar el brazalete de debajo de la manga larga del traje de spandex. Al darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer, Logan trató de apresurarse, gruñendo de dolor con cada paso que daba.


      Estaba a unos metros de distancia cuando levanté el brazo y señalé detrás de él, a las docenas de siluetas que se acercaban. La cosa dormida en las profundidades de mi alma se agitó.


      “Ayúdame”, murmuré sin saber si estaba rogando a esa cosa dormida o si era una especie de oración. Con el corazón desbocado, busqué el suave zumbido y deseé que esa fuerza, la energía cinética, detuviese a los guardias a unos treinta pasos más adelante con las armas listas para disparar.


      Lo que sucedió a continuación fue algo más allá de mi comprensión. Al igual que con el mago de fuego un año y medio antes, tiré de esa presencia adormecida, la uní con el brazalete y gasté ambos. Lo que quería hacer era proteger a Logan mientras enviaba a los agentes de regreso, para ganar tiempo para escapar.


      En un momento estaba concentrada en los guardias, al siguiente miraba hacia un cielo oscuro, escombros y polvo volaban por todas partes.


      Era poco decir que estaba desorientada. Pero sí sabía que algo había salido mal. Muy, muy mal.


      Logan me alcanzó. Sus ojos salvajes y su rostro pálido mientras me ayudaba con una mano inestable.


      Había polvo por todas partes. Tuve el suficiente sentido común como para cubrirme la boca y la nariz con una mano, tratando de no respirar, a pesar de eso, pronto estaba tosiendo.


      ¿Qué he hecho? El polvo era tan denso que la visibilidad se limitaba a unos pocos centímetros por delante. Logan parecía conocer el camino y nos dirigió al muro. Efectivamente, unos pasos más tarde y él me estaba ayudando a trepar por los escombros. El polvo era tan denso que ni Logan ni yo podíamos dejar de toser mientras subíamos, a veces usando nuestras manos para mantenernos en movimiento sin caer.


      Llegamos a la cima de los escombros y pudimos distinguir a Rafael y Archer, este último cargado al hombro como una mochila, ya a medio camino del bosque. Logan se balanceó sobre los escombros y noté que el rastro de sangre seguía apareciendo intensamente.


      “Cambia”, lo insté entre toses.


      “No puedo. Hay algo en la bala” Jadeó. Nos ayudamos el uno al otro a bajar, sus manos trabajando para liberar una de las muchas armas escondidas en su traje, nuestro equilibrio era precario sobre las rocas que se movían libremente. Limpiamos los escombros al mismo tiempo que se soltaba el arma. Estaba a punto de preguntarle si estaba bien, en un triunfo prematuro cantando por mis venas con adrenalina, cuando lo vi.


      Un dardo rojo.


      Sobresaliendo de su mano.


      Incluso cuando ya estaba sin aliento, otro dardo apareció en su mejilla derecha.


      Me giré y vi el Hummer verde oscuro aparcado junto al camino de tierra, justo al borde del bosque. Los focos se encendieron encima de él, cegándome. Delante, casi sobre el vehículo, la silueta de Archer y Rafael balanceándose y cayendo.


      Antes de que mi cerebro me ordenase correr, unos dardos me dieron de lleno. Lo último que hice antes de desplomarme fue soltar un grito de desesperación y agonía.
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      Despertarme fue uno de los procesos más espantosos y desagradables de mi vida. No había niebla. No había ni una neblina de confusión sobre lo que había pasado y dónde estaba.


      Lo recordaba. Lo sabía.


      Estaba acostada en una cama estrecha y dura en una habitación muy pequeña con una ventana del tamaño de un puño.


      Lo sabía.


      No necesitaba abrir los ojos para verificarlo. El olor del limpiador Pine-Sol olor a pino hizo que mi estómago se agitase como si todo el reino de los insectos revolotease en su interior.


      Intenté respirar profundamente para calmarme. Necesitaba pensar con claridad, era preciso pensar más allá de los gritos de pánico dentro de mi cabeza.


      Celebraban su victoria con champán y caviar, su gloriosa pesca: un Cambia-formas Doppelgänger, un vampiro/lobo nato, un Rechazado y una mestiza.


      Mi estómago se revolvía más y más.


      Inhalé grandes bocanadas de aire, tratando de calmar mi estómago, fallando estrepitosamente. En el último momento posible, me tambaleé de la cama hacia el pequeño baño esterilizado, exactamente donde sabía que estaría y casi me caigo boca abajo cuando mis piernas no cooperaron del todo.


      Me las arreglé para colocarme sobre el retrete antes de vaciar mis tripas. Solo hubo arcadas nerviosas que me provocaron calambres en los músculos del estómago. Una y otra vez. Cuando logré levantarme me enjuagué la boca, la cara, el cuello y las manos con agua helada. Pasó un minuto. Luego dos. Cuando estaba más o menos estable, apoyé las temblorosas manos en el lavabo y miré hacia la familiar habitación: una cama estrecha cubierta con sábanas blancas demasiado finas y baratas, un ventanuco con barrotes y nada más.


      Tercer piso, ala este, concluí tras confirmar la posición de la ventana enrejada del tamaño de un puño y la puerta lisa de metal reforzado.


      Había estado en una habitación similar a esta, si no la misma, innumerables veces en las que me rebelé en el pasado.


      De nuevo se me revolvió el estómago, pero esta vez me las arreglé para no empezar a vomitar. En mi estómago no quedaba nada más que el revestimiento.


      Di tres pasos hacia la ventana y miré a través de ella. La imagen que contemplé me heló hasta los huesos, aunque era lo que esperaba ver. Abajo, en ángulo a la izquierda, estaba lo que quedaba de un edificio de cuatro pisos.


      Nada más que un montón de polvo, rocas y metal doblado, algunas vigas de soporte donde debería haber estado el Edificio B. Y lo había hecho yo. Había guardias por todas partes, algunos con herramientas largas, algunos con las manos vacías, algunos con perros atados. Había bomberos con todas sus galas esparcidos entre ellos… todos buscando en las pilas supervivientes que no encontrarían.


      La había sentido. La destrucción total que había enviado a los guardias que se acercaban a nosotros. Había sentido que el poder venía de mi interior y se unía al brazalete.


      Destruyendo todo a su paso. Incluido el Edificio B.


      Me estremecí ante el recuerdo. Un sudor frío recorría mi cuerpo.


      Me acerqué a la puerta de metal y la golpeé, pero sabía por experiencia lo inútil que sería. Después de unos minutos, me di la vuelta y busqué en la pequeña habitación. La cama estaba atornillada al suelo, el colchón no era más que una fina esponja. No había nada que pudiese tirar para montar un escándalo.


      Caminé, me senté durante mucho tiempo. Tenía que haber algo que pudiese hacer. No se llevaron el brazalete, la hermosa piedra azul ahora negra y sin brillo con su poder gastado. También seguía llevando puesto el traje de spandex en lugar de un uniforme de algodón a rayas de color verde vómito que señalaba a los que somos preternaturales. Aparentemente, todavía estaban demasiado ocupados para preocuparse de los pequeños detalles.


      Todo lo que hicieron fue colocar el brazalete de bloqueo alrededor de mi muñeca izquierda y tirarme sobre la cama. Demasiado ocupados haciendo inventario de los daños y contando los cuerpos que dejamos atrás.


      Piensa Roxanne, ¿cómo podrías usar el caos en tu favor?


      Estudié de cerca la conocida puerta de metal reforzado. La experiencia previa me enseñó que ninguna cantidad de golpes o gritos la abriría. Ni siquiera había pomo en el interior. No, era toda lisa.


      ¿Qué podía hacer o decir para que el guardia abriera la puerta?


      “¡Malditos asesinos!”, rugí a todo pulmón. Con renovada energía, golpeé y pateé la puerta, la cama, incluso el pequeño lavabo del baño, aunque no tenía idea de lo que estaba haciendo. Sabía a ciencia cierta que ninguna cantidad de resoplidos abrirían esa puerta.


      Pero lo hice de todos modos.


      Pateé y golpeé, rugiendo a todo pulmón, hasta que me dolieron los pies, me sangraron los nudillos y mi voz se volvió ronca.


      Entonces lo escuché…


      El suave clic de los vasos.
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      No dejaría que la incredulidad me costase mi única oportunidad de salir de allí. Corrí hacia la puerta con las garras extendidas alcanzando esa rabia hirviente de mi interior. Esa rabia que siempre mantenía reprimida temiendo dejarla salir. Fui lo suficientemente inteligente para saber que la necesitaría si quería salir.


      Esa rabia era de rojo candente, hirviendo, un monstruo con tentáculos que se acercaba más y más, cerrando extremidades con púas alrededor de mi cuello, mis brazos, mis piernas, mis ojos. Lo derramé todo, sin retener nada.


      La puerta hizo clic. Empezó a abrirse.


      Solo un crujido y salté sobre el guardia tirando de la pistola tranquilizante que lo precedía hacia adentro con mi mano izquierda, evitando por poco el dardo. Golpeé su cara con mi garra derecha abriendo un par de cortes en su mejilla derecha. No le di tiempo a reaccionar antes de estar de nuevo sobre él rasgándole el hombro y la ropa. Él gruñó, tropezó hacia atrás soltando el arma. Me la colgué hábilmente alrededor del cuello. Empujé al guardia delante de mí para cubrirme con su cuerpo al salir por la puerta. Tres dardos lo golpearon casi al mismo tiempo. El guardia se desplomó, pero lo mantuve erguido con bastante facilidad. Alguien maldijo. Se acercaban pasos corriendo, seguidos por una respiración agitada y el olor a polvo, sudor y miedo.


      Me reí fuerte y largamente, el sonido era extraño hasta para mis oídos. Estaba a tope de adrenalina.


      Mi conciencia me gritó que el hombre al que sostenía podía desangrarse hasta morir, pero hice caso omiso.


      En ese momento no me importaba.


      Estaba iracunda. Quería matar y desmembrar a todas las personas que se habían atrevido a enjaularme. Quería seguir fileteando al guardia, bañarme en su sangre.


      Tenía combustible emocional acumulado, nueve años de ira reprimida y un año y medio más de sentir un miedo paralizante.


      Coloqué mi garra índice sobre el pulso del guardia inconsciente, con cuidado de no ofrecer ángulo de tiro a los guardias.


      “Iros”, grité en un tono alegre.


      “Señorita Fosch, no necesita hacer esto”, dijo uno de los guardias.


      Me reí entre dientes con un sonido áspero. “He dicho que os vayáis” Flexioné la garra cortando un poco la piel.


      Hubo maldiciones murmuradas, pero dieron unos pasos atrás.


      “No deberíais haberme cabreado”, dije en tono cantarín.


      “Señorita Fosch, esa nunca fue nuestra intención”, dijo el mismo guardia diplomático.


      Resoplé, dejando que una gota de sangre brotara debajo de mi garra.


      “Señorita, no quiere hacer esto”, dijo otro guardia en un tono más duro.


      “¿En serio? ¿Y cómo diablos vas a saber qué quiero y qué no? ¿Desde cuándo te preocupa?”


      Se escuchaban más pasos. Sabía que hablar en una situación como esta era solo una táctica dilatoria. Había visto demasiadas películas y leído demasiados libros para reconocer lo que estaban haciendo. “Dime dónde están mis amigos”, dije, pero solo el silencio y la respiración agitada me respondieron. Casi podía ver a los guardias mirándose unos a otros, comunicándose silenciosamente entre ellos.


      Puede que necesitasen un incentivo para cooperar. “Contaré hasta tres”, les dije y empecé: “Uno”.


      “Señorita Fosch, esto no es necesario. Deja que se vaya el guardia y hablemos”, dijo el mismo guardia.


      “Roxi. No hagas esto”, dijo una voz familiar, una que pensé que no tendría que volver a escuchar. “Resolveremos esto. Si lo dejas ahora te prometo que encontraremos algo viable para nuestra mutua satisfacción”


      “Dr. Maxwell”, dije con rotundidad. “Me preguntaba si te unirías a nosotros. ¿Qué te entretuvo?”


      “Estaba un poco ocupado. Pero ahora estoy libre. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Por qué no dejas que se marche el guardia para que podamos hablar? Iremos a tu antigua suite y cerraremos la puerta detrás de nosotros. Solo tú y yo. Sin guardias”


      “Qué valiente de tu parte”, me burlé. “Y si prometo portarme bien… ¿me traerás chocolatinas y galletas?”


      “Por supuesto. Todo lo que quieras”


      “¿Y solo será día del experimento una vez a la semana?”


      “Pensaremos en algo”, dijo con calma.


      Mi sarcasmo parecía rebotar en él.


      “¡Qué bondadoso! ¿Y durante los próximos cincuenta y siete meses serás un amigo tan agradable y cálido? ¿Me visitarás y traerás revistas y comida basura?”


      “Sí, por supuesto, cualquier cosa”


      Levanté la voz con ira, “¿Mirarás hacia otro lado cuando me hacen visitas inesperadas y emocionadas en medio de la noche?”


      Hubo un silencio de conmoción cuando caló el significado de mis palabras. Me reí histéricamente.


      “Vamos, Dr. Maxwell, no te hagas el sorprendido. Estabas al tanto de las escapadas nocturnas del Dr. Dean. Simplemente no eras lo suficientemente hombre para enfrentarte a él y arriesgarte a perder tu maravilloso trabajo” En mi interior me horroricé al verbalizar mi trauma.


      “¿Dónde está ahora el Dr. Dean?”, preguntó el guardia.


      “Pero mira. ¡Cómo se preocupa este empleado! Me temo que la reunión del Dr. Michael Dean con Remo Drammen no salió como había planeado”


      “Él estaba al frente de la operación para recuperarte. Todos los guardias que lo acompañaban murieron y el Dr. Dean no regresó. No encontraron su cuerpo. ¿Lo mataste?”


      “Y no lo encontraréis nunca. Él obtuvo su merecido. ¿Sabías que estaba aliado con Remo Drammen? Sé que lo conoce Dr. Maxwell. Te he oído hablar de él. ¿El hechicero negro? ¿Sabes de quién hablo? El Dr. Dean hizo un trato con él. Él consiguió a ese viejo que tenías encerrado a cambio de mí. Pero rompió una regla, me llevó a las Tierras Bajas sin permiso. ¿Lo sabías Dr. Maxwell? ¿Qué transitar por los senderos sin permiso significa la pena de muerte?”


      Mis comentarios fueron seguidos por un silencio denso y pesado. Prácticamente podía oírlos pensar que lo habían perdido.


      “¿Lo mataste?”


      “No tuve que hacerlo. Rompió una regla al llevarme a las Tierras Bajas sin permiso”


      “¿Estás diciendo que Remo Drammen lo mató?”


      “No”, respondí. “Digo que el Dr. Dean rompió una regla de otros mundos al arrastrarme sin autorización a las Tierras Bajas. ¿Pero quién puede saberlo? Puede que no esté diciendo la verdad. Podría haberme vuelto loca y todo esto es producto de mi imaginación”


      “Esas Tierras Bajas ¿dónde están?”, preguntó aún en tono tranquilizador.


      Puse los ojos en blanco. Obviamente, solo estaba tratando de ganar tiempo.


      Y el tiempo se les había acabado. “Se acabó el tiempo. Quiero que envíes a alguien a buscar a mis amigos. Contaré hasta tres y mataré a uno de tus guardias con cada demora. Uno”


      “¡Roxy! ¡Podemos resolver esto!”


      “Dos”


      “Señorita Fosch, tres segundos no es suficiente”


      “Tres”, terminé y retiré mi garra del pulso del guardia para ajustar mi agarre sobre él… luego levanté la pistola tranquilizante que me había colgado del cuello y empecé a disparar en dirección a los guardias. Claramente, lo habían olvidado. Algunos dardos dieron en el blanco, sus débiles golpes seguidos de gruñidos de sorpresa antes de que golpeasen el suelo. El caos estalló cuando todos intentaron esquivar los dardos. Hubo maldiciones murmuradas e insultos, pero todo lo que escuché fue la sed de sangre que me impulsaba a seguir. Mi alteridad furiosa quería que todos y cada uno de estos guardias y sus camaradas muriesen.


      Me arriesgué a asomarme por detrás del guardia desplomado que sostenía y, efectivamente, el pasillo de delante estaba vacío, salvo por cuatro cuerpos inconscientes en el suelo.


      Me abrí camino hacia adelante, haciendo una pausa para agarrar otra pistola y gruñir ante la respiración agitada de algunos guardias escondidos en el lado izquierdo, el lado del ascensor bloqueando mi camino de huida.


      “Abre el ascensor y moveos al otro lado. Salid por las escaleras de emergencia” Nadie se movió.


      Mi garra hizo un corte en el cuello del guardia, lo suficientemente profundo como para que la sangre goteara.


      “Perra loca”, escupió alguien en un tono lleno de veneno.


      “Hagan lo que ella dice”, instó el Dr. Maxwell a los guardias desde el lado derecho, dónde se había escondido.


      “Te cubrimos”, agregó uno de ellos.


      Los guardias avanzaron arrastrando los pies hacia la derecha, hacia las escaleras de emergencia.


      Sonó la puerta del ascensor y protegida al frente por el guardia y en la parte de atrás por la pared, me dirigí hacia el ascensor abierto. Las alarmas empezaron a sonar tan pronto como se abrió la pesada puerta de la escalera de emergencia. Las explosiones sonoras de las alarmas eran como lanzas con púas atravesando mi cerebro. Apreté la mandíbula con fuerza y esperé hasta que el último guardia se fue y la puerta de emergencia se cerró detrás de él.


      Llegué hasta el vestíbulo de la planta baja antes de que otro grupo de guardias me detuviese. Era el mismísimo Johnson, el jefe de seguridad quien se dirigió a mí a continuación.


      “Señorita Fosch, por favor, suelte al guardia que tiene como rehén y ríndase”, dijo con calma. “Hay mucha seguridad en este edificio. Solo está empeorando las cosas para usted y sus amigos”


      Levanté el arma y disparé a ciegas. De izquierda a derecha, de derecha a izquierda. Hasta que el arma se quedó vacía. Gruñí de frustración.


      “Se acaba el tiempo Fosch, esta es su última oportunidad. ¿Va a rendirse?”, preguntó Johnson.


      Tiré la pistola de tranquilizantes vacía en dirección a su voz.


      En respuesta, sentí el impacto de una bala en el guardia inconsciente que sostenía incluso antes de escuchar el disparo.


      Me reí. Pero mi humor duró poco cuando me di cuenta de que el cuerpo que estaba usando como escudo, dejó de respirar.


      Mataron al guardia, uno de los suyos para que no pudiese usarlo para huir.


      ¿Es que no tenían límites?


      No había límites que no estuviesen dispuestos a cruzar.


      Rugiendo de indignación, me sumergí más en esa hirviente otredad interior y cargué hacia adelante. Un torbellino de furia, garras y dientes. Llegué al primer guardia a mi derecha y le desgarré la garganta antes de que se diese cuenta de lo que pasaba. Arrojé el cuerpo muerto que era mi escudo al guardia que estaba a su lado desequilibrándolo con el peso inesperado y le pateé. Estaba alcanzando al tercer guardia que estaba detrás de un escudo antidisturbios cuando me golpeó el primer dardo. Tuve suficiente tiempo e impulso para levantarlo, darle la vuelta y cortarle el cuello antes de que el tranquilizante empezara a hundirme.


      Mientras veía el suelo correr a mi encuentro, deseé que alguien me matase y acabase con mi miseria.
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      Me desperté en una jaula, una con la que también estaba familiarizada. Como le había dicho una vez a Logan, estaba familiarizada con cada pequeña habitación y rincón dentro de la sede del PSS, en la medida en que se le permite ver a un prisionero como yo. Esta vez estaba en el Edificio C, cuarto nivel, primera habitación a la derecha.


      Los barrotes de la jaula zumbaban con el campo de energía. Me sacudiría y me quemaría si los tocaba.


      Miré a mi alrededor en el laboratorio estéril y vacío. Estaba sola y quedaría estar así por un tiempo. Incluso si alguien abriese la puerta, no podría llegar hasta ellos.


      Sin embargo, no me arrepiento de haber intentado escapar o de haber herido a los guardias. Tampoco me sorprendí con que matasen a uno de los suyos para evitar que lo usara como escudo, para derribar el obstáculo entre nosotros.


      Lo que me molestaba era la emoción que sentí cuando dejé el control a mi otro yo, aún la sentía. Sabiendo lo que podía hacer, el poder y la fuerza que podía dominar. No importaba el dolor de cabeza que vino a continuación, el que actualmente se dispara dentro de mi cráneo unas tres o cuatro horas después.


      ¿Por eso Logan se había vaciado antes de matar? ¿Para no perderse a sí mismo en la emoción?


      ¿Qué le estaría pasando? ¿Qué le estaban haciendo? ¿Cómo estaría reaccionando él? ¿Qué tan grave había sido su herida? ¿Lo estaban torturando? O, puesto que los hombres lobo son invitados habituales en el PSS, ¿no tenían curiosidad por él? ¿O el hecho de ser un invitado gratuito, un sujeto al que no reclaman como a mí, les daba la libertar para probar cualquier cosa terrible que no pudieran hacerle a un voluntario?


      En ese momento la puerta del laboratorio se abrió con un silbido.


      Estaba sentada en el medio de la jaula de espaldas a la puerta y con la barbilla apoyada en las rodillas dobladas. No me giré para mirar a mi alrededor, para ver quién había entrado. Escuché dos pares de pasos, uno más ligero que el otro. Uno se detuvo junto a la puerta, sin duda un guardia, mientras el otro se acercaba a la jaula.


      “Señorita Fosch”, dijo el más cercano con una voz rica y profunda.


      No reconocí la voz.


      “Señorita Fosch”, repitió. “Mi nombre es Roland Mackenzie. Y este es mi segundo, Vincent Vagner”


      En un arranque infantil tuve la necesidad de meterme los dedos en los oídos. Pero me quedé allí sentada y los ignoré. Los nombres me resultaban familiares, pero no podía ubicarlos. Sin duda, he tenido el disgusto de conocer a científicos muy importantes.


      “Señorita Fosch. Tenemos una propuesta para usted. ¿Podría darse la vuelta?”


      “Mi respuesta es ¡no! a las dos cosas”, le dije sin molestarme en levantar la cabeza.


      “Señorita Fosch…”, empezó de nuevo.


      “He dicho que no”, espeté sin ningún tipo de emoción. “No estoy interesada en cooperar con nada de lo que tengáis que ofrecerme. No os ayudaré a explotarnos, ni a mí ni a mis diferencias, no importa cómo intentéis vendérmelo. Y si me ponéis en una situación en la que tenga que cumplir o morir, podéis tener la seguridad de que no os ayudaré. Ya podéis iros”


      Mis palabras fueron recibidas con un pesado silencio. Aunque mi tono era de estar cansada, mis palabras contenían convicción y determinación, lo suficiente como para transmitirlas en voz alta y clara.


      “¿Daría su vida?”, preguntó tranquilamente.


      No lo haría, no sin luchar. Me llevaría a todos los que pudiese por delante.


      “No”, dije, “pero como usted no puede conseguir que reaccione inconscientemente o con un hechizo de obediencia, tendrá que acercarse a mí” Me levanté, me giré para mirar al hombre y añadí: “Y cuando lo haga, acabaré con usted y con todos los que pueda. Y si me dais tranquilizantes, habrá una próxima vez, y una próxima vez y una próxima” Dejé que se mostrasen mis garras para que se diese cuenta de que el brazalete era inútil y lo examiné por completo antes de encontrarme con sus ojos de nuevo, “y un día se quedará sin hombres, o alguno se hartará y me disparará, pero no dejaré que obtenga ningún resultado satisfactorio para escribir y discutir con un grupo de científicos pipiolos que piensan que son superiores solo porque tienen un coeficiente intelectual de más de ciento cincuenta”


      El hombre al que me enfrentaba me estudió con curiosidad. Tuve la impresión de que mi respuesta le había agradado.


      Vestido con un traje oscuro, tenía el porte de un imponente y exitoso hombre de negocios. Era extraño que, a pesar de que aparentaba cuarenta, cuarenta y tantos años, un científico veterano, no usase bata de laboratorio. Sería alguien en una posición más alta en la cadena alimenticia, un supervisor, puede que un donante. Uno de los que querían asegurarse de que estaba obteniendo el valor de su dinero.


      Había un poco de gris mezclado en su pelo corto y oscuro. Otro poco en su fino y bien recortado bigote. Una línea de mandíbula fuerte y ojos oscuros que me miraban fijamente. Su postura era rígida y alerta. Me resultaba familiar, pero estaba segura de que no lo había visto antes.


      Desvié la mirada hacia su compañero que había permanecido vigilando la puerta y lo reconocí al instante.


      Pero esta vez, su aura no tenía el brillo plateado, sino que era completamente azul, tan simple como la de un humano común y corriente. Sus ojos estudiaron la sangre en mi rodilla derecha, luego miró hacia arriba y sus ojos se encontraron con los míos.


      Me preparé para el destello amarillo, pero no pasó nada. Su expresión era cautelosa, neutral y no dio señales de reconocerme. Su mirada firme despertó un vago recuerdo en mi mente.


      La visión repentina de una noche fría en el desierto y el tambor constante de los latidos de un corazón llenaron mi cabeza. Un rayo de conmoción atravesó mi ser al darme cuenta de que había visto a este hombre no solo con un aura diferente, sino también en una forma alternativa.


      Otra pieza del misterioso rompecabezas de mi vida encajó en su lugar. Vincent era la persona de la que hablaba el general Parkinson. Él fue quien me ayudó en Las Vegas… él fue la razón por la que Remo Drammen me dejó en paz. ¿Logan lo sabía? ¿Se asoció con él? Y oh, acabo de recordar por qué los nombres me parecían familiares. Sorpresa, sorpresa, ¿no eran Roland y Vince dos de los nombres que Logan y Rafael habían estado discutiendo cuando yo escuchaba a escondidas desde el baño?


      Mi vida seguía regalándome cada vez más sorpresas.


      “Te conozco. Te vi en Las Vegas” Mi mirada volvió al hombre mayor y asintió afirmativamente. Su aura era azul, pero considerando que el aura de su compañero era diferente la última vez que lo vi, eso no significaba mucho.


      Volví a mirar al hombre más joven, Vincent Vagner y me pregunté si Roland sería normal, ¿sabía que su segundo tenía otra naturaleza?


      “Señorita Fosch, ¿puedo llamarla Roxanne?”, preguntó Roland. Lo miré y esperé. “Muy bien. Empecemos por el principio. Mi nombre es Roland Mackenzie y este es mi segundo, Vincent Vagner Howard. Soy el responsable y lidero un grupo de élite llamado Hunters. Somos un grupo muy reducido pero eficiente que ayuda a las personas con habilidades adicionales a adherirse a la ley y evitamos que abusen y ejerzan su poder por la fuerza contra los seres humanos normales. Tenemos una base permanente en Manhattan, pero atendemos sucesos extraños por todo Estados Unidos”, hizo una pausa entrelazando las manos a la espalda antes de continuar: “Somos en términos sencillos, la aplicación de la ley para la comunidad de preternaturales”


      Un pensamiento cruzó por mi mente. ¿Estaba él aquí para supervisar mi castigo por todos los daños, todos los cuerpos, todas las leyes que había quebrantado? Curiosamente, mi identificación falsa estaba entre mis preocupaciones.


      “Genial. Ahora, dígame qué es lo que quiere y termine de una vez”


      La diversión brilló en sus ojos antes de asentir y decir: “Muy bien. He estado siguiendo los acontecimientos y estoy interesado en reclutarla como miembro de mi equipo”


      Cogida por sorpresa. Hice una rápida repetición de sus palabras para asegurarme de que las había entendido correctamente. ¿Acontecimientos? ¿Qué acontecimientos? ¿Desde cuándo? Lo estudié en busca de signos de humor. Porque seguramente esto era una broma. Si él era el equivalente a la policía en la comunidad preternatural, tendría que saber que soy la criminal.


      “Déjeme ver si he entendido esto bien. ¿Quiere que me una a un grupo de personas que vigilan a los preternaturales?”


      “En efecto”


      Y lo dijo sin reírse. Ni rastro de humor.


      Mis ojos se dirigieron a Vincent. “¿Eso es lo que haces tú?”


      Su respuesta fue una simple inclinación de la cabeza. Sus ojos negros permanecieron fijos en los míos.


      Cambié de nuevo a Roland. “¿Y quién vigila a los humanos cuando abusan de los preternaturales?”, pregunté. Esta vez lo había tomado con la guardia baja.


      “Si recibimos una queja sobre humanos comunes que abusan de una persona en una situación con la que la policía no puede lidiar, entonces sí, nos llaman. Pero seré honesto contigo. En todos mis años nunca nos hemos encontrado con una situación en la que un preternatural, sin importar si es beta o gamma, no fuese capaz de defenderse de un humano común”


      Yo era uno, pensé para mí. Pero asentí en aprobación a su honestidad. “Entonces, ¿quiere que me una a un grupo que vigila el movimiento preternatural ilegal en los Estados Unidos?”


      “Y en ocasiones en el extranjero”


      “¿Y si estoy conforme… me sacará de aquí?” ¿Atada?


      “Sí, exactamente”


      “¿Y qué? ¿Digo que sí y abracadabra, soy libre?”


      “Básicamente, sí”


      “Básicamente”, repetí. Miré de Roland a Vincent. “¿Cuál es el truco?”


      “No hay truco”


      “Bueno, entonces abra la jaula y vámonos”, dije, pero ninguno de los dos se movió.


      “No es una decisión que deba tomarse a la ligera, señorita Fosch. Seré honesto y le diré de antemano que no será un trabajo fácil. Es un trabajo duro, para que haga una idea, piense en la imagen de un programa de terror ganador de un Oscar. Es despertarse en medio de la noche para detener a un hombre lobo que alborota. Ir tras un vampiro asesino en serie. Para evitar que un culto de magos practique sacrificios humanos. Intervenir en peleas mortales entre dos o más facciones” Me miró. “Dependiendo de cómo se mire, quedarse aquí podría ser la mejor opción para usted. Será un objetivo en cada una de las operaciones a las que se unas y a veces, solo la descripción de su trabajo será motivo suficiente para que algunos la persigan”


      “¿Pero por qué yo? ¿Por qué no Rafael, Logan o incluso Archer?” Miré a Vincent cuando mencioné a este último. “Ellos ya saben qué hacer. Yo, apenas puedo mantenerme viva”


      “Es usted una herramienta”, dijo Roland sin pedir disculpas, “una que nunca se ha utilizado. Y cuando una herramienta está lo suficientemente afilada, hasta un punto, puede usarse para casi cualquier cosa. Supera a cualquier otra en la caja. La quiero porque, francamente, es una novata. Cualquier sobrenatural a su edad ya es un alfa maduro en la jungla. Su inexperiencia me da la ventaja de darle forma exactamente como quiero que sea. No se engañe a sí misma, señorita Fosch, con este trato, saldré ganando”


      Estudié su propuesta un largo rato y en ese tiempo no hicieron comentarios ni me presionaron con sugerencias. Me pregunté qué pensaba el PSS sobre ellos. Si tuviese otra opción, no me uniría a su equipo. ¿Roland ya se había ocupado del PSS y no les había dado opciones? ¿O tal vez ignoraba las circunstancias en las que me retenían?


      Le fruncí el ceño. “¿Qué le hace pensar que los científicos dejarán que me vaya?” Como miré a Vincent al plantear la pregunta, capté el brillo salvaje que asomó en sus ojos. Tenía la sensación de que iba a protestar en cualquier momento.


      “Puedo anular cualquiera de sus órdenes. Los Hunters es un grupo gubernamental muy apreciado. Sin nosotros, el equilibrio de poder se habría inclinado hace mucho tiempo y no precisamente a su favor” Inclinó la cabeza hacia mí y agregó: “Si está de acuerdo, puedo sacarla de aquí en un abrir y cerrar de ojos”


      “Entonces, ¿renuncio a la rutina de prisionera por la de títere?”, pregunté pensando en Remo Drammen. “¿Qué hay para mí en ese grupo?”


      “¿Además de la libertad?”, preguntó en un tono que sugería que eso era bastante. “Un contrato de trabajo. Algunos días libres. En otros, trabajará ocho horas seguidas, a veces detrás de un escritorio, a veces en el campo. Le proporcionaremos alojamiento, transporte, facturas pagadas, una identificación legal y un salario mensual”


      Levanté las cejas. “¿Todo eso a cambio de qué?”


      “Todo lo que quiero es su acuerdo de que se convertirá en el miembro más nuevo de mi equipo, se someterá a la capacitación adecuada y se desempeñará en su máxima capacidad una vez que haya completado su capacitación. Y créame, cuando vea el tipo de monstruos que caza y los problemas que causan, entenderá por qué estaré ganando”


      Me quedé en silencio un largo rato. “Señor, no creo que sepa quién o qué soy. ¿Por qué no le pide a un guardia un informe completo sobre lo que he estado haciendo la últimas veinticuatro horas? No hay necesidad de darme falsas esperanzas solo para que vuelvan a romperse”


      Roland me miró de nuevo con esa mirada firme. “Señorita Fosch, estoy dispuesto a considerar sus acciones pasadas como nada más que las acciones desesperadas de alguien que intenta defenderse y sobrevivir. No estoy de acuerdo con los términos por los que el PSS pasó a tener su custodia y me gustaría que supiese desde el principio, que no tolero el maltrato de niños, ya sean ordinarios o de otro tipo”


      Mis ojos se dirigieron a Vincent. ¿Compartía el punto de vista de Roland? Si lo sabía, o no sabía nada de mí o no había podido hacer nada al respecto. Dudé de esto último. O no lo sabía o no le importaba.


      Cambié la mirada de nuevo a Roland. “Hay una trampa”, murmuré.


      “No hay trampa”, aseguró.


      “¿Cuáles son los términos?”


      “Lo principal es hacer lo mejor que pueda su trabajo. El resto son solo legalidades”


      “¿Y salgo de aquí? ¿Libre? ¿Nadie me persigue, no me escondo más?”


      “En el momento en que acepte, usted será uno de los míos”


      Pensé en ello. Conseguiría un trabajo, un lugar para dormir, un modo de transporte y lo más importante, mi libertad. ¿Qué más podía pedir?


      “¿Cuánto tiempo tendré que servir? ¿Toda una vida?”


      “Nada tan dramático. Este primer contrato, comenzaremos con veinte años. Después, puede elegir renovar o marcharse”


      Casi tanto tiempo como he vivido. “Cinco. Cinco años, después de eso, el contrato estará abierto a negociación”


      “Veinte años de su vida es solo un parpadeo”


      “Cinco o nada”, dije. “El PSS solo tiene derecho a reclamarme durante unos años más. Tengo que aguantar aquí menos de cinco años y caminaré libre. Podré hacer lo que quiera” La sorpresa parpadeó en su cara. Él no sabía que yo estaba al tanto de eso. Continué: “Estoy dispuesta a cambiar los grilletes del PSS por los suyos, pero el plazo será el mismo. Después de los cinco años obligatorios, si descubro que estoy a gusto con el trabajo, podremos discutir las condiciones”


      Me dirigió una mirada que solo podría llamar… calculadora.


      “De acuerdo, cinco años y el contrato estará abierto a negociación”


      “No he terminado. Quiero que Logan, Archer y Rafael salgan conmigo” Sus labios formaron una línea recta y apareció un pliegue debajo de sus cejas.


      ¿Había pedido demasiado? La verdad era que, con las condiciones que mencionó, hubiese firmado un contrato por cincuenta años y negociar por Rafael y Archer no era una de mis prioridades. Pero Logan regresaría a por ellos una y otra vez. Lo volverían a atrapar sin importar cuántas veces lo rescatasen.


      Roland se volvió hacia Vincent y mantuvieron una conversación silenciosa. Roland negó con la cabeza y se giró hacia mí con una expresión inescrutable. “Me temo que eso se escapa a mi poder. Han violado la ley”


      “Yo también”, dije antes de tener tiempo de pensar mejor sobre ello. Inhalando profundamente, lo volví a mirar. “Señor… esto solo le supondrá un poco más de papeleo”


      Pareció considerarlo. “¿Tiene idea de cuántos hilos tendré que tirar, cuántos escalafones tengo que subir?”


      “La verdad es que no, pero sé que puede hacerlo”


      Se acercó unos pasos más con las manos detrás de la espalda y sus oscuros ojos clavados en los míos. “¿Qué está dispuesta a intercambiar por mi problema?”


      Una imagen de Lee bailó en mi mente. El corazón me dio un vuelco antes de que pudiese decirme a mí misma que esta situación era diferente. Si no podía hacer nada más por Logan… podría buscar a Douglas a ver si él podía hacer algo al respecto. Y si no podía… no podía. “¿En qué está pensando usted?”


      “Quince años. Cinco por cada uno”


      Entrecerré los ojos ante su expresión seria. El muy bastardo ya contaba con eso. Podría dejar atrás a Rafael y Archer. Después de todo, no les debía nada.


      “Cinco por los tres”, dije.


      “Trato hecho”, estuvo de acuerdo fácilmente dedicándome una sonrisa genuina. “Bienvenida a mi equipo, señorita Fosch”


      Y así… ya no era una cautiva.


      “Ahora puede leer el contrato. Vincent responderá a sus preguntas mientras yo presento la petición para sacarla de aquí” sonaba como si me estuviese sacando de la cárcel. En cierto modo, era exactamente eso lo que hacía. En la puerta, se detuvo junto a Vincent y dijo: “Vincent será el que supervise su entrenamiento. Creo que una vez haya terminado, estará usted entre mis mejores hombres”


      Tan pronto como se fue, el zumbido en los barrotes de mi celda dejó de sonar. Con cansancio, observé a Vincent por un instante. La última vez que lo había visto, tenía seis patas y era más grande que un oso. Lo mordí. Me dejó en un callejón…


      Tenía un millón de preguntas, pero fui sensata como para considerar la posibilidad de la presencia de dispositivos de escucha. Si iba a trabajar con él ya tendría tiempo más que suficiente para saciar mi curiosidad.


      Salí de la celda y Vincent me entregó un montón de papeles que llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta de gamuza.


      Nos trasladamos a un escritorio vacío en una esquina, pero ninguno de los dos retiró las sillas escondidas debajo. “¿Qué pasa con la sombra?”, preguntó en un profundo tono de barítono.


      ¿Cómo? ¿Qué? Miré hacia abajo buscando a lo que se suponía que se estaba refiriendo, pero no podía ver ninguna sombra. Busqué la suya; no me hubiese sorprendido encontrar una que se extendiese mucho detrás de él. Pero tampoco vi ninguna.


      Fruncí el ceño. “¿Qué quieres decir?”


      Sacudió la cabeza suavizando rápidamente el destello de sorpresa.


      Agarré el contrato y empecé a leerlo. Estaba lleno de jerga legal, así que lo leí dos veces y luego una vez más. Me fijé en el sueldo y me sorprendió que el ‘alojamiento’ era una dirección fija de un apartamento amueblado cerca de la base de los Hunters en Nueva York.


      Debido a que el contrato original tenía el período obligatorio de veinte años, acordamos que firmaría el contrato modificado una vez que llegásemos a la base. Partimos inmediatamente en el jet privado de los Hunters. Me moría por poner distancia entre el PSS y yo. Solo lamentaba no haber podido ver a Logan antes de irnos. Mientras íbamos en coche hacia el aeropuerto, Roland me había explicado que los papeles que había que firmar tenían que venir de muy arriba y que podrían pasar algunas horas antes de que Logan, Rafael y Archer pudiesen ser liberados. Que él no podía quedarse para supervisarlo todo, pero Vincent había hecho arreglos para asegurar de que no fuesen maltratados de ninguna manera.
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      Cuando llegamos a Nueva York, la noche estaba en todo su esplendor en la ciudad que nunca duerme. Roland nos dejó a Vincent ya mí en el Hotel Plaza, donde nos había reservado dos habitaciones comunicadas para pasar la noche. Regresaría por la mañana y nos llevaría a la base para que yo pudiese firmar el contrato y convertirme oficialmente en miembro de Hunters.


      Por la noche, mirando hacia Central Park, marqué el número de Logan de memoria, convenciéndome de que solo me estaba asegurando de que Roland no hubiese mentido. Pero fue Rafael quien contestó al teléfono. Me informó que Logan había salido a comer y que estaba ileso tras su paso en el PSS. Me dije a mí misma, que la decepción que sentía, era solo que me molestaba la falta de gratitud de Rafael por mi oportuna intervención.


      Pensé en llamar a la puerta de Vincent, exigir las respuestas que necesitaba y que se me debían, pero era consciente de que había algunas preguntas personales a las que no podría responder.


      Pero había alguien que sí podría. Estudié cómo deshacerme de mi escolta. Apoyando una mano en la ventana, observé la silenciosa actividad de la noche ajetreada en la ciudad que se convertiría en mi hogar durante la década siguiente y empecé a planificar.


      Los rascacielos iluminaban el cielo, ocultando cualquier rastro de estrellas o de las nubes que sin duda lo cubrían. Los coches llenaban las calles y a pesar de la tardía hora y del frío, había gente por todas partes.


      Deseaba tener una vida normal. No era la primera vez. Deseaba no estar tan sola en el Mundo. Ahora más que nunca.


      Un hombre entró en el parque corriendo, un perro blanco saltaba a su lado.


      “Tal vez tendría que conseguir una mascota”, murmuré para mí. Un gato, porque no son tan dependientes como los perros.


      El corredor y su perro desaparecieron a mi vista y dejé que la idea creciese en mi interior.


      Un gato. Uno blanco. Le llamaría… Recordé a las criaturas de las Tierras Bajas y los nombres que les había dado y me reí entre dientes.


      “Frizz. Lo llamaría Frizz” Apenas el nombre salió de mis labios, cuando el aire a mi lado empezó a brillar en una pequeña figura.


      Con un chillido salté hacia atrás, soltando el teléfono en mi mano. El aire entorno a mí ganó cierta calidad similar al ozono con la presión de los oídos y de repente, el brillo ganó forma y sustancia, convirtiéndose en una figura no más grande que un niño pequeño.


      “Maesssstro. Me hasss convocado”, siseó la criatura.


      “¡Frizz! Dios mío. ¿Qué estás haciendo aquí?”


      Vincent abrió la puerta de conexión y asomó la cabeza dentro de mi habitación.


      “Escuché un ruido”, dijo.


      Miré a Vincent, luego a los oscuros ojos en forma de concha de Frizz, de nuevo a Vincent y otra vez a Frizz, los tres puntos que formaban un triángulo debajo de su ojo izquierdo me recordaban extrañamente a pecas de gran tamaño.


      Volví a mirar a Vincent, a su expresión de esperar una respuesta. No estaba sorprendido con la criatura alienígena tan fuera de lugar agachada allí, a tan solo unos metros de distancia.


      “¡Él es la sombra!”, lo acusé indignada. “¡Estabas hablando de Frizz!” Vincent enarcó las cejas en lo alto de la frente, haciendo que desapareciesen parcialmente debajo de la línea del flequillo.


      “¿Para qué le pones nombre a una sombra?”, preguntó. La mirada divertida en sus ojos me puso la espalda rígida.


      De nuevo miré a Frizz y le fruncí el ceño. Docenas de preguntas aleatorias bailaron en mi cabeza, todas al mismo tiempo. ¿Qué pensaría Vincent si le contaba que había puesto nombre de personajes de dibujos animados a otras once sombras?


      Oh, Dios mío, ¿lo acababa de pisar? Menos mal que no puede atacar a alguien a quien está atado.


      “Escuché un grito”, repitió Vincent irrumpiendo en mis vertiginosos pensamientos.


      “Le pisé la cola” Busqué en sus ojos signos de alarma. No había ninguno.


      Gruñó y regresó a su habitación.


      No estaba alarmado por la presencia de Frizz.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, pregunté a Frizz.


      “Maesssstro”, dijo de nuevo.


      Negué con la cabeza. “Te liberé de tus deberes para conmigo. ¿Por qué me seguiste? Pensaba que no podías viajar entre mundos”


      “Essstoy atado a ti. Te debo lealtad, Maessssstro”


      ¿Maestro de qué? ¿Me había llamado maestro en las Tierras Bajas? Estaba bastante segura de que no. Pero, lo más importante, ¿cómo me deshacía de él?


      “Está bien…”, empecé, “…si te libero de tu esclavitud, ¿te irás?”


      “Me uní a mi amo. Iré con mi maesssstro. Maessstro”


      Revolví mi mente en busca de una solución. “Si te ordeno que hagas algo, ¿me obedeces?”


      “Ssssi, Maesssstro”


      “Pues te ordeno que seas libre y regreses a las Tierras Bajas con tu rebaño” Se agachó, allí, esperando con paciencia. “Te ordeno que seas libre, que regreses a las Tierras Bajas y no me debas lealtad”


      No pasó nada.


      “¿Y qué?” Levanté las manos con frustración “¿Vas a seguirme por toda la eternidad?”


      No respondió.


      Miré por la ventana, hacia la gente y pensé en los estragos, la carnicería que Frizz podría causar.


      “Si te toco por error, ¿me vas a atacar?” Pregunté solo para tener las cosas claras.


      “No. Te soy leal, Maesssstro”


      “¿Y qué pasa si alguien más te toca sin querer o te pisa la cola? ¿Atacarás?”


      “Ssssolo con tu permissso, Maessstro”


      Cerré los ojos. “¡No! ¡No tienes mi permiso! No atacas a nadie. A nadie, aunque te pisen” Dudé por un segundo y agregué: “Y permaneces invisible hasta que yo diga lo contrario. ¿Lo entiendes?”


      “Ssssi, Maesssstro”, dijo y desapareció.


      “Mañana te conseguiré algo de comida”, le dije al aire vacío. Si había estado conmigo desde que dejé las Tierras Bajas, significaba que no había estado sola desde entonces y no había pasado nada malo. Puede que esté bajo mi mando y no ataque a nadie, pero ¿qué pasaría si tuviese demasiada hambre como para preocuparse de mis órdenes? ¿Cuánto sería ‘demasiada hambre’? No quería averiguarlo.


      Compraría carne cruda a primera hora de la mañana.


      Después de darme una larga ducha caliente, me caí boca abajo sobre la cama y me quedé así hasta la mañana, cuando Vincent llamó a la puerta que conectaba nuestras habitaciones.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Tan pronto como firmé el contrato, Roland y Vincent me acompañaron a mi nuevo apartamento a solo unas manzanas de la base de los Hunters en el este de Manhattan.


      Era un apartamento de dos dormitorios en la planta baja de un edificio residencial de diez pisos cerca del East River. Tenía mi propia entrada lateral independiente y una puerta trasera pintada de amarillo pálido con persianas de color marrón clarito en las ventanas. La puerta de entrada daba a una cocina con un tamaño adecuado, separada por media pared de una sala de estar amueblada. Después estaba un pasillo corto que se abría a dos dormitorios, uno frente al otro y al fondo, un cuarto de baño con azulejos color crema. Había un lavadero junto a la cocina, que a su vez daba al exterior. Todo estaba limpio, los muebles eran nuevos y los electrodomésticos seguían con las etiquetas.


      Y era todo para mí.


      Me encantó.


      Antes de irse, Roland me entregó un sobre con papeles, una copia del contrato y un cheque de pago adelantado por si necesitaba comprar algo. Me sobresalté cuando vi una foto mía en mi nueva identificación, una credencial de la NSA.


      ¡Mierda! ¡Era una agente de la Agencia de Seguridad Nacional!


      Lo que más me sorprendió, fue el hecho de que Vincent se fuese con Roland. Esperaba que fuese una especie de guardia hasta que estuviesen seguros de que no iba a huir. Pero visto desde otro ángulo, no se llamaban los Hunters (Cazadores) por nada.
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      Unas horas más tarde, tomé un vuelo a Sacramento. Estar en un espacio cerrado sabiendo que Frizz estaba con toda esa gente, me puso nerviosa. Se alimentó bien esa misma mañana y afortunadamente, se comportó según mis órdenes. Así y todo, dejé escapar un suspiro de alivio una vez que aterrizamos sin incidentes. Y empecé a respirar mejor al dejar atrás el abarrotado aeropuerto. Mientras esperaba a un taxi, llamé por teléfono a Tommy con mi móvil recién adquirido.


      Subí al taxi, le di las indicaciones al conductor, cerré los ojos y empecé a considerar la logística de tener a Frizz como mascota. Al menos hasta que encontrase la forma de deshacerme de él. Tendría que comprarle champú para perros y hacer que se duche.


      ¿No había dicho Remo Drammen que esas criaturas eran valiosas una vez que le debían un favor a una persona? Bueno, tengo su lealtad y gratitud. ¿Cuán valioso podría ser para mí?


      “Señorita. Hemos llegado”, dijo el taxista.


      Abrí los ojos y miré hacia la gran casa. Pagué el viaje generosamente y salí.


      “¿Quiere que la espere aquí?”, preguntó inclinándose para mirarme a través de la ventanilla del pasajero.


      “No. Gracias. Así está bien” Me dirigí a las puertas de hierro. Pulsé el intercomunicador y miré directamente a la cámara. Un instante después, las puertas se abrieron con suavidad a un lado permitiéndome el paso.


      Elizabeth Whitmore Longlan me recibió en la puerta.


      “Imaginé que volverías”, dijo a modo de saludo.


      La estudié en silencio. El pelo rubio, la cara delgada, los pómulos prominentes, su esbelto y atlético cuerpo. Lo único que teníamos en común eran los ojos negros y sin profundidad en forma de almendra. La gente dice que los ojos son las puertas del alma. En mi caso, el caso de una Rechazada, eran más que eso, mostraban la naturaleza interna. Elizabeth se quedó allí esperando a que terminase mi evaluación. Estaba serena, su comportamiento de alguna manera, transmitía elegancia y arrogancia mientras esperaba mirándome.


      “¿Te gustaría pasar?”


      “Me gustaría que te dejases de mierdas. Deja a un lado el glamour”


      Si no estuviese estudiándola, me hubiese perdido el ínfimo destello de sorpresa. Estaba allí, desapareció rápidamente.


      “No sé a qué te refieres”, dijo con tranquilidad.


      “Me refiero al aura humana. No necesitas el disfraz. Sé la verdad”


      Sus ojos se movieron detrás de mí en un gesto nervioso.


      ¿No resulta interesante? La misma persona que me desnudó ante el mundo valoraba su privacidad.


      “Pasa”, espetó. Su compostura se había roto cuando abrió la puerta de par en par.


      Entré y me giré hacia ella mientras cerraba la pesada puerta detrás de mí. Crucé los brazos bajo el pecho y esperé.


      “¿Entonces?”, dije.


      Su aura azul centelleó un instante, luego empezó a brillar con ese resplandor plateado sobre un cielo azul.


      Hija de puta. ¡Lo sabía! Cuando nuestros ojos conectaron de nuevo, los suyos eran amarillo brillante, confiriéndole esa mirada salvaje y alienígena por un instante antes de volver a ponerse negros. Me dio una sacudida a pesar de que era lo que esperaba.


      “¿Satisfecha?”


      Incliné la cabeza y dije: “En parte” Hasta ese momento, no había estado cien por ciento segura. Fueron las palabras de Lee, la parte en la que me dijo que había sido criada por alguien de mi propia especie, combinadas con Vincent siendo capaz de disfrazar su aura y el hecho de que todos los Rechazados que conocía, compartían una cosa en común: ojos negros. Además, ¿no sabía ella quién era Logan? ‘Tu compañero de raza mixta’ lo había llamado.


      “Adelante. Prepararé un poco de té”, dijo dirigiéndose a la parte trasera de la casa. La seguí sin dejar de observar la manera en que brillaba su aura.


      ¿Mi aura hacía eso? ¿O que fuese de una raza mixta me daba un aura diferente?


      “¿Cómo lo supiste?”, dijo mirando por encima del hombro. “¿Te lo dijo Vincent? He oído que ha estado tratando de ayudarte” El tono de desaprobación en su voz me indicó que ella estaba en contra. ¿Cómo iba a ser de otra forma?


      “No. La verdad es que no. He reunido piezas aquí y allá, pero la pista clave fue algo que una mujer me dijo hace unos días”


      Preparó el té en su diáfana cocina y me indico que me sentase. Me quité el abrigo beige que había comprado en el aeropuerto para reemplazar el negro perdido y lo coloqué sobre el respaldo de la silla.


      “¿Dónde está la niña?”, pregunté. Incluso su hija tenía los ojos negros, recordé rememorando su imagen.


      “Está en el colegio”, respondió con rigidez. Parecía que era un tema delicado.


      “¿Tu marido?”, o tu novio de ojos negros.


      “En el trabajo. Estamos solas”


      Asentí. Trabajó en silencio mientras yo la miraba. Sus movimientos eran fascinantes; tan familiares y a la vez tan extraños después de todos estos años. Me recordaron cuando era niña, cuando comía en una mesa distinta, en una casa diferente cuando ella limpiaba y hablaba de su día en el trabajo. Dejó caer dos bolsitas de té de hierbas dentro de cada taza, las colocó en platillos, vertió agua hirviendo y colocó galletas en un plato junto con un tazón con terrones de azúcar, cucharillas y una jarra con crema. Los llevó a la mesa en una bandeja adornada en plata y oro.


      “Dime, ¿qué te dijo esa mujer para inclinar la balanza?”


      “Que alguien de mi especie me había acogido después de que mi padre recibiese su castigo por negarse a cumplir con su parte del trato”


      A mitad de llevar un terrón hasta la taza hizo una pausa y me miró, con signos de alarma registrándose en sus ojos oscuros, antes de reanudar el movimiento.


      Me concentré en el plato de galletas caseras con chispitas de chocolate. Mis favoritas.


      “¿Quién te dijo eso?”, preguntó agregando el azúcar de forma casual, aunque la tensión empezaba a acumularse en la habitación. Me pasó una de las tazas en un platillo y le di las gracias. Cómo extrañaba el café. Tomé un sorbo. Era dulce y sabía a… bueno… a hierbas.


      “¿Quién es esa mujer? ¿Qué más te contó?


      Tomé otro sorbo y la estudié por encima del borde de la taza. “Me habló sobre lo que le pasó a mi padre. Cómo murió” Le di una mirada significativa. “Toda la verdad: sobre el trato roto, el Consejo, la realeza Sidhe y el castigo”


      Estuvo callada durante mucho tiempo. Cuando finalmente habló, detecté un tono defensivo en su voz. “Difícilmente podrías haber esperado que te contase la verdad, dadas las circunstancias. Además, decirle a una niña que su padre murió protegiéndola podría tener un efecto negativo en su psique. Estabas mejor en muchos sentidos al conocer la historia que conocía el público en general” Ella me frunció el ceño y eso no le restó belleza. “Pero muy pocos saben la verdad. ¿Quién es esta mujer?”


      “Su nombre es Leon Ora Maiche” Su única reacción, fue un tirón de su mano que intentó disimular sacando la cucharilla de su taza y colocándola cuidadosamente sobre el platillo. Pero luego su mano se curvó en un puño apretado y sus ojos se entrecerraron al reconocer el nombre.


      “¿Hiciste un trato con un alto Sidhe a cambio de información sobre tu padre? Niña tonta, ¿sabes lo que has hecho?”


      Sus palabras de reprimenda hicieron que se me pusiesen los pelos de punta. ¿Quién se creía que era para pensar que podía regañarme así, como si yo fuera una niña traviesa? El resentimiento y la culpa que estaban aún por negociar con el tipo que mató a mi padre se agitaron y burbujearon dentro de mí. Pero si Elizabeth me hubiese contado la verdad, incluido lo que me reveló Lee con sus palabras, no tendría que haber negociado con un Sidhe.


      Mi ira, nacida de la culpa y alimentada por sus palabras se disparó. “Claro que no lo sé. Todo lo que las personas me cuentan, son inútiles mentiras. Guardáis la verdad con cautela, con fuerza contra el pecho. Toda mi vida se ha basado en mentiras y engaños. Al menos Lee no fingió ni mintió, ni trató de evadirme. Fue directa y sincera” Me sentí pequeña y algo satisfecha por su expresión de culpabilidad.


      “Pero dejando a un lado que sois todos unos mentirosos… ¿por qué supones que negocié la información?”, pregunté después de una pausa. “Puede que ella me haya dado la información libremente”


      Se burló. “Ninguno de los Sidhe ofrece información libremente. Ellos atesoran el conocimiento tanto como la vida o las riquezas o incluso, sus descendientes de sangre pura y la única forma en que uno los hace hablar es regateando, ofreciéndoles algo a cambio. El conocimiento es poder y para ellos, también un arma”


      Asentí. Me había imaginado que sería algo así.


      “No hice un trato con ella a cambio del conocimiento” No es necesario que le cuente que mi trato fue a cambio de su ayuda para salir de las Tierras Bajas. Los ojos de Elizabeth se entrecerraron buscando algo en mi rostro. Puede que una nariz más grande.


      “¿Esperas que crea que una dama Sidhe se ofreció a satisfacer tu curiosidad de forma gratuita? ¿Sin ataduras?”


      Fruncí el ceño. “No. Ella me concedió una bendición. La verdad a una pregunta sobre cualquier cosa y pregunté por mi padre”


      Incapaz de resistirme más, mordí una galleta. Sabía exactamente como recordaba. Sabía a inocencia, a infancia. Jamás había probado galletas con virutas de chocolate tan buenas como estas. A lo mejor, si le preguntaba me daría la receta. Ahora que disponía de un apartamento podía empezar a preparar mis propias comidas, a hornear mis propios postres.


      “¿Dónde la conociste?”, preguntó todavía con sospecha.


      Mastiqué la galleta prolongando el suspenso. “En las Tierras Bajas”


      “Ah, claro” Asintió. “Allí es donde recogiste a la sombra”, anunció como si lo explicase todo. “Supuse que había sido allí”


      Miré a mi alrededor. No pude ver a Frizz. “¿Cómo es que todos podéis ver a Frizz excepto yo?”


      “¿Frizz? ¿Le pusiste nombre a una sombra?”, preguntó con incredulidad.


      “¿Hay algo de malo en ello?”


      “Supongo que nada”, respondió dubitativa. “¿Por qué te concedió una bendición?”


      “Sin darme cuenta le resolví un problema”


      Ella enarcó sus perfectas cejas y esperó. Todavía podía ver escepticismo acechando en su expresión.


      Me encogí de hombros y agarré otra galleta. Dios, sabía incluso mejor que la primera.


      Me las arreglé para evitar que se cruzasen nuestros ojos.


      “Me encargué de alguien que había violado una regla y estaba destinado a ser castigado. Ella me concedió una pregunta a la que respondería con sinceridad”


      Ella gruñó satisfecha con mi respuesta. “No le habría gustado estar en deuda con nadie. ¿Cómo conseguiste la sombra?”


      Dejé de masticar, la miré directamente a los ojos y le dije: “Le di de comer a ese alguien”


      Eso llamó su atención. “¿A quién?”


      La miré en busca de alguna señal de disgusto o repulsión. No encontré ninguna. Parecía genuinamente curiosa.


      “Al Dr. Michael Dean y a Remo Drammen”


      Estaba en proceso de tomar un sorbo de té, se atragantó violentamente con mi respuesta. Me levanté, llené un vaso con agua y se lo acerqué. Me miró estupefacta. Me moví incómoda de un lado a otro. Tuve que recordarme que ya no era una niña y que esta mujer no era mi madre, antes de poder levantar los ojos del suelo y mirarla.


      “Se lo merecían” Dije a la defensiva.


      “Supongo que eso explica por qué no he visto a ninguno de sus perros guardianes husmeando en los alrededores”


      Me quedé en silencio. De ahí se deduce que ella no sabía nada sobre la misión fallida y mi contrato con los Hunters. Logan tenía razón en una cosa. Eran un grupo antisocial que no interactuaba mucho.


      “Pero, ¿cómo? ¿Drammen?”


      “Imagino que los pillé por sorpresa”


      Una vez superado el impacto, formuló la pregunta importante: “¿Por qué estaban Dean y Drammen juntos en las Tierras Bajas? ¿Y tú?”


      “El Dr. Dean hizo un trueque con Remo Drammen y las Tierras Bajas eran su punto de encuentro”


      Los ojos negros de Elizabeth se oscurecieron de ira, si es que eso era posible. Me preguntaba si mis ojos serían así cuando estaba enfadada.


      “¿Qué le dio a Dean a cambio?”


      “A Archer”


      Su rostro se echó hacia atrás como si una mano invisible le hubiese dado una bofetada y sus ojos se abrieron como platos mostrando el blanco a su alrededor. No creo que haya tenido tantas revelaciones sorprendentes en su vida como en la última media hora.


      “Ese chico decía la verdad. El PSS realmente tiene a Archer”, murmuró para sí misma.


      Deduje que ‘ese chico’ era Logan.


      “Pensamos que estaba exagerando. Creíamos que Archer se había alejado para estirarse y relajarse y que no quería que nadie supiese a dónde” Se recobró visiblemente y se levantó. “Tengo que hacer una llamada”


      “Archer está bien. Ya no está en el PSS. Él está libre”


      Hizo una pausa con el teléfono en la mano y me miró. “¿Tú?”


      Me encogí de hombros. “No lo hice por él”


      Al parecer, mi palabra no era suficiente, porque apretó el teléfono y salió de la cocina. Escuché el nombre ‘Rubén’ antes de que una puerta se cerrase de golpe.


      Al regresar, cinco minutos después, solo quedaban dos galletas en el plato que antes estaba lleno.


      “He convocado una reunión urgente para la próxima semana”, dijo enérgicamente. “El mensaje se transmitirá a Archer. Esperemos que tengas razón”


      ¿Pensaban que la próxima semana era urgente? Me encogí de hombros. No era mi problema.


      “Ahora dime… ¿Qué soy yo?”, le pregunté después de que se acomodase de nuevo para terminar su té frío. “Y no me digas que soy descendiente de un Rechazado y una humana”, espeté cuando abrió la boca para darme una respuesta rápida. “Quiero saber qué son los Rechazados y todo lo que puedas contarme acerca de mí”


      Ella miró fijamente su taza por un momento. “Supongo que te mereces saberlo. ¿Por dónde quieres que empiece?”


      “Por el principio. ¿Por qué Rechazados?”


      Asintió una vez. “Muy bien. Partiremos de nuestro origen. ¿Has oído hablar de Seelie y Unseelie?”


      “Supongamos que no”


      “Los Seelie y Unseelie son una nación originaria de la Tierra de Sidhe, un mundo que es paralelo y que está sincronizado con este”


      “Mmm”


      “La Tierra de Sidhe está dividida horizontalmente, con el Seelie poseyendo todo el medio, el Unseelie lo más alto. Nadie es dueño de la mitad inferior y una vez el Dhiultadh, el Rechazado, trató de reclamarlo”, agitó una mano con desdén, “pero esa es una historia completamente diferente… Los Seelie viven juntos, en armonía y paz. Ellos, los Seelie, son atractivos, a menudo parecidos a los humanos, se visten muy bien y por lo general, se preocupan por los suyos. En su mayoría, son civilizados, en comparación con otras criaturas de otros mundos. De vez en cuando encuentran entretenimiento engañando y manipulando a los humanos para que les deban un favor, a menudo exigiendo su primera descendencia o algo igualmente valioso para la vida de los mortales. Son poderosos, engañosos y egoístas, pero en su mayoría benignos”


      “Los Unseelie, por otro lado, viven solos, también en la Tierra de Sidhe. Son seres maliciosos a los que les gusta hacer daño. Hacerse sufrir unos a otros y a los demás. No son guapos, pero pueden usar el glamour y cambiar su apariencia. Si bien hay excepciones en la corte de Seelie, aquellos que no se parecen a los humanos, también hay aquellos de los Unseelie que parecen humanos, la diferencia es quizás el tono de piel en uno, una cola o unas garras en otro. También son muy poderosos, aunque son, la mayoría de las veces, seres maliciosos” Hizo una pausa y tomó un sorbo de té.


      “Un día, una de los Seelie, Verenastra, la hija de la reina Titania, que también era una de los Sidhe más bellos de la tierra, se aventuró demasiado lejos de su casa. El líder de los Unseelie, Madoc, la vio deambulando cerca de su territorio, un insulto que no debía quedar impune, si uno no tenía invitación o no estaba bajo el código de hospitalidad”


      “Madoc, el líder malicioso de los Unseelie, se fulminó con la mirada para parecerse a uno de los seres bajos de Seelie, para engañarla y atraerla para que se comprometiera con él. Verás, Madoc era muy poderoso y ningún otro en su tierra podía disfrazarse tan perfectamente como él. También era el que parecía menos espantoso; de hecho, sus únicas diferencias eran su personalidad maliciosa, piel azulada y un tatuaje de bestia con garras afiladas y ojos amarillos que tenía en el bíceps que se manifestaban a su voluntad. Todo esto lo ocultó con glamour y Verenastra no se dio cuenta, pero estaba demasiado conmocionado con su belleza, demasiado fascinado para causarle algún daño cuando tuvo la oportunidad. Quería saber más sobre ella y cuanto más aprendía, más fascinante, hermosa e intrigante se volvía a sus ojos”


      “Madoc, se encontró con ella en secreto durante mucho tiempo. Verenastra quería que él conociera a su familia y tenía sueños de que algún día estarían unidos y emparejados, pero él se negó continuamente. Su glamour era excelente, pero estaba seguro de que la reina Titania lo vería y reconocería por quién era”


      “Un día, Verenastra lo engañó para que conociera a su madre. Hasta el día en que Madoc se reunió con Titania, Verenastra solo pensaba que Madoc era tímido o temía encontrarse con un ser superior a él”


      “Titania vio a través de su disfraz y expuso su verdadero yo a su hija. Juntas, madre e hija lo desterraron, atándolo a una eternidad de soledad y sufrimiento bajo un lago profundo y helado. Con el paso del tiempo, la princesa descubrió que estaba embarazada de su hijo. Para entonces, se preguntó si realmente merecía una eternidad de sufrimiento por su propia estupidez. Era cierto y estaba claro para todos, que los Unseelie eran de tipo malicioso, pero ya no estaba segura de que él debiera pagar por lo que ella era la mitad de responsable. De hecho, se había aventurado a adentrarse en su tierra sin ninguna invitación”


      “Después de nacer el niño, la reina Titania no pudo soportar mirarlo, así que lo hizo vivir en una torre lejana de su castillo, donde no podía verlo ni oírlo. Una vez que el niño creció lo suficiente como para vagar por el castillo, la reina Titania ya no pudo soportarlo más. Quería matarlo, por lo abominable que era, pero Verenastra no podía soportar ver cómo mataban a su hijo, así que agarró al niño y huyó. Se encontró de pie junto al lago en el que había ayudado a encarcelar a su amante. Sin detenerse a pensar, se sumergió en las heladas profundidades del lago, deshizo la maldición y liberó a Madoc, pero él estaba amargado y enfurecido y no quería nada más que matar a la persona que lo mantuvo bajo el agua, solo y sufriendo durante todo ese tiempo”


      “Cuando Verenastra se dio cuenta de que no habría razonamiento ni reconciliación, se llevó a su hijo y huyó de la tierra de los Sidhe”


      Tuve un recuerdo de la época en que el Dr. Michael Dean ordenó las pesas alrededor de mis tobillos para ver si podía respirar bajo el agua. Entonces se me ocurrió que él, podría haber estado al tanto de mis orígenes. Alguien le había estado dando información sobre los de mi especie y estaba probando sus teorías conmigo. Fue impactante darme cuenta de que todos los experimentos que me hicieron, podrían haberse hecho por sospecha y no al azar


      “Durante años y años”, continuó Elizabeth, “ella y su hijo, Oonagh, que había heredado la buena apariencia de su madre y la forma superior de su padre como alternativa, vagaron por los otros mundos, manteniéndose alejados de los cazadores Sidhe. Dhiultadh, así es como la llamaban a ella y a su hijo. Rechazados, porque nadie quiso reclamarlos”


      “Al mismo tiempo, Madoc se recuperaba, Maive, la hermana oscura de Titania, conspiraba para tomar el control de la Corte Unseelie. Su hijo bastardo, Finvarra, había sido desterrado de la tierra de los Sidhe después de desafiar los deseos de su madre”


      “Llegó el día en que Oonagh conoció a Finvarra y decidió que estaban enamorados y se fueron por su cuenta. Su madre, Verenastra, conoció y se emparejó con Elvilachious, el líder de la estrella Tristán. En la tierra de Sidhe, la reina Titania y la reina Maive decidieron que esas uniones eran un insulto a su poder y dieron permiso y bendijeron a sus guerreros para ejecutar a los infractores”


      “Oonagh y Finvarra corrieron en direcciones distintas a las de su madre y su pareja, quienes luego se cruzaron y comenzaron una línea completamente diferente. El clima, la cultura y el paso del tiempo afectaron a los Rechazados tanto como lo hizo la falta de tierra prohibida. Obtuvieron más características de los ocupantes de las tierras que frecuentaban y perdieron más de los rasgos Seelie y Unseelie. Uno de los cuales fue que desarrollaron dificultad para concebir un hijo. Llegó al punto de que, por cada mil de nacidos Rechazados, solo había un niño Seelie o Unseelie nacido en la tierra de Sidhe”


      “A medida que los años se convirtieron en décadas y las décadas en siglos, el número de Rechazados creció y dejaron de temer a los Sidhe. Comenzaron a dar tanto bien como recibieron”


      “Llegado un punto, en el que el número de rechazados asesinados era casi igual al número de individuos Seelie o Unseelie que desaparecían o grupos de caza que nunca regresaban. La reina Titania y la reina Maive convocaron una reunión con los líderes de los Rechazados para proponer una tregua. Supongo que se cansaron de perder a algunos de sus preciados e irreemplazables guerreros, por lo que llegaron a un acuerdo: los Rechazados y los Sidhe no se golpearían, bajo ninguna circunstancia sin provocación. Si uno de los Sidhe rompía la regla, estaría lidiando con la ira de su reina. Lo mismo ocurrió con los Rechazados”


      “Sin embargo, todavía hay muchos de los tribunales Seelie y Unseelie que no están de acuerdo con el trato y hasta el día de hoy, si pudieran hacerlo sin ser descubiertos, matarían a uno de nosotros. Otros nos engañarán para regatear y quitarnos lo que más amamos”


      Los ojos de Elizabeth se volvieron distantes y me pregunté si pensaba en mi padre. Ciertamente lo hice. Pensé en mi trato con Lee y ahora me di cuenta de mi tremendo error. Recordé mis términos y me di cuenta de lo deficientes que eran, pero no había nada que pudiese hacer al respecto ahora, después de que el trato ya se había hecho y acordado.


      “Entonces… ¿Me estás diciendo que hay dos tipos de Rechazados?”


      “Hay dos clanes Dhiultadh, sí. Los Seelie Dhiultadh, descendientes de Verenastra y Elvilachious, y los Unseelie Dhiultadh, descendientes de Oonagh y Finvarra” Arqueé las cejas cuando ella guardó silencio. Me ofreció una leve sonrisa. “Somos descendientes de Oonagh y Finvarra. Tu padre, de hecho, era su tataranieto. Vivió mucho tiempo resistiendo a las mujeres mortales, por eso el enterarnos sobre el trato nos sorprendió tanto”


      “¿Y sabes qué es lo que esperaba mi padre a cambio del trato?”


      “No. Nadie lo sabe. Pero negoció con Oberón, el consorte de la reina Titania, por lo que debe haber sido algo grande. Nadie sabía de tu madre y del embarazo, hasta que Oberón convocó al Alto Consejo” Se encogió de hombros bruscamente. Este era un tema que la molestaba mucho. Quizás ella realmente se preocupaba por mi padre. “Pero Oberón se enteró de todos modos y exigió lo que le correspondía, a lo que tu padre se negó. Fue después de eso, cuando Oberón necesitó testigos para castigar a tu padre, cuando nos enteramos del trato”


      Bebí un sorbo de té frío y observé el resentimiento en los ojos de Elizabeth. Me di cuenta de que ella me culpaba por lo que le había pasado a mi padre.


      “Lee me dijo que mi padre acuso al tal Oberón de robar la esencia de mi madre. Que mi padre aseguraba que no era humana cuando la conoció”


      Elizabeth me miró con los ojos entrecerrados. “¿Es eso cierto?”


      “Eso es lo que ella me dijo que habían sido las palabras de mi padre. Eso y el hecho de que mi madre era su compañera”


      Conmocionada, Elizabeth se enderezó. “¿Qué estás diciendo?”


      “Solo repito lo que Lee me contó. También me dijo que, si mi madre era su compañera no podría decirlo por algo y que Oberón negó haberle enviado a esa humana en particular a mi padre. Además, que ningún Sidhe, Seelie o Unseelie puede interferir con la esencia de una preternatural. Lo llamó un acto oscuro”


      Elizabeth se quedó callada reflexionando sobre mis palabras. Luego se enderezó y se encogió de hombros. “Lee no te habría mentido. Un Sidhe no puede, en realidad, carece de la capacidad de hacerlo, cambiar la esencia de otra persona. Es lo que hace que cada individuo sea eso… individual. Quitar eso, incluso para beneficio propio, significa que esa persona tendría que usar magia oscura. En ese caso, se necesitaría un hechicero del poder oscuro. Un Sidhe es capaz de muchas cosas, pero no de nigromancia” Tomó un sorbo contemplativo y negó con la cabeza. “No, los hechiceros son las ovejas negras de lo sobrenatural. No son bienvenidos entre ningún otro y mucho menos entre la realeza Sidhe”


      “Lee dijo algo con respecto a eso”


      “Oberón tendría derecho a pedir que le resarciesen solo por acusaciones tan falsas. No sé qué le pasó a Fosch durante sus últimos años. No estaba actuando como él mismo. Es sorprendente que Oberón no haya mencionado eso frente al Alto Consejo, aunque fuese solo un punto más para acusarnos” Bebió un sorbo de su té, sus ojos distantes, un destello de dolor en ellos.


      La dejé con sus pensamientos por un tiempo y terminé las dos galletas que quedaban en el plato. A la porra con los modales.


      “La forma alternativa, la que Oonagh obtuvo de su padre, ¿es la de un animal parecido a un oso de seis patas?”


      “Sí. ¿Cómo lo has sabido?” Podía ver los engranajes girando en su cabeza. Ella se preguntaba si yo podría convertirme en uno.


      Dios no lo quiera. En mi interior me estremecí.


      Eso significaba que Vincent también era descendiente de Oonagh y Finvarra.


      “Vi uno hace unas noches”


      Su mirada se volvió escéptica. “Tiene que haber sido Vincent. Solo él es tan tonto como para andar pavoneándose así entre los humanos” La burla en su voz no se me pasó desapercibida.


      “No sabría decirlo” Me encogí de hombros sin comprometerme. “¿Cuántos de nosotros están ahí fuera?”


      “¿Cómo tú?”, dijo poniendo énfasis en las dos palabras. “Nunca escuché hablar acerca de la descendencia de un Rechazado y un humano. Por otro lado, hay unos pocos miles de nosotros esparcidos por los mundos. Hubo un tiempo en el que nos reproducíamos como conejos, pero en estos últimos siglos, se deterioró la capacidad de tener descendencia y se convirtió en algo extraordinario” Hizo una breve pausa con el ceño fruncido. “No sé cuántos Seelie Dhiultadh, pero se aparean con otras especies y diluyen sus genes Sidhe, por lo que no tienen problemas a la hora de reproducirse”


      ¿Era disgusto lo que sonaba en su voz? Esta mujer tenía serios problemas. No le gustaban y tenía hacia ellos una picazón más profunda que hacia mí, que simplemente era diferente.


      “Si los Rechazados están tan interesados en permanecer en el anonimato, ¿cómo es que nadie intentó sacarme del PSS? Quiero decir, dejando a un lado mi repugnante condición de mitad humana, ¿qué pasa con mi otra mitad?” Esa era. Esa era la pregunta del millón.


      Me miró seriamente con expresión distante, un poco fría. “Expusiste tu condición cuando te abriste paso por el útero de tu madre con tus garras. Los Rechazados, por respeto al sacrificio de tu padre, decidieron no matarte en el acto. El Alto Consejo se reunió y determinó que uno de nosotros se ocuparía de ti, descubriría qué rasgos habías heredado de tu padre y cuando llegases a la pubertad, se volvería a reunir el Alto Consejo. En el momento en que desarrollaste y no apareció una forma alternativa y tu aura seguía siendo humana, pensamos que no había suficiente en ti de tu padre como para exponernos” Haciendo caso omiso a mis ojos entrecerrados, Elizabeth continuó: “Es más, una vez que los científicos terminasen de hacerte pruebas y solo pudiesen encontrar unas garras, un poco de velocidad y fuerza, pronto se darían cuenta de que no éramos los tan peligrosos y todopoderosos fenómenos de los que habían oído hablar. Dejarían de intentar capturarnos o al menos, reducirían sus esfuerzos” Arqueó las cejas con expresión seria, como si realmente desease que yo entendiera su punto de vista. “En primer lugar, fue culpa de tu padre que se revolviera todo. Era justo que fueses tú el medio para arreglarlo; además, tendrías que estar agradecida porque te dejásemos vivir”


      Me quedé boquiabierta, estupefacta, patidifusa. Ella estaba hablando en serio. “¿Ninguno de vosotros se planteó la posibilidad de responder por mí, reclamarme como suya y sacarme de allí?” Incluso mientras las palabras abandonaban mis labios sabía la respuesta. Por amargo que fuese, nadie quería exponerse por una niña a la que se consideraba una abominación. Para ser un grupo que eran considerados abominaciones por su propia especie, eran un tanto hipócritas.


      Se encogió de hombros con delicadeza.


      En ese momento caí en la cuenta. “Trabajaste como genetista. El análisis periódico que me hacías era para determinar qué tenía y qué no. Estabas examinando mis genes, averiguando qué rasgos había heredado de mi padre”


      Tomó otro sorbo del té frío. El silencio era toda la confirmación que necesitaba.


      Mis ojos se entrecerraron con ira. No solo me habían echado a los lobos, sino que lo hicieron para cubrir su olor y ponerse a cubierto mientras los lobos estaban ocupados arrasándome. Logan estaba equivocado, Archer había sabido de mí siempre.


      En ese momento me di cuenta de algo: los Rechazados no sabían que yo tenía mucho más que garras, velocidad y fuerza.


      ¿Me habrían matado si hubiesen sabido cuánto en realidad había heredado de mi padre? Estoy convencida que sí. Pensé en Vincent. Si leyó mi expediente, cosa que Roland dijo que habían hecho, entonces sabría que había heredado mucho más.


      Después de todo parecía que él estaba de mi lado. Aun así, mantendría ocultas mis habilidades tanto como pudiese de él. Valía la pena ser cautelosa.


      “Eres tan fría como el PSS”, le dije. “En lugar de proteger a una niña inocente, la sacrificaste para salvar el culo”


      Ella resopló. “No seas tan dramática. Era elegir una vida o miles de otras. Encontraron nuestro rastro por la estupidez de tu padre. Fue correcto usar la misma herramienta que nos expuso para corregir el error. No nos refugiamos en este mundo hace miles de años para ser cazados porque uno de los nuestros fue tan estúpido como para engendrar una hija con una humana”


      “Así que sacrificaste a esa niña por el bien común. ¿Y la niña? ¿No te has parado a pensar en el tipo de sufrimiento por el que la hicisteis pasar para mantener vuestros culos fuera del pozo de fuego? ¿Consideraste al menos que los errores de su padre no eran los suyos? ¿Que esconderla habría tenido más sentido?” Mi voz se estaba volviendo más fuerte con cada palabra.


      “Roxanne, no hay necesidad de dramatizar. Esto no va sobre ti. Lo habríamos hecho fuese quien fuese el niño. Simplemente, resultó que eras tú”, resopló con impaciencia y se levantó para contestar al zumbido del intercomunicador.


      Yo también me levanté. “Para qué molestarme. Este es mi viaje”, dije y abrí la puerta trasera de la cocina. Me detuve debajo del umbral y dije: “Entonces, si hago una llamada al PSS y se llevan a tu hija… ¿la dejarías allí o te expondrías para recuperarla? ¿O la matarías directamente para sacarla de escena por completo?”


      No tuve que esperar la respuesta; lo vi tan claro como la luz del día en su expresión de alarma y terror.


      Como ya he mencionado, ahora que veía las cosas con nuevos ojos, sabía con certeza que Elizabeth nunca me había querido. Nunca le importé ni un poquito.
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      Me encontré con Tommy en la puerta y nos abrazamos, más de lo esperado, pero él parecía saber que lo necesitaba. No respondí a su pregunta sobre quién vivía en esa gran mansión, y lo dejó pasar. Salimos a cenar y hablamos del pasado. Bueno, habló de su pasado; evadí la mayor parte del mío. Le expliqué que Elizabeth me mintió sobre mi padre y cuando tenía doce años tuve que irme. No di más detalles y dejé que Tommy creyera que había estado con mi padre todo este tiempo. Tommy, bendito sea, se dio cuenta de que no quería hablar de eso y no me presionó, así que hablamos principalmente sobre él y Vicky y su tiempo en la escuela secundaria y la universidad. Se separaron durante la universidad, pero se mantuvieron en contacto y se juntaban de vez en cuando.


      Después de la cena, Tommy y yo fuimos a su casa recién adquirida en East Sacramento. Me habló de cómo iba a convertir el garaje en su lugar de trabajo y me mostró su casa, que estaba casi vacía, con herramientas y trabajos a medio hacer ensuciando la sala de estar y la mesa de la cocina. Me mostró la mecedora en la que estaba trabajando, un regalo para su hermana.


      Preparamos un poco de café y nos sentamos a tomarlo en el porche. Hacía frío y era tarde, pero ninguno de los dos se quejó. El cielo estaba despejado y vimos el millón de estrellas brillando intensamente.


      “¿Recuerdas cuando nos tumbábamos en el césped y veíamos quién podía hacer más figuritas con las estrellas?”


      “Y con nubes. Yo ganaba casi siempre”


      Me reí entre dientes por la mentira. “En realidad, no lo hacías. A mí se me ocurrían casi todas. Tú y Vicky harías una o dos”


      “Eso es porque te dejábamos ganar”, dijo sonriendo. “¿Recuerdas cuál era el premio para el ganador?”


      “Sí, un beso”


      “Vicky siempre estaba ocupada con algún chico y bueno, me gustó que optaras por besarme a mí”, se rio con una sonrisa avergonzada. “Al final, yo ganaba siempre”


      “Pervertido”, dije con falsa indignación. Recordarlo me hizo sonreír.


      Una hora más tarde, un sedán negro aparcó frente a la casa. Vincent salió del lado del conductor y me levanté. Tommy también.


      Lancé a Tommy una mirada tranquilizadora.


      “¿Qué pasa? ¿Quién es ese?” Miró a Vincent con el ceño fruncido, de pie junto a la puerta abierta, con un brazo colocado de forma casual en la parte superior del coche y el otro apoyado en la puerta.


      “Mi billete a casa”, le dije mientras lo abrazaba antes de bajar los tres escalones.


      “Parece del Gobierno. ¿Estás en problemas?”


      Me detuve en el último escalón y lo miré. Seguía mirando a Vincent con el ceño fruncido.


      “No”, dije. “No hay ningún problema”, y me dirigí al sedán.


      Vincent esperó a que me sentase en el lado del pasajero antes de subir. No me giré para mirar a Tommy cuando nos fuimos.


      “¿Tienes que ir a algún otro lado?”, preguntó Vincent.


      “No. Eso era todo”, respondí. “Entonces, ¿me seguiste o es que tengo un transmisor implantado?”, le pregunté cuando llegamos al aeropuerto.


      “Algo así. El GPS del teléfono. Roland se asustó cuando fuiste al aeropuerto. Prometí que te vigilaría y averiguaría si estabas intentando escapar”


      “Gracias”, dije después de un momento. Levantó una ceja.


      “¿Por qué?”


      “Por dejarme hacer lo que tenía que hacer”


      Asintió con la cabeza y seguimos el resto del camino en silencio.


      Mañana era el comienzo de mi nueva vida.
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      Desde lejos, vi a Roxanne subir al jet de los Hunters. La culpa, la rabia y el arrepentimiento me devoraban, no porque nos hubiesen capturado, sino por el resultado. En el exterior no mostraba nada de eso.


      Se suponía que tendrían que ser los del Consejo los que nos viniesen a buscar, no los malditos Hunters. Ser el único heredero de Archer y el segundo al mando debería haberlos hecho moverse como un maldito huracán sobre los científicos, pero no. Y Vincent tenía que hacerlo todo oficialmente, como un puñetero Boy Scout.


      Y mira lo que hice, prácticamente le puse a Roxanne el bolígrafo en la mano y la forcé a firmar ese contrato.


      Tendría que haberla dejado atrás como me dijo Rafael.


      Pero no, tuve que ceder ante su súplica y la arrastré conmigo, confiando en que las personas que no vinieron a por Archer, habrían venido a por nosotros. A por ella.


      Qué jodidamente estúpido.


      Y esa perra de Alleena. Alleena y su puto Consejo. Y ahí estaba yo, entregando a Roxanne en la puerta de su casa para que la cuidase, cuando su casa estaba infestada por los perros guardianes de los científicos.


      Ella sabía que yo iría tras Roxanne, tras Archer y sin embargo, no hizo nada. Bueno… programó una reunión para dentro de tres semanas.


      Por otra parte, les haría un favor si desapareciese, ¿no es así? Archer se vería obligado a proporcionar otro heredero, esta vez de su linaje. O nombrar a alguien más. Como Alleena. Sin contar su ascenso automático en el Consejo si nunca encontrasen a Archer. Tendría que haber considerado la posibilidad de que mi muerte o captura, serían útiles para el Alto Consejo.


      Yo mismo entregué a Roxanne en la guarida de los depredadores. Tendría que haberlo pensado mejor. ¡Maldita sea!


      Mi única satisfacción era saber que Alleena ahora tendría que responder ante Archer. Qué gran momento.


      Alleena tenía que haber determinado cuánto de Fosch había heredado Roxanne y protegerla en caso de que fuese más como ellos que una humana. Había fallado estrepitosamente. No había protegido a una niña Rechazada porque, sin contar con que Roxanne nunca pudo cambiar y su aura siempre fue azul, obviamente había heredado mucho de su padre.


      Todos los experimentos y el trabajo de laboratorio que había realizado la Sociedad… todo ese conocimiento… todos esos años.


      Archer había intentado recuperarla, pero se la negaron muy cortésmente. Los funcionarios del gobierno hicieron un buen trabajo.


      Una mirada de soslayo a los puños cerrados y la mandíbula de Archer me dijo en cuántos problemas estaba metida Alleena.


      El avión empezó a moverse lentamente, maniobrando hacia la salida de despegue. “Ella no puede irse con ellos”, espeté finalmente. “Roxanne necesita orientación, no estar en las garras de esos malditos aspirantes. Explotarán todas sus vulnerabilidades y ella tiene muchas”


      “Vincent es un buen hombre. Él cuidará a la niña”


      “¡Niña! Esa es la palabra clave aquí”


      “Vincent es un alfa entre sus compañeros. Es el segundo de Mackenzie. Es inteligente, fuerte y bueno. Él la cuidará”


      “Si es tan bueno, tendría que haber respondido a mi llamada. En su lugar, trajo a su superior y atraparon a la víctima de este jodido racimo en un destino peor”


      “Estaba de camino cuando empezaste a volar el lugar en mil pedazos”


      “Cosa que no habría tenido que hacer si se hubiese dignado a responder a mis… ¡Mierda!”, repliqué. No le dije que fue Roxanne quien hizo estallar el edificio, no por ahora.


      Archer se encogió de hombros y se frotó la muñeca que aún estaba en carne viva. “Lo hecho, hecho está. Le vendrá bien estar en los Hunters. Al menos, le darán un propósito”


      “Ella necesita más que eso”


      “En efecto. ¿Sabes cuántas veces ha estado a punto de quemarse hasta secarse?”, me lanzo una mirada de reojo. “¿Has oído hablar de Jacob Black? ¿El vástago de Angelina Hawthorn? Un mercenario del extranjero”


      Fruncí el ceño buscando en mi mente una imagen que acompañase a aquel nombre que me resultaba tan familiar. Archer no esperó una respuesta. “Ella pudo matarlo en menos de diez segundos. Psíquicamente. Puso todo lo que tenía, toda su energía y miedo combinados” Juntó las palmas de las manos, luego ahuecó una bola encerrada en el interior, antes de separar las palmas e imitar la explosión de una bomba. “Por lo que entendí viendo las imágenes sin sonido, él intentó manipularla psíquicamente y las cosas le estallaron en la cara cuando Roxanne revirtió el proceso. No estoy seguro de qué hizo exactamente, pues todo sucedió en el interior de sus mentes, pero no pasó mucho tiempo. Me mostraron sucesos similares con la esperanza de poder replicar el proceso o al menos, explicarlo” Frunció el ceño, sus líneas de expresión se habían pronunciado como si hubiese ganado una década durante las últimas semanas.


      Me vino a la mente un recuerdo de su afligido rostro después de haber hecho lo que fuese que hiciera para hacerme sentir tan débil en ese camino del desierto. Todavía no estaba seguro de qué era exactamente, pero que Archer confirmase que podía manipular las sinapsis cerebrales revelaba que había estado jugando con mi cabeza. Ni siquiera sabía si su expresión de dolor y horror había sido algo fingido. Apreté la mandíbula.


      Ese era otro motivo por el que ella no debería ir con los Hunters. “¿Puedes hacer lo que ella le hizo a Jacob Black?”


      “Es raro desarrollar esa habilidad, pero es posible. Aun así, se necesita mucho tiempo y muchísima práctica para que alguno de nosotros obtenga suficiente control del hemisferio derecho del cerebro para ser lo bastante psíquico para lograr matar a alguien así. La mayoría de nosotros no lo dominaremos nunca. Mi hermano era muy bueno con eso y supongo que es un rasgo que Alleena pasó por alto” Apretó la mandíbula y luego, la aflojó con un esfuerzo consciente. “¿Que si puedo hacerlo? Si no me importase suicidarme en el proceso… tal vez. Nunca lo he usado con nadie por razones obvias. ¿Cómo lo hizo ella? Poder crudo e indisciplinado. Eso es lo que tiene ella”


      “¿Eso no es normal para un híbrido humano?”


      “No. Nunca lo he visto. Pero, de nuevo te digo, nadie permite que un vástago crezca sin una disciplina rigurosa como tú. Bueno, puede que menos intensa. Pero Fosch, él tampoco era de sangre pura, su madre… ella era una bruja de la Tierra. Tiene que haber algo de Odra en Roxanne. Y a Alleena también se le escapó ese detalle”


      “Entonces, la envías con ellos con la esperanza de que ella… ¿haga qué?”


      “Aprenda a controlar lo que tiene. Aprenda a dominarlo. Tiene potencial, mucho y necesita desesperadamente disciplina. Después de un suceso como ese con Jacob Black y otros, tendría que haberse quemado a sí misma. Pero es evidente que es terca y tiene un fuerte sentido de supervivencia. Puedo ver a mi hermano en eso” Hizo una pausa y agregó pensativo: “De otra manera, ella no hubiese sobrevivido más allá de los científicos. Eso, combinado con lo que ya ha demostrado que puede y está dispuesta a hacer para mantenerse con vida, hace evidente cuánto necesita la disciplina. Y la necesita con urgencia. Los Hunters… Vincent será bueno para ella”


      Gruñí. Pensé que, aparte del gran instinto de supervivencia, era más fuerte de lo que pensaba Archer, de lo que ella misma sabía. También tenía la sensación de que Archer se arrepentiría de haber dejado que Vincent se la llevase. Todavía era una niña. A regañadientes, me consolé pensando que, para bien o para mal, Doug también estaría allí y yo podría vigilar su progreso a través de él. “¿Y el señor Drammen? ¿Qué pasará ahora?”


      “Le llevará un tiempo recuperarse”


      “¿Cuánto tiempo?”


      Se encogió de hombros. “Siendo cautelosos, esperemos que vuelva en unos meses”


      “¿Qué hay de Zantry y Arianna?”, pregunté en un susurro, sabiendo que el tema no era algo que debiese plantearse a la ligera.


      Archer hizo un gesto de desdén con la mano. “Todavía nada. Han pasado veintiséis años, Logan. ¿Crees que volverán?”


      “¿No tendría alguien que contárselo a Roxanne? Drammen volverá a por ella. Necesita estar preparada”


      “Vincent se encargará de eso”, dijo Archer con una certeza que me enfurecía. Apreté los dientes para evitar gruñirle, pero él se dio cuenta de todos modos.


      “Parece que la conoces bien”


      “Tanto como ella me permitió” Archer me estudió con sus brillantes ojos negros.


      “¿Crees que Drammen la quería solo para provocar una reacción del Consejo?” Incluso mientras soltaba las palabras, lo dudaba.


      “Posiblemente. Ella es joven. Repudiada por su propia gente. Y, aunque es mestiza, es una Rechazada. Es física y espiritualmente capaz. E ignora su propio potencial. Puedo ver por qué fue tras ella”


      “Si es así, ¿por qué dejas que esos payasos la enganchen a su circo?”


      “Porque necesita aprender. Los Hunters le darán una perspectiva del mundo que nunca ha conocido. Ella aprenderá y Vincent estará allí para guiar sus pasos”


      “¿Y el Clan?”


      “No la aceptaré en el Clan tan fácilmente”


      Cerré la boca de golpe. Tenía razón y discutir más, solo me haría parecer un niño que no podía aceptar un simple hecho. ¿Y cuando venga el señor Drammen a buscarla? ¿O alguien como él? “Sabes que los Sidhe tendrán curiosidad ahora que la han visto. La perseguirán”


      Se quedó callado mientras miraba a Rafael que se acercaba con el transporte de alquiler que nos había proporcionado Vincent. “Ella estará preparada. Luchará si es necesario. Mentirá. Esquivará. Sea lo que sea lo que requiera la situación”


      “¿Y si no está preparada? ¿Y si vienen a por ella más temprano que tarde?” Insistí, enfurecido por su despreocupado despido. Yo le había prometido a Roxanne el anonimato. La libertad.


      Archer se giró para ver cómo el jet de los Hunters desaparecía en el horizonte vespertino. “Si es así, estaré allí y sospecho que tú también estarás.”

    

  


  
    
      Querido lector,


      


      Esperamos que hayas disfrutado leyendo Heredera De Las Cenizas. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.


      


      Atentamente,


      


      Jina S. Bazzar y el equipo de Next Chapter

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¿Quién soy?

          

        

      

    


    
      Un vagabundo en este mundo, no soy más que otro cuerpo apasionado por la palabra escrita. No hay límite que no pueda superar, no hay confín que no pueda empujar; mi mente es mi pasaporte, mis pensamientos, mi modo de transporte. He viajado a muchos planetas, he conocido muchas civilizaciones, antiguas y nuevas, en esta galaxia y en otras.


      


      En esta tierra, mi nombre es Jina S. Bazzar. Soy una escritora independiente, bloguera, madre, panadera, fanática del chocolate, entusiasta del café y, en ocasiones, poeta. Pero eso son solo títulos informales. Tengo muchos rasgos, algunos contradictorios, otros complementarios, según las circunstancias. Si alguna vez me describiese a mí misma, diría que soy idealista, pragmática, una cínica sarcástica, una aventurera curiosa, una bromista y en ocasiones, soy cautelosa y realista.


      


      Como la mayoría de los escritores, mi amor por los libros empezó a una temprana edad, con los cómics y la poesía del alfabeto, dos de mis primeros y predilectos recuerdos. Al crecer, no era una niña rarita que prefería los libros a las personas. A diferencia de otros escritores, nunca aspiré a escribir un libro, nunca disfruté escribiendo ensayos y tenía la intención de convertirme algún día en cirujana. Mi primer intento de escritura creativa fue durante mi último año en la escuela secundaria, un entretenido proyecto con el que desperdicié un montón de folios A4 y la tinta de un par de bolígrafos multicolores. El tema de la historia era Indiana Jones con un toque de humor y no estaba ni cerca de terminar, cuando se me acabó la paciencia, las pocas miles de palabras quedaron olvidadas, guardadas en un cajón polvoriento, pasando a un segundo plano ante los exámenes finales y SAT.


      


      Poco después de graduarme desarrollé una enfermedad crónica que me causó una pérdida gradual de la visión. Los sueños de la escuela de medicina se pospusieron para ‘más tarde’ y finalmente, en el transcurso de veinte años, me quedé ciega y la escuela de medicina ya no era una opción. La lectura también se convirtió en un simple recuerdo y la escritura, ni siquiera eso.


      


      Es decir, hasta que empecé a trabajar para una organización sin ánimo de lucro en favor de mujeres con discapacidades y me familiaricé con los lectores de pantalla. Tras dejar mi trabajo, retomé la lectura con ansias, pero enseguida me di cuenta de que ya no era suficiente, así que empecé a escribir, esta vez, con el objetivo de labrarme una carrera. Heredera de las cenizas es mi primera novela, una creación nacida de mi amor por las hadas, las historias llenas de acción y un poco de romance.


      


      Además de ficción, he escrito decenas de artículos para la revista Conscious Talk sobre temas de salud, alimentación, poesía y sobre la vida del escritor.


      


      Nací y crecí en un pequeño y tranquilo pueblo de Río de Janeiro, Brasil, donde tuve una infancia feliz y satisfactoria. Literalmente jugaba en medio de las calles, trepaba a árboles altos y caminaba por senderos desgastados, iba en bicicleta a la cima de las montañas para hacer picnics, nadé en pequeños lagos de agua turbia, rodeada de flores silvestres. Gasté bromas a vecinos malhumorados, lloré por mascotas perdidas y me subí a postes eléctricos cuando nadie miraba. En ocasiones disfruto viajando y, con un pasaporte real, he estado en los EE. UU, Dubái, Jordania y Suecia y espero algún día poder viajar por todo el mundo. Actualmente, vivo en el Medio Oriente y hablo portugués, árabe e inglés con fluidez, así como un aceptable español y algún día, me encantaría aprender italiano o griego.


      


      En mi blog en www.authorsinspirations.wordpress.com hablo sobre todos esos pasatiempos y pasiones, así como de contratiempos divertidos y reflexiones contemplativas sobre los niños y a veces, sobre las discapacidades. También disfruto conectando con personas de todos los ámbitos de la vida, de todo el mundo.


      


      Cuando no estoy escribiendo o estableciendo contactos en las redes sociales, puedes encontrarme en la cocina, escuchando música a todo volumen mientras horneo postres (a menudo mal formados) o cocino mis platos favoritos y les añado toques nuevos.


      


      Mi inspiración proviene de casi cualquier cosa, una discusión, un amigo, un animal, una planta, sucesos, recuerdos, música, etc… en resumen, de la vida misma.
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